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LISANDRO. 


E, tesoro de los Acancios tiene en Delfos esta ins- 
cripcion: Brasidas y los Acancios de los Atenien- 
ses. Por esta causa piensan muchos que la estatua de 
piedra que hay dentro del templo juntoá la puerta 
es de Brasidas, siendo asi que es un retrato de Li- 
sandro, con gran cabellera á la antigua, y con una 
barba muy crecida , pues: no por haberse cortado el 
cabello los Argivos por luto despues de una gran der- 
rota lo dejaron crecer los Esparciatas, tomando la 
contraria ensoberbecidos con la victoria, que es la 
- opinion de algunos; ni tampoco adoptaron esta cos- 
tumbre de usar cabello largo, á resulta de haberles 
parecido despreciables y .feos-los Baquiadas, que de 
- Corinto se acogieron á- Lacedemonia, por tener el 
- cabello cortado ; sino que esta fue tambien institu- 
cion de Licurgo ; de quien se refiere haber dicho que 
el cabello á los hermosos. les daba mas gracia, y á 
los feos los hacia mas terribles, > in 
El padre de Lisandro Aristoclito-se dice que, 
aunque no era de casa, real , era del linage-de los. 
Heraclidas. Crióse Lisandro en. la pobreza, «y. des=. 
de luego se mostró docil, como el que-mas, á las 
instituciones de separas valiente y domador de 
todos los placeres, 4 excepcion-solamente de aquel 
que resulta al hombre de vencer, y de ser honrado 
por sus grandes hechos: porque no es en Esparta 
reprensible el que los jóvenes se dejen. dominar: de 


%; 


8 LISANDRO. | 
este placer, sitio que quieren que desde el principio 
se sientan inflamados del deseo de gloria, entriste- 
ciéndose con las reprensiones, y engriéndose con 
las alabanzas; y al que lo ven impasible é inaltera- 
ble en cuanto/Á estos sentimientos, teniéndole por 
indiferente á la virtud, y por desidioso, lo despre= 
cian. Asi lo que habia-en-él de-ambicion y de emu- 
lacion le quedó de la educacion patria, sin que en 
ello pudiera atribuirse gran parte á la naturaleza, 
Fue sí por caracter mas obsequiador de los podero- 
sos, y mas acomodado á sufrir el ceño de la auto- 
cid cuando lo exigía: el caso, de lo que convenia 
á un Esparciata; lo que “sin embargo dicen algunos 


ser una parte muy principal de la política. Aristó= 


teles cuando dice que los grandes ingenios son me- 
lancólicos, como el*de Sócrates, el de Platon y el 
de Hércules, refiere que Lisandro no cayó en' este 
afecto desde luego, sino cuando ya era anciano. Lo 
propio y peculiar de su índole fue el que supo lle- 
var con gran espíritu la pobreza, no siendo 'nurica 
dominado: ni: corrompido por'los intereses: asi es 
que con haber llenado su: patria de riqueza 'y de la 
codicia de ella, no siendo ya admirada como antes 
de que no la tenia en 'admiracion, y haber intro- 
ducido gran copia de oro y plata despues de la guer- 
ra de Atenas, no' reservó para sí ni una sola drac= 
ma. Enviándole-Diónisio el Tirano para sus hijas 
unas túnicas de mucho precio, de las que se usaban 
en Sicilia, no” las quiso recibir, temiendo, decia, 

ue con ellas 'habian de. parecer mas feas. Con todo 

e alli á poco, habiendo sidó enviado por 'embaja— 
dor de su ciudad cerca del mismo Tirano, remitién- 
dole este dos estolas pará qué escogiese y llevase 4 
su hija la que mas le/agradara, respondió, ser me- 


jor- que ella misma eligiese, y se marchó llevándo- 


' . 


selas ambas. : 
Jba alargándose la guerra del Peloponeso, y des= 


ASA 


LISANDRO. 9 
pues de las derrotas de los Atenienses en Sicilia se 
preveia al principio que decaerian del imperio del 
mar, y al cabo de bien poco que:perderian del to- 
do su poder ;-pero.encargado Alcibiades de los ne= 
gocios, revocado que fue su destierro, causando en 
todo una gran mudanza, los puso en estado de po- 
der hacer frente en los combates navales. Concibién= 
do 5 miedo otra vez los Lacedemonios, é infla= 
mados sin embargo del deseo de la guerra, necesi- 
tando un General hábil y poderosas” prevenciones, 
confirieron á Lisandro el mando de la armada naval, 
Trasladado 4: Efeso ,; y hallando: que la ciudad le era 
afecta, y sumamente adicta 4 la:causa de los Lace= 
demonios , pero que se veia mortificada y en peligro 
de Etica ra ascido las costumbres de 
los: persas, por las continuas mezclas de: unos con 
otros, por la proximidad de la Lidia, y porque los 
Generales del Rey por lo comun residian en ella; 
fijando él alli sus reales, y disponiendo que las na= 
ves de carga acudiesén de todas partes 4 aquel pun= 
to, Henó sus puertos de ile de negocia- 
ciones'su plaza, «y de riqueza sus casas y talleres: 
de manera qué desde aquel tiempo tuvo ya por Li- 
sandro la esperanza de la magnificencia y poder de 
que ahora disfruta. iS 
=. Noticioso de que Ciro, hijo del Rey, venia á 
Sardis , subió 4 tratar con él, y 4 acusar á Tisafér= 
nes, de que aparentando dar auxilio 4 los Lacede= 
monios, y querer'expeler del mar á los 'Atenienses, 
pa sin embargo que ganado por Alcibíades ha= 

ia:perdido su“actividad; y que con proveer á' los 
gastos de la escuadra con escasez se proponia des- 
truirla, Tenia deseo el mismó Ciro de encontrar en 
falta:4 Tisafernes y y de que se le hablara mal de él, 
poque le conceptuaba malo, y porque habia. entre 
os dos particulares motivos de disgusto. Mirado Li- 
sandro con aprecio por este motivo y por toda. su 
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conducta, «principalmente se atrajo:con su obsequios 
so trato el afecto de aquel joven, al que confirmó en 
las ideas de guerra; y cuando ya estaba para reti= . 
rarse , dándole: Ciro un banquete, le encargó que de 
ningun modo desechara su disposicion á complacer= 
le, sino que dijese «y «pidiese cuanto quisiera, por= 
que en nada seria desatendido. Entonces Lisandro le 
salió al encuentro diciendo: puesque tal es, ó Ciro, 
tu buena voluntad, te pido y te exhorto á que aña- 
das un óbolo al. prest:de los matineros, de manera 
que perciban cuátró óbolos en lugar de tres. Com- 
placido Giro cón-esta honrosa peticion, le entregó 
diez mil daricos,.con los que aventajando en el óbo= 
lo á los marineros ,: y mejorando su condicion, en 
poco tiempo dejó vacías las naves de los enemigos; 
peris el mayor número se iba al que daba mas; y 
os que quedaban. se volvian desidiosos é insubordi= 
nados , no dando sino disgustos á sus Generales. Mas 
aun con haber-dejado tan solos 4 los enemigos, y 
haberles hecho: tantos males, huia receloso de un 
combate naval , temiendo 4 Alcibiades, que-sobre 
ser hombre activo ,- y tener mayores fuerzas , en 
cuantas batallas.se habia encontrado hasta entonces 
por mar y por tierra en todas habia:salido vencedor. 

Sucedió á poco que haciendo Alcibiades viage:4 
Focea desde Samos, y dejando con el mando de la 
armada 4 Antioco; este, como para insultar 4 Li= 
sandro , se dirigió orgulloso-con dos galeras al puer= 
to de Efeso; pasando con arrogancia. y con alga= 
zara y burla por-delante de la escuadra; de lo «que 
irritado Lisandro. desde luego no despachó sino unas 
cuantas galeras en su persecucion:; pero viendo. que 
los Atenienses- le daban auxilio desu parte, .envió 
luego otras, y al fin vino á: trabarse-un combate 
naval,-en el que venció Lisandro, y tomando quin- 
ce galeras erigió un trofeo. El pueblo.de--la. capital 
de Atenas, disgustado con este. suceso, quitó el man- 


LISANDRO» 11 
do á Alcibiades,'y' como tambien: los soldados que 
habia en Samos le denostasen é improperasen , se re- 
tiró del campamento al Quersoneso. No fue esta ba> 
talla en sí misma de grande entidad; pero la fortu= 
na le dió nombradía por rueda Alcibiddoss Lisan» 
dro de su parte hizo concurrir 4 Efeso de las otras 
ciudades á aquellos sugetos que observó sobresalian 
en valor y prudencia; con lo que echó disimulada- 
mente las primeras semillas de las innovaciones y 
mudanzas E gobierno, que introdujo. mas adelante, 
Procuró pues excitarlos é inflamarlos á que forma= 
ran ligas y cofradías entre sí, y 4 que se aplicaran 
4 los negocios, para que en el mismo momento de 
ser excluidos los Atenienses, quitaran el gobierno 
democrático, y mandaran ellos en su respectiva par 
tria. Cumplió 4 su tiempo 4 cada uno de.estos con 
obras la palabra que les habia-dado,, elevando á los 
que habia hecho sus amigos y huéspedes á. los: ma- 
yores honores, comisiones y mandos, sin. reparar 
en ser él tambien injusto, y en.cometer errores por 
servir 4:la codicia de ellos;,de donde provino que 
todos le tenian consideracion ,: le obsequiaban y de- 
seaban, con la esperanza de que podrian aspirar 4 
las mayores cosas si él quedaba. vencedor; por lo 
cual al principio vieron con disgusto que iba Cali- 
crátidas á sucederle; y aun despues, cuando ya este 
habia dado pruebas A ser el hombre mas recto y 
justo, no estaban contentos con su modo de gober= 
nar, que tenia mucho de la verdad y sencillez do- 
rica; sino que admirando su virtud 4 la manera que 
la belleza de una estatua heróica, echaban menos la 
actividad de aquel, y buscaban su condescendencia 
con los amigos, y la utilidad que les provenia; asi 
es que cuando partió se desconsolaron, y llegaron 
hasta derramar lágrimas. | 

Contribuia él tambien por. su parte á indispo- 
nerlos todavía mas con Calicrátidas; y lo que res- 
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taba aun del dinero que Ciro le habia dado para la 
escuadra, lo volvió á remitir 4 Sardis, diciendo que 
el mismo Calicrátidas lo pidiese , $ viera de donde 
había de sacar con que mantener á los soldados. Fi- 
nalmente al estar para partir, tomó testigos de que 
entregaba la armada dueña del mar; mas queriendo 
aquel reprender su vana y presuntuosa ambicion, 
pues ¿por qué, le dijo, dejando á la izquierda á:Sa- 
mos, y navegando 4 Mileto, no me hacesalli la en- 
trega de la armada? puesto. que si somos dueños 
del mar, en él no tenemos por que temer á los ene- 
migos que se hallan en Samos; pero respondiéndole 
Lisandro'que ya no tenia mando, sino que él era 
quien estaba encargado de la escuadra , tomó la vuel- 
ta del Peloponeso, dejando á Calicrátidas en el ma- 
yor apuro. Porque ni:4 su venida habia traido fon- 
dos de Esparta, ni le sufria su corazon recogerlos 

or fuerza de las ciudades que estaban infelices. No 
e quedaba pues otro recurso que ir, como Lisan- 
dro, á tocar las puertas de los Generales del Rey, 
y mendigarlos de ellos, para lo que era el menos á 
propósito del mundo ;. porque como hombre libre 
de elevados pensamientos creía que cualquiera der- 
rota de los Griegos era para la Grecia Gra mas hon- 
rosa, que el adular y presentarse ante las puertas de 
unos bárbaros, que fuera de poseer mucho oro na- 
- da bueno tenian. Precisado sin embargo de la estre- 
chez , subiendo á la Lidia, marchó en derechura á 
la casa de Ciro, y mandó decir que Calicátridas, el 
Comandante de la escuadra, estaba alli, y queria 
hablarle; pero como uno de los que servian 4 la puer- 
ta le diese la respuesta de que Ciro no estaba enton- 
ces de vagar , porque bebia: pues nada malo hay en 
eso , le contestó , porque E me esperaré aqui hasta 
que haya bebido. Parecióles 4 aquellos bárbaros que 
era un hombre muy inurbano, y como observase que 
se reian de él, se marchó. Volvió segunda vez á la 
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puerta; y no siendo admitido ,,incomodado de ello, 
marchó 4 Efeso, echando mil imprecaciones contra: 
los os que fueron corrompidos con el lujo de, 
los bárbaros , y que los enseñaron á ser insolentes á, 
causa de su riquezaz y jurando ante los que se: ha- 
llaban: presentes; que «apenas, se viese en. Esparta 
haria. todo cuanto le fuese posible porque se recon 
ciliaran entre sí los Griegos, y. porque haciéndose 
temibles:á los bárbaros; se: dejaran de implorar. la 
fuerza de estos unos COntra' OtrOS:. 00201000 
Mas Calicrátidas, que pensaba de un, modo dig- 
no de Esparta, y que competia en justicia, en mag- 
nanimidad y.valor con los mas elevados varones de 
la Grecia, ¡vencido al cabo de poco tiempo en el 
combate-naval de Arginusas, perdió en él la vida; 
con lo que los negocios tomaron mal aspecto; y €n=- 
viando los aliados Embajadotes:á Esparta, pidieron 
pór Comandante de la:armada á Lisandro, á: causa 
de que mandando él concurririan con mejor vo= 
luntad á loque fuese menester; y tambien Ciro les 
escribió con el propio:objeto..Mas como hubiese una 
ley queno permitia que uno mismo mandase dos 
veces la armada, deseando los Lacedemonios dar gus» 
to á los aliados, en la apariencia crearon General á 
un tal Áfaco; pero mada 4 Lisandro de enyia- 
do enel nombre, en la realidad le hicieron, :el. ár- 
bitro de:todo; lo que se ejecutó asi muy. segun el 
- deséo de los que gobernaban y tenian el principal 
influjo en las Ciudades: porque esperaban que toda” 
vía habián:de adelantar por: él en-poder despues de 
disuelto el gobierno popular..Pero para los que gus- 
taban a un modo de gobernar sencillo y: ge- 
neroso , comparado Lisandro con Calicrátidas , pa= 
recia astuto y solapado usando, en la guerra de di- 
versas clases de engaños , y celebrando lo justo cuan» 
do iba unido con lo art 3 mas si no, emplean- 
do lo util como si fuera honesto ; porque no. creia 


TAL LISANDRO. 
que la verdad fuese por naturaleza preferible 4 la 
mentira, sino que por el provecho discernia el apre- 
cio que habia de darse 4 una ú otra; y á los que le 
decian no ser digno de los descendientes de Hércu= 
les el hacer con engaños la guerra, los mandaba á 
pasear; diciendo que donde'no alcanzaba la piel de. 
leon,"se“habia de coser un*poco de la de zorra. 

Que era este su caracter se confirma con lo que 
se dice haber hecho en Mileto: porque 'habiendo 
prometido 4 sus amigos y huéspedes que les ayuda- 
ria 4 desatar la democracia, y desterrar á.los con- 
trarios; como aquellos hubiesen mudado de propó- 
sito, y reconciliádose con sus enemigos, lo que es 
públicamente, fingió que se holgaba mucho de ello, 
y tomaba parte en la reconciliacion ; pero en secre 
to los reprendia rad , excitándolos á sobre- 
ponerse á la muchedumbre. Cuando ya tuvo noticia 
de la insurreccion, partió inmediatamente auxi- 
liarla; y entrando en la'ciudad , á los primeros con 
quieñes tropezó de los/insurgentes los maltrató de 
palabra, y se les mostró irritado, como si hubiera 
de tomar venganza de ellos; y á los otros les inspi- 
raba confianza, dándoles á entender que nada des- 
agradable temieran mientras él estuviese alli: ha- 
ciendo uso de estas ficciones y de estos diferentes 
papeles, con la mira de que no huyesen los demo- 
cratas y de mayor poder, sino que permaneciesen 
en la ciudad, para quitarles la Jide como efectiva- 
mente sucedió, porque perecieron todos cuantos se 
confiaron. Tambien nos ha conservado Andróclidas: 
una expresion de Lisandro, que depone contra: su 
indiferencia en materias de juramentos 3 porque se- 

un dice era su opinion que á los niños se les ha- 
Ela de engañar con dados, y á los hombres: con ju= 
ramentos: tomando malamente por modelo un Ge= 
neral 4 un Tirano, esto es Lisandro 4 Policrates de 
Samos: fuera de que no era muy Espartano, sobre 


LISANDRO. 15 
sermuy inicuo, el haberse mal asi con los Dioses 
como con los enemigos: porque el que abusa para 
engañar: del juramento , reconoce que teme á su ene 
migo, y que insulta 4 Dios. 20000 | 

Llamó Ciro 4'Sardis á Lisandro y: y dándole di- 
ferentes Cosas, le prometió otras, diciendo con ardor 
juvenil.en su obsequio, que aun cuando :¡nada diera 
su padre , pondria en mano de Lisandro:cuanto á él 
le pertenecia; y á falta de todo se desharia del 
trono en ye daba r:audiencia ; que era todo de oro 
«y plata. Finalmente «que: subiendo á la: Media tra 
taria con el padre de que aquel recogiese: los tribu= 
tos de las ciudades, para lo que le hacia entrega de 
su -autoridad.. Despidiéronse , y rogándole que no 
combatiera con los Atenienses antes que él volviese, 
porque volveria ia muchas naves de la Feni- 
cia y la Cilicia, subió adonde estaba el padre. Li= 
sandro no pudiendo combatir ni aun con iguales fuer= 
zas ,.ni tampoco estarse sin hacer nada con tan gran 
número de naves, dando la vela, atrajo á de an 
de las islas; y á Egina: y Salamina, penetrando en 
ellas, las taló. Subiendo despues al Ática, pasó á sa- 
ludar 4, Agis, bajando para esto desde Decelia, é 
hizo ante el ejército de. tierra, que alli se hallaba, 
ostentacion de sus fuerzas navales, como que podia 
por mar aun mas de lo que queria; y con todo co= - 
mo los-Atenienses fuesen en su persecucion, huyó 
por medio de las islas apresuradamente al Asia; don- 
de: hallando desamparado el Helesponto , acometió 
él mismo. desde el mar con las naves 4 Lamsaco; y 
Torax, acudiendo tambien con las tropas de tierra 
al mismo punto , combatió las murallas, con lo que 
tomó la ciudad á viva fuerza, permitiendo á los sol 
dados que la saqueasen. Hacia vela á la sazon la ar- 
mada de los Atenienses, fuerte de ciento y ochenta 
galeras, á Eleunte del Quersoneso; pero con la no- 
ticia de haberse perdido Lamsaco , tomaron al punto 
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rumbo para Sesto ; «y. provistos alli de víveres” se 
dirigieron 4 Egospotamos: enfrente: de los enemigos; 
que todavía estaban surtos en Lamsaco. Eran Gene- 
rales de los Atenienses varios otros , y Filocles y aquel 
que antes habia. persuadido al pueblo que se: hicie- 
ra ley para que se cortara el dedo pulgar de la:ma- 
mo derecha 4 los que se cautivasen en la guerra, á fin 
de que:no»pudieran llevar la lanza, pero sí: manejar 
Eliremaxizzb, 07. bis a y 32 

Nada hicieron por ertonces ni unos ni otros, es- 
- perando quesal dia siguiente se combatirian las.es= 
cuadras; pero muy distinto. :era el pensamiento de 
Lisandro:; el cual sin embargo dió orden á los mari- 
neros y pilotos, como si:al'otro dia al amanecer se 
hubiera: de «pelear , de que montasen las ie y 
esperasén en formacion y: con silencio la disposicion 
que se:les comunicase; y: de la misma manera man= 
dó que el ejército de tierra aguardara igualmente sin 
moverse. ¡Al salirvel sol los Atenienses se presentaron 
de frénte provocándolos con todas sus naves; y él 
con tener las suyas en orden y bien tripuladas des= 
de la noche, no se hizo al mar; y antes por sus ede- 
canes envió avisos á las naves principales para que 
permanecieran:en su puesto , sin inquietarse ni salir 
contras los enemigos. Hubiéronse de retirar ya al 
oscurecer los Atenienses; y. él sin embargo no. per= 
mitió á:los soldados desembarcarse sin haber despa- 
chado antes de exploradoras dos:ó tres galeras, y ha- 
ber vuelto. estas.con la noticia de que hsbian visto 
saltar :en tierra á los enemigos, Piccutésocemiteri> 
mente «lo mismo el dia siguiente, y el tercero y el 
cuarto : de manera quel los Atenienses concibieron 
la mayor confianza, y empezaron á mirar con des- 
precio á los :enemigos, como que les temian y les 
habian cobrado miedo. En tanto Alcibiades, que se 
hallaba todavía en el Quersoneso detenido en una de 
sus plazas, marchando á caballo al ejército de los 
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LISANDRO. . 1 
Atenienses, increpó á los Generales primeramente 
de haber anclado en una costa mal segura y abierta, 
y en.segundo lugar de que hacian mal en ir lejos 4 
tomar las provisiones de Sesto, cuando les convenia 
no apartarse mucho de esta ciudad y su puerto , man- 
teniéndose 4 distancia de unos enemigos que estaban 
á las órdenes. de un hombre solo, obedeciéndole en 
todo por miedo 4 la menor señal. Estas lecciones 
les daba ; mas, ellos no le prestaron oidos, y aun Ti- 
deo lo despidió con enfado, ¡diciéndole que no era 
Alcibiades, sino otros los que mandaban. 
«Separóse pues de ellos Alcibiades, no sin alguna 
sospecha de que eran traidores á su patria. Hicieron 
«os. Atenienses al quinto: dia su navegacion y retira- 
da segun costumbre, con gran desden y desprecio; 
y Lisandro, al enviar las naves exploradoras, encar- 
po los capitanes que inmediatamente despues de 
aber visto desembarcarse 4 los Atenienses y Se apre- 
surasen á volyer y y. al estar en medio de la travesía 
levantasen en alto por la proa un escudo de bronce 
en señal de que debian hacerse á la vela. En tanto 
convocaba á.los pilotos y Capitanes y-los exhortaba 
4 que cada uno tuviese 4 bordo y en orden á todos 
los individuos de la marinería y tripulacion, y 4la 
primera señal, moviesen aceleradamente contra los 
enemigos. Luego que de las naves se levantó en alto 
.el escudo, y. se.dió de la capitana la señal con la 
¡trompeta:, salieron al mar las naves, y el ejército de 
tierra marchó por la costa hácia el promontorio; y 
-siendo.la distancia que habia entre ambos continen- 
«tes de quince estadios, con la diligencia y ardor de 
los remeros en breves instantes fue vencida. Conon 
fue el, primero de'Jos Generales Atenienses que di- 
visó en el.mar la escuadra , é inmediatamente esfor- 
26. la. yoz para,que se embarcaran; y sintiendo. ya 
:€l mal que les habia sobrevenido, convocaba á unos, 
-sogaba 4 otros, y. 4.otros los obligaba 4 tripular las 
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naves; pero toda su diligencia era en vano, estando 
la gente dispersa; pues luego que saltaron en tierra 
unos habian marchado á tomar víveres”, otros anda= 
ban divertidos, y otros dormian en las tiendas muy 
distantes todos de aquel apuro y menester por im- 
pericia de sus Generales. Cuando ya los enemigos 
estaban encima con grande gritería y alboroto , Co- 
non se hizo 4 lá vela con ocho naves, y se retiró 
4 Chipre al amparo de Evagoras; pero cargando so- 
bre las demas los del Peloponeso, de ellas tomaron 
unas enteramente vacías, y desbarataron otras que 
ya estaban tripuladas. De la gente unos murieron 
cerca de las naves cuando desarmados corrian á de- 
fenderlas, y otros recibieron la muerte mientras huian 
or tierra, desembarcándose al efecto los enemigos. 
1omó Lisandro cautivos 4 tres mil hombres, inclu- 
sos los Generales y la armada entera, á excepcion 
de la galera de Paralo y las que Conon llevó consigo. 
Amarradas pues las naves y saqueado el campamento, 
navegó al son de las trompetas y entonando cancio- 
nes triunfales la vuelta de Lamsaco; habiendo ejecu- 
tado con el menor trabajo la mayor hazaña, y abre- 
viado en una hora sola un tiempo muy dilatado, 
«por haber terminado en ella de un modo increible la 
guerra mas encarnizada y de mas varios casos «le 
fortuna entre cuantas la habian precedido; la cual, 
despues de una indecible alternativa de sucesos y de 
la pérdida de mas Generales que los que fallecieron 
en todas las demas guerras dela Grecia , fue de este 
modo fenecida por el tino y habilidad de un hom- 
bre solo: asi es que'esta hazaña fue calificada de 

divina. y a A E 
Hubo algunós que dijeron baber “visto, al punto 
mismo de salir contra los enemigos la nave de Lisan- 
dro) brillar de una y'otra parté sobre el timon de 
ella la constelacion"de los Dióscuros:con grandes 
resplandores; y otros afirman que la caida de la" pie- 
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dra fue señal de este acontecimiento, porque, como 
es opinion comun, cayó, del cielo hácia Egospota= 


“mos una piedra de gran tamaño, lá que muestran 


todavía en el dia de hoy, siendo tenida en vene= 
racion por los del Quersoneso. Refiérese haber pre- 
dicho. Anaxagoras, que verificándose algun desnivel 
ó alguna conmocion de los cuerpos que estan sujetos 
en el cielo, habria rompimiento y caida de uno que 
se desprendiese ,, y que no está cada una de.las es- 
trellas en el lugar en que apareció; porque siendo 
por.su naturaleza pedregosas y pesadas, resplande— 
cen por reflejo Y refraccion del aire, y son arreba- 
tadas por el poder y fuerza de: la esfera: donde estan 
sujetas; como-lo quedaron:en un principio «para no 
caerse acá, cuando lo frio. y. pesado se separó de los 
demas seres. Pero hay. otra opinion.mas- probable 
de los que afirman que, las. estrellas -que-cáen, no 
son corrimiento ó destruccion del fuego etéreo que se 
apaga en el aire al- mismo. encenderse ; ni: tampoco 
incendio: y. resplandor. del. aire , que ,inflamándose 
asciende por su gran copia: á la region superior, sino 
desprendimiento y. caida de: los cuerpos celestes , co- 
mo por ceder y perder: su fuerza el movimiento de 
rotacion: 4-causa de:estremecimientos;+ Los que no los 
llevan 4 puntos habitados de la tierra Sino que mu- 
chos van 4:caer al-gran mar, por lo, que.despues 
no: aparecen. Mas .con el dicho de Anaxagoras con- 
forma la relacion de:Damaco , quien, enosu: tratado 
de la: piedad'expresa: que antes de caer la piedra 
por, setenta y cinco.dias continuos se observó «en el 
<ielo un cuerpo encendido de granmagnitud 4 ma- 
nera de nube de fuego, .no,quieto, sino ¿movido en 
«diferentes giros y; direcciones; el cualsiendo lleva- 
«do-de una parte:á otra, con'la agitacion y.el mismo 
movimienuo se partió en pedazos tambieniencendidos, 
¡y que centelleaban como" las estrellas,que qien. Luego 
que'cayó 'en-aquel punto, iy que los maturales:se re- 
y 2 
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cobraron del miedo y sobresalto, acudieron á él, y 
no encontraron de fuego ni una señal siquiera, sino 
una piedra tendida en el suelo, grande sí, pero que 
no conservaba ni la mas pequeña parte de aquella 
circunferencia que apareció inflamada. Es bien claro 
que necesita Damaco lectores demasiado indulgentes; 
pero si su relación es cierta , convence con «bastante 
fuerza :4 los que sostienen haber sido aquella una 
piedra , quearrancada de alguna elevacion por los vien- 
tos y los huracanes, se mantuvo y fue llevada en el 
aire como' los torbellinos, hasta que se desplomó y 
cayó en el momento que cedió y aflojó la fuerza 
que la tenia elevada: á no ser que realmente fuese 
fuego lo que se vió por muchos dias, y que de su ex- 
tincion y destruccion resultasen vientos y agitacio- 
nes fuertes que despues hiciesen caer la piedra. Pero 
estos objetos son mas bien para tratados en otrá es- 
-pecie de escritos. | 
Lisandro, despues que en consejo fueron conde- 
nados á muerte los tres mil Atenienses que habia to- 
mado cautivos, hizo llamar al General Filocles, y 
le preguntó ¿qué sentencia pronunciaba contra sí 
mismo, que tales consejos habia dado á sus conciu= 
dadanós contra los Griegos? Mas este, sin'mostrar 
abatimiento: ninguno en aquel trance, le contestó 
que era en vaho acusar por cosas de que“ninguño 
era juez competente ; y que como vencedor mandara 
ejecutar: loque vencido” habria tenido que sufrir. 
Lavóse despues, y vistiéndose-un rico manto, -se 
puso al frente-de-sus conciudadanos para ser llevado 
á la matanza segun escribe Teofrasto. Recorrió luego 
Lisandro:las ciudades y ocuantos 'Atenienses encon= 
traba 4:todos les intimaba que marchasen 4: Atenas, 
porque no tendria indulgencia: con “ninguno , sino 
que haria dar la muerte 4 cuantos halláse fuera de 
«la ciudad; lo que ejecutaba enviándolós 4 todos 4 
la capital , porque era su ánimo que: en ella hubiese 
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una grande hambre y carestía, para que No le diesen: 
mucho que hacer con. el cerco, sufriéndole en la abun- 
dancia..Disolvió: pues las democracias y demas po 
biernos, y en cada ciudad dejó un gobernador La- 
cedemonio y diez magistrados tomados de las Cofra= 
días que 4 su orden se habian establecido; lo que 
ejecutó, igualmente que: en las ciudades enemigas, en 
las aliadas; y libre con-esto de cuidados, volvió 
al mar, habiendo adquirido para sí en cierta ma- 
nera la comandancia de toda la Grecia, Porque no 
tomába los magistrados ni de la clase de los no- 
bles, ni de la de los ricos; sino' que todo lo hacia 
en obsequio de-sus amigos y sus huéspedes, consti- 
tuyéndolos árbitros: de las teconpaUO y de los cas- 
tigos;-con lo que, y prestarse él mismo á los ase- 
sinatos que aquellos ejecutaban , y á desterrar á los 
contrarios de sus.enemigos, no dió lamas favorable 
idea del mando de los demonios. Asi debe en- 
tenderse que chocheaba el historiador Teopompo 
cuando comparó. 4 los Lacedemonios con los taber- 
neros, por cuanto habiendo dado. 4-los Griegos 4 
pen la excelente bebida de la libertad , luego les 

abian echado “vinagre; pues que desde luego fue 
muy desabrida y amarga su bebida, no permitiendo 
Lisandro que los pueblos fuesen independientes en 
sus. negocios, y «poniendo las ciudades en manos de 
unos cuantos, y, estos los mas atrevidos é insolent 
Habiendo gastado bien corto tiempo en estas Co- 
sas y despachado á Lacedemonia quien anunciase que 
yenía con doscientas naves,.en las costas del Ática 
se juntó con los Reyes Agis ¡y Pausanias, con el 
propósito de tomar sin dilacion la ciudad; mas Co- 
mo los Atenienses se defendiesen , vuelto 4 las naves, 
pasó otra vez. al Asia, y en todas las ciudades sin 
distincion anuló:los gobiernos que tenian y estable= 
ció los decemviros , Con muerte en cada una de mu- 
chos y con fuga de otros tantos. En la ¡ mos, 
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expeliendo:á:todos los naturales, dió las ciudades:4 
los que antes: habian sido desterrados , y posesionán= 
dose de Sesto , ocupada por los Attenienses , no :per= 
mitió que la habitasen los Sestios ;-sino que la ciu= 
dad y el territorio:los dió:4: los: pilotos y :4 los có= 
mitres de:sw ariiadw para que se los repartiesen: aun= 
que esto lo reprobaron los Lacedemonios, y Testi, 
tuyeron. otra véz. los Sestios 4 sutierra: Las. disposi= 
ciones que con gusto vieron: tados los Griegos “fue 
ron la de haber recobrado los. Eginetas su ciudad al 
cabo de mucho" tiempo, y: la:de- haber: sido restitui= 
dos por. él los-Melios Bpolanioh , expeliendo á los 
Atenienses, y obligándolosá reintegrar á aquellos en 
sus ciudades. Noticioso ya entonces de a la capi 
tal se hallabaen'mal estado ¡apretada del hambre, 
navegó al Pireo, y estrechó 4 la ciudad obligándola 
á admitir lapaz con las.condiciones que le prescri= 
bió. Algunos Lacedemonios dicen que Lisandro"es= 
cribió 4 los Eforos'en estos términos: »se ha toma= 
» do Atenas;”-y que los Eforos respondieron: » basta 
» con haberse tomado ;” pero esta relacion ha sido asi 
compuesta. por decoro: pues la verdadera resolucion 
de los Eforos' fue en esta forma: » los Magistrados 
s» de los Lacedemonios han decretado que Jebcilure 
» do el Pireo. y el murallon, y saliendo de todas-las 
» demas ciudades, conserveis vuestro territorio; y 
»bajo las siguientes condiciones tendreis paz; dareis 
» lo'que fuere menester; entregareis los pasados, y 
» acerca del número' de naves hareis lo que alli se 
» determines” Este decreto le admitieron los Atenienz 
ses:á persuasion de Teramenes , hijo de Agnon; y 
aun se dice que como Cleomédes, uno de los De- 
magogos jóvenes, le replicase , ¿por qué se atrevia á 
obrar y proponer lo contrario que Temístocles , en= 
tregando á log Lacedemonios unas murallas que aquel 
contra la vólintad de estos habia levantado ? le res- 
pondió: nada de eso, ó joven: yo-no obro en opo= 


me 
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sicion-con Temístocles, pues si él. para la salud de 
los ciudadanos levantó estas murallas, por la misma 
salud las derribamos nosotros; y si los muros hicie= 
sen felices 4 las ciudades, Esparta seria la mas des- 
dichada de todas, pues.no está murada. : 
. Lisandro en,el, momento en que se hizo dueño 
de todas las naves, á excepcion de doce, y de las mu- 
rallas de los Atenienses, lo que se verificó el diez y 
seis del mes muniquion, el mismo día en que se ga- 
nó en Salamina la batalla naval contra los bárbaros; 
resolvió mudar tambien el gobierno, y como los 
Atenienses lo rehusasen y llevasen á mal, envió 4 
decir al pueblo que estaban en el descubierto de ha- 
ber quebrantado. Jos tratados, porque subsistian los 
muros despues de pasados los dias en que debieron 
derribarse ; por tanto que estaba en el caso de deli- 
berar.de nuevo acerca de ellos, pues.que habian fal- 
tado 4, lo convenido. Algunos dicen que ante los 
aliados manifestó; el dictámen de reducirlos 4 la es- 
clavitud; y que Erianto de Tebas habia sido de pa= 
recer de que la ciudad fuese demolida y el territorio 
quedase para pasto del ganado. Mas tenida nueva 
junta , y cantando mientras bebian uno de Focea 
aquella entrada del coro de la Electra de Eurípides, 
que empieza: 

¡Hija de Agamenon, ó Electra , vengo 

Al atrio yermo de tu triste alcazar, | 
se conmovieron todos, y tuvieron por cosa muy du- 
ra y:abominable el destruir y arrasar una ciudad tan 
afamada, y que tan. ilustres hijos habia producido. 
Lisandro pues, condescendiendo á todo los Atenien— 
ses, mandó traer.de la ciudad muchas tañedoras de 
flauta, y reuniéndolas todas en-.su campo, á son 
de flauta arrasó los muros é incendió las naves, co- 
ronando al mismo tiempo sus cabezas, y aplaudiendo 
con:himnos los aliados, como que en aquel dia em- 
pezaba su libertad. En seguida sin perder tiempo 
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mudó asimismo el gobierno, estableciendo treinta 
tiranos en la ciudad , y diez en el Pireo. Puso 'tam-= 
bien guarnicion enla ciudadela, nombrando por go- 
bernador á Calibio de Esparta. Sucedió con este que 
habiendo levantado la vara para herir 4 Autolico-el 
gladiator , que es el objeto del convite escrito por 
Geriofonte , cogiéndole este de las piernas, le levan= 
tó en alto y derribó en tierra; de lo que no solo no 
se incoada Lisandro, sino que reprendió á Calibio, 
diciéndole que debia saber mandaba'á hombres libres; 
pero con todo. los treinta tiranos quitaron de alli á 
poco la vida 4 Autolico, precisamente por hacer ob= 
sequio 4 Calibio. | a MAS 

Hechas estas cosas se embarcó Lisandro para” la 
Tracia, y todo lo que le hábia quedado de los fon= 
dos públicos, con cuantos dones y coronas' habia 
recibido, siendo muchos los que, como era natural, 
hacian presentes á un varon de tanto poder y due= 
ño en cierta mañtera' de la Grecia, lo remitió 4 La= 
cedemonia por medio de Gilipo el que mandó en 
Sicilia. Este , segun se dice, cortando por abajo*las 
costuras de los sacos, y sacando de cada uno “mucho 
dinero, los volvió á coser despues, ignorante de que 
en cada uno habia una factura que expresaba la can= 
tidad. Llegado pues 4 Esparta , ocultó lo que habia 
sustraido debajo. del tejado de su casa, y entregó 
los sacos á los Eforos mostrándoles los sellos; pero 


abiertos los sacos y contado el dinero, se notó la 


diferencia entre la cantidad que resultaba y la*de la 
factura, y hallándose los Eforos con este: motivo e: 
grande confusion, un esclavo de Gilipo les dijo enig- 
máticamente que debajo del Ceramico * se recogian 
muchas lechuzas: pues, segun parece, la marca de la 


1 El Ceramico podia ser el tejado, y el término y 
sitio donde se hacian las tejas, el cial tenia este nombre, 
asi como nosotros le llamamos los Tejares. DUZRoq 
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moneda entre los Atenienses:era por lo comun una 
lechuza: 000 de UM OMOO Un 10 23DHOR 2 a 
-Gálipoy-convencido:de una maldad tan-fea é ig= 
nominiosa-despues de:las grandes y brillantes hazañas 
que antes habia ejecútado; voluntariamente! se expa= 


. trió: de 'Lacedemonia, y losomas prudentes de: los 


Esparciatas;'temiendo'por: esto mismo con: mas ve= 
hemenciaelpoder del dinero, pues veian los:efectos 
que producia en ciudadanos tan: principales, :incre= 
paban 4' Lisandro y haciano denuncia>4 los Eforos 
para que'echaran fuera todo oro y toda plata como 
atractivos“de corrupcion. Propusiéronlo los Eforosal 
pueblo; y Esquirafidas, segun Teopompo, ó Flogidas; 
segun Eforo, fue de:dictámen de que no debia -ad - 
mitirse dinero ni moneda alguna de oro ó plata en 
la:ciudad; sino usarse solo de-la moneda patria. Era 
esta de hierro apagado añtes en vinagre; para que no 
pudiera otra vez forjarse "sino: que por aquella imer- 
sien quedase dura y nadamaleable : 4: lo quese agre- 
gaba'ser mas pesada: y de dificil conduccion”, de ma- 
nera que en gran número y volumen se tenia «poco 
valor. Y :aun corre peligro que en lo antiguo en' to- 
das partes fuese lo mismo, usando unos por moneda 
de tarjas de hierro y'otros de bronce!; de donde ha 
quedado que á ciertas de estas tarjas, que:corren en 
gran cantidad , se les llame Óbolos, y dracma á-la 
cantidad de seis óbolos, porque esta era la que abar= 
caba la mano. Hicieron sin embargo oposicion 4 aque= 
lla propuesta los amigos de Lisandro", formando em= 
peño de-que el dinero quedase en la ciudad; :y lo- 

raron'se decretase que 'para:el público se introdu= 
Jese aquella moneda; pero'si se hallaba que en par- 
ticular'la poseyese alguno, la pena fuese la de muerte: 
como si Licurgo temiese:al dinero, y no cla codi- 
cia de tenerio ; la que notanto la corta el no poscer- 
le-los: particulares 5; como la: escita el que la repúbli- 
ca- lo emplee, dándole el uso precio “y estimacion: 
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no siendo posible que-lo:que veian apreciado en pú- 
blico Jo despreciasen como inútil en particulary' y 
que creyesen no serviride nada: para, los- negocios 
domésticos: una: cosa tan estimada y -apetecida¡ en 
comun: fuera: de que:con.más facilidad pasan: á Jos 
particulares: las inclinaciones yscostumbres'manifes» . 
tadas :por-Jos gobiernos, que:mo'los yerros. y, afectos 
de:los-particúlaresestragan 'y corrompen'las costum- 
bres públicas,' Porque:el «que las partes se estraguen 
juntamente con el «todosciando este se inclina 4 lo 
peor, esmuy' natural y, consiguiente ; y los. yerros de 
los miembros hallan respecto:del todo mucha defensa 
y auxilio en Jos:bien morigerados. Ademas , aquellos 
á las.casas de: los particulares, para que.en ellas no 
penetrase «el dinero , les pusieron por guarda el miée- 
do y la: ley ;'pero:no' conservaron los ánimos insen- 
sibles:é inflexibles al atractivo-del dinero, sino. que 
antes encendieron en.todos el deseo de enriquecer, 
como de:una-cosa grande y honorífica. Mas de este 
y. otros institutos: de los: Lacedemonios hemos trata- 

do en otro escrito. Cosa: | 
De los despojos consagró Lisandro en Delfos'su 
retrato, y «el de:cada uno de los Capitanes de Jas na- 
ves, y puso de-oro- las. estrellas de los Dioseuros, 
las que-ya no existian antes'de:la batalla de Leuc- 
tras. En el tesoro de-Brasidas y.de Jos Acancios ha- 
bia ademas una galera de. dos codos hecha: de:oro. y 
marfil, la.quele habiá enviado Ciro de regalo:.en 
arabien:,de la victoria.:Alejandrides de Delfos re- 
here «que existió alli un depósito de Lisandro-en di- 
nero de.un talénto, cincuenta y, dos minas , y ade 
mas once-pesos; diciendo «cosas; que estan en “oposi- 
cion con-lo. que: generalmente :se halla. recibido por 
todos acerca de su. pobreza; Llegando entonces..el 
poder de Lisandro al punto 4 que no habia: llegado 
antes ninguno de los Griegos, parece que su ar= 
rogancia: y orgullo sobrepujó' todavía á su: poder: 
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porque-ségan escribe: Duris, las ciudades de lá Gre- 
cia le-erigiéron altares como á un Dios, y Je ofre 
cierón sacrificios. Fue asimismo el primero. en cuyo 
honor se-cantaron' himnos; «conservándose. todavia 
en-memoría uno que empezaba asizio socoitnos 
lo pean, de Esparta la extendida») > 
¿Al ínclito caudillo. celebremos, .00 0.0 

+ Que es ornamento: de:la excelsaGrecid. +. > 
Los Samios decretaron:quelas fiestas llainadas entre 
ellos Junonias en adelante: se Jllamasen:Lisandrias: 
Tuvo siempre consigo:á,uno. de los ciudadaños , Ha- 
mado Cirilo , para que exornase con la. poesía sus 
hazañas. A: Antiloco , que «hizo en:su> loor ciertos 
versos, le-regaló un: sombrero lleno de dinero3:y de 
Antimaco: Colofonio: y Nicerato Heracleota, que 
con .sus:poemas entablarón un combate; al que'lla- 
maron juego Lisandrio, dió:á Nicerato-la «corona; 
de lo. que sentido Antimaco, quemó su poéma: Pla- 
ton, que entonces era: todavía joven , y que tenia en 
mucho 4 Antimaco pór su habilidad .en-la poésía, 
como viese que este llevaba mal el haber. sido. wven= 
cido, trató de alentarle y consolarle, diciendo que 
la ignorancia 4 quien: dañaba era 4 los: ignorantes, 
como Ja ceguera á los: que: no. ven. Llegó4 tanto, 
que -Aristonoo el Citarista,, «que habia vencido: seis 
veces en los ¡juegos Píticos , dijo 4 Lisandro por adu- 
lacion!', que si venciese otra vez se haria pregonar 


esclavo :de Lisandro. +» 25 505: ¡toy 
Mas la.ambicion de Lisandro solo era:incómoda 
á los grandes y á sus iguales; pero el orgullo y crue- 
za que acompañaban á su ambicion, fomentados por 
el tropel de aduladores, hacian que ni en el premio 
ni en el castigo hubiese: para él regla alguna; sino 
que los premios de la amistad y hospitalidad «eran 
Una autoridad ilimitada y-una tiranía insufrible; y 
para.el encono solo habia-un modo de 'satisfacerlo, 
que era: la muerte del que era de otro partido;+pues 
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ni huir se concedia. Asi es que mas: adelante: te= 
miendo nohuyesen los Milesios que servian lasma-= 
gistraturas, y queriendo atraer á los que se habian 
ocultado; juró que no los ofenderia; y como con 
esta confianza viniesen y se: presentasen ,: los: entre= 
gó á los Oligarcas para que los degollasen; no ba- 
jando su número de ochocientos entre-todos. En las 
demas ciudades: eran igualmente innumerables las 
muertes de:los demócratas ; quitándoles la vida,-no 
solo por'causa“particularque con él tuviesen, sino 
complaciendo y sirviendo con estos asesinatos 4 las 
enemistadesy deseos de los. amigos que tenia.en to- 
das partes. Por-tanto: con razon fue aplaudido el La- 
cedemonio Eteocles, que dijo que la Grecia no po- 
dria sufrir dos Lisandros: aunque esto mismo refiere 
Teofrato haber-dicho Arquistrato de Alcibiades. Sin 
embargo ¡en este lo que principalmente se: llevaba 
mal era la falta de decoro, y el lujo con un cierto 
engreimiento; pero en Lisandro la dureza: de carac= 
ter hacia temible é insoportable su poder. Esto no 
obstante los Lacedemonios de todos los.demas aten 
tados suyos se desentendieron; y solo cuando .Far= 
nabazo,:ofendido por él; les taló y asoló el campo, 
y envió 4 Esparta quienle acusase, se indignaron 
los Eforos, quitando la vida 4 Torax, uno de «sus 
amigos y colegas, porque averiguaron que en par= 
ticular poscia dinero,: y enviando al mismo Lisan- 
dro la correa con orden de que se presentase. La 
correa es en esta forma: cuando los Eforos mandan 
á alguno de Comandante de la armada -ó de-Gene- 
ral, cortan dos trozos de madera redondos, y. ente- 
ramente iguales en el «diámetro y en el grueso, de 
manera que los cortes se correspondan perfectamen= 
te entre sí. De estos guardan el uno, entregando el 
otro al nombrado; y+á estos trozos les llaman Cor- 
reas. Cuando quieren pres comunicar una Cosa se- 
creta é importante , forman una como tira de papel 
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larga! y estrecha como un liston, y: la:acomodan al 
trozo Ó correa que guardan, sin que sobre ni falte, 
sino que ocupan exactamente con-el.. papel todo el 
hueco : hecho esto escriben en el papel lo que quit= 
ren estando arrollado enla correa. Luego que han 
escrito quitan el papel, y sin el trozo de madera lo 
envian al General. Recibido. por este', : nada. puede 
sacar de unas letras que no tienen union, «sino que 
estan. cada una por su parte; pero tomando su cor= 
«rea, extiende en ella: la cortadura de. papel , de'mo- 
do que formándose en. orden el círculo, y correspon= 
diendo unas letras con-otras, las segundas con las 
primeras, se presenté todo lo escriro:seguido á. la 
vista. Llámase la tira:correa, igualmente que el trozo 


de madera, al modo.que lo medido suele llevar el 
nombre de la medida. + 20 del 57 
"Habiendo recibido Lisandro la correa en el He- 
lesponto-, entró en algun cuidado; y. como la 'acu= 
sacion que mas le hacia temer fuese lade Farnaba- 
zo, procuró avistarse y tratar con él para transigir 
aquella diferenciá. Pasando pues á verle, le rogó es- 
Cribiese otra carta:á los Magistrados, en que digese 
que no se hallaba ofendido , ni tenia queja de Li- 
sandro; pero no sabia que un Cretense las habia con 
otro, segun dice el proverbio; porque habiéndole 
prometido Farnabazo que le complaceria , 4:su vista 
escribió una carta:como Lisandro deseaba ; pero re- 
servadamente tenía escrita otra. muy diversa, y des- 
pues al cerrarlas y sellarlas , cambiando losipapeles, 
que en nada se-diferenciaban 4 la vista, le; entregó 
la que reservadamente habia escrito. Llegado Lisan- 
dro á Lacedemonia; y yendo á. presentarse, segun 
costumbre , al palacio del gobierno, entregó 4 los 
Eforos la carta de Farmabazo, en la inteligencia de 
que en ella se hallaba desvanecido.el cargo que-mas 
cuidado le daba: por cuanto tenia Farnabazo gran 
partido con los Lacedemonios , 4 causa de haber sido 
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entre los:Genetales del Rey el que mejor se: habia 

rrado' en la guerra'; pero cuando: habiendo Jeido 
la cárta los Eforos se la mostraron , y entendió «que 

--No:solamente Ulisesies doloso, | sel 
entonces ,“aumentándose:su inquietud , se retiró «sin 
hacer nadaz pero volviendo al cabo de pocos dias'á 
presentarse 4 los magistrados,-les- propuso que tenia 
que pasar al templo de Amon, y- ofrecerle los -sa- 
crificios “de: que le habia hecho voto antes de-sus 
- combates! Algunos son de opinion que efectivamen= 
te sitiando la ciudad de Afitis:en: la Tracia se:le ha- 
bia aparecido Amon entre sueños ; y que por lo mis- 
mo levantando el sitio habia dado orden á. los-Afi- 
tios de:que sacrificasen 4 Amon; como si el mismo 
Dios se lo hubiera encargado; y que pasando al 
Africa , habia procurado aplacarle ; pero los masen- 
tienden que estosdel Dios-fue un pretexto, y que lo 
que hubo en verdad fue haber temido 4 los Etoros, 
y no poder aguantar el yugo de Esparta, ni sufrie 
el ser mandado; por lo que recurrió 4 este viage «y 
peregrinacion y como caballo:que desde el prado y 
los pastos “libres vuelve luego al «pesebre y 4 los 
trabajos cotidianos: pues la otra causa que asigna, 
Eforo 4 ésta peregrinacion la referiremos mas ade- 
lanteibidad. Supiog-: 901 1 sub "on 

Con dificultad y trabajo: recabó de los: Eforos 
que le dejasen partir, y se hizo:á:la:vela. Los Re 
yes, estando él ausente , reflexionaron quemientras 

or medio de las cofradías dominase- en las ciuda= 
des, seria el único árbitro y señor 'de la Grecia, «por 
lo que pensaron en el modo de reintegrar 4 los:de- 
mócratas en los negocios, excluyendo á sus amigos. 
Moviéronse pues” alteraciones en este sentido y: sien= 
do los Arenienses los primeros que desde Fila mar- 
charon contrá los treinta tiranos, y. los vencieron; 
pero volviendo 4 la sazon Lisandro, persuadió: 4 los 
Lacedemoniosque- fuesen'en auxilio de los. Oligar- 
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cas, y contuviesen con: el-cástigo 4 los pueblos: asi 
lo primero que hicieron: fue enviar á los treinta cien 
talentos para la guerra; yonombrar á> Lisandro por 
“General. Viéronlo los" Reyes con envidia, uy. te= 
miendo no fuera que de muévotomase-4 Atenás , de- 
terminaron :salir 4 la guerra uno delos 'dos::: Salió 
Pausanias ,'en la apariencia::en: defensa de los titá- 
nos contra el :pueblo ;-'pero:'exi. realidad:con :4nimo 
de terminar la guerra; para que Lisandro no'tuyie- 
ra ocasion de hacerse de:nuevó dueño de Atenas por 
-medio de sus'amigos. Censiguiólo con facilidad ;- 
hecha la paz:con los Atenienses:, sosegando: susoal- 
teraciones , se quitó todo asidero á la ambicion: de 
Lisandro; pero:como al:caboude poco se sublevasen 
otra vez los-Atenienses, se culpó 4 Pausanias de-que 
uitado el freno: de la oligarquia el pueblo se: ha= 
ia hecho atrevido é insolente ; y Lisandro:adquirió 
Opinion de hombre que-1no gobernaba á voluntad: de 
otros ni por-ostentacion;: sino derechamente, según 
el provechó- y utilidad de Esparta lo exigia.> ., 
-- Enel decir era resuelto, y sabia dejar. parados 
4 losque le” contradecian: asi:4 los de Argos y que 
dliputebad sobre el amojonamiento de su territorio, 
y parecia tener mas justicia que los Lacedemonios, 
enseñándoles- la espada; el que manda con esta, le 
respondió , es el que alega mejor derecho. sobre los 
mojones desu término. En cierta ocasion tino de 
Megara le hablórcon mucho desenfado , y éble con- 
testó: ó huesped; tus palabras han menestér ciudad. 
Los Beocios no-eran seguros en ninguno de los dos 
partidos, y les preguntó, ¿cómo pasaria por sus tér 
minos, si conlas lanzas derechas ó inclinadas? 'Re- 
—beláranse“los Corintios, y ál lacercarse:á sus mura- 
las-vió que los: Lacedemonios se detenian en acome- 
Ter, y al mismo tiempo: advirtió que una liebre pa- 
saba:el foso ;*díjoles"pues::¿no' os avergonzais de te- 
mer 4 unos enemigos, en-cuyos muros por'su:flo- 
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jedad< hacen cáma las liebres? Murió: el Rey. Agis 
dejando: 4 su hermano «Agesilag y. á Leotuquidas, 
que pasaba por hijo suyo3 y. Lisandro: que habia 
sido amador de Agesilao, le.incitó á. que se. apode- 
raira del: réino , por: ser: Heraclida legítimo: pues de . 
Leotuquidas' habia: la sospecha de que era hijo de 
Alcibiades, con quien:en secreto habia tenido trato 
Timea ; muger de: Agis y: mientras :aguel -residió -en 
Esparta en calidad de desterrado; y «Agis,. segun se 
decia; habia echado la cuenta de qué no podia ha- 
ber concebido de él y «por lo) que no hacia caso de 
Leotuquidas , y era:público que nunca lo habia re- 
conocido. Con todo cuando le trajeron enfermo. á 
Herea','condescendiendo. con las súplicas del mismo 
jóven y:las.de sus amigos » declaró delante de mu- 
chos:á4 Léotuquidas por: su hijo ; y rogando, á los que 
se hallaban presentes que asi lo mánifestaran 4 los 
Lacedemonios, falleció. «Depusieron. pues éstos en 
favor de Leotuquidas;: y ademas 4:Agesilao, varon 
de excelentes calidades, y que tenia, el ¡patrocinio 
de Lisandro, le -perjudicaba:el que Diopeites, su= 
geto. de grande opinion en la interpretacion de Orá- 
culos, -acomodaba:el siguiente vasicinio á: la cojera 
devAgesilao:Í ob op paa cam 1969 : 
Por:mas, Ó Esparta, que andes: orgullosa 
Y sana de tus pies, yo te prevengo 
¿Que de un reinado cojo te precavas: 
> Pues te vendrán inesperados males, -: 

2: Y de devastadora y larga guerra, 

Serás con fuertes olas combatida. - g 
Eran muchos los que opinaban por el vaticinio, y 
se declaraban por Leotuquidas 3 pero Lisandro dijo 
rado sine no lo habia entendido: biens-pues el 

ios. no se oponía 4:queun cojo mandara.en Espar- 
taz sino que manifestaba:que- entonces ¡estaria cojo 
el reino cuando los bastardos y malnacidos reinasen 
-sobre-los Heraclidasz- con la cual interpretacion y 
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su gran poder ganó la causa, y fue declarado Rey 
Agesilao.. . :- EG , 

Inclinóle desde luego Lisandro 4 formar una ex- 
pedicion contra el Asia, lisonjeándole con la espe- 
ranza de acabar con los Persas y engrandecerse. Con 
este objeto escribió á sus amigos de Asia , propo- 
niéndoles que pidiesen á los Lacedemonios nombra- 
ran 4 Agesilao por. General para la guerra contra 
los bárbaros. Vinieron estos en ello, y enviaron 
Embajadores 4 Lacedemonia con aquella súplica; en 
lo que no hizo Lisandro á Agesilao menor benefi- 
cio que.en alcanzarle el reino; pero los genios am= 
biciosos, aunque por otra parte no son malos para 
el mando, por la envidia que tienen á los que com- 

¿piten con ellos en gloria, suelen ser de mucho es- 
torbo para las grandes empresas, porque vienen á 
hacerse rivales, cuando convenia que O coope- 
radores. Agesilao pues llevó consigo 4 Lisandro en- 
tre los treinta consejeros, con ánimo de valerse prin- 
cipalmente de su amistad; pero sucedió que llegados 
al Asia eran muy pocos los. que se dirigian á tratar 
con aquel , no teniéndole conocido; cuando 4 Lisan- 
dro por el anterior trato los amigos le obsequiaban, 
y los sospechosos de miedo le buscaban tambien; y 
le hacian agasajos: de manera: que asi como- en las 
tragedias acontece con los actores que el que hace el 
papel de un:nuncio ó de un esclavo es aplaudido y 
ensalzado , y. no se-hace caso, ni siquiera se «presta 
atencion, al que lleva la diadema y el cetro, del 
mismo modo aqui todo el obsequio y la autoridad 
era del consejero, no quedándole al Rey mas: que 
el nombre desnudo de todo' poder..Era cd ria 
tanto hacer alguna rebaja en:tan incómoda ambicion, 
y reducir 4 Lisandro al segundo lugar, - ya que: no 
le fuese dado 4 Agesilao el desechar y apartar de sí 
del todo 4: un hómbre de tanta opinion, y su bien- 


hechor y su amigo. Asi lo primero que hizo fue no 
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darle ocasion ninguna para intervenir en los nego- 
cios, ni encargarle comisiones relativas á la milicia; 
y despues si observabaque Lisandro tomaba interes 
y formaba empeño por algunos, estos eran los que 
menos dico , y cualesquiera otros salian mejor 
librados que ellos , debilitando asi y entibiando po- 
co á poco su poder: tanto que el mismo Lisandro, 
viéndose desairado en todo, y que su mediacion ha- 
bia venido á ser perjudicial 4 sus amigos, se retiró 
de hacer por ellos; y les rogaba que se dejasen de 
obsequiarle, y se dirigieran al Rey y 4 los que al 
presente podian hacer bien á sus protegidos. Á estos 
ruegos muchos se abstuvieron de importunarle en sus 
negocios; pero no se retiraron de obsequiarle , sino 
que continuaron acompañándole en los paseos y en, 
los gimnasios; con lo que Agesilao á-causa de este 
honor se mostraba mas incomodado. que antes, en 
términos que encargando á otros muchos del ejérci- 
to diferentes comisiones de él, y el gobierno de las 
ciudades, 4 Lisandro le nombró distribuidor de la 
carne; y luego como para que mas se corriese de- 
cia á los Jonios: id ahora 4 mi distribuidor de car- 
ne, y hacedle. la corte. Parecióle pues preciso á 
Lisandro entrar ya en explicaciones con él, y el 
diálogo de ambos fue muy breve y muy lacónico: 
» ¿te parece puesto en razon, ó Agesilao , humillar 
» á tus amigos? Sí, si quieren hacerse mayores que 
» yo: asi como es muy justo que-los que contribu= 
» yen á aumentar mi poder, participen de él. Acaso 
» en esto es mas, Ó Agesilao, lo que tú dices que lo 
» que yo he hecho; pero te ruego, aunque no sea 
» mas que por los que de afuera nos observan , que ' 
» me pongas en el ejército en aquel lugar en que creas 
» que he de incomodarte menos, ytte he de ser mas 
» util.” pe | 

Enviósele de resultas de embajador al Helesponto; 
y aunque partió indignado contra Agesilao, no por 


e hizo pasarse 
de él en aque: 
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trató deponer por obra, fue persuadir á sus conciu- 
dadanos , disponiendo al efecto un discurso trabajado 
con esmero por Cleon de Halicarnaso ; pero reflexio- 
nando despues sobre lo extraordinario y grande de 
la novedad que intentaba, para la que eran necesarios 
superiores auxilios, usando de máquinas como en 
las tragedias , empleó é introdujo los vaticinios y 
los oráculos, desconiando del efecto de la habilidad 
de Cleon, si al mismo tiempo no atraia 4 los ciuda= 
danos 4 su propósito pasmándolos y sobrecogiendo 
su ánimo con la supersticion y el temor de los Dio- 
ses./Eforo dice que habiendo intentado sobornar á 
la Pitia, y despues ganar por medio de Ferecles 4 las 
Dodonidas, como hubiese salido mal en una y otra 
tentativa, partió al templo de Amon, y quiso tam- 
bien corromper con grandes dádivas á aquellos ciu= 
dadanos; los «cuales , ofendidos de ello, enviaron 4 
Esparta algunos que le acusasen , y que como fuese 
absuelto , dijeron los Africanos al tiempo de retirarse 
á su pais: mejor pros nosotros, ó Esparciatas, 
cuando vengais á habitar entre nosotros en el Africa; 
porque se suponia haber un oráculo antiguo sobre 
ue- habian de trasladar su residencia al África los 
acedemonios. Mas de todo este enredo y esta tra- 
ma, queno deja de ser curiosa, ni tuvo un vulgar 
O dada como un teorema metemático 
rocedió de un punto á otro por medio de lemas di- 
fíciles y laboriosos hasta llegar á su complemento, 
daremos una puntual razon, siguiendo las huellas de 
un historiador y filósofo. '*' 
Habia en el Ponto una mozuela que decia haber 
sido fecundada por Apolo; lo que muchos, como 
es natural, -se resistian 4 creer; peró otros” pasaban 
por ello; y habiendo dado 4 luz un varon, fueron 
muchas y muy conocidas las personas que se encar= 
a de su crianza y educacion. Púsosele e. nom- 
re Sileno por causa particular que parece habia pa- 
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ra ello. De aqui tomó Lisandro el principio, y por 
sí fue preparando y agregando lo demas, ayudán- 
dole en esta farsa no. pocos ni despreciables actores, 
los cuales trataron de hacer creible y sin. sospecha 
la voz del origen del niño, y ademas divulgaron y 
esparcieron por. Esparta que en letras misteriosas 
guardaban los sacerdotes ciertos oráculos muy anti- 
guos 4.que les estaba vedado llegar , y queno podian 
sin sacrilegio ser tocados 'si-no venia al-cabo de largo 
tiempo uno que fuera hijo de Apolo , y que sado 
á los que los custodiaban señales ciertas de su naci- 
miento., trajera consigo las tablas en que los orácu- 
los estaban escritos. Sobre estos preparativos debia 
presentarse Sileno, y pedir los oráculos en calidad 
de hijo de Apolo; y los sacerdotes, que estaban en 
el misterio, examinar cada cosa y asegurarse del 
nacimiento : últimamente persuadidos ya de ello , ha= 
bian de mostrarle, como á hijo de Apolo, las letras, 
y él delante de muchos habia de leer otros varios 
vaticinios, y tambien aquel por el que todo se fra- 
guaba , relativo al Rey: 4 saber, queera mejor y mas 
conveniente para.los Esparciatas elegir sus Reyes en- 
tre los hombres de probidad. Cuando ya Sileno era 
mocito , y el enredo iba 4. ponerse en ejecucion, se 
le desgració 4 Lisandro su farsa por cobardía de uno 
de los personages de ella, temblando y apartándose 
del intento en el punto. mismo de haber de llevarle 
al cabo. Mas en vida de Lisandro nada de esto se 
supo á la parte de afuera, sino solo despues de su 
muerte. SERA pas 

Murió antes que Agesilao volviese del Asia, ha- 
biéndose metido en la guerra con los Beocios ,ó ha- 
biendo metido por mejor decir á toda la Grecia: 
pues se dice de una y otra manera, y-el motivo 
unos se lo achacan á él mismo, otros á-los Tebanos, 
Y otros dicen haber sido comun y dimanado de am- 

as partes. Atribúyese á los Tebanos la interrupcion 
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de los sacrificios en Aulide,'y el que sobornádos An= 
droclidas y Anfiteo con el oro del Rey para: susci- 
tar á los e cetenentos una guerra de toda la Gré- 
cia , acometieron á los de Fócea y talaron sus tér= 
minos. De Lisandro se dice haberse irritado'contra 
los Tebanos"porque ellos'solos habian «reclamádo la 
décima de la guerra, cuando los demas aliados guár= 
daban. silencio; porque habian mostrado disgusto 4 
causa de las-riquezas que Lisandro habia enviado 4 
Esparta; y mas principalmente por haber sido” los 
que dieron á los Atenienses pie para libertarse de los 
treinta tiranos que les puso Lisandro, y cuyo poder 
y terror aumentaron los Lacedemonios, establecien= 
do que los fugitivos de Atenas podrian ser reclamá= 
dos y traidos de cualquiera parte y que quedarian 
fuera de los tratados los que se opusieran á ello. : 
Pues contra esto dieron los Tebanos los decretos que 
correspondía y muy parecidos á las hazañas de Hér- 
cules y Baco: » que todas las casas y todos los pue= 
» blos de la Beocia estarian abiertos 4 cualquiera Atez 
» niense que en ellos buscara asilo: que el que no 
»auxiliara 4 un Ateniense fugitivo que querian lle 
»vársele, pagara de multa un talento; y quesi al- 
» guno conducia á Atenas por la Beocia armas con- 
» tra los tiranos, ningun Tebano lo viera y lo enten= 
s» diera.” Y no se contentaron con tomar estas dis- 
posiciones tan propias de unos Griegos y tan llenas 
de humanidad, sin que correspondieran las obras á 
las palabras; sino que Trasibulo, y los que le siguie- 
ron para tomar á File, salieron de Tebas, propor 
cionándoles los 'Tebanos armas, dinero, el no ser 
descubiertos y el dar principio á su obra. Estas son 
las causas que inflamaron á Lisandro contra' los Te= 
banos. - | 

Siendo ya inaguantable en su cólera por la me= 
Jancolía exaltada con la vejez, acaloró 4 los Eforos, 
persuadiéndoles que enviaran guarnicion contra ellos; 
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y encargándose del mando, marchó con las tro- 
pas. Mas adelante enviaron tambien á Pausanias con 
un ejército; y este-rodeando el Citeron, se dirigia 
á invadir la Beocia; pero Lisandro se le adelantó 
por la Focide con la mucha gente que tenia á sus 
órdenes; y tomando 4 Orcomene , que voluntaria= 
mente se le entregó , pasó por Lebadia y la taló. En- 
vió de alli 4 Pausanias una carta, previniéndole que 
de Platea pasase á Haliarto , pues él al rayar el dia 
estaria ya sobre las murallas de Jos Haliartios. Esta 
carta vino á.poder de los Tebanos, por haber tro- 
ezado con unos exploradores el que la llevaba. Los 
baños habiendo acudido en su socorro los Atenien- 
ses, encomendaron á estos su ciudad, y ellos mar 
chando al primer sueño , se anticiparon un poco á 
Lisandro en llegar á Haliarto , entrando alguna par- 
te de la gente en la ciudad. Determinó aquel por lo 
pronto, acampando su ejército en un collado, es- 
perar alli 4 Pausanias; pero ya muy entrado el dia, 
como no le fuese dado permanecer , tomando las ar 
mas y exhortando á los aliados, marchó en derechu- 
ra por el camino con su tropa formada hácia las 
murallas. De los Tebanos los que habian quedado 
fuera , dejando la ciudad á la izquierda, se dirigie- 
ron contra la retaguardia de los enemigos junto á 
la fuente llamada Mita ; enla que, segun la fábula, 
lavaron sus nodrizas á Baco recien nacido, pues su 
agua , brillando con un cierto color de vino, es su= 
mamente trasparente y muy dulce de beber. Nacen 
no lejos de ella estoraques de Creta, lo que los Ha- 
liartios tienen por señal de haber residido alli Rada- 
manto , cuyo sepulcro muestran llamándole Alea. 
Hállase tambien cerca el sepulcro de Alemena , por= 
que dicen que fue alli enterrada habiendo casado 
con Radamanto despues de la muerte de Anfitrion. 
Los Tebanos de la ciudad , que se hallaban forma- 
s con los Haliartios, hasta alli se habian estado 


40 : LISANDRO: 
quietos; pero cuando vieron que Lisandro entre los 

rimeros avanzaba contra las murallas, abriendo de 
repente las puertas y saliendo con ímpetu, le die- 
ron muerte juntamente con el agorero y con algunos 

ocos de los demas: porque la mayor parte huyeron 
precipitadamente á incorporarse con la hueste; mas 
como los Tebanos no se detuviesen, sino que fuesen 
en su seguimiento, todos se entregaron á la fuga 
por aquellas alturas, pereciendo unos mil de ellos. 
Perécieron tambien unos trescientos Tebanos que per= 
siguieron á los enemigos por las mayores asperezas 
y derrumbaderos. Estaban estos notados de partidas 
rios de los Lacedemonios, y para lavarse ante sus 
conciudadanos de esta mancha, habian tenido en la 
persecucion poca cuenta con sus personas; y esto fue 
lo que los condujo á su perdicion. 

“ue anunciada á Pausanias esta derrota cuando es- 
taba en camino desde Platea para Tespias, y formando 
su tropa se A á Haliarto. Acudió tambien Tra- 
sibulo desde Tebas con los Atenienses, y queriendo 
- Pausanias recobrar por capitulación los muertos, lle- 
vándolo á mal los mas ancianos de los Esparciatas, 
altercaron primero entre sí, y yendo despues en busca 
del Rey, le espusieron que Lisandro no debia ser 
recobrado por capitulación, sino con las armas; y 
que combatiendo cuerpo á cuerpo y vencientlo, asi 
era como se le habia de dar sepultura; y si fuesen 
vencidos, seria muy glorioso yacer alli con su Ge= 
neral. Asi le hablaron los ancianos ; pero viendo Pau-= 
sanias que era obra mayor sobrepujar á los Tebanos 
cuando acababan de triunfar, y que habiendo. pe- 
recido Lisandro muy cerca de las murallas, no ha= 
bia otro medio para cobrarle que capitular ó vencer, 
envió un heraldo, y hecho el tratado retiró sus 
tropas. Los que traian:á Lisandro, luego que estu- 
vieron en los términos de la Beocia , le dieron tierra 
en el pais de los Panopeos, que era amigo y aliado, 
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donde ahora está su sepulcro junto al camino que va 
4 Queronea desde Delfos. Estando alli acampado: el 
ejército , se dice que refiriendo un Focense 'el com- 
bate á otro que no se halló presente , expresó haber= 
les acometido los enemigos cuando Lisandro acababa 
de pasar el Hoplites, Y que como este se maravillase, 
un Esparciata amigo de Lisandro preguntó, cuál era 
el que llamaba Hoplites , pues le era desconocido el 
nombre; y el otro habia respondido, alli donde los 
enemigos dieron-muerte á los primeros de los mues- 
tros, porque al arroyo que corre junto 4 la ciudad 
le llaman Hoplites; lo que oido por el Esparciata se 
echó á llorar; y exclamó: ¡cuán inevitable es al hom- 
bre su hado! pues segun parece se habia entregado á 
Lisandro un oráculo que decia asi : 

Te prevengo que evites diligente 

El resonante Hoplites y: el doloso 

Terrigena dragon que á traicion hiere. 
Mas algunos dicen que el Hoplites no corre junto á 
Haliarto , sino que cerca de Coronea hay un tor= 
rente , que incorporado con el rio Fliaro , pasa junto 
á aquella ciudad , y que este llamándose antes Hoplia, 
ahora es citado somanto. El Haliartio que dió 
muerte á Lisandro, llamado Neocoro, llevaba por 
insignia en el escudo un dragon, y á esto se “infiere 
que aludia el oráculo. Dícese asimismo que á los 
Tebanos en tiempo de la guerra del Peloponeso les 
vino un oráculo de.Apolo Ismenio, que juntamente 
con la batalla de Delio predecia tambien esta de 
Haliarto, que fue treinta años despues de aquella: 
el oráculo era este: 

Del lobo con el límite ten cuenta 

Cuando en acecho vayas; y te guarda 

Del Orcalide monte, que no es nunca 
De la astuta vulpeja abandonado. 
Llamó límite al lugar de Delio por estar en el con- 
fin entre la Beocia y el Ática; y Orcalidesal colla- 
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do que ahora se llama Alopeco 6 de la Zorra, sito 
en el territorio de Haliarto por la parte del Helicon. 
Muerto de esta manera Lisandro, sintieron tanto 
por lo pronto los Esparciatas su falta , que intenta= 
ron contra el Rey causa de muerte; y como este 
no se atreviese á sostenerla, huyó á Es y alli 
vivió pobre en el bosque de Minerva; por cuanto 
descubierta con la muerte la pobreza de Lisandro, 
esta hizo mas patente su virtud; pues que entre tan- 
tos caudales, tanto poder, tanto séquito de las ciu 
dades y tanto obsequio de los Reyes, en punto á 
riqueza en nada adelantó su casa, segun relacion de 
Teopompo, á quien mas fácilmente dará cualquiera 
crédito cuando alaba que no cuando vitupera; pues 
nos es mas sabroso reprender que celebrar. Eforo 
dice que mas adelante, habiéndose promovido en 
Esparta cierta disputa relativa á los aliados, y sien- 
do necesario acudir 4 los documentos que reservó 
en 5u poder Lisandro, pasó á su casa Agesilao, y 
que habiendo encontrado el cuaderno en que estaba es- 
crito el discurso sobre la forma de la república, y en 
razon de que debia hacerse comun la autoridad real 
sacándola de manos de los Eurutionidas y los Agi- 
das, y elegirse el Rey entre los ciudadanos de ma- 
yor probidad, era la intencion de Agesilao mostrar 
el discurso 4 los ciudadanos, y hacerles ver qué hom= 
bre era Lisandro , y cuán errados habian andado acer- 
ca de él; pero que Lacratidas, varon prudente y pre- 
sidente entonces de los Eforos, se habia opuesto á 
Apesilao , diciéndole que no convenia desenterrar á 
Lisandro, sino mas bien enterrar con él el discurso: 
¡ tanto era el arte y habilidad con que estaba dispues- 
to! Diéronle despues de múerto diferentes honores; y 
á los que estaban desposados con sus hijas, y se apar— 
taron despues de su fallecimiento por ver que era 
pobre , los castigaron con una multa; pues que le 
obsequiaron mientras le tuvieron por rico, y cuan- 
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do vieron por su misma pobreza que había sido justo 
y recto, le abandonaron; y es que á lo que parece 
en Esparta habia establecidas penas contra los que 
no se casaban, contra los que se casaban tarde, y con- 
tra los que se malcasaban; y en esta incurrian prin- 
cipalmente los que buscaban mas bien á losricos que 


á los honrados y parientes; que es lo que hemos te- 
nido que referir de Lisandro. 


, 
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- Lucio Cornelio Sila era de linage patricio, que 
es como: si-dijéramos de linage noble. De «sus ascen- 
dientes se dice haber sido Cónsul Rufino -y:haber 
sido en -él mas pública la afrenta que este honor: 
porque habiéndose averiguado que. poseia en dinero 
acuñado mas de diez libras, que era lo que la ley 
permitia, por esta causa fue expelido del Senado. 
Los que despues le siguieron vivieron en la oscuri- 
dad; y el mismo Sila se crió con un patrimonio bien 
escaso: pues siendo mancebo, habitó casa alquilada 
en precio muy moderado , como despues se le echó en 
cara cuando se le vió mas floreciente de lo que pare- 
cia justo: pues se refiere que jactándose él y hacien- 
do ostentacion de sus haberes despues de la expedi- 
cion de Africa, le dijo uno de los ciudadanos hon- 
rados y austeros: ¿cómo puedes ser hombre de bien 
tú que no habiéndote dejado nada tu padre, tienes 
ahora tanta hacienda? Pues no era esto de hombre 
que permaneciese en una conducta y en unas Cos- 
tumbres rectas y puras; sino de quien hubiese decli- 
nado, y hubiese sido corrompido por la pasion del 
lujo y del regalo. Ponian por tanto en igual grado 
de menos valer al que disipaba su caudal, y al que 
no se mantenía en la pobreza paterna. A lo último, 
cuando apoderado ya de la república, quitaba 4 mu- 
chos la vida , un hombre de condicion libertina , que 
se creia ocultaba 4 uno de los proscritos, Y que por 
tanto habia de ser precipitado, insultó 4 Sila dicién- 
dole, que por largo tiempo habian habitado en la 
misma casa en cuartos arrendados, llevando él mis- 
mo el de arriba en dos mil sertercios, y Sila el de 
abajo en tres mil; de manera que la diferencia de 
fortunas entre uno y otro era la que correspondia á 
mil sestercios, que venian á hacer doscientas y cin= 
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cuenta dracmas Aticas. Estas son las noticias que nos 
han quedado de su primera fortuna. - 

Cual fuese lo demas-de su figura aparece de sus 
estatuas; pero aquel mirar fiero y desapacible de 
sus ojos azules se: hacia todavía más terrible al que 
lo miraba, por el color de su semblante, haciéndose 
notar 4 trechos lo:rubicundo y colorado mezclado 
con su blancura; y aun se dice que de aqui tomó 
el nombre, viniendo á ser un mote que esignaba 
su color:'asi un decidor de mentidero de los de Ate= 
nas le zahirió con:estos versos: 

Si una mora amasares con harina ,- 
Tendras de Sila entonces el retrato. 
De estas mismas señas no seria extraño colegir su 
genio, que se dice haber sido el deun hombre jo- 
vial y chancero: pues desde mozo, y cuando todavía 
no gozaba de opinion ,. gustaba de” acompañarse y 
pasar el tiempo con'histriones y gente baladí. Des- 
pues dueño ya de todo, solia reunir cada dia á los 
mas insolentes de la'escena y el teatro, beber con 
ellos, y contender en bufonadas y chistes , haciendo 
cosas muy impropias de su vejez, y que desdecian 
mucho de su autoridad, y abandonando en tanto 


negocios que exigian. prontitud y diligencia: pues 


mientras Sila estaba en la mesa, no: habia que irle 
con negocios serios ,:sino que con ser, en -las demas 
horas activo y solícito:, era extraña la mudanza que 
en él se notaba cuando: se entregaba á4.:los. festines y 
á :beber; siendo en esta. sazon muy. benigno. para 
cómicos y danzantes, y muy afable y, manejable 
para todos cuantos se le acercaban. De esta misma 
relajacion pudo venirle €l achaque de ser muy dado 


á amores y disoluto en cuanto 4 placeres; exceso en 
el que no se contuvo aun siendo viejo. De joven tuvo 


amores con un tal Metrovio,: hombre de la escena; 
Y, 2un le vino algun fruto deesta pasion; porque ha= 
léndose aficionado de una muger pública,. pero rica, 
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llamada Nicopolis, como esta se hubiese enamorado 
realmente de él por el continuo trato y por su figura, 
4 su fallecimiento le dejó por heredero. Heredó asi- 
mismo á su madrastra , que le amó como si fuera su 
hijo; y de aqui le vino ya el ser un hombre media- 
namente acomodado. lo 
Nombrado Cuestor, se embarcó. para el Africa 
con Mario en su primer consulado cuando partió 
á hacer la guerra 4 Yugurta. Llegado al ejército, dió 
ventajosa idea de sí en muchas cosas, y aprovechan- 
do la ocasion, trabó amistad con Boco Rey de los 
Numidas: porque habiendo dado acogida y tratado 
con distincion á unos embajadores suyos en- ocasion 
de huir de una cuadrilla: de salteadores que al modo 
Numidico los acometieron , se los envió , haciéndo- 
les regalos y dándoles escolta que los llevase con se- 
guridad. Era Yngurta suegro de Boco, y hacia tiem- 
po que este le:temia y lo tenia en odio; y como 
entonces hubiese sido vencido, y se hubiese acogido4 
él, armándole asechanzas, envió á llamar á- Sila, 
queriendo mas que la prision y entrega de Y ugurta 
se hiciera por medio de este, que no directamente 
por su mano. Comunicándolo pues con Mario y to- 
mando unos cuantos soldados , sé arrojó Sila 4 un 
grave peligro, por cuanto confiando en Un bárbaro 
infiel á los suyos para apoderarse de otro, hizo .en- 
trega de sí mismo. Hecho Boco dueño de ambos, y 
puesto en la necesidad de faltará la fe con el uno 
ú el otro, estuvo muy indeciso en el partido que 
tomariaz pero-al fin “se determinó por la primera 
traicion, y puso á Yugurta.en manos de Sila. El que 
triunfó por este hecho fue Mario; pero la gloria del 
vencimiento, que la envidia contra Mario la atribuia 
á Sila, tácitamente ofendia sobre manera el ánimo 
de aquel, porque el mismo Sila, vanaglorioso por 
carácter, y que entonces por: la primera vez, saliendo 
de la oscuridad y siendo tenido en algo, empezaba 4 
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tomar el gusto á los honores, llegó 4 tal punto de 
ambicion, que hizo gravar esta hazaña en un anillo, 
del que usó ya siempre en adelante. En él estaba 


Boco retratado en actitud de entregar, y Sila en la 
de recibir á Y ugurta. 


Habia esto incomodado 4 Mario; pero no tenien= 
do todavía á Sila por hombre que pudiera ser envi- 
diado , siguió valiéndose de él en sus mandos mili- 
tares: en el consulado segundo para Legado , y en 
el tercero para Tribuno, y por su medio hizo Cosas 
de gran importancia, porque siendo legado, dió 
muerte 4 Copilo, General de los Tectosagos; y de 
Tribuno, persuadió á la grande y poderosa nacion 
de los Marsos que se hiciese amiga y aliada de los 
Romanos. Percibiendo ya entonces qué Mario le 
miraba mal, y no fácilmente le daba ocasiones de 
acreditarse , sino que mas bien se oponia á sus au- 
mentos, se arrimó al colega de Mario Catulo, hom= 

re recto, pero de poca disposicion para las cosas 
de la guerra; bajo el cual, encargado de los mas 
graves y arduos negocios , adelantó á un tiempo en 
poder y en opinion: pues la mayor parte de las co- 
sas en la guerra tenida contra los ERA en los Al- 
pes se hacian por su medio; y habiendo faltado los 
víveres , encargado de la provision , proporcionó tal 
abundancia, que estando sobrados los soldados de 
Catulo, tuvieron para dar 4 los de Mario; lo que 
dicen fue causa para que este se indispusiera cruel- 
mente contra él; y una enemistad que nació de tan 
pequeña ocasion y tan débiles principios subió des- 
pe por los grados de la sangre civil y de insufri- 
les convulsiones hasta la tiranía y el trastorno de 
toda la república , haciendo ver con cuánta sabiduría 
papas de los negocios políticos amonesta- 
el poeta Euripides, que se huyera de la ambicion 
Como del genio mas maléfico y perjudicial «para los 
que de él se dejan dominar. 
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Entendiendo ya entonces Sila que la gloria de 
sus hazañas militares podia servirle para entrar en 
las ocupaciones civiles, pasó desde el ejército 4 ha- 
cer obsequios y rendimientos al pueblo, Y presen= 
tándose á pedir la pretura, fue desatendido, de lo 
gp atribuye la causa 4 la muchedumbre: porque 

ice que aprobando esta su amistad con: Boco, de 
la que tenia noticia, y creyendo que si en lugar de 
Pretor «se le hacia Edil, daria magníficos juegos y 
combates de fieras Africanas , nombró otros Pretores, 
precisándole 4 servir el cargo de Edil. Mas por sus 
mismos hechos se convence á Sila de que huye de 
reconocer la verdadera causa de su repulsa, pues que 
al año inmediato alcanzó ya la pretura, ora adulan- 
do al pueblo, y ora ganándole con dinero. Por eso, 
como sirviendo la pretura dijese 4 Cesar con enfa- 
do que usaria contra él de su propia autoridad: 
muy bien haces, le repuso este, en llamarla tuya 

ropía , pues que la tienes por haberla comprado. 

espues de la pretura fue enviado 4 la Capadocia, 
segun las órdenes públicas, para restituir á Ariobar- 
zanes; mas el seoladala objeto era contener 4 Mi- 
tridates, nimiamente inquieto, y queiba recobrando 
una autoridad y un poder en nada inferior al que 
tenia. No llevó consigo muchas fuerzas; pero auxi- 
liándole los aliados de la mejor voluntad, con dar 
muerte á muchos de los de Capadocia y 4 mayor 
número de los de Armenia, que hacian causa Con 
estos, lanzó del trono á Gordio , y dió 4 reconocer 
por Rey á Ariobarzanes. Mientras se detenia orillas 
del Eufrates, fue á hablarle el Parto: Orobazo, em- 
bajador del Rey Arsaces, sin que antes hubiera ha- 
bido comunicacion entre las dos naciones; y esto 
mismo se cuenta por uno de los mayores favores de 
la fortuna de Sila , haber sido el primero de los Ro- 
manos á quien se presentaron los Partos en deman= 
da de amistad y alianza; y aun se dice que habiendo 
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hecho poner tres sillas curules, una para Ariobarza- 
nes, otra para Orobazo y la tercera para sí, dió au- 
diencia sentado en medio de ambos; con cuya oca= 
sion el Rey de los Partos dió despues muerte 4 Oro- 
bazo; y de los Romanos unos aplaudieron á Sila por 
haber usado de magnificencia y aparato con los bár- 
baros, y otros le notaron de engreido y vanaglorio- 
so. Dícese asimismo queuno de Calcis, que fue de 
la comitiva de Orobazo, habiendo reparado en el 
semblante de Sila, y estado atento 4. los movimien= 
tos de su ánimo y de su cuerpo, examinando por 
las reglas que él tenia. cual debia ser su índole y; 
caracter , habia exclamado , que necesariamente aquel 
hombre debia de ser muy grande; y aun se maravi- 
llaba cómo podia aguantar el no ser ya el primero 
de todos. A su vuelta intentó contra él. Censorino 
causa de soborno, por haber recibido de un reino 
amigo y aliado mucho mas de lo que la ley permi- 
tia; pero aquel. no:se: presentó al juicio, sino que 
dejó desierta la acusacion. | ] 
Su indisposicion.con Mario tomó nuevas fuerzas 
de la ocasion que dió para ello Boco «con haberse 
propuesto hacer un obsequio-al pueblo Romano, y 
juntamente manifestar su gratitud á Sila; pues con 
este objeto consagró en el Capitolio ciertas imágenes 
con diferentes trofeos, y entre ellas un Yu 
oro en actitud de ser entregado por él á Sila 
con esto sobremanera Mario, y concibió el designio 
de acabar con la ofrenda; de parte de Sila habia mu- 
chos dispuestos :á oponérsele, y faltaba muy poco 
para que la ciudad entera ardiese, cuando por enton= 
ces la guerra social, que mucho tiempo antes hu- 
-meaba, vino 4 levantar llama, y contuvo la sedicion. 
n esta guerra larga, sumamente varia , Y que trajo á 

os Romanos muchos males y gravísimos peligros, 
Mario, no habiendo podido ejecutar ningun hecho 


señalado, dió una clara prueba de que la virtud guer- 
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rera pide robustez y fuerzas Corporales; cuando Sila, 
ejecutando muchos hechos insignes y dignos de me- 
moria , se acreditó de gran General entre los propios; 
de mas grande todavía entre los' aliados, y de muy 
afortunado entre los enemigos. Y no ¡se condujo en 
esta parte como Timoteo," hijo de Conon , que co- 
mo sus enemigos atribuyesen á la: fortuna todos sus 
triunfos , y le hubiesen pintado durmiendo , mientras 
la fortuna cogía las ciudades con una red, disgusta- 


- do é irritado contra los que asi le trataban,” por 


cuanto le privaban de la gloria debida 4 sus hazañas, 
dijo al pueblo en ocasion de venir de una expedición 
dirigida con acierto: pues en esta expedicion, ó Ate- 
nienses , ño ha tenido ninguna parte la fortuna; y des- 
pues de haber usado de este lenguage arrogante, pares 
ce que un mal Genio se propuso burlarse de él, pues 
nada de provecho pudo hacer ya-en adelante, sino 
que desgraciado en sus empresas, y despojado del fa- 
vor del pueblo, por fin salió desterrado de la ciudad. 
Mas Sila no solo sacó constantemente partido de aque- 
lla felicidad suya y de la confianza en ella, sino que 
en alguna manera aumentó, y como divinizó sus he- 
chos y sus sucesos con atribuirlos á la fortuna: bien 
fuera por ostentación , ó bien por ser este su modo 
de pensar acerca de las cosas divinas; puesto que él 
mismo escribe en sus comentarios que aun las em- 
presas, acometidas al parecer temeraria é inoportu- 
namente , solian salirle mejor que las mas detenida- 
mente meditadas; y con decir de sí mismo que 
le parecia haber sido mas bien formado por la: na= 
turaleza para las cosas de fortuna que para las de la 
guerra, se ve claro que mas valor daba 4 la fortuna 
que á la virtud. En general parece que todo él se: 
tenia por posesion de la fortuna, cuando le atribu- 
ye hasta la concordia en que vivió con Metelo, va- 
ron igual 4 él en honores, y su suegro; pues cuan- 


¿do creia que siendo un hombre de tanta autoridad 


y 
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le daria mucho en que entender , le halló sumamen- 
te apacible en la c 


omunion de mando. Mas, á Lú- 
culo en sus comentarios que le dedicó, le exhorta á 


que nada tenga por tan cierto y seguro como lo que 
por la noche le: prescriba su- Genio. Enviado con 
ejército á la guerra social refiere que se abrió una 

ran sima cerca de Laverna, de la cual salió mucho 
EGO y una llama muy resplandeciente y-que-subió 
hácia el cielo; y que acerca de ello habian dicho los 
asoreros que un insigne varon, de bella y excelente 
figura , haria'cesar “aquellas grandes agitaciones, y es- 
te da E supuesto no ser otro que él: pues en cuan- 
to á figura la suya tenia por peculiar el tener el 
cabello de color de oro; y en cuanto á virtud no se 
avergonzaba de atribuírsela, despues de haber eje= 
cutado tantas y tan ilustres hazañas. Esto en punto 
á su felicidad tenida por divina: en sus costumbres 
por lo demas podía ser reputado por inconsecuente 
y Como diverso de sí mismo: arrebataba muchas co- 
sas, y regalaba muchas mas; honraba con exceso, 
y deshonraba y afrentaba de la misma manera: aga- 
sajaba á los que habia menester , y dejábase obse- 
quiar de los que le pedian; de manera que podia 
quedar en duda qué era lo que por naturaleza sobre. 
salia en él, si la soberbia ó la bajeza. De su incon= 
secuencia en los castigos, alborotando el mundo por 
cualquiera leve motivo > Y pasando blandamente por 
las mayores maldades; aplacándose benignamente en 
Cosas que parecian insufribles y por faltas peque- 
ñas y despreciables Ppropasándose 4 muertes y pu= 
blicaciones de bienes, la razon que puede darse es 
que siendo por índole iracundo, y pronto á castigar, 
sabia ceder:de 'aquella dureza cuando contemplaba 
que le convenia. En esta misma guerra social, ha= 

endo hecho sus soldados perecer: 4 palos y 4 pe= 
dradas 4' un oficial general que servia de legado, 
llamado Albino, dejó pasar sin castigo tan atroz de- 
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lito; y aun en tono de quien aprueba les dijo que' 
con eso se portarian.mas denodadamente en la guer- 
ra para desvanecer aquella falta con.su valor. Si,de 
esto se le reprendia., no se le.daba, nada; y antes 
cuando ya fabia concebido la idea de acabar con 
Mario, y cuando se veia que la guerra social iba 
prontamente á terminarse, para ser nombrado Gene- 
ral contra, Mitridates aduló y lisonjeó al ejército 
que mandaba; y trasladándose á Roma, fue nom- 
brado Cónsul con Quinto Pompeyo á4-la edad de 
cincuenta años. Entonces contrajo un enlace ilustre, 
casando con Cecilia , hija de Metelo , Pontífice Má- 
ximo ; sobre lo que el vulgo le compuso muchos can» 
tares, y los principales tuvieron mucho que hablar, 
no juzgando digno de una muger al que juzgaban 
digno de ser Cónsul , como observa Tito Livio. Ni 
estuvo casado con.esta sola , sino que siendo jóven ca- 
só con llia, de quien tuvo una hija; despues de esta 
con Elia; y en terceras nupcias con Celia, 4 la que 
repudió por esteril , tratándola con; honor y el ma- 
yor miramiento , y haciéndola presentes; mas co- 
mo de alli 4 pocos dias se hubiese enlazado con Me- 
tela, se formó concepto de que no era cierto el de- 
fecto imputado 4 Celia. Tuvo siempre 4 Metela en 
grande estimacion, tanto que deseando el pueblo Ro- 
mano la restitucion de los que por causa de Mario 
habian sido desterrados, como Sila lo negase, in= 
terpuso la mediacion y el nombre de Metela. Cuan- 
do tomó la ciudad de Atenas trató con dureza 4 
los Atenienses, porque, á lo que se dice, insultaron 
con burla y sarcasmos 4 Metela desde la muralla;' 
pero: esto fue mas adelante. | 
Creyendo entonces que'el Consulado no podia: 
servirle de mucho para lo que preveia venidero, di- 
rigió todos sus conatos á la guerra contra Mitrida- 
tes; pero le hacia oposicion Mario,. por ansia loca. 
de gloria y codicia de honores, enfermedades que 
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no envejecen; y aunque pesado de cuerpo, € ñas 
bil por la vejez para las empresas militares, como 
lo habia mostrado la experiencia en las que acaba- 
ban de preceder , aspiraba sin embargo á guerras Je= 
Janas y ultramarinas; y mientras Sila marchaba “al 
ejército para ciertas cosas que tenia pendientes, es- 
tándose él en casa, meditaba y fraguaba aquella des» 
tructora sedicion , Mas funesta para Roma que cuan- 
tas guerras la afligieron, como los Dioses se lo ha= 
bian anunciado con prodigios. Porque por sí mismo 
se prendió fuego en las varas en que se llevan las in- 
signias, y hubo gran dificultad para apagarlo ; tres 
cuervos, juntando sus polluelos, se los comieron,- y 
los restos los volvieron al nido3 los ratones royeron 
el oro que habia en el templo; y habiendo cogido 
los custodios de él una hembra con ratonera, parió 
esta en la ratonera misma cinco ratoncillos , de los 
que se comió tres; y lo que esmas extraño toda- 
vía, hallándose la atmósfera despejada y sin nubes, 
se oyó el sonido de-una trompeta, que le dió muy 
agudo y doloroso; de manera que por lo penetran- 
te los aturdió y asombró 4 todos. Los inteligentes 
de la Etruria dieron la explicacion de que aquel pro- 
digio anunciaba la mudanza:y venida de una nue- 
va generacion; porque las generaciones habian de 
ser ocho, diferentes todas entre sí en el método de 
vida y en las 'costumbres, teniendo cada una pre= 
finido por Dios el término de su duracion dentro 
del período del año grande; y cuando una conclu- 
ye y ha de entrar otra, se manifiestan señales ex- 
traordinarias en la tierra ó en el cielo, en térmi- 
nos que los que se han dado á examinar estas cosas 

las conocen, al punto advierten que vienen Otros 
Ebes, diferentes en sus usos y en su tenor de 
vida , y de los que los Dioses tienen mayor ó me- 
nor cuidado que de los que les precedian. En todo 
hay gran novedad cuando se verifica este cambio en 
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alli una parte.de ella, marchó llevándose la otra;. y 
los explicadores de prodigios vieron en'esto una se- 
dicion y discordia entre los del campo. y la gente 
ciudadana y placera: porque esta.es gritadora como 
las cigarras, y los del campo solo dados 4. su agri- 
cultura.* manE 5 ' 

¿Mario echa entonces mano de Sulpicio que no te- 
nia segundo en las mas insignes. maldades; de manera 
que no habia que preguntar si era mas perverso que al- 
guno otro, sino qué.cosa era aquella para la que sobre- 
saldria en perversidad; porque su crueldad, su osa 
día y:su codicia no habia infamia ni atrocidad por 
la que se detuviesen;, siendo hombre que descarada- 
mente vendia la ciudadanía de Roma á los de con- 
dicion libertina y 4.1os forasteros, percibiendo el 
precio en una mesa que tenia puesta en la plaza, 
Mantenia á su costa tres mil hombres armados, y le 
seguia una muchedumbre de jóvenes del orden ecues- 
tre , dispuestos para todo , á los que llamaba su An- 
tisenado. Hizo establecer por ley que ninguno del 
orden senatorio pudiera deber arriba: de dos mil 


1. Lugar muy oscuro, y que solo leyéndole como 
se indica en la traduccion hace algun sentido, 
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dracmas, y él dejó deudas á su muerte por mas de 
tres cuentos. Dióle pues suelta Mario para con el 

ueblo, y confundiéndolo todo con la fuerza y el 
ho propuso. otras varias leyes perjudiciales , y 
con. ellas la de que se diera 4 Mario el mando para 
la guerra Mitridática. Como los Cónsules hubiesen 
publicado ferias con este motivo , hizo marchar á la 
muchedumbre contra ellos, hallándose en junta en 
el templo de los Dióscuros, y dió muerte, ademas 
de:otros muchos, al hijo del Cónsul Pompeyo en 
la plaza; y el mismo Pompeyo tuvo que libertarse 
con la huida. Sila se entró perseguido en la casa de 
Mario, y se vió en la precision de salir y abrogar 
las ferias; y por.esta causa haciendo Sulpicio revo= 
car.el consulado de Pompeyo, no se le quitó á Sila, 
y solo trasladó á Mario el mando de las tropas des- 
tinadas contra Mitridates; enviando al punto á No- 


la tribunos as se encargaran del ejército, y se le 
trajeran á Mario. 
Anticipóseles Sila , huyendo al ejército; y ma- 
tando á pedradas. los soldados á los Tribunos, lue- 
que fueron informados de lo sucedido, Mario y 
/05.suyos á su vez daban en Roma muerte 4 los amj- 
gos de Sila, y se.-apoderaban de sus bienes, siendo 
demas continuas las traslaciones y fugas de unos á 
la ciudad desde el ejército , y de otros que desde la 
ciudad se dirigian 4 aquel. El Senado no era dueño 
de:sí mismo, sino que se prestaba 4. las órdenes de 
Mario y de Sulpicio;. y noticioso de que Sila movia 
para la ciudad , envió dos Pretores, 4 Bruto y Sul- 
Picios con la orden de que se retirase, Como estos 
ubiesen: hablado á Sila con arrogancia, los solda- 
dos quisieron. acabar. con ellos; mas solo lés rom- 
pieron.las. fasces, y los despojaron de la púrpura, 
despachándolos «con ignominia. Con su desmedida 
Aristeza , y con vérseles despojados de las. insignias 
Pretoriasy anunciaban bastante que la sedicion , lejos 
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de estar apaciguada, no podia reprimirse. Mario 
pues hacia preparativos , y Sila venia desde Nola 
trayendo scis legiones completas; y aunque al ejér— 
cito lo veía muy resuelto 4 marchar sin detencion 
contra Roma , él estaba indeciso en su ánimo, y te- 
mia el peligro. Mas como haciendo él sacrificio exa- 
minase las señales el 'agorero Postumio, tendiendo 
las manos hácia Sila, le pedia que lo aprisionase y 
custodiase hasta la batalla, y si todo no se termina- 
ba pronto y favorablemente , tomara de él la última 
venganza á que se ofrecia. Dícese que á Sila se le 
apareció entre sueños la Diosa, cuyo culto apren= 
«dieron los Romanos de los de Capadocia, «llámese 
la Luna, ó Minerva, ó Belona: parecióle pues 4 Sí- 
la que colocada esta á su cabecera le puso en la ma= 
no un rayo, y nombrándole á cada uno de sus enc- 
-migos , le decia que tirase; y que tirando él, estos 
«caian y se desvanecian. Alentado con esta aparicion, 
dando al otro dia parte de ella 4 su colega, se 
dirigió 4 Roma. Alcanzóle ya en Pictas un mensa- 
ge, por el que se le rogaba suspendiese.en aquel 
unto la marcha, pues el Senado decretaria á “su 
Evo cuanto fuese justo; mas aunque dió palabra á 
los embajadores de que deriva campo , llegan 
do hasta comunicar la orden para el acantonamien= 
to de las tropas, como acostumbraban hacerlo. los 
Generales , con lo que aquellos se retiraron confia= 
dos , apenas hubieron marchado envió 4 Lucio Ba- 
silo y Cayo Mumio, y por medio de ellos tomó la 
uerta y lienzo de muralla que está sobre el monte 
Esquilino; y en seguida se aproximó él mismo con 
la mayor prontitud. Acometieron los de Basilo 4 la 
ciudad, y. se hacian dueños de ella; pero el pueblo 
en gran número, aunque desarmado, empezó 4-ti- 
rarles tejas y piedras, y los contuvo de ir adélan- 
te, obligándolos 4 recogerse á la muralla. En esto 
“ya Sila habia llegado, y enterado de lo que pasaba, 
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gritó que se acercasen á las casas, y tomando una 
hacha encendida corrió él el primero , Y dió orden 
á los arqueros para que “usasen de los' portafuegos, 
dirigiéndolos contra los tejados, sin hacerse cargo 
de nada 3 sino a llevar de la cólera de 
ue se hallaba poseido, y abandonando: á: ella la 
distceión de las operaciones , no vió enRoma mas 
que enemigos , y sin consideracion ni compasion al- 
guna de amigos, de parientes y deudos, lo entregó 
todo al fuego, que no: hace distincion entre los 
culpados y los queno lo son. Mientras esto pasa- 
ba, Mario corrió al templo de la Terra, y publi- 
có la libertad á todos los esclavos; “pero no pu- 
«diendo sostenerse con la entrada de: los enemigos, 
salió de la ciudad. 2 Ra 
Congregó Sila el Senado , é hizo decretar la pena 
de muerte contra Mario y algunos otros, entre ellos 
el tribuno de la plebe Sulpicio; y este fue efectiva- 
mente muerto por traicion de un esclavo, á quien 
Sila desde luego dió libertad ; pero despues le hizo 
despeñar. La cabeza de Mario la puso 4 precio con 
notable ingratitud y falta de política respecto de un 
hombre que poco antes le habia dejado ir libre y se- 
guro y habiéndose él mismo puesto en sus manos; y 
fe que si Mario no hubiera dado entonces puerta 
“Franca á Sila, sino quele hubiera dejado á discrecion 
de Sulpicio, habria podido quedar dueño de todo; 
“y sin embargo usó de indulgencia con él; cuando 
por el contrario al cabo de pocos dias, hallándose 
“Mario en el mismo caso, no obtuvo igual conside- 
racion: conducta con la que Sila afligió al Senado, 
aunque este no lo manifestó ; pero el disgusto y ven= 
ganza del pueblo pudo verse muy bien en sus obras, 
Us desatendiendo en cierta manera con ultraje Á 
onio su sobrino, y á Servio que con su proteccion 
pedian las magistraturas , las confirieron á otros, por 
cuanto con preferirlos le daban disgusto. Mas Sila 
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aparentaba que se complacia con esto mismo , como 
que á él le debia el pueblo el gozar de la libertad 
de hacer lo que le pareciese;: y poniéndose él mis- 
mo de parte del odio de la muchedumbre , hizo que 
del partido contrario fuese nombrado. Cónsul Lucio 
Cina, que con:imprecaciones y juramentos se.com- 
prometió 4:abrazar sus intereses: Subió. pues' este al 
Capitolio ¿y teniendo una piedra en la mano, juró 
y se echó la:maldicion de que sino guardaba concor- 
dia con él ,«fuese arrojado de la ciudad como aquella 
piedra era arrojada de la mano, y la tiró al suelo 
á presencia de-muchos; mas á pesar de todo no bien 
se hubo posesionado de la dignidad , cuando al punto 
trató de trastornar el orden establecido, y dispuso 
que se formara causa á Sila, presentando' para que 
le acusaseá Virginio uno delos Tribunos; pero aquel, 
desentendiéndose del acusador y del tribunal, mar- 
chó contra Mitridates. ... + ont 
Refiérese que por aquellos mismos dias. en- que 
Sila movia de la Italia sus tropas ¡le acontecióá4 Mi- 
tridates, que residia entonces en el Ponto, entre otros 
muchos prodigios el de que una Victoria coronada que 
los de Pérgamo. habian suspendido desde arriba con 
ciertos instrumentos sobre su cabeza, cuanto no to- 
car á ella, se rompió, y la “corona, cayendo sobre 
el pavimento del teatro habia corrido por el suelo 
hecha pedazos, lo que habia causado terror en el 
pueblo y gran desaliento en Mitridates, sin embar 
vo de que sus negocios progresaban y prosperaban 
en aquella sazon aun mas allá de sus esperanzas. Por- 
que él mismo, habiendo tomado el Asia de los Ro- 
manos , y de los Reyes la Bitinia y la Capadocia, 
se habia establecido en Pérgamo., repartiendo hacien- 
da, provincias y reinos á sus amigos; y de sus hijos 
el uno conservaba su antigua dominacion en el Ponto 
y el Bósforo hasta las tierras no habitadas de la la- 
guna Meotis sin ninguna contradiccion; y Ariarates 
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discurria con: numeroso ejército por la Tracia yla 
Macedonia. Sus Generales ocupaban otros diferentes 
puntos con. tropas que mandaban; y Arquelao, el 
principal de ellos, hecho dueño con sus naves de to= 
do el mar, habia sojuzgado las Cícladas y todas las 
demas islas que dentro de Malea estan situadas , ocu- 
pando tambien la Eubea; y marchando desde Ate= 
nas habia sublevado los pueblos de la Grecia hasta 
la Tesalia, tocando un' poco en Queronea, porque 
alli le salió al encuentro el legado de Sencio, Gene- 
ral de la Macedonia, Brucio Surra, varon eminente 
en valor y en prudencia. Haciendo pues:este frente 
por la Beocia 4 Arquelao , que lo corria todo á ma- 
nera de torrente , y dándole tres batallas, lo arrojó 
de Queronea, y lo retiró otra vez hasta el mar. Mas 
previniéndole-Luicio Luculo que diera lugar 4 Sila 
qu se acercaba, y le dejara la guerra que sele habia 

ecretado , abandonando al punto la Beocia, fue 4 
unirse con Sencio, sin embargo de que todo le salia 
mas felizmente de lo que podia esperar, y de que la 
Grecia por sus excelentes prendas estaba muy bien 
dispuesta ásuna mudanza; y estos fueron los hechos 
mas brillantes. y sobresalientes de Brucio. 

Sila recobró muy pronto las demas ciudades, en- 
viando 4 ellas heraldos y atrayéndolas; pero á Ate- 
nas, obligada á estar de parte del Rey por el tirano 
Aristion , tuvo que: marchar con grandes fuerzas, y 
rodeando el Pireo, le puso cerco, asestando contra 
ella toda especie de máquinas, y empleando dife= 
rentes medios de combatir. Y si hubiera «aguantado 
un poco de tiempo, se le habria venido á la mano 
tomar sin riesgo la ciudad de arriba, apurada ya del 
hambre hasta:el último punto, por falta de los mas 
Piscisos alimentos; pero teniendo puesta la vista en 

ma, y temiendo las novedades alli intentadas, 
apresuró la guerra á costa de grandes peligros, de 
muchos combates y de inapreciables gastos : pues so- 
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bre-todos los demas preparativos el aparato solo de 
las máquinas constaba de diez mil pares de mulas, 
prontos todos los dias para este servicio. Faltóle la 
madera, quebrantándose muchas de las piezas por 
su propio peso, y siendo frecuentemente incendiadas 
otras por los enemigos; J; acudió porfin á los bos- 
ques sagrados, despojando la Academia , que de to- 
dos los alrededores de Atenas era el mas poblado de 
árboles, y el Liceo. Hacíanle tambien falta para la 
guerra grandes caudales, y escudriñó. los asilos de la 
Grecia, como el de Epidauro y el de Olimpia, 
enviando 4 pedir las alias mas ricas y preciosas 
entre todas las ofrendas. Escribió tambien z Delfos 
4 Jos Anfictuones, diciéndoles que-era lo mejor le 
trajesen las riquezas del Dios, porque:ó las guar— 
daria con:mas seguridad, ó si usaba de ellas, daria 
otras que no valiesen menos; y de entre sus amigos 
envió para este efecto 4 Cafis de Focea con Ela 
de que lo recibiera todo por peso. Trasladóse Cafs 
4 Delfos , y rehuia el tocará las cosas sagradas, ma- 
nifestando ante los Anfictuones la mayor afliccion por 
la precision en que se veia; y como algunos hubie- 
sen dicho que habian oido resonar la cítara del san= 
tuario , Ó porque lo creyese, ó porque fuese su ánimo 
mover á Sila 4 la supersticion , se lo envió 4 decir. 
Mas este, tomándolo á burla, respondió que se ad= 
miraba no supiese Cafis que el cantar era de los que 
estan alegres , y no de los enfadados; por lo que le 
mandó que tuviese ánimo y tomase las alhajas como 
que el Dios las daba contento. De Jas demas cosas 
traídas pudieron no tener noticia muchos de los Grie- 
gos; pero como la tinaja de plata, que era lo que 
uedaba de las alhajas del Rey, no pudiese acomo- 
Ars en-una acémila, fue preciso hacerla pedazos; 
lo que excitó en los Anfictuones la memoria ya de 
Flaminio y Mario Acilio, y ya de Emilio Paulo, 
de los cuales aquel arrojó á Antioco de la Grecia, 
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y éstos vencieron en batalla 4 los Reyes de Mace- 
donia; do todo no solo no tocaron 4 los templos 
de los Griegos, sino que les hicieron grandes dones, 
y les prestaron el mayor honor y veneracion. Y. es 
ue aquellos mandaban conforme'4 las leyes 4 hom- 
Dres sóbrios, y que sabian prestar en silencio sus ma-= 
nos á los gefes; y Como estos fuesen regios en los 
ánimos, pero muy moderados en toda su conducta, 
no hacian mas gastos que los precisos y que «les es- 
taban asignados, teniendo por mayor afrenta adular 
á sus soldados que temer á los enemigos. Mas los 
Generales de esta era, habiendo adquirido la autori- 
dad mas por la fuerza y la violencia que por la vir- 
tud, y teniendo necesidad de las armas, mas bien 
unos contra otros que contra los enemigos, se veian 
precisados 4 hacerse populares. en el mismo mando 
de las armas , y 4 tener que gastar en regalos para los 
soldados, comprando sus: trabajos militares, y ha- 
ciendo venal puede decirse que la patria toda, y 
á sí mismos esclavos de los mas ruines, á trueque de 
mandar 4 los mejores. Esto fue-lo que arrojó de la 
ciudad á Mario, y lo que despues volvió á traerle 
contra Sila; y. esto fue do que respectivamente hizo 
Cina matador de Octavio, y 4 Fimbria matador 
de Flaco. Pues 4 ninguno fue inferior Sila en estas 
malas artes, anna dinero para corromper y 
atraer á los que estaban bajo el imperio de otros, 
y para contentar á los que él mandaba; con lo cual, 
abiendo de sobornar 4.:los unos para que fuesen 
traidores , y dar cebo á los otros para sus vicios, 
tenia necesidad de grandes caudales, y sobretodo 
para aquel sitio. 

, Porque era grande é irreducible el ansia que te- 
nia de tomar á Atenas, bien fuese por' una cierta 
emulacion con una ciudad, cuya gloria parecia ha= 
cSr sombra, ó bien por encono é irritacion, á:causa 
de las burlas y denuestos con que para irritarle les 
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insultaba cada dia 4 él mismo y 4 Metela desde las 
murallas el tirano Aristion, cuya alma era un:com= 
esto de lascivia y crueldad, á las que habia re- 
unido todos,los vicios: y pasiones de Mitridates 3 y: 
este era el que estaba reduciendo á los mayores ex- 
tremos , como á una enfermedad mortal, 4 una ciu-' 
dad que habia podido salvarse hasta entonces de mil 
guerras y de muchas tiranías y sediciones. Porque: 
el poco grano que habia en la ciudad se vendia á 
mil dracmas la fanega , manteniéndose los hombres 
con la. a que-se criaba en la ciudadela, y 
comiéndose los despojos de los zapatos y vasijas; y 
mientras él pasaba el tiempo en banquetes y comi- 
lonas , danzando y haciendo escarnio de los enemi- 
pos ni 'siquiera cuidó de la lámpara sagrada de la 
iosa que 'se habia des ado por falta de aceite. A 
la hierofanta que le 4 pedido una hemina* de 
trigo, le envió pimienta; y 4 los Senadores y Sacer— 
dotes que le rogaban:se compadeciese de la ciudad, 
y pidiera la paz á Sila, los dispersó á- flechazos. Al 
fin ya en el último apuro envió á tratar de pazá dos 
ó tres de sus.camaradas ; 4 los cuales, como nada di- 
gesen en orden á salvar la: ciudad , sino que se vana= 
eloriasen de Teseo, de Eumolpo y de sus hazañas 
contra los Medos, los despidió Sila diciéndoles , re- 
tiraos de aqui; hombres dichosos , conservando esas 
grandes palabras: pues yo no he sido enviado á Ate- 
nas á aprender , sino 4 sujetar 4 unos rebeldes. 
Refiérese que en este estado de cosas hubo quien 
oyó en el Ceramico la conversacion que entre sí te-. 
nian unos ancianos , en la que censuraban al tirano 
de haber descuidado la guarda de la muralla por la 
parte del Heptacalco , que era únicamente por don- 
de los enemigos tenian un paso y entrada sumamente 


1 La hemina era la mitad de la mina ó libra griega, 
y equivalia 4 seis onzas y un cuarto de nuestro peso. 
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facil; y que de esta conversacion se dió conocimiento 
4 Sila; el cual no la despreció, sino que pasando á 
la noche al sitio, y hallando que era accesible y fa- 
cil de ocupar ; lo puso al punto por obra. Dice el 
mismo Sila en sus comentarios, que el. primero que 
subió á la muralla, llamado Marco Ateyo , como se 
le opusiese un enemigo, le dió un golpe en el casco, 
con la gran fuerza que para él hizo se le rompió 
la espada , la que no salió del lugar de la herida sino 
que se quedó fija en el. Tomóse pues la ciudad por 
aquel punto que los/ancianos Atenienses habian desig- 
nado ; y el mismo Sila, derribando hasta el suelo el 
lienzo de muralla entre las puertas Piraica y Sagrada, 
entró á la media noche , causando terror y espanto con 
el sonido de los clarines y de una infinidad de trom- 
petas y con la gritería y algazara de los soldados; 
4 los que dió entera libertad para el robo' y la ma- 
tanza: asi corriendo por las calles con las espadas 
desenvainadas es indecible cuanto fue el número de 

los muertos, aunque por la sangre que corrió se pue= 
de todavía computar 4 lo que debió ascender. Pues 
sin que entren en cuenta los que murieron por todo 
el resto de la ciudad, la matanza de sola la plaza 
inundó cuanto terreno cae dentro de la puerta Di- 
pila; y aun hay muchos. que dicen que llegó hasta 
a parte de afuera. Y con ser tantos los que asi pe- 
recieron , no fueron menos los que se quitaron la vi- 
da de lástima y afliccion por su patria, que daban 
por deshecha y arruinada del todo, obligando 4 los 
mejores ciudadanos 4 desconfiar y temer por la salud 
de ella el que de Sila nada humano ni clemente se 
prometian. Con todo, parte por los ruegos y súpli- 
cas de Meidio y Califonte unos de-los desterrados, 
Y parte tambien por la intercesion de todos los Se- 
hadores que eran de la expedicion,' y le pidieron 
Conservara la ciudad ; como ademas se: hallase satis- 
echo en su venganza, dijo, despues de haber hecho 
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unielogia de los antiguos Atenienses, que hacia á los 
pocos el obsequio de los muchos, 4 los muertos de 
los vivos. Escribe en sus comentarios haber tomado á 
Atenas el dia primero de Marzo, que viene 4 cor- 
responder al principio tambien del mes Antisterion, 
en el que casualmente se hacen muchas ceremonias 
y fiestas de conmemoracion por la excesiva lluvia que 
causó tamaña ruina y estrago como fue el del diluvio, 
que vino 4 suceder en tales dias. Tomado lo que pro- 
praia se llama la ciudad, como el tirano se hu- 

iese retirado á la ciudadela, le puso cerco, encar- 
gando de él 4 Curion. Resistió aquel por bastante 
tiempo; pero al cabo se entregó estrechado de la sed; 
en lo que intervino una señal y prodigio del buen 
Genio de Sila: porque en el mismo dia y en la mis- 
ma hora en que Curion le recibió, habiendo la ma- 

or serenidad , repentinamente se amontonaron mu= 
chas nubes, y la gran lluvia que cayó inundó la ciu- 
dadela. Tomó igualmente Sila el Pireo de alli 4 bre- 
ves dias, y abrasó la mayor parte de sus obras, y 
entre ellas la armería de Filon, que era una de las 
mas admirables. 

En esto Taxiles, General de Mitridates, bajando 
de la Tracia y la Macedonia con cien mil infantes, 
diez mil caballos y noventa carros falcados , llamaba 
para que se le reuniese á Arquelao, que todavía se 
mantenia-en la marina en la parte de Muniquia, 

or no querer ni retirarse del mar, ni combatir con 
lo; Romanos, sino solo entretener la guerra, é in- 
terceptar á estos los víveres. Conociólo todavia me- 
jor que él Sila, «y asi marchó precipitadamente há- 
cia la Beocia, abandonando unos terrenos quebrados, 
y que aun en tiempo de paz no podian proveerá su 
subsistencia. Eran muchos los que creian que habia 
errado su-cálculo,, por cuanto dejando el Ática que 
era pais áspero y poco á propósito para la caballe- 
ría , habia bajado á los valles y á las dilatadas la 
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nuras de la Beocia, no obstante ver que la Ana 
Principal de los bárbaros consistia en los carros y 
en la caballería; pero por huir, como hemos dicho, 
del hambre y la carestía , se vió precisado á prefe- 
tir el peligro de una batalla. Dábale ademas cuida- 
do Hortensio , buen caudillo y animoso guerréro, que 
- trayendo de la Tesalia refuerzos al mismo Sila, era 
€spiado y aguardado de los bárbaros en los desfila 
ros. Estos fueron los motivos que tuvo Sila para 
Marchar á la Beocia; y en cuanto á Hortensio , Ca. 
$, que seguia nuestra causa, le condujo, engañan- 
O á:los bárbaros, por caminos excusados á aquella 
Misma Titorea,-que no era entonces una ciudad gran- 
de como lo es hoy, sino solo un castillo clavado en 
Una roca tajada, á la que ya en otro tiempo se aco- 
gieron, y en la que se salvaron aquellos Focenses 
que huyeron de Jerjes en su venida. Alli se acampó 
Hortensio, y por el dia. se ocultó á los enemigos; 
mas á la noche bajó por los terrenos mas fragosos á 
Patronide , donde con su tropa se unió á Sila , que 
Je salió al encuentro.: >: Spas 153 
“Luego que estuvieron reunidos tomaron una gran- 

de altura, que está enmedio de los deliciosos cam- 
Pos-de Elea, con agua abundante en su falda: llá- 
ase Filobeoto, y Sila celebra sobremanera sus ca- 
lidades y su posicion, Acampáronse, y á. los ojos 
de los enemigos parecieron muy pocos. pues de ca- 
ballería no eran mas de mil y quinientos, y. la in- 
fantería aun no llegaba á quince mil: hombres: por 
lo cual, precisando los demas Generales 4 A uelao 
4 que formase sus tropas , llenaron toda. la Mala 
de caballos , de carros , de escudos. y. de rodelas , no 
bastando el aire Psp referir la gritería y alboroto de 
tantas especies. de gentes como alli se hallaban re- 
Unidas y ordenadas. No era tampoco pequeña parte 
para el espanto y el terror la riqueza y. brillantez 


con que se presentaban, porque el resplandor de las 
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armas guarnecidas graciosamente con plata y oro, y 
los colores de las túnicas dela Media y la Escitia, 
adornadas con el bronce y el hierro:que brillaban á lo 
lejos, al moverse y sacudirse semejaban al fuego, y: 
hacian una vista terrible; tanto que los Romanos se 


y 


Vestaban retirados dentro del valladar, y no halló 


Sila modo alguno ni palabras que bastasen á desva= 
necer su asombro: viéndose precisado, por cuanto 
no queria tampoco violentar 4 los que asi se resis 
tian , 4 haber de estarse quieto y aguantar con el 
mayor desabrimiento la mofa” y el escarnio de los 
bárbaros, que al cabo fue lo que mas le aprovechó. 
Porque despreciándole los enemigos se entregaron al 
mayor desorden; y como por otra parte no eran ya 
muy obedientes á sus Generales, por ser tantos 108 
que mandaban, eran muy pocos los que permanecian 
en el campamento; y antés habiéndose cebado la 
mayor parte en el saqueo y la rapiña, solian andar 
dispersos: y separados de aquel jornadas enteras: de 
manera que se dice haber asolado la ciudad de: los 
Panopeos , saqueado la de los Lebadios, y despoja— 
do su oráculo sin' orden de ninguno de sus Genera- 
les. Sentia'Sila yy: se afligia extremadamente de «que 
ante sus ojos: fuesen destruidas las ciudades, y to= 
maba el partido de no dejar en reposo á los solda= 
dos, sino que sacándolos' del campamento, les hizo 
trabajar en: mudar el curso del Cefiso y en abrir fo- 
sos,-no permitiendo descansar á ninguno, y casti- 
gando irremisiblemente 4 los que añojaban,, para lo 
que estaba él mismo de sobrestante; todo con la mi- 
ra de que aburridos con las-obras, “abrazaran el pe- 
ligro por huir del trabajo, como asi sucedió. Por= 
gos al cabo de los tres dias de aquella fatiga sacán= 

olos Sila, le pidieron 4 voces que los. llevara con= 
tra los enemigos; 4 lo que les contestó, que aquel 
clamor no le significaba” que quisiesen pelear, sino 
que deseaban huir delicabajó] mas-con todo si se 
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sentian con ánimo de combatir tomasen las armas, 
Mo aquel sitio, señalándoles la que antes 

abia sido ciudadela de los Parapotamios , y enton= 
ces destruida la ciudad, habia:venido á quedar en 
ser un collado pedregoso Y escarpado, que no: esta- 

a separado del monte Edulio, sino el espacio que 
con sus aguas ocupa el Aso; el cual, confundiéndose 
en lá misma falda con el Cefiso ; y haciéndole de mas 
rápida corriente, contribuye 4 que la cumbre «sea 
Mas-á propósito para establecer con seguridad un 
cAMpamento. Ási es que viendo Sila que de los -ene- 
migos los de bronceados escudos se dirigian 4-él, 
quiso anticipárseles, ocupando aquel puesto, y le 
ocupó; mostrándose con grande ánimo los soldados. 


Como arrojado de: alli Arquelao moviese contra 


Queronea, los Queronenses, que militaban con Sila, 
le suplicaron que no abandonase su: patria; por lo 
que envió en su defensa al Tribuno Gabinio con una 
legion, dejando ir.con:ellos á lós:Queronenses , que 
atinque quisieron no pudieron llegar antes que aquel: 
de manera que :el:que iba 4 salvarlos, aun se mos- 
tró mas activo: y pronto que los mismos que habian 
menester su auxilio. Tuba dice que el enviado no 
fue Gabinio;'sino Ericio ; mas como quiera, enes- 
to consistió el que muestra ciudad saliese de aquel 


e. a o Aa . y 
Lebadia y de Trofonio les llegaban 4 los Ro- 
manos felices anuncios y faustos vaticinios 5 acerca 
de los cuales hacen los del pais diferentes relacio= 
nes; mas lo que escribe el mismo Sila en el libro 
décimo de sus comentarios es:qué despues de haber 
ganado ya la batalla de Queronea, vino: á buscarle 
Quinto Tito, varon de no-péqueño crédito entre 
los:que traficaban en la Grecia, y le:participó que 
rofonio. le profetizaba alli mismo otra. segu a 
talla" y, victoria deñtro de breve tiempo. Despues 
estes otro de los- que militaban en su ejército, 
E2 
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llamado Salvinio, le anunció de' parte del Dios cuál 
era:el término que habian de tener las cosas de Ita- 
lia, Ambos' hablaron por visiones que habian teni- 
do, porque segun sus relaciones habian visto de una 
misma manera la hermosura y grandeza de Júpiter 
Olimpio. Luego que Sila pasó el:Aso. se dirigió al 
Edulio, acampándose al frente de Arquelao, que 
habia puesto su campo fortificado en medio del Ácon- 
cio y el Edulio, en los que llaman los Asios. El 
lugar en que puso las tiendas todavía de su nom-= 
bre se llama Arquelao en el dia de hoy. Habiendo 
tomado Sila un dia de reposo, al siguiente dejó alli 
4 Murena, que mandaba una legion y dos cohor- 
tes, para que cargara sobre los enemigos cuando ya 
estuvieran en desorden; y él hizo á orilla del Ce- 
fiso un sacrificio, despues del cual marchó la vuel- 
ta de Queronea, para tomar la tropa que alli ha- 
bia, y reconocer el monte llamado Turio, en cuya 
ocupacion se le habian adelantado los enemigos. Es 
este una eminencia muy pendiente y redonda, 4 la 
«que damos el. nombre de Ortopago: al pie pasa el 
rio Molo, y se halla el templo de Apolo Turio: to- 
mando el Dios esta dominacion de Luro, madre de 
Quiron, que se dice haber sido el fundador de Que- 
ronea. Otros dicen que fue alli donde se apareció 
la vaca que para guia fue dada 4 Cadmo por Ápo- 
lo', y que de ella tomó: aquel nombre el: sitio; por— 
que los Fenicios al buey le llaman Tor. Estando Sila 
en marcha para Queronea salió 4 recibirle con su 
- tropa ya armada el Tribuno que tenia puesto de go- 
bernador en aquella ciudad , trayéndole una corona 
de: laurel. Luego que saludó con la mayor afabilidad 
4 los soldados, se-dispuso .para el combate, y en 
este acto se le presentaron dos ciudadanos de due. 
ronea, Homoloico y Anaxidamo , ofreciéndole des- 
trozar á los que ocupaban el: Turio:, solo: con que 
les diese unos cuantos soldados; porque habia un 
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atajo y ignorado de los bárbaros, que por el Museo 
conducia al Turio- desde el llamado Petroco , hasta 
estar encima del puesto que estos tenian; y C2ayen= 
do sobre ellos por aquel camino, con facilidad se- 
rian destruidos , -ó se les desalojaria hácia la llanu- 
ra. Aseguróle Gabinio del valor y lealtad de los que 
hacian la oferta; y dándoles Sila la orden de que la 
pusiesen en ejecucion , formó su ejército, distribu= 
yendo la caballería en una y otra ala: tomó él.mis- 
mo para sí el mando de la derecha, y dió 4 Mure- 
na el de la:izquierda. Los legados Galba y Horten- 
sio, que mandaban las cohortes de retaguardia, mar- 
charon á ponerse en observacion sobre las alturas, 
para el caso de que se tratara de envolverlos, por 
cuanto se habia advertido que .los enemigos ponian 
mucha caballería: y tropa ligera en las alas, exten= 
diéndolas-demasiado , y haciéndolas delgadas y fle= 
xibles En cercar á los Romanos. im 

Habian: los Queronenses tomado de Sila por cau= 
dillo á Ericio, y marchando por el Turio sin ser 
sentidos y cuando despues se mostraron fue grande 
la turbacion y fuga de los bárbaros, y mayor to» 
davía la matanza de unos con otros; porque no aguar- 
daron ensu puesto, sino que corriendo por los pre= 
cipicios caian sobre sus propias lanzas , y con la 
priesa se despeñaban unos á otros, persiguiéndolos 
desde arriba los enemigos, :é hiriéndolos por la es= 
palda; de:manera que perecieron. unos tres mil: en 
el Turio; y de los que huyeron; á unos les cortó la 
retirada ,. y los destrozó Murena; que ya habia to- 
mado posicion ;-y otros arrojados hácia el campa- 
mento amigo y: COMO cayesen ee y sin 
orden sobre la hueste ya formada, introdujeron en 
la mayor: parte-el terror y la.confusion; y con re- 
tardar las órdenes de los Generales no fue tampoco 
pequeño el mal que causaron. Porque Sila sobrevino 
prontamente cuando asi estaban desordenados, y 
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pasando con ligereza el espacio! que Jososeparaba, 
quitó á los carros falcados toda su actividad y fuer- 
za por cuanto esta la:toman principalmente de: lo 
largo de la carrera, que es la que les: da ímpetu y 
pujanza : siendo por'el contrario los golpes de cerca 
ineficaces y flojos como los de los-dárdos , si el 
arco' no ha podido:tenderse 3 que fue loque enton= 
ces sucedió a los bárbaros, porque apoderados los 
Romanos de los primeros carros, que no habian po- 
dido obrar ni chocar sino débil y remisamente, lue= 
go:con risa y griterías pedian otros, como se acos= 


tumbra hacer en el 'circo en las carreras de caballos... 


En este estado vinieron 4: las manos una- y otra in= 
fantería, presentando: los "bárbaros sus lanzas lar= 
gas yy; procurando con: la union de los:escudos con= 
servar:el orden de la formacion 5 mas los Romanos 
arrojando las picas;'y echando mano á las espadas, 
retiraron las lanzas de aquellos tan pronto como con 
gran rabia se arrojaron sobre ellos; porque vieron 
que estaban formados ef primera fila quince mil es- 
clavos, que los Generales del Rey habian proclama= 
do: libres de los-tomados á los enemigos: y les ha- 
bian dado lugar: entre los. primeros infantes: asi se 
dice haber exclamado un: Centurion de:los Roma= 
nos, que solo en los Saturnales habia visto: á los es= 
clavos usar de libertad.: A estos pues como“con di= 
ficultad los hiciesen huir los infantes Romanos por 
el apiñamiento y espesor de la formacion, y tam= 
bien porque ellos mostraron mas dermuedo del que 
podia esperarsez los:desordenaron por fin » y obli= 
garon:á volver la espalda las piedras y dardos que 
con abundancia les tiraron los Romanos que se ha= 
bian:«colocado 4 la espalda. 00 * | 

+ Extendia Arquelao:su ala derecha-»en disposicion 
de envolver 4 los Romanos, y Hortensio-acudió á 
carrera: con' $us cohiórtes 4 acometerle por el flan= 
co; péro como aquel enviase sin dilacion á su en- 
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cuentro dos mil caballos que tenia 4 mano, oprimi- 
do de la muchedumbre se retiró hácia las alturas, 
perdida algun tanto la formacion, y cercado de los 
enemigos. Súpolo Sila,-y marchó al punto en su au- 
xilio desde el ala derecha que aun no habia entrado 
en accion. Arquelao , que por el polvo levantado con 
aquel movimiento conjeturó lo que era, dejó en 
paz á Hortensio, y se dirigió al sitio de donde partió 
Sila en su ala derecha para derrotarla, hallándola 
falta de caudillo. Al mismo tiempo Taxiles cargó á 
Murena con sus calcaspidas, $ los: de bronceados 
escudos; de manera que formándose gritería en dos 
partes, y repitiendo el eco las montañas, lo enten- 
dió Sila, y quedó muy confuso sin saber adonde 
acudir. Resolvió volver á su puesto, mandando en 
socorro de Murena á Hortensio con cuatro «cohortes; 
y dando orden á la quinta de que le siguiese , mar- 
chó al ala derecha, que por sí misma: se habia sos- 
tenido dignamente contra Arquelao; y con su ve- 
nida enteramente le rechazó. Victoriosos pues per 
siguieron á los enemigos hácia el rio y el monte Acon- 
cio, adonde corrian en completa dispersion, Mas no 
por esto se descuidó Sila. de Murena, que quedaba 
en riesgo, sino que partió á dar socorro 4' aquellas 
tropas; pero viéndolas tambien vencedoras, volvió 
tomar parte en la persecucion. Murieron muchos 
de los bárbaros en aquella llanura; pero fueron mu- 
chos mas los que perecieron sobrecogidos en las in- 
mediaciones del campamento adonde querian refu= 
giarse ; en: términos que de tantos millares solos diez 
mil llegaron:4 Calcis. Sila dice que de los suyos so- 
lo faltaron catorce, y de.estos aun parecieron dos 
á.la caida de la tarde. Asi en-los trofeos inscribió 4 
Marte,» la Victoria y Venus, como que habia da- 
fin glorioso á aquella guerra, no menos por su 
uena dicha , que por la pericia y el valor, y este 
trofeo y por la victoria de la llanura, le colocó en 
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el punto.en donde primero cedió Arquelao jun= 
to al rio Molo. El otro por la sorpresa de los bár- 
baros existe en lá cima del Turio , y su inscripcion 
en caracteres griegos da el prez de la victoria 4 Ho-= 
moloico y Anaxidamo. Las fiestas por estas victo- 
rias las celebró en Tebas, erigiendo un altar junto 
á la fuente Edipode: los jueces eran Griegos, ésco= 
gidos de las demas ciudades; habiéndose mostrado 
irreconciliable con los Tebanos, 4 quienes tomó la 
mitad de sus términos, consagrándola á Apolo Pi- 
tio y Júpiter Olimpio; y del dinero de las rentas 
de ellos mandó se diera tambien á los Dioses el que 
les habia tomado de sus templos. Ñ 

Sabiendo á poco de ejecutadas estas cosas que 
Flaco, elegido Cónsul de la faccion contraria, atra- 
vesaba con tropas el mar Jonio, segun se decia con- 
tra Mitridates, pero en realidad contra él mismo, 
movió hácia la Tecalia , como para salir á recibirle; 
pero habiendo/ llegado 4 Melitea, le vinieron avisos 
de muchas partes de que estaban talando el pais que 
dejaba á la espalda tropas del Rey en no menor nú= 
meto que antes. Porque Dorilao, que habia llegado 
á Calcis con grande aparato de'naves, en las que 
traia ochenta mil hombres del ejército de Mitrida= 
tes, ejercitados y muy en orden, sin detenerse ha= 
bia pasado á la Bodies y apoderado del pais, pro- 
curaba atraer á Sila 4 una batalla: desatendiendo los 
consejos de Arquelao, que trataba de contenerlo, y 
aun reconviniendo en cierta manera á este sobre la 
anterior batalla, como que sin traicion: no podian 
haber sido desechas tan considerables fuerzas. Mas 
Sila; que tuvo que retroceder á toda priesa, hizo 
conocer á Dorilao que Arquelao era hombre pruden- 
te, y tenia experiencia de lo que era el valor Ro- 
mano; pues con solo haber tenido con Sila unos li- 
geros encuentros cerca de Tilfosio, fue ya el prime- 
ro en no tener por conveniente que la contienda se 
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decidiera en una batalla, sino que la guerra se alar» 
gase y se fatigase 4 Sila á fuerza de tiempo y de eS 
tos. Mas sin embargo de esto dió cierta confianza á 
Arquelao el pais de Orcomene , en que estaban acam- 
pados, por ser muy ventajoso en caso de venir á las 
manos, para los que prevalecian en caballería; por= 
que entre las llanuras de la Beocia es la mas bella y 
mas espaciosa la que empieza en la ciudad de Or- 
comene, porque ella sola se dilata anchamente, y está 


_ despejada de arboledas hasta las lagunas: en que se 


pierde el rio Melas; el cual, naciendo debajo de 
Orcomene, caudaloso y navegable desde su fuente, 
en lo que es único: entre todos los rios de la Grecia, 
tiéne ademas la particularidad de que crece como el 
Nilo en el solsticio del verano, y: leva plantas se- 
mejantes 4 las de aquel, sino que no dan fruto, ni 
llegan á la misma altura. No va tampoco muy lejos; 
sino que la mayor parte se pierde muy pronto en lagos 
Ciegos y pantanosos ; y despues la otra parte, que es 
bien escasa , se mezcla con el Cefiso-en aquel punto 
donde-la laguna produce la caña de flautas. 
"Estando acampados muy cerca unos de otros, 
Arquelzo se mantenia en quietud ; pero Sila se dedi- 
có á abrir fosos de uno y otro lado, con el objeto 
de cortar á los enemigos, si le era pa , los luga— 
res seguros y á propósito para la caballeria, y estre- 
charlos hácia las lagunas. No lo sufrieron estos, sino 
e saliendo con ardor y en tropel luego que los 
entrado se lo permitieron , no solo se dispersaron 
los que con Sila se hallaban en los trabajos, sino que 
tambien se conmovieron y dieron á huir parte de los 
ue estaban sobre"las armas. Entonces Sila, apeán- 
ose del caballo y tomando una insignia, corrió por 
entre los que huian contra los enemigos, diciendo 
A voces: á mí me es glorioso , ó Romanos, morir en 
Este sitio; vosotros 4 los-que os pregunten dónde 
abandonasteis 4 vuestro emperador, acordaos de res- 
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ponderles que en Orcomene. Esta voz los contúvo, 
y como dos cohortes de. las del ala derecha se ade- 
lantasen 4 apoyarle , con ellas rechazó 4 los: énemi- 
gos. Retrocedió luego con ellas un poco , y dándo- 
les un refresco, volvió otra vez altrabajo-de- abrir 
foso delante-del real de los enemigos. V olvieron es- 
tos tambien á/acometer en mas orden que antes; y 
Diógenes , hijo de la muger:de- Arquelao;, peleando 
enel ala derecha, pereció con gloria. Los arqueros 
como oprimidos: de los Romanos no tuviesen retira- 
da, tomando muchos dardos en la mano , é hiriendo 
con ellos como com unas espadas y procuraban defen= 
derse: al fin encerrados en su campo, 4-causa de las 
muertes y heridas, pasaron congojosamente la noche. 
Al dia siguiente otra vez sacó Sila los soldados :á: la 
obía del foso, «y: como los enemigos saliesen en gran 
número como. para batalla , arrojándose sobre ellos, 
los rechazó, y no quedando ninguno que hiciese 
frente, tomó 4: viva fuerza el campamento. Llenaron 
los muertos: de sangre las lagunas y: de cadáveres to- 
do el terreno pantanoso, tanto que aun ahora se en- 
cuentran arcos del uso de los bárbaros, morriones, 
fragmentos de corazas de hierro y: espadas sumergi- 
dos entre el cieno, sin embargo de «haberse pasado 
doscientos años poco mas ó menos desde aquella 
batalla. Asi es como se refiere lo ocurrido en las jor- 
nadas de Queronea y Orcomenes:. 

Como en Roma Cina- y Carbon maltratasen con 
la mayor injusticia y violencia 4 los mas principales 
ciudadanos , muchos huyendo de Ja tiranía se aco- 
gian como á un puerto al ejército de Sila: asi por 
cierto tiempo hubo cerca de él una especie de Sena» 
do; y Metelá, habiendo podido: con dificultad ocul- 
tarse á sí misma y 4 sus hijos, llegó trayéndole la 
noticia de que su Casa. y sus haciendas habian sido 
quemadas por:sus enemigos, y pidiéndole diera au- 
xilio á los 'que-quedaban en Roma. Cuando se halla- 
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ba perplejo; porno poder resolverse ni 4 abando- 
nar la patria molestada y oprimida, ni 4 partir de- 
jando imperfecta una: obra tan importante como era 
la guerra Mitridática, sele presentó un comerciante 
de Delos llamado Arquelao, enviado secretamente 
de parte del otro Arquelao á hacerle ciértas propo= 
siciones y darle esperanzas. Oyóle Sila con tanto 
placer que se:determinó á ir por sí mismo 4 confe= 


_renciar con AÁrquelao , y conferenciaron. en efecto 


orilla: del mar ¿cerca de Delio, donde está el tem= 
plo de Apolo. Comenzó Arquelao la plática, pro= 
curando atraerá Sila: 4: que «abandonando el Asia 
y el Ponto. partiese 4: la guerra: que tenia que sos- 
tener en Roma, recibiendo para ella de parte: del: 
Rey intereses, galeras y tropa-en la cantidad que 


quisiese ; 4lo que contestó Sila proponiéndoleá su vez, 


que no hiciera cuenta del Rey, «sino que reinase él 
mismo en'su lugar, haciéndose aliado de los Roma= 
nos, y entregando cierto número-de naves. Repelió 

rquelao con: horror una traicion semejante; y en= 
tonces le dijo, pues si tú, d Arquelao , siendo Ca= 
pri ocio y esclavo, ó si quieres amigo de un: Rey 

árbaro, no sufres la infamia por bienes de tan gran 
tamaño, 4 mí que soy Romano y Sila ¿cómo te 
atreves:á hablarme de traiciones, como sino fueras 
aquel mismo Arquelao, que huyendo en Queronea 
con muy poca gente , restos de ciento veinte mil hom= 
bres, te hubiste de esconder por dos 'diasén las la= 
gunas de Orcomene, dejando intransitable-la Beocia 
por la. multitud dé los cadáveres? A: esto 'mudarido 
ya de lenguage Árquelao, y echándose 4 sus pies y: le 
rogó que pusiera fin á la guerra haciendo paz con 

itridates. :Admitió Sila la propuesta, y se hizoun 
tratado, por el que se convino en que Mitridates ce- 
deria el Asia y la Paflagonia; se pondria por Rey 

€ Bitinia 4 Nicomedes, y de Capadocia 4 Ario= 

IZanes, y se entregarian á los Romanos dos mil 
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talentos y setenta naves con espolones de bronce y 
todo su aparejo , con:solo que Sila afianzase al Rey, 
y lerdiese por seguros todos sus demas dominios, y 
le declarase aliado del pueblo Romano; > 
«Hechos estos convenios, torciendo. de camino, 
marchó por la Tesalia: y la Macedonia al Helesponto 
teniendo 4 Arquelao con grande estimacion en su 
compañía; y habiendo caido este enfermo de peligro 
en Larisa , parando el viage , hizo se: le asistiera co- 
mo á uno de los Generales y caudillos que militaban 
á:sus órdenes. Esto:dió ocasion á que se pusiera ta= 
cha en la jornada«de «Queronea, como: que no se 
habia obrado con limpieza; y tambien:el que habien= 
do remitido Sila al: Rey códos sus amigos que habian 
quedado cautivos, +solo.á Aristion el tirano le dió 
muerte con yerbas:por estar enemistado con Árque- 
lao. Sobre todo hizo sospechar el terreno de diez mil 
y ugadas que se dió en la Eubea 4 un: hombre de Ca= 
piidocia , y el haberle declarado Sila amigo y socio 
de los Romanos; mas sin embargo, de todo esto ha- 
ce Sila la apología-en sus comentarios: Viniéronle 
á esta sazon embajadores de Mitridates diciendo, que 
á.todo lo demas estaba pronto; pero que en cuanto 
á la Paflagonia no venia en que «se Je: despojase de 
ella, y en cuanto 4 las naves de ningun modo se 
conformaba; de lo que indignado Sila, ¿qué es lo 
q decis? les preguntó: ¿Mitridates se opone á lo 

e la Paflagonia, y del todo se niega en cuanto á las 
naves, cuando yo: creia que me haria adoraciones 
si le dejaba aquella diestra, con laque á tantos Ro- 
manos ha dado muerte? bien pronto será otro su len 
guage en pasando yo-al Asia; ¡estármuy bien que 
ahora descansando en Pérgamo ditijartca guerra que 
hasta-el dia no ha presenciado ! Intimidados los em= 
bajadores guardaron silencio; pero «Arquelao hizo 
ruegos á Sila, y sosegó su enojo, tomándole la diestra 
y derramando lágrimas. Persuadióle finalmente á que 
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le enviase á Él mismo á Mitridates, porque ó haria 
la paz con las condiciones que queria, ó sino lo al- 
canzaba se daria 4 sí mismo la muerte. Mandándole 
nes bajo estos supuestos invadió la Media, y ha- 
Biéndolo talado todo, dió la vuelta á la Macedonia , y 
en Filipos recibió 4 Arquelao, que le participó estar 
todo negociado á satisfaccion; pero que Mitridates 
deseaba con ansia venir á tratar con él: siendo. de 
ello la principal causa Fimbria ,: que habiendo da- 
do muerte á- Flaco ,: Cónsul:«del otro partido. y 
vencido 4 los Generales.del Rey, marchaba ya con- 
tra el mismo. Este. temor era el que principalmente 
obligaba 4 Mitridates 4 preferir el hacerse amigo 
de Sila, 
Juntáronse en Dardano de la Troade, teniendo 
consigo Mitridates doscientas- naves armadas, cua= 
renta mil infantes, seis mil caballos y gran número 
de carros falcados ; «y Sila:cuatro cohortes y «dos= 
cientos caballos. Vinose ,hácia él Mitridates alar 
gándole la mano; pero Sila le «preguntó, ¿si daba 
por terminada la guerra bajo las condiciones conve= 
nidas con Arquelao? y como el Rey callase, pues 
de los que tienen que pedir,.continuó Sila , es el ha- 
blar los primeros: los vencedores con callar hacen 
bastante. Comenzó entonces Mitridates 4 hacer su 
apología, echando la culpa de la guerra ya 4 algun 
mal Genio, y ya á losmismos Romanos; mas inter- 
rumpióle Sila diciendo; que: ya antes habia oido á 
otros, y ahora habia ive por sí mismo cuán 
diestro era Mitridates en la: retórica, pues que no-le 
habian faltado palabras que tenian algun color en 
hechos tan depravados € injustos. Reprendióle pues, 
y reconvínole por tantos males como habia causado, 
y volvióle 4 preguntar ¿si pasaba por lo convenido 
con Arquelao? y como dijese que sí, entonces le 
saludó y le echó los brazos para abrazarle; presen- 
tándole'4 los Reyes Ariobarzanes y Nicomedes, y 1e- 
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conciliándolos con él. Dióle Mitridates las setenta 
naves y quinientos arqueros, é hizo vela parael Ponto. 
Habia observado Sila que se habian disgustado los 
soldados:con aquellas paces, pareciéndoles cosa ter- 
rible que un Rey. que habia sido el mayor enemigo 
de los Romanos, teniendo dispuesta la matanza en 
un dia de setenta mil de ellos de los que se hallaban 
en el Asia,:se marchara con su riqueza y:sus despo- 
jos de este mismo: pais, que habia estado saqueando 
y poniendo á contribuciones por cuatro años segui- 
dos; pero 'se excusó con ellos, diciéndoles que no le 
habria sido'posible hacer 4 un tiempo la guerra 4 
Fimbria y Mitridates' si se hubieran coligado con- 
tra él. : 
«Partió. de alli contra Fimbria, que estaba acampa- 
do junto 4 Tiro, y estableciendo muy cerca de él 
sus reales:se puso á abrir un foso en derredor de ellos. 
Los' soldados de Fimbria salieron de'su 'campamento 
sin mas que las túnicas , y: yéndose á vfidar á los 
de aquel, se pusieron á ayudarles en:su obra con el 
mayor calor; vista la cual mudanza por Fimbria, 
como considerase á Sila inflexible, se dió 4 sí mismo 
la muerte en su campo. Sila entonces multó al Asia 
en general en cien mil talentos; y luego en particu- 
lar vino 4 arruinar las casas:con la insolencia y el 
exquisito servicio de los alojados; porque mandó 
qe el huésped diera al «soldado raso cuatro tetrac- 
racmas* al dia, y ademas: de: comer 4: él y 4 cuan- 
tos amigos convidase ;que el Tribuno percibiria al día 
cincuenta dracmas y una ropa para casa y Otra para 
salir 4 la calle. PST 79m] yo 
Habiendo dado á:la- vela de-Efeso.con todas las na. 
ves, entró al tercer dia en el Pireo: inicióse en los mis- 
terios, y seapropió para sí la biblioteca de Atelicon 
SE Ie A 
1 La tetracdracma era de cuatro dracmas , y la drac- 
ma venia á valer dos reales de vellon. 
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de Teyo, en la que se hallaban la mayor parte de 
los libros de Aristóteles y Teofrasto, poco conocidos , 
entonces de los mas delos literatos. Dícese que traida 
4 Roma, Turanionel Gramático corrigió muchos lu= 
gares ; y que habiendo alcanzado de él Andrónico Ro- 
dio algunas copias, las publicó, siendo este tambien 
quien formó las tablas que ahora corren. Los mas an- 
tiguos de los Paripatéticos , aunque generalmente ele= 
gantes é instruidos, parece que no tuvieron:la suerte 
de dar con muchas de las obras de Aristóteles y Teo- 
frasto ¡ni de poder examinarlas con la debida len: 
cia, por culpa del heredero Nileo Escepsio,:á4 quien - 
las dejó Teotrasto y de quien pasaroná hombres oscu- 
ros é ignorantes. Mientras Sila se detenia en Atenas le 
cargó en. los pies un dolor sordo con pesadez, del 

ue dice Estrabon que es el tartamudeo: de la gota. 

imbarcose para Adepso; donde usó: de aguas ter= 
males , entreteniéndose juntamente y pasando el tiem= 
po con los artífices de Baco. Pascándose orilla del 
mar le presentaron unos pescadores ciertos peces muy 
hermosos, y holgándose mucho con el presente, co- 
mo hubiese sabido que eran de Aleas preguntó, ; pues 
qué todavía hay alguno de Aleas vivo? y es que 
cuando vencedor en la batalla de Orcomene persiguió 
á los enemigos, al paso asoló tres ciudades de la Beo- 
cia, Antedon, Larumna y Aleas. Quedáronse cor- 
tados de miedo los pescadores; pero sonriéndose les 
dijo, que fuesen en paz, pues no eran ruines ni des- 
preciables los intercesores que habian traido; y alen- 
tados con esto los Aleenses es fama que volvieron 
otra vez á la ciudad... : 

Sila, bajando al mar por la Tesalia y la Mace= 
donia, se disponia á:marchar con mil-y doscientas 
naves desde Dirraquio 4 Brindis; pero está alli cer- 
Ca Apolonia, y á la-inmediacion de esta Ninfeo, 


lugar sagrado , donde de un montecillo cubierto de 


yerba y de unos prados nacen diversas fuentes que 
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de continuo manan fuego. Estando él alli durmiendo 
se dice que cogieron un sátiro, cual los escultores 
y los pintores los representan, y que traido ante 
Sila , se le preguntó por medio de diversos intérpre- 
tes quién era, y como nada articulase con sentido, 
ni despidiese mas que una voz áspera mezclada del 
relincho-del caballo y del balido del macho cabrío, 
asustado Sila le hizo soltar conjurando el mal agte= 
ro. Estándose ya entendiendo en el embarque de los 
soldados , manifestó temor Sila de que luego que apor- 
tasen á la Italia se dispersarian acá y allá por: las 
ciudades; y ellos juraron que se mantendrian unidos, 

que voluntariamente ningun daño causarian en 
Ítalia. Despues, considerando que habria menester 
cuantiosos fondos, le presentaron y ofrecieron todo 
lo que cada uno tenia ahorrado; mas Sila no admi- 
tió aquellas primicias ,sino que aplaudiéndolos y con- 
firmándolos en su adhesion á él, partió alentada- 
mente, segun él mismo dice, contra quince Genera= 
les contrarios que mandaban cuatrocientas y cincuen= 
ta cohortes, por significarle el Dios con .la mayor 
claridad la ventura que le aguardaba. Porque sacrifi= 
cando en Tarento inmediatamente despues de su ar- 
ribo , se vió que la extremidad del hígado presenta- 
ba la figura de una corona con dos cintas que de ella 
pendian ; y poco despues del desembarco en la Cam= 
pania junto al monte Hefeo se vieron por el dia dos 
machos grandes de cabríoacometerse, y hacer y pa= 
decer todo lo que acontece á los hombres cuando 
pelean. Fue solo una apariencia; la que levantada un 


poco de la tierra se esparció porel aire en diversas 
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partes parecidas: Á unas imágenes muy débiles, y lue- 
go se desvaneció enteramente. Despues, al «cabo 
de poco tiempo, congregando en aquel mismo lu= 
gar Mario el jóven y el Cónsul Norbano:conside= 
rables fuerzas», Sila sin formar -su tropa, ni distri- 
buirla convenientemente, y sin-mas que el vigor y 
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el ímpetu que su misma decision dió 4 los soldados, 
desbarató.4 Jos enemigos, y encerró 4 Norbano en la 
ciudad de Capua , habié ole muerto siete mil hom- 
bres. Esto dice haber sido causa de que no se disol- 
viese su ejército, diseminándose por las ciudades, 
sino en que se mantuviese unido, mirando con des- 
precio á los enemigos, sin embargo de que eran en mu- 
cho mayor número. En Silvio dicen que por divina 
inspiracion se le presentó un esclavo de Poncio anun- 
ciándole de parte de Belona la superioridad en la 
guerra y la victoria, y que si no se daban priesa ar- 

¡Jeria el Capitolio; lo que asi sucedió el mismo dia que 
habia: predicho, que fue un dia antes de las nonas 
Quintiles, ue ahora llamamos Julias. Ademas de 
esto , hallándose Marco Lúculo , uno de los Generales 
del partido de Sila , en las cercanías de Fidencia con 
solas once cohortes, al frente de cincuenta que tenian 
los enemigos, él bien confiaba en el valor de sus solda- 
dos; pero se detenia porque la mayor parte esta- 
ban desarmados. Hallándose pues perplejo y pen- 
sativo trajo el viento de la llanura vecina en que 
habia. unos. prados. muchas. flores, y. las arrojó y 
esparció sobre los escudos y cascos de los soldados, 
pareciéndoles 4 los enemigos que se habian puesto 
Coronas; y ellos cobrando con esto nuevo ardor, se 
arrojaron al combate, del que salieron vencedores, 
dando muerte á diez y ocho mil hombres y tomando 
el campamento. Este Lúculo era hermano del otro Lú- 
culo, que mas adelante derrotó y exterminó 4 Mitri- 
dates y 4 Tigranes. 
Sila, viéndose todavía estrechado por todas par- . 
tes de sus enemigos con muchos ejércitos y numero- 
sas tropas, hizo por atraer 4 la paz , Parte por la 
fuerza , y parte por engaño al otro Cónsul Escipion, 
Habiéndole dado este entrada tenian conferencias y 
"ecuentes juntas , buscando siempre Sila algun mo- 


tivo de dilacion y algun pretexto; y en tanto ganó 
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4 los soldados de Escipion por medio de los suyos, 
ejercitados en toda falsedad y lagotería como'su Ge- 
neral. Porque entrando dentro del 'campamento de 
los enemigos, y mezclándose en medio de ellos, al 
punto se atrajeron á unos con dinero, á otros con 
promesas, y á otros con lisonjas y halagos. Final- 
mente presentándose Sila alli cerca con veinte co= 
- hortes , saludándole se pasaron á él, y quedándose 
Escipion solo en su tienda, hubo de conformarse: 
mientras Sila, habiendo cazado con sus veinte co- 
hortes, como con otras tantas aves mansas, las cua= 
renta de los enemigos, las condujo todas á su cam= 
pamento: asi se cuenta haber dicho Carbon que 
peleaba en Sila con un leon y una raposa alojados 
en su alma; pero la que mas le incomodaba era la 
dd ció este tiempo Mario, que tenia en Signio 
ochenta y cinco cohortes, provocaba á Sila 4 una 
batalla; y este admitia gustoso el combatir en aquel 
mismo dia, porque habia-tenido “entre sueños “esta 
wision: Parecióle que el viejo Mario, ya difunto 
tiempo antes, exhortaba 4 Mário su hijo 4'que se 
“guardara del dia que entraba, porque le traia un gran- 
de infortunio : por tanto Sila estada pronto para: la 
batalla, y envió 4 llamar 4 Dolabela, que estaba 
acampado'á alguna distancia; pero como dos enñemi- 
gos le tomasen los caminos y le cerrasen el paso, 
los soldados de Sila llegaron 4 cansarse de combatir 
“y andar; y cayendo al imismo tiempo mientras asi 
trabajaban una gran lluvia, esto acabó de estropear- 
los. Dirigiéndose pues los Tribunos á Sila le pedian 
que dilatase la batalla, mostrándole 4 los soldados 
quebrantadós de la fatiga, y tendidos por el suelo 
reclinados sobre los escudos. Hubo de condescender 
muy contra su voluntad; y dada la señal de hacer 
alto, cuando empezaban á formar el valladar y abrir 
el foso, delante del campamento se presentó con ar- 
rogancia Mario, yendo el primero en su caballo, en 
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el concepto de:que los desbarataria hallándolos des- 
ordenados. Entonces su Genio dió cumplida á Sila 
la palabra que le anunció en sueños , porque su Co= 
lera pasó á los soldados, y: suspendiendo las obras, 
dejadas las picas clavadas en el foso , desenvainaron 
las espadas, y con grande algazara sé trabaron con 
los enemigos; mas estos no aguantaron mucho tiem- 

», sino que dieron 4 huir, y se hizo en ellos una 
Dásible carnicería. Mario huyó á Preneste; pero 
ya encontró cerradas las puertas; y echándole de 
arriba una Cuerda, se la ciñó al cuerpo, y asi lo su- 
bieron á la muralla. Algunos dicen, y de este nú- 
mero es Fenestela, que Mario ni siquiera tuvo la 
menor noticia de la batalla , sino que habiéndose re- 
costado en tierra bajo,una sombra, á causa de sus 
muchas vigilias y- fatigas, al tiempo de hacerse la 
señal del combate le cogió el sueño , y apenas des- 
pertó cuando todos habían dado 4 huir. Dícese que 
Sila no perdió en esta batalla mas que veinte y tres 
hombres, habiendo muerto 4 cuarenta mil de los 
enemigos, Poco vivos ochenta mil. Con igual 
felicidad le salió todo-lo demas por medio de sus 
Generales, Pompeyo, Craso, Metelo y Servilio, 
pues sin vacilar poco ó nada destrozaron fuerzas 
muy considerables de los enemigos; de manera que 
Carbon, que habia sido el principal apoyo de la 
faccion contraria, abandonando de noche su ejérci- 
to se.embarcópara el Africa. > 199 

En el último combate , como atleta que entra de 
refresco contra el que está cansado, estuvo en mu 
poco que el Sámnite Telesino no lo derribase y des- 
truyese á las mismas puertas de Roma; porque alle. 
gando mucha gente en union con Lamponio Luqués 
marchió con celeridad sobre Preneste , con el intento 
de sacar del cerco 4 Mario; pero habiéndose ente- 
rado'de que tenia á Sila por el frente y á Pompeyo 
por la espalda, dirigiéndose ambos á toda priesa 
: ' F2 
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pe él, encerrado de una y otra parte, como 
buen guerrero, egercitado en muchos combates, le- 
vanta su campo .por la noche, y marcha con todas 
sus fuerzas contra Roma. Faltó muy poco para que 
la sorprendiese. sin ninguna guardia; y estando á 
diez estadios de la puerta Colina, alli se. fijó, ame- 
nazando á la ciudad, lleno de presuncion y de es- 
peranzas por haber burlado á tantos y :tan acredi- 
tados Generales. En la madrugada, habiendo salido 
contra él 4 caballo lo mas escogido de la juventud, 
dió muerte 4 muchos, y entre ellos 4 Apio Clau- 
dio, varon insigne en finage y en virtud. Siendo 
grande como se deja conocer la confusion de la ciu= 
dad, y muchos los lamentos y las carreras, el pri- 
mero que se alcanzó á ver fue Balbo, enviado por 


Sila 4 todo-escape con setecientos caballos; y no. 


dando mas tiempo que el preciso para que se les qui= 
tase el sudor, volvió 4 ensillar á toda priesa, y se 
fue en busca de los enemigos. En esto ya se descu- 
brió Sila, y dando al punto orden á los principales 
para que se diese un rancho, formó en batalla. Ro- 
gáronle con instancia Dolabela y Torcuato que se 
detuviese y no aventurase el resto , teniendo la gen- 
te tan fatigada, pues los que ahora se le oponian no 
eran Carbon y Mario, sino los Sámnites y Lucanos 
o enemigos encarnizados de Roma y muy be= 
icosos; pero apartándolos de sí mandó que las trom- 

etas dieran la señal de envestir, cuando vendrian 
ya á ser las diez del dia. Trabóse un combate como 
el que nunca otro; y la derecha mandada por Craso 
alcanzó al punto la victoria; mas como la izquierda 
sufriese y llevase lo peor, fue Sila en su socorro en 
un caballo blanco que tenia muy alentado y ligero. 
Conociéndole por él dos de los enemigos tendieron 
sus lanzas para arrojárselas. El mismo Sila no lo ad- 
virtió; pero su-asistente dió con el látigo al caballo, 
y este se adelantó lo preciso para que alcanzando 
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las puntas 4 dar en-la cola, cayesen y se clavasen 
en tierra. Dícese que teniendo Sila un idolito de Apo- 
lo tomado en Delfos, le traia siempre consigo en el 
seno en las batallas, y que en aquel trance le besó 
diciendo: »ó Apolo Pirlo, tú que de tantos com- 
» bates sacaste triunfante y glorioso á Cornelio Sila, 
» el feliz, ¿lo habras traido ahora aqui 4 las puer- 
» tas de la patria para arrojarle á que perezca ver- 
» gonzosamente con sus conciudadanos?” Hecha esta 
plegaria se dice que exhortó á unos , amenazó á otros, 
y á otros los cogió del brazo; mas que finalmente 
mezclado con los que huian, se refugió al campa- 
mento, habiendo perdido 4 muchos de sus amigos 

deudos. No pocos tambien de los que habian sa- 
lido de la ciudad á ver la accion perecieron y fue- 
ron pisoteados; de modo que daban por perdida la 
patria, y estuvo en muy poco que no hiciesen al- 
zar el cerco de Mario : porque los que de la revuel- 
ta fueron allá 4. parar excitaban 4 Lucrecio Ofela, 
encargado de estrechar el sitio, á. que levantara sin 
dilacion el campo, teniendo por muerto á Sila, y 
á Roma por presa de los enemigos. : 
Siendo ya muy alta noche vinieron al campo de 
Sila de parte:de Craso á pedir raciones para él y 
para sus soldados; porque luego que venció á los 
enemigos, persiguiéndolos hasta Antemna , puso alli 
cerca su campo. Sila con esta noticia, y con la de 
que habian perecido la mayor parte de los enemi-= 
gos, pasó al amanecer 4 la misma Antemna; y pre- 
sentándosele tres mil de estos en legacion, les ofre 
ció darles inmunidad si volvian 4 él despues de ha- 
ber causado algun daño á los otros enemigos. En es- 
ta confianza acometieron á los restantes, y murie- 
ron muchos á mano unos de otros; mas 4 aquellos 
mismos , y-á los que pudo haber de los otros, en 
todo hasta nos. seis. mil, los encerró en el Hipó- 
domo, y convocó el Senado para el templo de Be- 
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lona. Al mismo tiempo de tomar él la palabra para 
hablar al Senado los' que tenian: la orden dieron 
muerte 4 los seis mil. Levantóse una horrorosa gri- 
tería, como era natural, siendo asesinados tantos en 
un recinto estrecho; y como los Senadores se asus= 
tasen, del mismo modo que estaba hablando , no al- 
terándose ni mudándosele el semblante, les mandó 
que atendiesen á lo que decia, sin meterse en las co= 
sas de afuera; porque aquello no era mas que Un 
aviso:hecho de su orden á algunos perversos. Esto 
hizo conocer, aun al menos despierto de los Roma- 
nos,' que habian mudado de forma de tiranía , pero 


no la habian sacudido: pues al cabo Mario, habien- - 


do mostrado dureza desde el principio, con el po- 
der la aumentó, pero no mudó de caracter; y Sila, 
que habia empezado á usar suave y políticamente de 
su fortuna ganando concepto de un General popu= 
lar y benigno, y que era ademas divertido desde 
joven, Pl blando 4 la compasion, pues lloraba con 
mucha facilidad , se pudo sospechar que recibió aque- 
lla tan extraña naisiói de la misma grandeza de 
su poder, que no le dejó permanecer en sus anti= 
guas costumbres, sino que las convirtió en feroces, 
soberbias é inhumanas. Mas si esto fue variacion y 
mudanza causada en su índole por la fortuna ,Ó mas 
bien manifestacion que hizo el poder de la perver- 
sidad que antes abrigaba en su corazon , seria de otra 
investigacion el definirlo. 

Dado ya Sila desenfrenadamente á la carnicería, 
en términos de llenar la ciudad de asesinatos que no 
tenian número ni fin, siendo muchos sacrificados á 
enemistades particulares que en nada le tocaban, so- 
lo por condescendencia y complacencia hácia los que 
le hacian la corte, uno de los: jóvenes , Cayo Mete- 
lo, tuvo resolucion para -preguntarle en el Senado 
¿cuál seria el término de los males, «y hasta dónde 
hacia ánimo de llegar, para poder esperar que ce- 
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sarian tantas desgracias? » Porque te pedimos, con- 
» tinuó , no que libres de la pena á aquellos con quie- 
» nes te has propuesto acabar , sino de la incerti- 
»» dumbre á los que piensas queden salvos.” Respon- 
diendo Sila que aun no sabia á quiénes dejaria; re- 
puso Metelo, pues declaranos 4 quiénes has de cas- 
tigar; 4 lo que contestó Sila que asi lo haria. Al- 
gunos son de opinion que no fue Metelo, sino un 
tal Aufidio de aquellos que por adulacion frecuen- 
taban la casa de Sila el que dijo esto último. Sila 
pues proscribió al.punto ochenta, sin tratarlo con 
ninguno de los que egercian magistraturas; y como 
muchos se horrorizasen de ello, dejando pasar solo 
un dia, proscribió doscientos y veinte, y al tercer 
dia un número no menor; y hablando en público 
sobre esto mismo dijo que habia proscrito á aque- 
llos que le habian venido á la memoria, y que para 
los olvidados habria -otra-proscripcion.: Impuso ade- 
mas al que recibiese y salvase 4 uno de los proscri- 
tos, como pena de su humanidad, la de muerte, sin 
hacer excepcion ni de hermano, ni de hijo, ni de 
padres; y al que los matase señaló el premio de dos 
talentos por tal asesinato , aunque el esclavo matase 
á su señor, y al padre el hijo; pero lo que pareció 
mas injusto que todo lo demas fue haber condenado 
á la infamia 4 los hijos y nietos de los proscritos, 
y haber publicado sus bienes. Proscribíase no. solo 
en Roma, sino en todas las ciudades de Italia: no 
estando.inmunes y puros de esta sangrienta matanza, 
ni los templos de los Dioses, ni los hogares de la 
hospitalidad ni la casa paterna; sino que los. mari- 
dos eran asesinados en los-brazos de sus mugeres, y 
los hijos en los de-sus madres. Y los entregados á la 
muerte por encono- y enemistades .eran:-un número 
muy pequeño respecto. de lós proscritos por sus ri- 
quezas: asi hablándose de::los que perecian , como 
Cosa corriente:se decia 4.este, le perdió su magnífi- 
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ca casa, á aquel su huerta, al otro las aguas terma- 
les, Quinto Aurelio, hombre retirado de negocios, 
y á quien de aquellos males no cabía mas parte que 
la que por compasion pudiera tomar en los de al= 
gunos que sufrian, yendo á la plaza, leyó la tabla 
de los proscritos, y hallando-su nombre, ¡ misera- 
ble de mí! exclamó, lo que me persigue es mi cam- 
po del monte Albano; y 4 pocos pasos que habia 
andado fue muerto por uno que iba en su segui- 
miento. y 

En esto Mario, estando ya para caer prisionero, 
se dió á sí mismo muerte; y Sila, pasando 4 Pre- 
neste , al principio los juzgaba y castigaba de uno 
en uno; pero despues no estando de tanto vagar, 
los reunió en un punto á todos, que eran doce mil, 
y mandó que los pasaran á cuchillo, no perdonan- 
do á otro que á su huesped; pero este le respondió 
con grandeza de alma sus por amor á la vida no 
sobreviviria á la ruina de la patria; y mezclándose 
voluntariamente con sus conciudadanos pereció con 
ellos. Lo que pareció cosa nueva y terrible fue el 
hecho de Lucio Catilina; porque este, habiendo 
dado muerte á su hermano cuando todavía los nego= 
cios públicos estaban indecisos, pidió despues á Sila 
que lo proscribiese como si estuviese vivo , y lo prosz 


cribió. Para mostrarse luego agradecido á este favor | 


dió muerte á un Marco Mario de la faccion contra= 
ria, y llevando la cabeza 4 presentársela á Sila, que 
despachaba en la plaza, marchó desde alli al puri= 
ficatorio de Apolo, que estaba cerca, y se lavó las 
manos. * | 91eG 

Aun fuera de tantas muertes ofendia por todo 
lo demas con su conducta; porque se nombró dic 
tador á sí mismo, reproduciendo esta magistratura 
al cabo de. ciento y «veinte años: se decretó igual 
mente á sí mismo la inmunidad por todo lo hecho, 
y para en adelante el derecho de muerte , de con= 


, 


: 
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fiscacion, de enviar colonias, de” talar ciudades , y 
de dar y quitar reinos 4 quien quisiera: En las su= 
bastas de las casas confiscadas se condujo con tal in= 
solencia y despotismo, aun despachando en el tri- 
bunal, que mas todavía que los despojos incomo- 
daban las donaciones que de los bienes hacia: dando 
4 mugeres bien parecidas, á guitarristas, 4 histrio= 
nes, y á lo mas inmundo de la gente de condicion 
libertina los campos de los pueblos enteros, las ren= 
tas de las ciudades , y aun á algunos el matrimonio 
violento de mugeres casadas. Asi queriendo enlazar 
con Pompeyo Magno, le hizo dejar la muger que 
tenia, y le unió con Emilia, hija .de Escauro y de 
su propia muger Metela, separándola de Manio Gla- 
brion estando en cinta; pero esta joven murió de 
parto casada ya con Pompeyo. Aspiraba al consu- 
lado Lucrecio Ofela, el que tuvo sitiado á Mario, y 
se presentó á pedirlo; á lo cual desde luego se opu= 
so Sila; pero como aquel bajase 4 la plaza asistido 
y protegido de muchos, enviando un Centurion de 
os que tenia cerca de sí mandó le quitará la vida, 
sentado en el tribunal, y poniéndose desde arriba 
á ser epEcdo paaall acoaio: Prendieron los 
ciudadanos al Centurion, y le llevaron 4 presentar, 
ante el tribunal; mas Sila les impuso: silencio , di= 
ciendo que habia sido de su orden , y mandó que á 
aquel le dejaran libre. - mo! 

Su triunfo fue'ostentoso por la riqueza y nove= 
dad de los regios despojos; pero lo que dió mas mag= 
nificencia y realce á aquel espectáculo fueron los des= 
terrados; porque los mas ilustres y autorizados de 
los ciudadanos precedian con coronas, apellidando 
á Sila salvador y padre, pues por él habian vuelto 

la patria, y habian recobrado sus hijos y sus mu- 
gres, Cuando todo se hubo concluido, haciendo en 
JUNta pública la a logía de sus sucesos, no enumeró 
“on menor cuidado los que creia deber á la fortuna 
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que los que-eran obra de su valor; y ál concluir, 
mandó que se le diera el sobrenombre de afortunado: 
porque esto es lo que principalmente quiere signifi- 
car la voz latina felico Cuando escribia á los Grie- 
gos Ó despachaba sus negocios , se daba 4 sí mismo 
el título de Epafrodito ó venusto; y entre nosotros 
está su nombre escrito asi en los trofeos: Lucio Cor- 
nelio Sila Epafrodito. Aun mas; habiendo dado á 
luz Metela dos gemelos varon y hembra, á aquel le 
puso el nombre de Fausto, y á esta el de Fausta; 
porque los Romanos llaman fausto 4 lo dichoso y 


plausible: y era tanto mayor la confianza que ponia. 


en su feliz suerte, que en sus propias acciones, que 
con haber hecho:morir á tantos, y haber causado en 
la ciudad tanto trastorno y mudanza , abdicó la dic= 
tadura, y dejó al pueblo árbitro: y dueño de los co- 
micios consulares, y no se puso al frente, sino que 
anduvo por la plaza como un particular , esponien=- 
do su persona á los atropellamientos é insultos; sin 
embargo de que apenas podia dudarse iba 4 ser ele- 
gido contra su/opinion Marco Lépido, hombre re- 
suelto y belicoso;.no por aficion á él sino por mi- 
ramiento del pueblo hácia Pompeyo que lo solici- 
taba, é intercedia en su favor. Por esta razon, vien- 
do Sila que Pompeyo se retiraba. de la plaza muy 
contento con esta victoria, llamándolé aparte, le 
dijo: » Bella eleccion has hecho, .ó- joven! «has ido 
» 4 nombrar á Lépido antes que á Cátulo: al ¡hombre 
» mas necio, antes que al mas virtuoso de todos, 
» Mira por tí note duermas, despues de haber he- 
» cho mas poderoso que tú á tu.antagonista;” en lo 
que parece que adivinó. Sila; A bien pronto, 
insolentándose Lépido contra él, le hizo la guerra. 

Consagró Sila 4 Hércules el diezmo de toda su 
hacienda, y daba al pueblo banquetes sumamente cos- 
tosos , siendo tan excesivas las prevenciones , que to- 
dos los dias se arrojaba al rio gran cantidad de man= 


RS 
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jares, y se bebía vino de cuarenta años, Y Mas 
añejo todavía. En medio de: uno de estos CONVItes, 

ue se prolongó por varios dias , murió de enferme=- 
dal Metela; y como los pontífices no permitiesen 4 
Sila que entrase á verla, ni que la casa se contami- 
nase con el funeral, le envió por escrito el desisti- 
miento de su matrimonio; yy en vida todavía man- 
dó que la trasladaran á otra casa, en lo que guardó 
escrupulosamente por supersticion lo prevenido en 
la ley; pero en cuanto 4 las impensas del entierro 
no se contuvo dentro de los términos de la que él 
mismo habia establecido, no perdonando gasto algu= 
no. Traspasó tambien lo que habia prescrito en otra 
ley acerca de la profusion en los banquetes, procu- 
rando templar el llanto con festines y francachelas 
de mucho regalo y festejo. Hubo de alli 4 pocos 
meses espectáculo de gladiatores; y cuando no esta- 
dol los asientos, sino que hom> 

bres y mugeres se hallaban mezclados y confundidos 
en el teatro, casualmente le.cupo estar sentada junto 
á Sila. 4 una mugeral parecer decente y de.casa prin= 
cipal. Era efectivamente hija de Mesala , hermana de 
Hortensio el orador, de nombre Valeria, y hacia 
poco que se habia separado de. su marido. Al pasar 
por detras de Sila alargó hácia él la mano, y arran= 
cando un hilacho de la toga , se dirigió 4 su puesto. 
Volviéndose Sila 4 mirarla con aire de extrañeza, 
nada hay de malo, le dijo, ó General, sino que 
quiero: yo tambien tener alguna partecita en tu dicha. 
Oyólo Sila con gusto, y aun se echó de ver clara= 
mente que le habia hecho impresion, porque al pun= 
to seinformó reservadamente de su nombre, BA ave- 
nguó su linage y su conducta. Siguiéronse despues 
Ojeadas de uno 4 otro, frecuente volver de cabeza, 
"ecíprocas sonrisas, y por fin palabra y conciertos 
Matrimoniales, de parte de ella quizá no vituperables; 
pero Sila; aunque por lo demas se. enlazó con una 
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muger de conducta é ilustre, el origen de este en 
lace no fue modesto ni decente, dando lugar á que 
se dijese que se habia dejado enredar como un mozue- 
lo de una mirada, y un cierto gracejo de que suelen 
originarse las pasiones mas desordenadas y vergon= 
ZOSAS. 

Con tener 4 esta en casa, hacia mala vida con 
cómicas, con guitarristas y con hombres de la esce- 
na , bebiendo con ellos desde antes del anochecer, 
recostados en lechos; porque estos eran entonces los 
que gozaban de todo su favor: Roscio el cómico, 
Sorix , gefe de los histriones, y el disoluto Metrobis, . 
cuyos amores conservó siempre sin negarlos, aun 
despues que este estuvo fuera de edad. De aqui fue 
el nació sin advertirlo una enfermedad que em- 
pezó de ligera causa, habiendo ignorado por largo 
tiempo que tenia dañadas las entrañas: enfermedad 
que habiendo viciado la carne, la convirtió toda en 
piojos; de manera que con ser muchos los que de 
dia y de noche se los quitaban, nada eran los qui- 
tados para los que de nuevo sobrevenian ; sino que 
las ropas , el baño, lo que se empleaba para limpiar- 
le y hasta la comida misma, todo se llenaba de aque- 
lla: podredumbre y corrupcion: ¡tanto era lo que 
cundia! Asi muchas veces al dia se metia enel agua, 
lavando el cuerpo y limpiándolo; pero de nada ser= 
via, porque en prontitud ganaba la mudanza, y la 
muchedumbre vencia á toda diligencia. Dícese que 
entre los mas antiguos murió de piojos Acasto hijo 
de Pelias, y mas modernamente Alcman el poeta: 
Ferecides el Teólogo y Calistenes de Olinto, estan= 
do en la cárcel, y ademas Mucio el: Jurisconsulto; 
y si se ha de hacer mencion de personas en sí ruines, 
pero que de algun modo se hicieron conocidas, re- 
fiétese igualmente que el fugitivo que empezó en Si- 
cilia la guerra servil llamado-Euno , traido á Roma 
despues de cautivo , murió tambien de piojos. 7 
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- Sila no solo previó su muerte , sino que en Cier- 
ta manera escribió acerca de ella; porque acabó de 
escribir el libro vigésimo segundo de susicomentarlos 
dos dias-antes de morir; y dice haberle predicho los 
Caldeos que despues de haber. tenido una vida ilustre 
señalada falleceria en el colmo de sus felicidades. 
Dice asimismo que un hijo suyo, muerto pocos dias 
antes de Metela, se le apareció entre sueños , presen- 
tándose con una vestidura pobre, y lerogó se dejara 
ya de cuidados; sino que yendo con él adonde es- 
taba su madre Metela, viviese con esta en quietud 
y sin afanes. Mas no por esto se abstuvo de inter— 
venir en'los' negocios públicos; porque. diez: dias 
antes de su fallecimiento reconcilió á los de Puteolos 
que andaban revueltos é inquietos entre sí, y les dió 
ley segun la que se gobernasen ; y, un dia antes, ha- 
biendo entendido que el empleado Granio, deudor 
á los caudales públicos, no pagaba, sino que aguar- 
«daba á que él muriese, lo mandó llamar á su cuarto, 
y alli en su presencia hizo que los ministros lo so- 
focasen; y rompiéndosele con las voces y el acalo- 
ramiento la apostema, arrojó cantidad de sangre. 
Faltáronle con esto las fuerzas; y pasando con gran 
fatiga la noche, murió dejando de Metela dos hijos 
pequeños ; y Valeria despues de su muerte dió á luz 
una niña, PS la que cos el nombre de Postumia: 
porque asi llaman los Romanos á los hijos que na- 
cen despues de la muerte de sus padres. 

Uniéronse y confabuláronse muchos con Lépido 
ara privar su cadáver del funeral establecido ; pero 
ompeyo , aunque resentido con Sila, porque de los 

Ses á él solo le olvidó en el testamento , apartan- 
do á unos con su presencia y sus ruegos, y Con ame- 
Dazas á otros de aquel intento, acompañó el cuerpo 
asta Roma, y concilió á las exequias seguridad 
respeto. Dícese haber traido 4 ellos las mugeres tal 
cantidad de aromas, que sin contar los que se lleva- 
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bán en doscientos y diez canastos se modelaron un 
retrato del mismo Sila bastante grande y otro de un 
lictor de un incienso y cinamomo muy preciosos. Fue 
el dia desde la mañana muy nubloso , y temiéndose 
que llovería , no movió el entierro hasta las nueve; 
pero soplando un viento bastante fuerte en la hoguera 
y levantando mucha llama, apresuró el que el cuer- 
po se consumiese ; y cuando ya la pira se“apocaba, 
y el fuego iba á apagarse, cayó una copiosa lluvia 
que duró hasta la noche: de manera que parece ha- 
ber querido la fortuna permanecer con su cuerpo hasta 
darle tierra. Su sepulcro está en el campo Marcio; 
y la inscripcion se dice haberla dejado él mismo : vi- 
niendo 4 reducirse, 4 que nadie le habriaganado ni 
en hacer bien 4 sus amigos ni mal á sus enemigos. 
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la ley: Pero >: e es | 
En las revueltas suele al mas perverso 


rra Ns 


pero AS ono po. señal de haber sido el me- 
rse hec 


; tomar, 


rque siempre el honor debido á la virtud 
Consery 


la preferencia ; cuando el otro, nombrado 
una vez General de ejército , por diez años continuos, 
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haciéndose á sí mismo ahora Cónsul, ahora Pro-Cón- 
sul , ahora Dictador, y siendo siempre tirano , man- 
tuvo sin intermision el mando de las armas. 

Intentó Lisandro, como: dejamos dicho, hacer 
mudanza en el gobierno; pero.con otra blandura, y 
mas legítimamente que Sila; pues era por medio 
dela persuasion, no de las armas, ni trastornándolo 
todo de golpe.como aquel ; sino rectificando la mis- 
ma institucion de los Reyes. Y 4 la verdad que en 
el orden natural parecia lo mas justo que el mejor de 
los mejores mandase en una ciudad de la Grecia, que 
debia su opinion á la virtud ; y no al origen. Porque 
asi como el. cazador no busca lo que procede de un 

erto, sino perro, y el aficionado á caballos caba= 
lo, y. no lo que. procede de un caballo: ¿pues no 
procede tambien de caballo el mulo? de la misma 
manera el político cometeria un yerro si en lugar de 
inquirir qué tal es el que ha de mandar, inquiriese 
de quien procede. Asi estos mismos Esparciatas qui— 
taron el mando 4 algunos Reyes, porque no eran 
de ánimo regio, sino inútiles y para nada. La mal- 
dad aun con nobleza es digna de desprecio; y si 4 
la virtud se tributan honores, no es por su nobleza, 
sino por sí misma. Aun las injusticias, en el uno 
fueron por sus amigos, y en el otro se extendieron 
hasta estos mismos; pues se tiene por cierto que los 
mas de los yerros de Lisandro fueron por sus parti- 
darios, y si se ejecutaron muertes , fue en favor del 

oder y tiranía de Aquellos: pero Sila por envidia 

rivó 4 Pompeyo del mando del ejército; quitó á4 
bolabela el de la armada, que le habia dado él mis- 
mo; y 4 Lucrecio Ofela , que por muchos y gran= 
des servicios aspiraba al Consulado , lo hizo degollar 
ante sus ojos , llenando de horror y espanto á todos 
con la muerte de aquellos 4 quienes al parecer mas 
amaba. 

Mas la aficion á los delcites y 4 las riquezas es 
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la que principalmente hace ver :que la índole del. 
uno:era propia para el gobierno; y la.del otro para 
“a tiranía; porque no aparece que el uno manifes- 
tase la: menor, intémperancia, ni el mas juvenil des- 
Cuido en tan:grande autoridad y poder; sino que 
evitó mas que cualquiera otro que pudiera aplicársele 
aquello del proverbio,: ¿985 Mol 
Leones en casa zorras en lo raso: 

¡tan arreglada, tan contenida y propiamente. la= 
- Cónica fue en todas partes su conducta y su tenor 
de vida! cuando el otro, ni de joven puso freno 4 
sus apetitos por su pobreza , ni de viejo por la edad, 
y mientras' daba á. sus ciudadanos excelentes leyes 
sobre el matrimonio y la continencia , él andaba der- 
ramado en amores y en liviandades, como dice Sa-= 
lustio. Asies que dejó la ciudad tan pobre y esca= 
sa de numerario, que á las ciudades amigas y alia- 
das se les vendia por dinero la libertad y la indepen- 
dencia; y esto en medio de que todos los dias con- 
fiscaba y.publicaba las casas mas ricas y.acaudaladas; 
Y esque no habia medida ninguna en loque prodi- 
gaba y derramaba á sus aduladores. ¿ Ni qué cuenta 
Y razon podia haber para sus rs e y condes- 
cendencias entre el vino y los banquetes? cuando en 
público, y 4 presencia del das vendiendo una 
grandé hacienda, y ofreciendo muy poco por ella 
uno de sus amigos, mandó que se cerrara la subasta; 
-- y. porque otro dió mas y el pregonero publicó. el 
aumento, se puso de.mal humor , diciendo : » Es una 
»crueldad y una tiranía, amados ciudadanos, que 
»yo no haya de poder adjudicar, mis despojos , que 
»son mios, á: quien me dé la gana.” Mas Lisand: o 

a los. presentes que se le hicieron, los remitió 
con todo: lo demás 4:sus ciudadanos; y no es es 
to alubar su hecho, porque quizá causó este-mas 

ño: 4. Esparta con la riqueza que en ella intro- 
dujo y que aquel 4 Roma con la que le robó ; si- 

TOMO 111. G 
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río que lo traigo para prueba de su desprendimiento. 

Una cosa hubo propia y peculiar de cada uno de 

los dos respecto desu ciudad, y fue De Sila, con” 
ser él mismo desarreglado y pródigo ,:hizo mode= 
rados:á sus ciudadanos; y Lisandro llenó su ciudad 

de aquellas pasiones: y afectos de que él estuvo mas 

distante. Erraron pues ambos, el uno siendo peor 

que sus leyes, y el otro haciendo peores que él á 

sus ciudadanos; porque enseñó 4 Esparta á tener en 

precio y apetecer aquello que él habia aprendido á 

no echár menos. Esto es por lo que hace al'orden 

político. EA, 

En los combates y. batallas, en los hechos de 
armas, en el número de los trofeos y en la grande- 
za de los peligros, Sila no admite comparacion, Es 
cierto que el otro alcanzó dos victorias en dos bata- 
llas navales, y que puede agregarse á ellas el sitio 
de Atenas, en sí bien poca cosa, pola al que dió 
nombre la fama; mas sin embargo los sucesos de la 
Beocia y de Haliarto, que acaso sérian una desgra= 
cia , mas parece que deben atribuirse 4 precipitacion 
de quien no pudo aguardar á que llegaran de Platea 
las grandes fuerzas del Rey3 sino que llevado de 
la cólera y la ambicion se arrojó temerariamente á 
los muros, 4 que unos cualesquiera hombres tenidos 
en nada, haciendo una salida , le dieran muerte. Pues 
no pereció de una sola herida mortal, como Cleom- 
broto en Leuctras, resistiendo á los enemigos que le 
oprimian; ni como Ciro y Epaminondas, persi- 
guiendo 4 los que ya cedian y asegurando la victo- 
ría, sino que estos murieron como 4 Reyes y Gene- 
rales correspondia; y Lisandro tuvo la muerte de un 
escudero ó de un correo con la nota de haberse sa= 
crificado sin gloria: confirmando la opinion de los 
antiguos Esparciatas que con razon aborrecian- los 
combates murales, en los que no solo de la mano 
de un hombre cualquiera, sino de la de un mucha- 
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cho $! de una muger acontece morir' herido el mas 
esforzado: como :secuenta de ¿Aquiles haber si- 
do muerto por Páris.en-las puertas de Troya. Mas 
las victorias de Sila en batallas campales, los milla- 
res de. enemigos con quienes acabó, ni siquiera es 
facil riumerarlos: dos veces tomó á la misma Roma; 
y el Pireo de Atenas: no le conquistó por hambre 
como Lisandro, sino arrojando de la tierra al mar 
4 Arquelao en fuerza de repetidos y obstinados com= 
bates. Tambien entran por mucho en estas cosas los 
contrarios; pues tengo por juego y burlería el haber 
combatido en el mar con Antioco , pedagogo de 
Alcibiades; y haber engañado al demagogo de los 
Atenienses Filocles, po 0 : 

- Hombre oscuro, sin mas que larga lengua; 

á los cuales se desdeñaría Mitridates de que se les 
comparara con su palafrenero y Mario:con cualquiera 
de sus lictores; pero de los grandes que «contendie- 
ron con Sila , Cónsules, Pretores, Demagogos, pará 
pasar en silencio 4 los demas, ¿quién entre los R - 
manos mas temible que Mario? ¿quién entre los Re- 
y es mas poderoso que Mitridates “y entre las gentes 
Italia ¿quiénes mas aguerridos y mejores“soldados 
que Lamponio y Telesino? pues de todos estos; al ' 

primero le obli ó á huir; al segundo lo sojuzgó, y 

estos últimos $ dió muerte. 
- Pero lo mas admirable entre todo lo que se ha 
icho, 4 lo que yo entiendo, es que Lisandro ob- 
tuvo todos sus sucesos cooperando con él sus conciu- 
dadanos; y Sila, estando desterrado y perseguido 
Por la faccion contraria de sus enemigos, al mismo 
tiempo que su muger andaba prófuga, que su casa 
habia sido asolada, y asesinados sus amigos , enton= 
Ces, haciendo frente en la Beocia 4 innumerables mi- 
ares de hombres, y exponiendo su persona por la 
Patria , erigió un trofeo; y con Mitridates, que le 
auxilio y tropas contra sus enemigos, en nada 
c2 
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cedió ni usó de blandura ó:de humanidad alguna, 
“sino que mi siquiera le volvió la palabra, ni le alargó 
la mano , antes. de saber de él que se desistia del Asia, 
le entregaba las naves y admitia los Reyes de Biti- 
nia y Capadocia: hazaña lá mas gloriosa entre:todas 
las de Sila, y conducida con la mayor prudencia; 
pues que antepuso el interes público al particular, 
y como los perros de casta no soltó el bocado y la 
presa hasta que el rival se dió por vencido, y enton= 
ces volvió el ánimo á vengar sus particulares ofensas. 
Tambien: conduce para el juicio y comparacion de 
sus costumbres lo ejecutado con Atenas: pues Sila, 
habiendo tomado una ciudad que le habia hecho la 
uerra en defensa del poder y mando de Mitridates, 
le dejó la libertad- y la: independencia ; y Lisandro 
no solo no tuvo compasion alguna de ella. en-consi- 
deracion al. gran poder y dignidad de que habia de- 
caido, sino que destruyendo la «democracia, la en= 
tregó 4 los tiranos mas: crueles é injustos. Veamos 
por fin-si no nos acercaremos á la verdad todo lo po- 
sible,. manifestando que Sila alcanzó mas trofeos; 
pero Lisandro tuvo menos defectos; y atribuyendo 
al uno.la:palma de la templanza y la moderacion, 

y al otro la:del valor y la pericia militar. 
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+ Peripoltas el adivino; acompañando desde la Te- 
salia :4:la Beocia al: Rey Ofeltas, y 4 los pueblos á 
quien este mandaba, dejó una descendencia , que fue 
por: largo tiempo tenida en estimacion;z y lo prin- 
cipal de ella se estableció en Quéronea , que fue la 
rimeta:ciudad que “ócuparon , lanzando de ella 
os bárbaros.: Los mas-de este linagey valientes y be- 
licosos por naturaleza , perecieron en los encuentros 
“con los Medos, iy. en' los. combates-con- los Galos, 
por arriesgar demasiado sus personas. De estos que= 
dó un:mozito , huérfano de padres, llamado Damon, 
y de apellido Peripoltas, muy aventajado en belle 
za de cuerpo AS de ánimo sobre todos 
los jóvenes de su-edad; ¡aunque por otra parte in= 
docil y. duro de:condicion. Prendóse de él cuando 
acababa de salir de-la: puericia un Romano, «gefe 
de una cohorte que invernaba en Queroneaz y como 
no hubiese podido atraerlé con persuasiones ni con 
dádivas;. se tenia: por: cierto que nose abstendria de 
la violencia , mayormente: hallándose abatida la ciu= 
dad, y reducida 4 pequeñez y pobreza» Temiendo 
esto Damon, é incomodado ya con las «solicitudes, 
trató de armarle una zelada, para lo que se concer 
tó con algunos des los de su edad, aunque no en 
grande número, para que no se descubriese: de mo- 
do que eran al todo diez y nueve. Tiznáronse los 
rostros con hollin, y habiendo bebido largamente, 
al mismo amanecer acometieron al Romano, que 
estaba haciendo un sacrificio junto á la plaza; y 
dándole muerte 4 él y 4 cuantos con él se halla" 
ban, se salieron de la ciudad. Movióse grande al= 
boroto, y congregándose el Senado de los Quero= 
nensés, Jos condenó á muerte; lo que era una apo- 
logía en favor de la ciudad para con los Romanos. 
Juntáronse por la.tarde 4 cenar los magistrados , Co- 


, 
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mo es de costumbre, y-arrojándose Damon y sus 
camaradas sobre el consistorio, les dieron tambien 
muerte ,-y luego. volvieron: ármarcharse huyendo de 
la ciudad: Quiso. la casualidad que por aquellos dias 
viniese Lucio: Lúculo 4 ciertós negocios trayendo 
tropas consigo; y deteniendo la marcha, hizo 'ave= 
riguacion: de, estos hechos, que'estaban recientes, y 
halló que de nada: habia tenido culpa la ciudad; y 
antes. ella. misma :habia sido ofendida; porto que 
recogiendo la' tropa, marchó :coh. ella. Damon-en 
tanto infestaba la:comarca corl latrocinios y correrías, 
amenazando á la:ciudad 5 sy los: ciudadanos: procu= 
raban ton smensages y. decretos ambigios:atracr» 
le á la poblacion. Vuelto á ella «le hicieron Prefec= 
to del Gimnasio; y luego estándose ungiendo-aca= 
baron con él:enla estufa. Despues de mucho tiem= 
po se aparecian-en aquel sitio diferentes fantasmas, 
y se cian gemidos, como nos lo refieren. nuestros 
padres, y:se:tapió la puerta de la estufa; mas:aun 
ahora les parece:4 los vecinos que discurren por alli 
visiones: y «Voces:que causan“miedo. 'A- los de:sú li= 
nage, que: todavía. se conservan algunos, especialW 
mente junto 4 Estiris de la Fócide, en dialecto.Eo2 
lico les llaman asbolómenos y que quiere decir en= 
jorguinados , por haberse Geiado Damon con hol!in 
euando salió 4 suo mal hecho... > 109:0s 

Eran: vecinos los Orcomenios; y como estuvies 
sen enemistados .con los Queronenses, ganaron por 
precio 4 un calumniador Rómano, para que como 
si fuera contrá uno solo intentara contra toda la 
ciudad causa capital sobre las muertes que Damon 
habia ejecutado. Conocíase de la: causa ante elo Pre= 
tor de la: Macedonia, porque todavía los Roma- 
nos no enviaban entonces Pretores á la Grecia; y 
los: defensores de: la ciudad imploraban el testimo= 
nio de Lúculo. Escribióle pues el Pretor, y-aquel 
declaró: la verdad; siendo de esta. manera absuelta 
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la ciudad de una causa por la que se la habia pues= 
to en el mayor riesgo. Los ciudadanos que enton= 
ces se salvaron pusieron en la plaza: una estatua de 
piedra de Lúculo- al lado de la de Baco; y noso= 
tros, aunque posteriores en algunas edades, cree- 
mos que el agradecimiento debe extenderse tambien 
4 los que ahora vivimos; y entendiendo al mismo 
tiempo que al retrato que solo imita el cuerpo y el 

semblante es preferible el que representa las cos- 
tumbres y el tenor de vida en esta escritura de las 
vidas comparadas, tomamosá nuestro cargo referir 
los hechos de este ilustre varon, ateniéndonos á la 
verdad. Porque basta demos pruebas de que con- 
servamos una memoria agradecida; y por un tes- 
timonio verdadero, «ni 4 él le agradaria recibir en 
premio una narración mentirosa y amañada, pues 
asi como deseamos que los pintores que hacen con 
gracia y belleza los retratos , si hay en el rostro al= 
guna imperfeccion ni la dejen deleita ni la sa- 
uen exacta, porque esto lo haria feo, y aquello 
semejante 4 la vista; de la misma manera siendo 
dificil, $ por mejor decir imposible, escribir una 
vida del todo irreprensible y pura, en los hechos 
laudables se ha de dar exacta la verdad , como quien 
dice la semejanza; pero los defectos y como fata= 
lidades que acompañan á las acciones, y proceden 
ó de algun afecto ó de inevitable precision, tenién- 
dolos mas bien por remisiones de alguna virtud, 
que por efectos de maldad , no los hemos de gravar 
en la historia con empeño y Con detencion, sino 
como dando 4 entender nos compadecemos de la 
humana naturaleza, que no da nada absolutamente 
hermoso, ni costumbres decididas siempre y en to- 
do por Ja virtud. : 
Parésetot, cuando bien lo examinamos, que 
Lúculo puede ser comparado 4 Cimon; porque am- 
bos fueron guerreros é insignes contra los bárbaros: 
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suaves en ¿u gobierno, y. que -dieron:respectiva= 
mente 4 su patria algúna respiracion de-las convul= 
siones civiles: uno y otro erigieron trofeos, y al- 
canzaron señaladas victorias; pues.ninguno entre los 
Griegos llevó 4 paises tan lejanos la. guerra antes de 
Cimon, ni entre los Romanos: antes de Lúculo, si 
ponemos fuera de esta cuenta 4 Hércules y Baco, 
y lo que como cierto y digno de fe 'haya. podido 
llegar desde: aquellos tiempos 4 nuestra memoria de 
Perseo contra los Etiopes Ó Medos y: los Armenios, 
ó de las hazañas de: Jason. Tambien pueden repu- 
tarse parecidos en haber dejado incompletas sus ex- 
pediciones: pues uno y otro debilitaron y quebran= 
taron á su antogonista, mas no acabaron con él. So- 
- bre todo lo que mas los asemeja y acerca uno 4.otro 
es aquella festividad y magnificencia para los con- 
vites y agasajos, yla jovialidad y esplendidez en 
todo su porte. Acaso omitiremos algunos otros pun- 
tos de semejanza; pero no será dificil recogerlos de 
la misma narracion. 0% ¡23273 190P 
Fue el padre de Cimon Milciades, y la madre 
Hegesipula , tracia de origen, é hija del Rey Oloro, 
como se dice en los poemas de Arquelao y Melan- 
tio, compuestos en-alabanza del mismo Cimon. Por 
esta razon Tucídides el bistoriador,.que por linage 
era deudo de Cimon, tuvo por padre á otro Oloro; 
representando á su ascendiente en el nombre , y po- 
seyóen la Tracia unas minas de oro ,-diciéndose que 
murió en Escaptísula, territorio de la Tracia, don» 
de fue asesinado. Su sepulcro; habiéndose traido sus 
restos al Ática, se muestra entre los de los Cimo- 
nes,.al lado del de Elpinice, hermana de Cimon; 
mas Tucídides , por razon de su curia ¿fue Alimu- 
sio; y los de la familia de Milciades eran Laciades. 
Milciades como debiese al erario la multa de cin- 
cuenta talentos, para el pago fue puesto en la car= 
cel, y en ella murió. Quedó Cimon todavía muy 
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niño coh-su:lhiermana , mocita. tambien y por casar, 
y al principio no tuvo en. la ciudad el' mejor con- 


* Cepto sino que era notado de. disipado: pte 
o: 


siendo en su caracter parecido; á. su abuelo:del -pro= 
pio «nombre , al que por. ser demasiado bondadoso 
se le dió el apellido de Coalemo, que viene:á sig- 
nificar bobo: Estesimbroto Tasio, que poco: mas:ó 
menos fue contemporáneo de Cimon, dice que no 
aprendió ni la: música ni ninguna otra de las ártes 
liberales. comunes entre los Griegos, ni participó 
tampoco, de la elocuencia y sal áticas de manera 
que atendida su franqueza y sencillez parece que 
su alma tenia mas un temple peloponés: siendo: -> 

Natural, franco, y en lo grande grande, 
como el Hércules de Eurípides, porque esto es lo,que 

uede añadirse 4 lo que Estesimbroto nos dejó escrito, 

joven todavía, fue infamado de tener trato con su 
hermana ; y Elpinice por otra parte no se. dice que 
fuese muy contenida, sino que anduvo extraviada 
con el pintor Polignoto;:y que por lo mismo.cuan= 
do este pintó las Troya en el pórtico y que antes 
se llamaba el Plesianscto, y. ahora el Pecilo, de- 
lineó el rostro de Laodices por la imagen de. Elpini- 
ce. Polignoto no era un menestral, ni pintó el pór- 
tico para ganar la vida, sino gratuitamente , y para 
adquirir-nombre en la ciudad , como lo. refieren los 
historiadores de aquel tiempo ,. y lo dice el poeta 
Melantio por estas palabras: 

De los. Dioses los templos, generoso, 

- Ornóá su costa, y la Cecropia plaza, - 

¿De los héroes pintando los retratos. 
Algunos dicen que no fue 4-escondidas, sino á vis 
ta del público el trato de Elpinice con.Cimon, co- 
mo casada con él , 4 causa de ps por su 

, UN es oporcionado, y que despues 
cuando Calias pp a os ricos de Atenas, se po 
tró enamorado y tomó de su cuenta el pagar al era- 
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rio la condena del padre, convino ella misma, y 
Cimon tambien la entregó" por muger'á Calias. Ci- 


mon patece: que tambien “estuvo de sobra sujeto á * 


la pasion amorosa; pues el poeta Melantio, chan- 
ceándose con él en sus elegías, hace mencion de 
Asteria, natural de Salamina , y de una tal Mnestera, 
como'que las visitaba y obsequiaba. Ademas es cosa 
averiguada que de Isódica, hija de Eurutolemo el 
de Megacles , aunque unida con él en legítimos lazos, 
estuvo apasionadamente enamorado ,:'y que sintió 
amargamente su muerte, si pueden servir de argu- 
mento las elegías que se le dirigieron para consuelo 
en su llanto; de las” cuales dice el filósofo Panecio 
haber sido autor Arquelao el físico, conjeturándolo 
muy bien por el tiempo. | 
En todo lo demas las costumbres de Cimon eran 
enerosas Pl dignas de aprecio , porque ni en el va- 
or era inferior 4 Milciades, ni en el seso y pruden- 
cia 4 Temístocles, siendo notoriamente mas justo 
que entrambos; y no'cediendo á estos “en nada en 
las virtudes militares, 'es indecible cuanto los aven- 
tajaba'en las políticas ya desde joven , y cuando to- 
davía no se habia ejercitado en la guerra. e 
cuando en la irrupción de los Medos persuadió Te- 
místocles al pueblo que abandonando la ciudad y 
TO el pais. combatieran en las naves de- 
lante de Salamina, y. pelearan en el mar; “como los 
demas se asombrasen E tan atrevida resolucion, Ci- 
mon fue el primero 4 quien se vió subir alegre por 
el Cerámico al alcázar juntamente con sus amigos, lle- 
vando en la mano un freno de caballo para ofrecerlo 
4 Minerva: dando 4 entender que la patria entonces 
no necesitaba de fuertes dba, sino de buenos 
marineros. Habiendo pues consagrado el freno , to- 
mó uno de los escudos suspendidos en el templo; y 
habiendo hecho oracion 4 la Diosa, bajó al mar 
inspirando 4 no pocos aliento y confianza. Tampo-= 
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có:era: despreciable $u' figura; sino que: era de bue= 
na talla, teniendo: póblada la cabeza de espesa y 
ensortijada cabellera: Habiéndose mostrado en el com= 
bate:denodado y valiente, al punto:se ganósla opi- 
hión-y- amor de- sus" conciudadanos, . reuniéndose 
muchos al rededor de. él ; y exhortíndole á pensar 
y ejecutar cosas dignas de Maraton. Cuando ya as- 

iró al gobierno, el pueblo lo admitió con placer, 
A ienpilaaio de: Temístocles , lo adelantó 
4 Josoprimeros. honores y magistraturas de la ciudad, 
viéndole-afable y amado-dextodos por su mansedum= 
bre y: sencillez. Contribuyó -tambien:á: sus>adelan= 
tamientos Arístides el- de Lisimaco , ya por “ver la 
apacibilidad de suscostumbres, y ya tambien por 
hacerle:como rival de-la:sagacidad ¿intrepidez de 
Temístocles. : 202197 2018 
Cuando: despues de: haberse: retirado los Medos 
de la Grecia: se le nombró General de la armada , á 
tiempo que los Atenienses no tenian todavía el im- 
pra sino que seguian:aun la voz de Pausanias y 
os Lacedemonios, lo primero de que-cuidó-en sus 
expediciones fue de hacer.observar 4.sus ciudadanos 
una' admirable disciplina, y de que en el denuedo 
se aventajaran 4 los demas. Despues cuando Pausa- 
nias concertó aquella traicion con los bárbaros , es- 
cribiendocartas al Rey y 4 los aliados:empezó 4 
tratarlos: con aspereza y “altanería, mortificándolos 
en: muchas “ocasiones con su modo insolente de 
mandar, y con su necio orgullo: 'Cimon hablaba 
con: dulzura 4 los que habián sido ofendidos, mos- 
trábaseles-afable , y sin que sé echara de ver iba ganan- 
do el imperio de la Grecia, ¡no con las armas, si= 
no“con-su: genio y'5us palabras. Asi es que los mas 
delos aliados se arrimaron 4 él y 4 Arístides, no 
sufrir la aspereza y soberbia de Pausanias. 
stos no solo los admitieron benignamente, sino que 
«escribieron á los Eforos:para que retiraran 4 Pausa- 
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« nias, por: cuanto afrentaba-4:Esparta, é inquietaba 
toda la Grecia: Dícese que habiendo. dado Pausanias 
orden con torpe propósito de que le trajesen 4 una 
doncella de Bizancio, hija de padres nobles, llama- 
da Cleonice, los padres por el:miedo y la necesidad 
la dejaron ir; y.como ella hubiese pedido que se quis 
tase-la luz de delante del dormitorio, entre las ti- 
nieblas y el silencio al encaminarse al lecho , tro-= 
pezó sin querer con la lamparilla y la volcó; y que 
él entonces; hallándose: ya dormido, asustado con 
el estrépito, y echando mano á la espada como si se 
viese acometido por un enemigo, hirió y derribó al 
suelo 4 la doncella. Murió esta de la herida» y no de= 
jaba reposar:4 Pausanias ,.sino-que su sombra se le 
aparecia, de.noche entre sueños, pronunciando .con 
furor estos versos : $ | 
Wen á.pagar la pena: que 4 los hombres. > 
No les trae la torpeza mas que males; -. 
con lo que. como se hubiesen irritado tambien-los 
aliados juntamente con Cimon, le pusieron cerco, 
Huyóse sin-embargo de Bizancio; y espantado de 
aquel espectro, se dirigió, segun se dice, al oráculo 
mortuorio de Heraclea, y evocando el alma de Cleo- 
nice le pidió que se aplacara en su enojo. Compa= 
reció ella-al- conjuro, y le dijo que se libertaria 
pronto de sus males luego que estuviese en Esparta: 
significándole,.4 lo que parece, por este. medio -la 
muerte que habia de tener; asi se halla escrito por 
diferentes historiadores... E-18b 
Cimon , hechos yadel pártido de Atenas los ali 
dos, marchó. por mar de General 4 la Tracia, por 
tener noticia. de que algunos persas distinguidos y 
del linage del Rey ocupando á Hione, ciudad situa- 
da 4 las orillas del rio Estrimon, causaban vejacio- 
nes 4-los Griegos por alli- establecidos. Ante todo 
pues venció en batalla'á estos «persas y los-encerró 


dentro de la. ciudad; y despues, subleyando á: los - 
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Tracios del Estrimon ; de donde les'iban los víveres, 
y guardando con gran diligencia todo el pais, redujo 
4 los sitiados 4 tal penuria, que Butes, General del 
Rey, traido á la última: desesperacion, dió fuego 
á- la ciudad, y se abrasó -en .ella-con sus amigos y 
sus riquezas. De este modo la tomó, sin haber sa= 
cado otra ventaja alguna por haberse quemado casi 
cuanto aquel traia con los bárbaros; pero el:territos 


rio, que era muy fertil y mny delicioso y lo distribu= 


yó 4 los Atenienses para establecer una colonia. Per= 
mitióle el pueblo que pusiera Mercurios de piedra, 
de los cuales grabó esta incripcion en el primero: 
Harto eran de esforzados corazones. 
Los que del Estrimon en la corriente 
Y en Hione 4 los hijos de los:Medos 
Con hambre y cruda guerra molestaron : 
Siendo en sufrir trabajos los primeros. 


'En el segundo: | 


- ¿Los Atenienses este premio dieron 
A sus caudillos: justa recompensa 
. De sus servicios y sus altos hechos. 
De la posteridad el que tal viere, 
En pro comun se afanará zeloso, 
Sin esquivar las peligrosas lides. 
Y. en el tercero: bot- at 
- De esta insigne ciudad llevó Mnesteo 
Con los Atridas á los Frigios campos 
: Aun divino varon, loado de Homero ' 
Por su destreza en ordenar las:huestes 
«, De los Argivos de bronceadas armas. 
¿Qué mucho pues que de marcial pericia, 
De denuedo y valor el justo lauro 
Se dé 4 los hijos de Ja culta Atenas? 
Aunque en estas inscripciones no se descubre el 
nombre de Cimon; pareció sin embargo excesivo 
el- honor: que se le tributó 4 los de- aquella edad: 
Pórque ni Temístocles ni Milciades alcanzaron otro 
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tanto; y-aun 4 este, habiendo solicitado una coro- 
na de olivo, Sofanes Decelense, levantándose en 
medio de la junta, le dió una respuesta no muy 
justa , pero agradable al pueblo, diciendo: » Cuan= 
» do tú, Ó Milciades, peleando solo contra los bár= 
» baros los: vencieres, entonces aspira á ser coronado 
» tú solo.” ¿Porqué pues tuvieron en tanto esta ha= 
zaña de Cimon? ¿no seria' acaso porque con los 


otros dos caudillos solo trataron de rechazar:á. los | 


enemigos para' no ser de ellos: sojuzgados; y bajo 
el mando de este aun pudieron ofenderlos, y ha- 
ciéndoles la guerra en su propio pais, adquirieron 
posesiones en él, estableciendo colonias en Hione 

en Anfipolis? Estableciéronse tambien en Esciro, 
tomándola Cimon:con este motivo: habitaban aque 
lla isla: los Dolopes,malos labradores y dados á la 
piratería desde antiguo, en términos que ni siquiera 
usaban de hospitalidad con los navegantes que se 
dirigian 4 sus-puertos, y por último, habiendo ro- 
bado 4 unos mercaderes Tesalianos que navegaban 4 
Cesio los habian: puesto en prision. Pudieron es- 
tos huir de ella, y movieron pleitoá la ciudad ante 
los Anfictuones. Lx muchedumbre se rehusaba á rein- 
tegrarlos del caudal. robado, diciendo que lo devol- 
vieran los que lo habian tomado y se lo habian 
repartido ; mas:con todo, intimidados escribieron á 
Cimon, exhortándole 4 que viniera.con sus naves á 
ocupar la ciudad, porque ellos se-la entregarian. Asi 
fue como Cimon tomó la: isla; de la que arrojó á los 
Dolopes, y dejó libre el mar Egeo. Sabedor de que 
el antiguo Teseo , hijo de Egeo, huyendo de Atenas 
habia sido muerto alli alevosamente por el Rey Li- 
comedes, hizo diligencias para descu rir su sepulcro, 
porque tenian los Atenienses un oráculo «sobre que 
trajeran:á la ciudad los restos de Teseo, y lo vene= 
raran debidamente como á un héroe; pero ignora= 
ban donde yacia , porque los Escirenses ni lo mani= 
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festaban , ni permitian que se averiguase, Encontrando 


pues entonces el hoyo:en fuerza de la mas esquisita 
diligencia, puso Cimon los huesos en su nave y: ador- 
nándolos con esmero , los condujo: á. la ciudad al ca= 
bo de unos cuatrocientos, años, con lo: que todavía 
se le aficionó mas el pueblo, En:memoria de:este su= 
ceso se celebró una contienda:de «trágicos que se his 
zo célebre; porque habiendo ¿presentado Sófocles, 
que aun era ¡óven, su;primer ensayo , como el Ar- 
conte Afepsion, á causa. de haberse movido disputa 
y altercado entre los espectadores no hubiese sortea= 
do los jueces. del combate, cuando Cimon: se presen= 
tó con sus colegas en el teatro para hacer-al Dios 
las libaciones prescritas por,la ley, no los dejó sa= 
lir, sino que tomándoles juramento los precisó 4 
sentarse y á juzgar, siendo diez. en número, uno 
por cada tribu; asi esta: contienda se hizo.mucho 
mas importante por la misma di nidad de los jue= 
ces. Quedó vencedor sóocies; y se dice que Es- 
uilo lo sintió tanto y lo llevó con tan poco :su= 
rimiento, que ya no fue-mucho el tiempo que 
vivió en Atenas, habiéndose trasladado por aquel 
disgusto 4 Sicilia, donde murió y fue enterrado en 
las inmediaciones de Gela. pasiA 


- Escribe lon que siendo él todavía inocifol;=1cbse 


mió con Cimon , en ocasion de haber venido á Ate= 
nas desde Quio con Laomedonte; y que rogado aquel 
que cantase , como no lo hubiese ejecutado sin gra= 
cia, los get lo alabaron de mas urbano: que 
Temístocles, por haber este respondido en igual ca- 
so que no habia aprendido á cantar y tañer, y lo 
que él sabia era hacer una ciudad grande y rica. De 
aqui, como era natural , recayó Ja conversacion so- 
bre las hazañas de Cimon; y como se hiciese: me= 
moria de las mas señaladas! dijo que se les habia 
pasado referir el mas bien. entendido de sus. estratd= 
gemas: pórque habiendo tomado los aliados muchos 
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cautivos de los bárbaros en Sesto y en Bizancio , en-' 


cargaron al mismo Cimon el repartimiento; y él ha- 
bia puesto 4 un lado-los cautivos, y 4:otro las pre- 
seas y adornos que tenian; de lo que- los aliados se 
habian quejado, teniendo por desigual aquella di- 
vision. Dijoles entonces que de las dos partes eligie= 
ran la que gustasen, porque los Atenienses con la 
que dejaran se darian pa contentos: Aconsejándo- 
les pues Herofuto de Samos que eligieran antes los 
arreos de los Persas, que los Persas mismos, toma- 
ron los adornos de estos, dejándoles á los Atenien= 
ses-los:cautivos; y por:entonces se rieron de Cimon 
como dewun mal repartidor, por cuanto los aliados 
cargaron con cadenas y collares y manillas de oro, 
con vestidos y ropas ricas de púrpura, no que= 
dándoles 4 los Atenienses mas que los cuerpos ma 
lamente cubiertos para destinarlos al trabajo; pero 
al cabo de poco bajaron de la Frigia y la Lidia los 
amigos y deudos de los cautivos, y redimian á ca- 
da: uno de estos por mucho dinero; de manera: que 
Cimon proveyó de víveres las naves para ciatro me- 
ses, y aun le quedó de- los rescates mucho dinero 
que ¡levar 4 Atenas. 
Rico ya Cimon, los viáticos de la guerra, que 
- selos.hizo pagar muy bien de los enemigos , los gas- 
taba mejor con:sus conciudadanos, porque quitó las 
cercas de sus posesiones, para que los forasteros y 
los ciudadanos necesitados pudieran tomar libremen- 
te de-los frutos lo que gustasén. En su casa habia 
mesa, frugal sí, pero que podia bastar para muchos 
cada dia; y de los pobres podia entrar 4 ella el que 
qúisiese, encontrando comida sin tener qué ganarla 
con su trabajo para atender solamente» 4. los nego- 
cios: públicos: Mas Aristóteles dice que: la mesa no 
era franca para todos los Atenienses;'sino solo: para 
el que quisiera de sus comparriotos los Laciades. 
Acompañábanle algunos jóvenes bien vestidos , cada 
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uno de los cuales, si se llegaba 4 Cimon algun Ate- 
niense anciano con pobres ropas, cambiaba con él 
las suyas: hecho que:se tenia por muy fino y delica- 
do. Los mismos llevaban igualmente dinero en abun- 
dancia, y acercándose en la plaza 4 los pobres me- 
nos mal portados , les introducian secretamente al- 
guna moneda en la mano. Á estos rasgos parece que 
alude Cratino el cómico en sus versos arquiloquios 
cuando dice: | 

Yo Metrobio el gramático pedia 

Con instancia 4 los Dioses me otorgaran 

Pasar unido con Cimon mis dias, 

Senectud regalona asegurando. 

Con este hombre divino , el mas bondoso 

Y mas obsequiador entre los Griegos; 
Pero dejóme y se ausentó primero. 

Gorgias Leontino dice ademas que Cimon adquirió 
riqueza para usar de ella; y que usaba de ella para 
ser honrado. Cricias, que fue uno de los treinta ti- 
ranos, pide á los Dioses en sus elegías - | 

Bienes los de Escopades; mano franca 

La de Cimon, y triunfos y victorias 

Los del Lacedemonio Agesilao. 

Y en verdad que el Esparciata Licas no es tan cele- 
brado entre los Griegos, sino porque en la concur= 
rencia á los juegos gimnicos daba de comer á los fo- 
rasteros; pero el uso que de su opulencia hacia Ci- 
mon excedia á la antigua hospitalidad y humanidad 
de los Atenienses: porque aquellos con quienes jus- 
mente se muestra ufana esta ciudad, pres: á los 
Griegos las semillas de los alimentos , y les enseña- 
ron el uso del agua de las fuentes y el modo de en- 


- cender el fuego para el servicio de los hombres ; y 


e erigiendo su casa en un pritaneo comun para 
de ciudadanos y poniendo francas las primicias 
€ los frutos ya sazonados , y todo cuanto bueno lle- 


van. las estaciones en el país, para que los forasteros 
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lo tomaran y disfrutaran, reprodujo en cierta ma- 
nera aquella fabulosa comunion de bienes del tiempo 
de Saturno: Los que califican estos hechos de lisonja 
y adulacion'á la “muchedumbre encuentran el des- 
engaño en todo el tenor del gobierno de Cimon , que 
siempre inclinó 4 la aristocracia , como que con Aris- 
tides repugnó é hizo frente á Temístocles , que da- 
ba 4 la muchedumbre mas ensanches de lo que con= 
venia; y despues se opuso 4 Efaltes, que xi ga- 
narse el pueblo queria debilitar el Senado el Areo- 
pago. Enun tiempo en que se veia que todos los 
demas, 4 excepcion de Aristides y Efaltes, estaban 
implicados en corrupciones y sobornos, él se conser- 
vó puro é intacto -hasta el fin, de la tacha de recibir 
regalos, haciéndolo y diciéndolo todo gratuitamente 
y con limpieza. Dícese que vino 4 Atenas con gran- 
des caudales un bárbaro llamado Resaces , que se ha- 
bia rebelado al Rey, el cual, mortificado de calum- 
niadores, acudió 4:Cimon, y le presentó en el reci- 
bimiento dos picheles, lleno el uno de daricos de pla- 
ta y el otro de oro; y que Cimon al verlo sé echó 
á reir, y le preguntó ¿qué era lo que preferia, que 
Cimon fuese su asalariado óÓ su amigo? y como res- 
ndiese que amigo: pues bien, le repuso, vete y 
lévate contigo esta riqueza, porque me servirá, si 
la hubiere menester, siendo tu amigo. 

Pagaban los aliados sus contribuciones; pero no 
daban los hombres y las naves que les correspondian, 
sino que dejados ya de expediciones y de milicia, no 
teniendo que hacer la guerra, aspiraban solo 4 culti- 
var sus campos y vivir en reposo, habiéndose hecho 
la paz con los bárbaros, y no siendo de estos. mo- 
lestados ; que era por lo que ni tripulaban las naves 
ni daban hombres de guerra. Los demas Generales 
de los Atenienses los estrechaban á cumplir con estas 
cargas; y usando de multas y castigos con los que es- 
taban en descubierto, hacian áspero y aborrecible su 
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imperio. Mas Cimon seguia en este punto-ún cami> 
no enteramente opuesto, no haciendo «violencia á 
ninguno de los Griegos; sino quéde los:que 4 ello se 
acomodaban tomabael dinero y..las.naves. vacías, y 
los dejaba que se acostumbrasen al. reposo y á estarse 
quietos en casa, haciéndose labradores y negocian- 
tes pacíficos con el regalo y la inexperiencia , de be- 
licosos que antes eran. De este modo á los Atenien- 
ses , que todos á su vezservian en las naves y se ocu- 
paban en las cosas de guerra ,.con' los sueldos y á 
costa de-los aliados los hizo en breve tiempo seño- 
res de los que contribuian: porque: cómo estaban 
siempre navegando, manejando las armas, manteni- 
dos y ejercitados en las continuas expediciones, se 
acostumbraron aquellos á temerles y obsequiarlos, 
haciéndose insensiblemente sus tributarios y sus es- 
clavos en lugar de compañeros. c 

Por decontado nadie abatió ni mortificó mas el'or- 
gullo del gran Rey que Cimon: porque no se conten> 
tó con verle fuera de la Grecia, sino que siguiéndo- 
le paso á paso, sin dejar respirar ni pararse á los 
bárbaros ¿ ya talaba y asolaba un pais, y yaen otra 
parte sublevaba á los naturales y los traía al partido 
de los Griegos; de manera que desde la Jonia á la 
Panfilia dejó el Asia enteramente libre de armas per- 
sianas, Noticioso de que los Generales del Rey con 
un grande ejército y muchas naves se proponian sor» 
prenderle hácia la Panfilia, y queriendo que estos 
por miedo no navegaran en adelante en el mar den- 
tro de las Quelidoniás; mi siquiera se acercasen á él, 
dió la vela desde Cnido y Triopio. con doscientas 
naves. Teníanlas désde Temístocles mny bien apare- 
Jadas para la celeridad y para tomar prontamente la 
vuelta ; pero Cimon las hizo entonces mas llanas, y 
dió ensanche 4, la cubierta ,' para que. con mayor 
Dúmero de hombres:armados se presentara mas ter 
ribles 4 los enemigos. Navegando pues 4 la ciudad 
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de Faselis, cuyos habitantes eran Griegos, -pero ni 
admitian sus tropas ni habia forma de apartarlos del 
partido del Rey ,-taló su territorio, y empezó á com-= 
hacia los: muros. Iban en su compañía los de Quio; 
y siendo amigos antiguos de los Faselitas, por una 
parte procuraban templar á Cimon , y por otra ar= 
rojaban 4 las murallas ciertas esquelas clavadas en 
los astiles- para advertir de todo:á los Faselitas. Por 
fin lograron'se hiciera la paz con ellos , bajo las con= 
diciones de dar diez talentos y de unirse con Cimon 
para la guerra contra los bárbaros. Eforo dice que era 
Titraustes el que mandaba la armada del Rey, y 
Ferendates el ejército; mas Calistenes es de opinion 
que Arimandes, el: de Gobrias, tenia el mando de 
todas las fuerzas , y que con las naves marchó hácia 
el Eurimedonte, no estando dispuesto á pelear to= 
davía con los Griegos, o esperaba otras ochen= 
ta naves Fenicias que habian salido de Chipre. Quiso 
Cimon anticiparse:4 su llegada, para lo que movió 
con sus naves, dispuesto á obligar por fuerza á los 
enemigos y si voluntariamente no querian combatir. 
Al principio estos para no ser precisados se entraron 
rio adentro; pero siguiéndolos los Atenienses,: hu= 
bieron de hacer frente, segun Fanademo con seiscien= 
tas naves, y segun Eforo con trescientas y cincuenta. 
Mas e mar nada hicieron digno de tan considera= 
bles fuerzas, sino que al punto se echaron á tierra; 
y los primeros pudieron escapar huyendo al ejército 
que estaba cerca; pero los demas fueron detenidos 
y muertos, y disuelta la armada. Ahora, la prueba 
de que las naves de los bárbaros habian sido en ex- 
_cesivo número; es que con haber huido muchas , co- 
mo es natural, y haber sido otras muchas destruidas, 
todavía apresaron doscientas los Atenienses. 
Bajaba el ejército hácia el mar, y le pareció 4 
Cimon obra muy ardua contenerle en su marcha, y 
hacer que los Griegos acometieran 4 unos hombres 
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que venian de refresco. y eran'en, gran número: .con 
todo viendo á: estos muy alentados. y. resueltos con 
el ardor y engreimiento que: da'la' victoria á ar 
rojarse en union sobre los bárbaros;.4- la infantería, 
que todavía estaba caliente del combate naval, le hi- 
zo que cargase con ímpetu y algazara; y resistiendo 
y defendiéndose por su parte los: persas no sin bizar= 
ría, se trabó: una muy reñida: batalla. De los Ate- 
pienses cayeron: los hómbres de mayor valor Y de 
mayor opinion; pero al fin hicieron huir á los bár— 
baros con gran matanza de ellós ; y.despues tomaron 
prisioneros á otros , y les ocuparon las tiendas llenas 
de toda especie:de preciosidades. Cimon , que como 
diestro atleta en un dia habia salido vencedor en dos 
combates, no obstante h:ber excedido con la batalla 
campal al triunfo de Salamina, y con la naval al de 
Platea, aun añadió otro trofeo á.estas victorias: pues 
sabiendo que las ochenta galeras Fenicias, queno 
tuvieron parte en el combate, habian aportado á 
Hidro, se dirigió allá sin derencion;.y. como sus 
comandantes no tuviesen noticia positiva de'las.prin= 
cipales fuerzas , sino que estuviesen en Ja duda y en 
la incertidumbre, siendo por lo mismo mayor su sor= 
presa, perdieron todas las naves, q. mayor parte 
de los soldados perecieron. De 'tal modo abatieron 
estos -sucesos el ánimo del Rey , que ajustó aquella 
paz tan afamada' de no acercarse jamas al mar de la 
Grecia á la distancia de una carrera de caballo, y.de 
no navegar dentro delas Cianeas. y Quelidonias con 
nave grande y de proa bronceada: aunque Caliste- 
nes sostiene que el bárbaro no hizo tal tratado; mas 
en las obras guardó lo que se 'ha dicho de miedo de 
aquella derrota, teniéndose-4, tanta distancia de la 
Grecia, que Pericles con cincuenta galeras y Eñaltes 
con solas treinta navegaron pn aquella parte de las 
Quelidonias,'sin que de los bárbaros se les ofreciera 
á la vista ni siquiera un barco. Pero Cratero en-su 
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coleccion derdecreros insertó el tratado como hecho 
realmente: y: aun se dicé que los'Atenienses erigieron 
con este motivo: el'ara de la paz, y,que 4 Calias, 
que habia sido:el embajador, le colmaron de distin= 
ciones. Vendidos los despojos que entonces se tomas 
ron', tuvo el pueblo fondos para otras muchas cosas, 
:edificó emvel alcázar el muro del mediodia; ha= 
biénidose hecho rico! con esta: expedicion. Añádese 
que las largas murallas llamadas piernas, aunque se 
acabaron despues,.se empezaron entonces, y que el 
cimiento, como'se hubiese dado:con un terreno pan= 
tanoso y muelle, :fue afirmado con toda seguridad 
por Cimon,'que hizo desecar los pantanos con mu= 
cha arcilla y piedras muy pesadas, dando y apron- 
tando para ello el caudal necesario. Fue el primero 
en hermosear' la ciudad con aquellos lugares de: re= 
creo y entretenimiento, por los que hubo tanta pa- 
sion despues* porque plantó de plátanos la plaza; y 
4 la-Academía, que.antes carecia de agua y era un 
lugar. enteramente seco, le dió riego, convirtiéndo- 
la en un bosque , y: la adornó con corredores espa= 
ciosos y desembarazados, y con paseosen que se go- 
zaba de sombra. 00 ad 
¿Como algunos persas no quisiesen abandonar el 
Quersoneso , y aun llamasen de mas arriba los Tra- 
cios. con desprecio-de Cimon, partió: este de Atenas 
con poquísimas naves én Sutcnde ellos; y con solas 
cuatro naves-les tomó trece. Lanzando pues á los 
persas y derrotando:4 los Tracios, puso bajo la obe- 
diencia de Atenas todo el Quersoneso. Despues, ven= 
ciendo por mar á los Tasios, que se habian rebela- 
do'á los Atenienses, les tomó treinta y tres naves, 
se apoderó por sitio de su ciudad, adquirió para 
Atenas las minas de oro que estaban al otro lado, 
“ocupó todo el terreno sobre que dominaban los 
ásios. De alli pudiendo pasar 4 la Macedonia y 
ganar mucha parte «de ella, como pareciese que lo 
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había dejado por no-querer, se le atribuyó que por 
el Rey Alejandro habia sido sobornado con presen= 
tes; sobre lo que tuvo que defenderse , persiguién= 
dole con encarnizamiento sus enemigos. En su apo- 
logía ante los jueces dijo que no habia tenido hos- 
pedage como otros entre los Joniós 6 los Tesalia- 
nos, que son ricos, para recibir honores y agasajos, 
sino entre los Lacedemonios, cuya moderacion y so- 
briedad habia procurado imitar y aplaudir, no te- 
niendo en nada la riqueza, y SÍ preciándose de ha- 
ber enriquecido su ciudad con la opulencia de los 
enemigos. Haciendo Estesimbroto mencion de este 
juicio, refiere que Elpinice , rogada por Cimon, fue 
4 llamar á la puerta de Pericles, porque este era el 
mas violento de los acusadores; y que él echándose 
4 reir: vieja estas , le dijo, vieja estas Elpinice para 
manejar tan arduos negocios; mas que con todo en 
la vista de la causa se mostró muy benigno con Ci- 
mon , no habiéndose levantado durante la acusación 
mas que-una sola vez como para cumplir. 

Salió pues absuelto de esta causa; y en Jas cosas 
de: gobierno, mientras estuvo presente, dominó y 
contuvo al pueblo, que acosaba á los principales 
ciudadanos, y procuraba atraer á sí toda la autoridad 
y el poder; pero cuando volvió á marchar á la arma- 
da, alborotándose los mas y trastornando el orden 
existente de gobierno y las instituciones patrias en 
que antes habian vivido, poniéndose al frente Eñaltes, 
quitaron al Senado del Areopago.el conocimiento de 
todos los juicios , 4 excepcion de muy pocos; y eri- 
giéndose en árbitros de los tribunales, introdujeron 
una democracia absoluta, teniendo ya entonces Perji- 
cles bastante influjo, y habiéndose” puesto de parte 
de los muchos. Por esta causa, como Cimon á su 
vuelta se hubiese indignado porque habian oscureci- 
do la: magestad del consejo , y hubiese intentado 
volver 4 llevar 4 él los juicios y restablecer la aris- 
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tocracia de Clistenes,.se juntaron muchos á gritar. 
y 4 irritarsal pueblo, renovando lo: de la hermana 
y acusándole, de laconismo, acerca de lo cual son 
biiPconadidas aquellos versos de Eupolis contra 
Cimbribvinor ridad añ dpto 
No era hombre malo; un poco dado al vino, 
Descuidado, y que 4 veces en Esparta 
Noche solia hacer, aqui dejando 
Sola y sin compañía á su Elpinice. | 
Pues si falto de “atencion «y tomado del vino con- 
quistó tantas ciudades y alcanzó tantas victorias , es 
claro que 4 haber estado cuerdo y atento, ninguno 
de los Griegos ni antes ni despues de él hubiera igua- 
lado sus hechos. : Est, UN: 
Fue en efecto desde el principio Lacomano, y 
de dos hijos gemelos que tuvo de Clitoria, segun dice 
Estesimbroto ,+al uno le puso por nombre Lacede- 
monio , y al otro Eleo; por lo que Pericles muchas 
veces les dió en cara con su origen materno; pero 
Diodoro Periegetes dice que asi estos como Tesalo, 
hijo tercero de. Cimon, Phtron tenidos en Ísodica, 
hija de Euruptolemo el de Megacles. Contribuyeron 
mucho á sus adelantamientos los Lacedemonios, que 
. ya entonces estaban en contradiccion con Pericles , y 
querian que fuese este joven el que tuviese el mayor 
poder y autoridad en Atenas. Esto lo vieron al prin- 
-Cipio con gusto los Atenienses, no sacando poco 
partido de a benevolencia de los Lacedemonios há- 
cia él: porque en el principio de su incremento, Z 
cuando empezaban á tomar parte en los asuntos de 
los otros «pueblos , aliados de unos ú otros, no les 
venian mal los honores y los obsequios hechosá Ci- 
mon ; puesto que entre los Griegos todo se maneja- 
ba á su arbitrio, siendo afable con los aliados y muy 
acepto 4 los Lacedemonios. Mas despues, cuando ya 
se hicieron los mas poderosos, vieron con malos ojos 
que Cimon permaneciese todavía no ligeramente apa- 
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sionado de-los Lacedemonios.: porque'él.mismo tam= 
bien, celebrando-para todo, á los oa ante 
los Atenienses, especialmente cuando, tenia que re= 

ender á. estos, ó que excitarlos á alguna: cosa, ha= 
ia tomado la costumbre:,:segun- refiere Estesimbroto, 
de decirles: » ¡qué-pocoson asi los Lacedemonios!”: 
con lo que se grangeó cierta envidia y displicencia de 
parte: de-sus conciudadanos., Pero de todas la calum- 
nia:.mas poderosa contra él tuvo este origen: en «el 
año'cuarto.del reinado de Arquidamo el de Zeuxida- 
mo en Esparta por un: terremoto , mayor. que-todos 
aquellos:de que.añntes-habia.memorias ensodoel ter- 
* ritorio de.los Lacedemonios se abrieron muchas:simas, 
y estremecidos JopTalgtiós: algunas de sus cumbres 
se.aplanaron. Laciud: misma-tembló: toda 5 y fuera 
de cinco casas , todas las demas las derribó:el terremo> 
to.'En el pórtico, en ocasion de estar lleno ejercitán- 
dose en-él á un:tiempo los.mozos y. los muchachos, 
se dice que poco antes del temblor sé apareció ina lie- 
, y que los muchachos, ungidos,como estaban, 
por ima: muchachada:se pusieron-á correr, tras ella y 
perseguirla, y en:tanto cayó el gimnasio: sobre los 
mozos que se habian quedado, muriendo alli todos; 
yes sepulcro aun: se-le da el dia de hoy el nom- 
e de Seismacia:;:tomado. del terremoto» Previó al 
punto Arquidamo 2 ee Pra lo que iba á suce> 
der, y viendo que los ciudadanos se:dedicaban á re- 
coger en-sus casas lomas precioso cada uno, mandó 
que la trompeta hiciera señal de que xenjan enemigos; 
para que á toda priesa acudieran armados á su pre= 
sencia ; y esto solo fue lo que entonces salvó á Esparta: 
poros de todos los campos sobrevinieron corriendo 
Hilotes para acabar con los quese hubieran sal- 
vado: de los Esparciatas 5 pero hallándolos en orden 
de batalla, se retiraron 4-sus poblaciones; siendo sin 
embargo bien claro'sque ¡ban 4 hacerles la guerra, 
atrayendo á mo pocos de los circunvecinos, y vi- 
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niendo ya tambien sobre Esparta los Mesenios. En- 
vian pues: los Lacedemonios:Á ¿Atenas de embajador 
para pedir auxilio, 4 Pericleidas; de quien dice el 
cómico Aristofanes que, »sentado ante los altares, 
»todo' pálido ; con una ropa-de púrpura , pedia por 
» Compasion un ejército.” Oponíase Efaltes;' y con 
el mayor empeño rogaba'que:se negase el socorro y 
no se restableciera una' ciudad rival de Atenas; sino 
que 'se :la dejase enel suelo para ser: pisado su orgullo; 
pero dice Cricias:que Cimon»canteponiendo el bien 
de los Lacedemonios al incremento ¿de su: patria, 
convenció al pueblo y salió 4 'auxiliarlos con'mucha 
infantería. ón mos da cuenta de- la principal razón 
con que movió á'los Atenienses , que fue exhortarlos 
4 que no dejaran coja la:Grecia,' ni dieran lugar 4 
que su ciudad quedara sin pareja. Lor 000000 
Auxiliado que hubo“4 los Lacedemonios , volvia 
con su ejército por Corinto , y. Lacarto le reconvino 
por haber entrado con “sus tropas" sinoanuencia” de 
aquellos ciudadanos: porque decia que aun los. qué 
llaman en puerta agena no entran “sin que el dueño 
les mande pasar adelante, 4 loque Cimón: le-re= 
plicó: pues vosotros , ó Lacarto; no llamais“4clas 
ibi de los Cleoneos y Megarenses, sino que que 
rantándolas,*os introducis con las: armas , creyendo 
que todo debe estar abierto 4"lós que mas pueden: 
¡con esta arrogancia habló en tan oportuna ocasion! 
y pasó con: su “ejército. Volvieron los Lacedemo= 
nios á llamar en su socorro 4: los Atenienses contra 
los Mesenios é Hilotes , que se: hallaban en Ttome; 
y cuando ya los tuvieron á su disposicion , temien2 
do su:denuedo:y aire marcial , los despidieron 4 
ellos solos de todos los aliados); bajo el pretexto de 
que intentaban" novedades.  Retiráronse con grande 
enojo y y ademas de exasperarse muy á las claras 
contra los que laconizaban;, valiéndose de un leve 
pretexto, condenaron 4 Cimon al ostracismo por 
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diez años: porque este era:el tiempo prefinido 4 to- 
dos los que sufrian esta pena. En esto hallándose-los 
Lacedemonios acampados en Tanagra de vuelta de 
libertar 4 los de Delfos de losFocenses, les salieron los 
Atenienses al encuentro para darles batalla; y Gimon 
fue á colocarse con sus armas entre los:de «sus tribu 
Oineide', dispuesto 4: batirse contra los Lacedemo- 
nios en compañía de sus ciudadanos; pero el -conse= 
jo de los quinientos, sabedor-de ello y temiéndole, 
intimó 4 los generales, 4instigacion de sus enemigos; 
que le imputaban ser su ánimo desordenar el ejérci- 
cito é introducir los Lacedemonios en la: ciudad , que 
de ningun niodo lo admitiesen. Retiróse::pues ¿-ro= 
gando encarecidamente '4 Eutipo el de Anaflustio;, y 


¿los demas amigos que estaban mas tildados de la= 


conizar ó:serradictos 4: los Lacedemonios ,'que pelea= 
ran esforzadamente , á fin de lavar con las.obras an= 
te sus ciudadanos aquella infundada nota. Estos pues, 
tomando la armadura de Cimon y: colocándola .en 
su puesto, se juntaron todos en uno , los ciento que 
eran, y corrieron á la muerte con el mayor arrojo, 
obligando 4 los: Atenienses 4 que sintiesen su pérdi- 
da y 4 que se arrepintiesen de sus injustas sospechas. 

aqui esque tampoco les duró mucho: el enojo 
contra: Cimon, ya porque trajeron 4:Ja memoria, 
como era debido, sus importantes servicios, y ya 
tambien porque asi lo exigieron las circunstancias: 
porque vencidos en Tanagra en una reñida batalla, 
y esperando tener sobre sí para el verano un ejército 
de los del Peloponeso, llamaron de su:destierro 4 
Cimon , y: tornó á su llamamiento, habiendo sido 
Pericles quien escribió el decreto: ¡tan subordinadas 


'€ran entonces al orden político las rencillas!-¡ tan 


templados los enojos, y tan prontos á ceder á la co 
Mun utilidad!; y hasta tal punto. la ambicion ; que 

resale entré todas las demas pasiones , sabia aco- 
modarsé 4 las necesidades de lá patria! 
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Luego: que volvió -Cimon,.al punto puso fin á 
la guerra; y reconcilió las ciudades; pero como he- 
cha la-paz viese que los Atenienses no podian per- 
manecer en réposo, siño.que deseaban estar en ac= 
cion y aumentar su poder :por medio: de expedicio- 
nes; para que no incomodaran:á los demas Griegos, 
ni dirigiéridose con muchas náves hácia las islas y el 
Peloponeso, diesen ocasion: á guerras civiles, ú origen 
á quejas de: parte de-los aliados contra la ciudad , tri- 
puló doscientas galeras; con. muestras «de marchar 
otra yez contra el Egipto y Chipre: llevando en esto 
la idea por uña parte-de que los Atenienses no se 
descuidaran,nunca de la guerra contra los bárbaros; 
y porrotra:de que grangearan: justamente riquézas, 
trasladando 'á4 la Grecia la opulencia de:sus:naturales 
enemigos: Cuando:todo- estaba. dispuesto: -y> las:tro= 
pas ya embarcadas, tuvó Cimon un sueño. Parecióle 
gue una perra muy furiosa le ladraba, y «que del la= 

ridocsalia una mezcla:de voz-humana:que le decia: 
+1) «Acércate ; porque has de ser amigo: . > 
Mio y+de estos mis tiernos cachorrillos. 
Siéndo tan«dificil y oscura-esta vision, AstufiloPo- 
sidionate, que era adivino y'muy conocido de Ci- 
mon, dijo-que aquello significaba su muerte, espli- 
cándolode:ésta manera: el perro esenemigo de aquel 
á quien ladra; y de un enemigo nunca se hace uno 
mejor amigo que á la muérte : y la mezcla de la voz 
designa un: enemigo Medo: «porque el ejército de 


los Medos. se compone de Griegos y bárbaros. Des- - 


pues de este ensueño estando él mismo sacrificando 
4 Baco , dividió el Sacerdote la víctima, y la sangre 
ya cuajada la fueron-lMevañdo poco á poco unas hor- 


migas, y poniéndola: pegada en el dedo grande del - 


pie de Cimon, sin que esto se advirtiese por algurr 
tiempo; pero cabalmente al mismo echarlo de ver, 
vino,el sacerdote mostrándole el hígado: sin cabeza. 
Mas con todo no pudiendo désentenderse de la expe- 
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dicion, siguió adelante, y enviando sesenta naves al 
Egipto , navegó con todas las demas; y venciendo 
la armada del Rey compuesta de naves de la Cilicia 
y la Fenicia, ganó todas las ciudades «de Chipre, 

-amagando á las de Egipto; siendo su ánimo nada 
menos que de destruir todo el imperio del Rey: ma- 
yormente despues de haber entendido que era gran= 
de el poder y autoridad «dé Temístocles entre- los 
bárbaros, y que había' ofrecido al Rey.,'al mover 
guerra á los Griegos, que él iria de General. Pero 
se dice que Temístocles, como desconfiase de-poder 
salir bien en las cosas de los Griegos y. mas-todavía 
de superar la dicha y esfuerzo y: destreza de Cimon, 
se quitó á sí mismo la vida. Preparados asi por Ci” 
mon los principios de grandes combates y mantenién- 
dose con su escuadra á la inmediacion de Chipre, en- 
yió mensageros al templo de Amon á inquirir-del Dios 
cierto oráculo' oscuro; pues nadie sabe determinada- 
mente á qué fueron enviados. Nitampoco el Dios les 
dió-oráculo alguno, ¡sino que al tiempo mismo de 
acercarse 5 que, regresaran los de la- consulta, 
porque él tenia ya consigo 4 Cimon. O yendo esto los 
mensajeros, bajaron:al mar, y cuando llegaron al 
campo de los Griegos, que: ya estaba en el Egipto, 
supieron que Cimon- habia muerto;. y computando 
los dias que pasaron cerca del oráculo , reconocieron 
habérseles dado á entender la muerte del caudillo, 
con decírseles que ya estaba con los Dioses. 

Murió teniendo sitiado 4 Cicio, de enfermedad 
segun los mas; aunque algunos dicen que fue de una 
herida que recibió combatiendo con los bárbaros. Al 
morir encargó 4 sus subalternos que al punto dieran 
la vuelta Á casa, ocultando su fallecimiento: asi su- 
cedió, que no habiéndolo entendido ni los enemigos 
ni los aliados, hicieron con seguridad su regreso, 
acaudillados, como dice Fanodemo, por Cimon, 
que hacia treinta dias estaba muerto. Despues que 
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él falleció ya nada de entidad se hizo contra los 
bárbaros por ninguno de los capitanes Griegos; sino 
que armados unos contra otros, por las instigaciones 
de los demagogos y de los fomentadores de discor= 
dias, sin que nadie se pusiera de por medio para 
contener sus manos, se despedazaron con guerras 
intestinas, dando respiracion al Rey en sus negocios, 
y causando una indecible ruina en el poder: de los 
Griegos. Ya mas tarde Agesilao, llevando sus armas 
al Asia, dió algun paso: en la guerra contra los Ge= 
nerales del Rey; pero sin haber hecho nada grande 
ó de importancia. Llamado otra vez por disensiones 
y disturbios de los pd , que de nuevo sobrevi- 
nieron,;se retiró, dejando á los exactores de los Pera 
sas enmedio de las ciudades confederadas y amigas; 
cuando no se vió que ni unmal correo ni un caballo 
se acercara á aquel mar, niá cuatrocientos estadios, 
durante el mando de Cimon: Haber sido sus despo- 
jos traidos al Ática: lo atestiguan Jos sepulcros que 
aun hoy se llaman Cimoneos. Tambien: los Citienses 
honran un sepulcro de Cimon, «por haberles encar- 
gado: el Dios en cierta hambre: y esterilidad , segun 
dice el orador Nausicrates, que no se olvidaran de 
Cimon,, sino que le dieran culto y lo veneraran co- 
mo á un ser supremo. Tal fue el General Griego. 
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El abuelo de Luculo habia obtenido la dignidad 
consular, y era tio suyo por parte de madre Metelo 
el llamado Numídico; pero su padre habia sido con- 
denado en causa de soborno , y su madre Cecilia es- 
taba notada de vivircon: poco. recato. La primera 
obra por donde Luculo se dió á conocer antes de pe- 
dir magistratura ninguna, y antes de tomar- parte en 
el gobierno, fue la de hacer: juzgar. al acusador de 
su, padre , Servilio el agorero, que habia malversado 
los caudales públicos: accion que á todos los Roma- 
nos les mereció elogios, teniendo siempre en la bo- 
ca aquel juicio como una muestra de virtud. En ge= 
neral el hecho de acusar, aun sin particular motivo, 
no era entre ellos mal mirado; sino:que se compla- 
cian en ver á los jóvenes perseguir á los malos, co- 
mo á las fieras los cachorros de buena casta. Excitó 
tanto la curiosidad aquella causa, que en fuerza 
del concurso hubo caidas y algunos heridos; pero 
Servilio fue absuelto. Habíase ejercitado Luculo en 
hablar corrientemente ambas lenguas, griega y lati- 
na: asi es que Sila, al escribir sus propios hechos, 
le dirigió la palabra, como á persona que sabia dis- 
poner y ordenar la historia con mayor perfeccion: 
porque su pronto y buen decir no se limitaba al 
uso preciso, á la manera de quien 

El foro agita, cual atun las ondas, 
y Pira fuera de la plaza 
in seco muere con trabada lengua; 

sino que siendo todavía joven, habia adquirido ya, 
atraido de su belleza, aquella educacion «esmerada, 
que se llama liberal. De anciano enteramente dedi- 
có su ánimo, fatigado de tantas contiendas, al ejer= 
cicio y recreo de la filosofía, entregado á la inves- 
tigación de la verdad , por haber dado de mano en 
OPortuno tiempo á la ambicion, 4 causa de su'des- 
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avenencia con Pompeyo. Acerca de su aficion á las 
letras se refiere ademas de lo dicho que siendo to- 
davía mozo, con ocasion de cierta disputa que tuvo 
con el jurisconsulto Hortensio y el historiador Sise= 
ña, la que vino 4 hacerse un poco seria, se compro- 
metió 4 escribirla guerra Marsica en verso Ó-en prosa 
en griego ó en latin, segun lo declarase la suerte; y 
“parece que esta determinó que fuera en prosa griega, 
pues que dura aun hoy una historia de la guerra 
Marsica escrita en esta lengua. Son muchas las prue— 
bas que: hay-del amor que tenia 4 su hermano Mar- 
co; pero los Romanos conservan sobre todo la me- 
moria de la primera ; y es que con ser él de mas edad 
entre los'dos , no quiso tomar parte solo en el go- 
bierno; sino que esperó 4 que este se hallara ya en 
sazon', y entonces ganó de tal manera la aficion del 
a que juntos fueron nombrados Ediles, sin em- 

argo de que él se hallaba ausente. 
+ Era todavía joven al tiempo de la guerra Marsi= 
ca, y: dió ya en ella muchos ejemplos de valor y de 
esla ; pero las calidades que Sila apreciaba mas 
en él, eran su-entereza y afabilidad: asi le empleó 
desde el principio en los negocios que pedian gran- 
de diligencia, de los que fue uno el cuidado de la 
moneda: Por tanto él fue quien en la guerra Mitridá- 
tica acuñó la mayor parte; la cual de su nombre se 
llamó Luculeya, y por:mucho tiempo se empleó en 
los continuos cambios de los soldados para proveerse 
de lo necesario. Despues de esto, vencedor Sila por 
tierra en Atenas, como los enemigos le tuviesen cor- 
tado por el mar, en el que dominaban , y le intercep= 
tasen los víveres, llamó 4 Luculo del Egipto y la 
Libia, mandándole venir de alli con sus naves. Era 
esto en el rigor del hibierno, y con tres barcas grie- 
gas y otras tantas galeras Rodias de dos bancos- se 
arrojó al gran mar por entre las naves enemigas, que 
por lo mismo que dominaban , discurrian libremente 
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pór-todas posted y :sin-embargo aportando 4 Creta, 
la agregó 4 la república; y hallando á los de Cirene 
en estado de insurrección, con motivo de sus conti- 
nuas tiranías y guerras, los sosegó y arregló su go- 
bierno, trayéndoles 4 la memoria aquella'sentencia de 
Platon, que fue una especie de profecía. Porque ro- 
gándole, segun es fama, que les dictase leyes y diese 
á su. pueblo una forma de prudente y justo gobier- 
no, les respondió que era muy dificil dar leyes 4.Jos 
Cireneos mientras estuviesen en tanta prosperidad; 
pues nada hay mas indomable que un- hombre en- 
greido con su dicha; ni á la inversa nada mas dócil 
que el abatido por la fortuna: que fue lo que enton= 
ces hizo á los Cireneos sumisos 4:su legislador Luculo. 
De alli volviendo 4 hacerse 4 la vela para Egipto, 

erdió la mayor parte de sus barcos , tomándoselos 
os: piratas; mas él se salvó, y fue magníficamente 
recibido en Alejandría , porque le salió. al encuentro 
toda la armada, adornada primorosamente , como se 
ejecuta cuando navega el Rey; y Tolomeo, que:era 
aun muy mozo, sobre manifestarle en.todo el ma- 
yor aprecio, le dió habitacion y cumplido pa 
ge en su palacio, lo que nunca antes se habia 
cho con otro General extrangero que alli hubiese 
arribado. En cuanto á la comida y demas gastos, no 
se le dió lo que á los demas, sino el cuadruplo; de 
lo que él sin embargo no consumió mas que lo preci= 
so ni recibió los presentes que se le enviaron aprecia- 
dosen ochenta talentos. Dícese que ni subió á Menús, 
ni vió ninguno de los prodigios tan admirables y cele- 
del Egipto; | ldehdo que estos eran espectá- 
culos de gente desocupada y divertida; y no como 
Po habia dejado 4 su Emperador al raso , acam= 
en las mismas fortificaciones de los enemigos. 
Retiróse Tolomeo de la alianza, temeroso de te- 
ner que hacer la guerra; y no obstante esto le dió 
.MAVes que le acompañasen hasta Chipre; y saludán- 
1 
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dole y obsequiándole en el mismo puerto, le regaló 
una esmeralda engastada en oro delas mas raras: y 

reciosas 3 y aunque al principio se negó 4 admitirla, 
haciéndolo ver el Rey que estaba gravado en ella: su 
retrató, temió rehusarla no se creyera que se .retira= 
ba enteramente enemistado y sele: persiguicse en el 
mar. En la misma navegacion fue reuniendo gran 
número de naves de las ciudades litorales, 4 excep= 
cion de las de aquellos que estaban dados 4 la pira= 
tería;.y dirigiéndose 4 Chipre, como alli se le ase- 
gurase que hechos al mar los enemigos le estaban ese 
perando en los promontorios, retiró-todas las lanchas, 
y escribió á las ciudades hablándoles de hibernade> 
ros y de víveres, como que alli:habia de pasar: la 
estacion; mas luego que tuvo viento, levantando 
áncoras, se hizo: de repente á la velaz: y navegando 
de dia con los lienzos recogidos , y tendidos de: no= 
che, aportó salvo á Rodas. Proporcionándole naves 
los Rodios, persuadió á los de Coo- y Gnido que 
abandonando el partido del Rey: se le reuniésen 
para militar contra los de Samos. De Quio arrojó 
por'sí mismo á- las tropas del Rey, y. dió libertad 
á los Colofonios,:apoderándose de Epígono su tira= 
no. Ocurrió por aquel mismo tiempo el: que: Mitri= 
dates abandonase á Pérgamo reducido 4 arrinconarse 
en Pitane: y como alli le tuviese encerrado y «sitia= 
do Fimbria, puso:toda su atencion y inicia 
en el mar, juntando y enviando:4 llainar las: difes 
rentes escuadras que: por todas: partesttenia, desconi 


fiado enteramente «de poder combatir y venir ás las 


manos con Fimbria,+hombre' de «suyo “arrojado y 
que se hallaba: vencedor; Previólo: este,y hallándose 
sin armada; envió mensageros á Luculo, “rogándoló 
que viniera con susescuadra y le ayudara á acabar 
con el mas contrario y mas guerrero de los Reyes: 
no fuera que de entre las manos se le escapase á Ro= 
ma Mitridates, último premio «de: tantos combates 
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y trabajos, ya:que:él mismo se habig-venido 4 ellas 
y metido en el garlito; pues si.se:le:cogiese, nadie 
tendria mas parte en esta. gloria:que:el; que hubiera 
impedido su fuga, y-le hubiera.echado mano al-que= 
rerse escapar; y el vencimiento se atribuiria 4:en+ 
trambos, al :urio por haberle lanzado: dela-tierra, y: 
al otro por haberle vedado el paso: del mar, :sin do 
cual los.tan- celebrados triunfos. conseguidos por Sila 
en «Orcomene y en Queronea-no les. merecerian- 4 
los Romanos consideracion ninguna. 'Y en verdad 
que estas reflexiones eran muy puestas'en razon, no 
habiendo nadie 4:quien :se oculte que si entonces Lu- 
culo , que nose hallaba lejos , se hubiera prestado á los 
ruegos de Fimbria, y acudiendo:con sus naves hu= 
biera cerrado el puerto-con su escuadra , habria te- 
nido término aquella guerra y todos se habrian pues 
to fuera del alcance de infinitos malés;: pero bienséa 
que antepusiese 4 todo bien privado, y comun el man= 
tenerse fiel á Sila, ó bien que no:quisiese dar oidos 
á un hombre «abominable como -Eimbria, manchado 
Por disputa de mando.con la sangré de un-General 
y amigo suyo;'ó bien finalmente que! por disposicion 
Superior se hubiera reservado para :sí:4. Mitridates, 
manteniendo en vida 4. este antagonista, lo cierto 
€s que no condescendió. Asi le-proparcionó á Mitri- 
dates el poder evadirse por mar, y burlarse de todo 
el poder de Fimbria; y él entonces-l0-Ptimero que 
hizo fue batir y destrozat las naves del-Rey que se 
habian aparecido en el promontorió Lecto-de la Troa= 
de; y despues viendo: que Neoptolemo: navegaba con 
Mayor aparato por la parte de Tenedos::sewdelantó 
alla él'solo, montando una: galera l+odia de: cinco 
Órdenes, de la'que era capitan Demágoras , hombre 
muy dico 4 los Romanos, y muy ejercitado en los 
combates: navales; Movió. Neoptolemo :con grande 
Ímperu >» Y como diese ofden al timoneroíde que:di- 
"gilera para un fuerte choque, temiendo. Demágoras 
12 
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el 'peso de la nave real y la punta:de:su bronceado 
espolon, no se atrevió 4 oponérsele de proa, sino 
que dando prontamente la vuelta, maniobró para 
que el choque fuese por la popa, con lo que el gol= 
peque por:aquella parte recibió fue sin daño algu- 
no, por haber recaido en la parte de la nave metida 
en el agua: Llegaron en esto los suyos , Y dando or- 
den Luculo para“que su nave se volviese de frente, 

«despues de haber ejecutado hazañas dignas de memo- 
ria, obligó 4 huir á los enemigos, y Se puso en per 
secucion de Neoptolemo.. ar : 

'Uniéndose desde alli con Sila en el Quersoneso, 
cuando ya este se proponia regresar, le proporcionó 
un viage seguro” y trasportes para el ejército. Co- 
mo despues de hechos los tratados y de retirado Mi- 
tridates al' Ponto Euxino;' hubiese Sila impuesto al 
Asia veinte: mil talentos, parece que fue para las 
ciudades un alivio de la sevéridad y aspereza de Sila 
el que en un encargo tan duro y, desagradable se les 
mostrase Luculo, no solamente íntegro y justo , Si= 
no tambien afable y benigno. “A los:de Mitilene que 
se habian pasado alte partido; tenia determinado 
guardarles. cierta consideracion; y:que fuera:suave el 
castigo por:lo que habian hecho en favor de Mario; 
pero hallándolasirreducibles, marchó contra ellos, 
y venciéndolos en batalla; dos-eiicerró dentro de sus 
murallas. Habíales puesto sitio; «pero: de dia y muy 
á su vista navegó para Elea; y volviendo espia 
sin ser visto ni-advirtido., se puso cerca de la ciudad 
en asechanza; y:como los. Mitileneos saliesen sin :or- 

«den y sumamente confiadostá apoderarse de un cam= 
«pamento que:suponian abandonado, cayendo sobre 
ellos, hizo prisioneros ú la mayor parte, y de los 
que se defendieron mató unos qhinientos; ¿habiendo 
sido seis mil. los cautivos , é inmenso el botin que les 
tomó. Asi detenido en el Asia, por. una disposicion 
al parecer divina ,'-para desempeñar estos encargos, 
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ninguna parte tuvo en los muchos y diversos males 
con que Sila y Mario afligieronzentonces á los habi- 
tantes de toda -la:Iralia; y sin embargo «no mereció 
á Sila menor aprecío que los'demas; de. sus amigos; 
antes le dedicó por afecto , como: hemos dicho. la 
obra de sus comentarios, y al morir le nombró tutor 
de su hijo, no haciendo: cuenta de Pompeyo; lo 
que parece haber sido el primer motivo de desave= 
nencia y de zelos entre estos dos «jóvenes y inflamados 
igaalmente del: deseo de gloria; ** ' sde 26) 
- Poco despues de-la muerte de: Sila: en la Olim= 
piada ciento: y setenta y seis fue nombrado Cónsul 
con Marco Cota; y habiendo muchos: que trataban 
de' remover la: guerra Mitridática,. dijo Marco :que 
no estaba dormida, sino sondosmida solamente; por 
lo cual como.en el sorteo de las: provincias le-hu= 
biese cabido:á ab Cisalpina, lo sintió vi= 
vamente, porque nopodia ofrecer:ocasion para gran 
desempresas. Mortificábale sobretodo el que Ponts 
yo iba ganando en España unaaventajada opinion, y 
podia tenerse: por cierto que sirdaba: glorioso término 
á la guerra Española , al puntoose:le nombraria: Ge= 
neral contra Mirridates. De aqui»es que pidiendo este 
caudales, yrescribiendo que: sino: se. le faciliraban, 
abandonaria 4 la' España y 4 Sertorioy pasando á la 
Italia con todas sus fuerzas , Luculo:contribuyó.con 
el mayor empeño'á quese le enviasen, para quitar 
aquel motivo de que volviese durante. su consulado, 
no dudando de que en la ciudad: todo estaria 4 su 
devocion si:en ella: se presentase con un: ejército tan 
poderoso. Ademas de que Cetégo, «Árbitro entonces 
del gobierno; no por otra causa sino.porque en cuanto 
hacia y decia na llevaba otra mira que la de com= 

lacer, estaba particularmente enémistado con Lucu- 

y por cuanto este habia desacreditado su conducta 

A de amores inhonestos, de liviandad , y. de 
oda especie de desórdenes. A este; pues le hacia guer- 


134 LUCULO. 
ra abierta 4 Lucio Quincio, otro de: los. demagogos 
declarado contra las providencias de Sila ; y que esta= 
ba dispuesto 4 turbar todo el orden:establecido; ora 
- mitigándole en particular y-ora advirtiéndole en pú= 
blico, logrórapartarleode, aquel propósito, y. sosegó 
sw:ambicion manejando política: y :saludablemente «el 
principio de lun gravísimo mal.000 05 000 000 
-=""Wino'envesto «la:noticia de haber'muerto Octa» 
vio:;:que- gobernaba :eñ la Cilicia; yisiendo-muchos 
los que aspiraban á aquella provincia y que por tanto 
hacián la corte % Cetego , comio-que era.el que habia 

detener el mayor influjo para conferirla, Lutúlo 
-porrla Ciliciasmisma no hubiera'hecho. gran diligen= 
cig; pero “echando -cuénta con que:si:la alcanzaba, 
hallándose cerca*fa Capadocia; .ninguno otro seria 
enviado 4 la guerra contra Mitridates, no dejó pie- 
dra*por moyer páraque no le «fuese arrebatada, por 
otro:la: provincia;:y aun compelido de,esta: necesi 
dad: pasó: cóntra-todo:su genio: por1na.cosa nada 
decente ni laúdable,-aunque sí; muy. útil para su ob- 
jetos Habia entoncésúna tal Preciaodesmombre, de 
las? mas" celebradas:en' la ciudad por- ¿u: belleza y 
cierta gracia ¿“sin+que en Jo demas 'se :diferenciase 
mucho de las otras:que ejercian su infame profesion, 
Soliawvalerse de los que la frecuentabán y tenian trás 
tocon' ella «para':los 'negocios: y: solicitudes de sus 
amigos; con lo:que:añadiendo;á: las: demas dotes la 
de parecer buena y«diligente amiga ; alcarizó bastan» 
te mílujo.: Sobre: todo::cuando: logrós atraer y tener 
por su amante; 4:Cetego, que erael.de,1mas nombre 
y"el que todo“lo podia'en la.ciudad , entonces pue= 
desdecirse que»secpasó:4 ella todo el poder; porque 
nada se hacia»en lairepública 'sin'que: Cétego lo dis. 
pusiese y sin“que ¡Precia lo obtuviera de Cetego. Gas 
nándola” pues Luénlocoh dádivas' y agasajos (ade= 
mas:de'que pará una,muger varia y “orgullosa era ya 
grande premio-eloque 14 vieran interesada por Lucu+ 
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lo), tuvo ya este 4 Cetego por su, panegirista y por 
su/agente para alcanzar. la Cilicia. Una. vez Cconse= 
guida, «ya no hubo menester para nada ni á Precia 
ai á Cetego5 sino que todos á una pusieron en su 
mano la guerra Mitridática , como que no habia otro 

ue pudiera administrarla mejor: hallándose todavía 

ompeyo enredado en-la guerra con Sertorio , y no 
estando ya Metelo «para tamaña empresa á causa 
de:su.edad., que eran los dos únicos que podia tener 
Luculo por dignos ribales para aquel,mando. Con 
todo su colega Cota! obtuvo 4. fuerza de instancias 
del-Senado que se Je enviara Con una escuadra á de- 
fender la Propóntide y. proteger la Bitinia. 

-. Luculo, teniendo consigo una legion. ya forma- 
da, partió con ella:al Asia, donde se entregó de las 
demas tropas que alli existian 5 las cuales todas esta- 
ban corrompidas con el regalo y la codicia; y ade- 
mas las. llamadas Fimbrianas, por la. costumbre de 
la anarquía y'el desorden, laa perdido entera» 
mente-la disciplina; porque estos mismos :so'dados 
eran los'que con Fimbria habian dado muerte 4 Fla- 
co;: Cónsul y General, y los que despues habian 
puesto 4 Fimbria en manos-de Sila: hombres insub= 
ordinados y violentos, aunque por otra parte bue- 
nos' militares, sufridos y ejercitados en la guerras 
Con todo Luculo én muy breve tiempo supo conte- 
ner la insolencia de éstos, y traer 4 los otros al or 
den; pues segun parece hasta entonces no habian ser- 
vido bajo el mando de un verdadero General, sino 
que seiles- habia lisóngeado y dejado hacer su gusto 

ara -mantenerlos -én. la milicia. Por. lo. que: hace á 
los enemigos, su estado era.el siguientes Mitridates, 
á la manera de Jos sofistas; al principio ostentoso y 
hueco, se habia presentado contra los Romanos con 
unas tropas endebles en sí, aunque brillantes y de 
grande- pompa á la vista; pero despues de vencido 
y escárnecido, con este escarmiento cuando hubo 
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de volver 4'lá lid ,« ya ordenó «y dispuso su ejército 
de manera'que pudiera obrar: y le fuese útil: porque 
removiendo de él la muchedumbre indisciplinada de 
gentes , aquellas amenazas de los:bárbaros, hechas en 
diferentes lenguas, y el aparato de armas doradas 
y guarnecidas con piedras, mas propias para ser des- 
pojo del enemigo que para fortalecer al que las lle 
va, adoptó la espada Romana; entretejió escudos 
espesos y fuertes; cuidó mas de que los caballos es= 
tuvieran ejercitados , que de presentarlos galanos; y 
de este modo formó en hueste Romana ciento veinte 
mil infantes y diez y siete mil caballos, sin contar 
los cuatro de cada'carro falcado; siendo estos en nú- 
mero de ciento; con lo cual, y con hacer:que las 
naves no estuvieran adornadas de* pabellones de oro 
y de baños y cámaras deliciosas para mugeres , sino 
pertrechadas mas bien de armas, de dardos y de to- 
da especie de municiones, vino sobre la Bitinia,-re- 
cibiéndole otra vez con gozo. las ciudades; y no solo 
estas, sino el Asia toda, que habia vuelto á experi- 
mentar los males pasados, por haberla tratado de: un 
modo intolerable los exactores y alcabaleros- Ro-= 
manos; á los cuales Luculo echó de alli mas adélan= 
te como harpías que devoraban los mantenimientos; 
aunque por entonces se contentó con «procurar ha= 
cerlos mas moderados á fuerza de: amonestaciones, 
al mismo tiempo que sosegaba las inquietudes de los 
pueblos , pues para decirlo asi, no habia uno que no 
anduviese agitado y revuelto. n Ts 0160 opt 

El tiempo que Luculo “dedicaba 4 estos objetos, 
túvole Cota por ocasion favorable para pelear “con 
Mitridates, á lo que se preparó; y como por:muchos 
se le anunciase que Luculo estaba ya de marcha con 
su ejército en la Frigia, pareciéndole que nada le 
faltaba dd. tener el triunfo entre las manos, 4 fin 
de que Luculo no participase de él, se apresuró: 4 
dar la batalla. Mas derrotado á un mismo tiempo 
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por tierra y-por' mar; habiendo perdido sesenta na= 
ves con todas sus tripulaciones y cuatro mil infantes; 
encerrado. y: sitiado en Calcedonia,.tuvo:que: poner 
a'en'Luculo su:esperanza.: Habia quien incitaba 4 
ucúlo:4-que sin hacer: cuenta de Cota , fuera mucho 
mas.adelante paratomar el reino de Mitridates mien- 
tras estaba indefenso» este era sobre todo:el lengua= 

e delos soldados, los cuales se indignaban de que 
Cota no solo se hubiera perdido á sí mismo dr su 
mal consejo , sino: que ademas les fuese 4 ellos un 
estorbo. para vencer «sin riesgo; pero arengándoles 
Luculo, les dijo, quemas queria salvar del poder 
delos enemigos á un Romano, que tomar todo cuanto 
pudieran tener aquellos. Asegurábale Arquelao , Ge- 
neral en la Beocia de Mitridates, pero que despues 
sé habia pasado 4 los Romanos y militaba con ellos, 
Ci con dejarse ver Luculo en el Ponto- seria inme- 

iatamente dueño de todo ; mas respondióle que no 
habia de ser él mas tímido que los cazadores, para 
que teniendo las fieras á la vista se a pS irá 

'rseguir sús madrigueras; y en seguida movió con- 
tra Mi itridates oriaciate oil of y dos mil y 
quinientos caballos. Puesto ya 4 vista de los enemi= 
O de su número, determinó evitar la 

talla y ganar tiempo; pero presentándosele Mario, 
General que habia sido por Sertorio enviado desde 
España con tropas-en auxilio de Mitridates, y pro- 
vocándole , se mantuvo en orden como para dar ba- 
talla; y cuando apenas faltaba nada para trabarse el 
combate, de repente, sin mutacion ninguna visible, 
se rasgó el aire, y se vió un cuerpo grande inflamado 
caer entre ambos ejércitos, siendo en su figura seme- 
Jante 4 una tinaja y en su color 4. la plata candente; 

que puso miedo á unos y á otros, y los separó. 

Jicese que este suceso ocurrió en la Frigia, en el 
Sitio llamado Otrias. Luculo, reflexionando que no 
podia haber prevenciones ni riquezas que bastasen á 
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mantener" por o tiempo-tantos: millares de: hom= 


brescomo Mitridates tenia reunidos ; mandó que le 
trajesen-ávuno:de los cautivos, «y lo priméro «que 


supo de él fue:cuantos camaradas-eran en' su tienda; . 


y despues chantos víveres: habia-dejado en:ellax lue= 
go que le respondió , hizo quese retirara y1y2delmis- 
mo modo mandó comparecer al segundo y tercero Be. 
Multiplicando luego la:cantidad de provisiones 'por 
el número delos que lasconsumian:, halló:que 4:los 
enemigos no» les quedaban víveres mas que para tres 
ó cuatro dias 5 por ¿lo cual resolvió: con mas justa 
. razon ir dando tiempo ,> y acopió en su campamento 
- cuantos víveres :pudo recoger para acechar y estando él 
sobrado, el momento de escasez en los enemigos. 
+ En:esto» Mitridates armó lazos á los de'Gicico; 
- maltratados ya de la batalla de Calcedonia;'en' la 
que habian perdido trece mil hombres y diez naves; 
mas queriendo-que no lo entendiese Luculo, movió 
desde la cena una noche oscura y lMuviosa, y se apres 
suró á poner su campamento al mismo rayar el dia 
enfrente de la ciudad, junto al:monte de Adrastias 
Habiéndolo llegado 4 saber Luculo fue en 'su: seguis 
miento, y teniéndose por conténto con no daridess 
apercibido en manos de los enemigos , fijó sus reales 
en un territorio llamado Tracia, y en sitio perfectas 
mente puesto respecto de los caminos y pueblos: por 
donde y de donde necesariamente habia de surtirsé 
de víveres Mitridates. Por tanto: comprendiendo ya 
en su ánimo lo que habia de suceder, no usó -de te= 
serva con sus soldados; sino que acabado de estable= 
cer el campamento, y fenecidas- las obras, los re= 
unió sin dilacion; y arengándoles, les anunció con 
grande regocijo que en breves dias, sin necesidad 

derramar sangre, les daria la victoria. Mitridates 
. poniendo por tierra en derredor de Cicico diez cam= 
pamentos, y cerrando por la mar con naves el estre= 
cho. que separa la ciudad del continente, sitiaba por 
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una y otra parte á los habitantes; alentados y resuel- 
tos por.todo lo demas á sufrir los mayores 'trabajos 
por 'amor-de' los Romanos; y solamente inquietos 
por no saber dónde paraba.Luculo; y eso que le te= 
nian al frente y bien á la vista; -pero los de Mitri= 
dates los engañaron : porque mostrándoles 4 los.Ro- 
manos que tenjan ocupadas las alturas, ¿veis aque- 
llos? les dijeron; pues es.el ejército.de los Armenios 
y los Medos , enviado por Tigranes á Mitridates. para 
darle auxilio. Sobrecogiéronse entonces al ver sóbre 
sí tan-formidable aparato de guerra , perdiendo hasta 
la esperanza. de que aun cuando sobreviniese-Luculo 
le quedara. lugar por «donde, socorrerlos. Con:todo 
Arquelao «les. envió 4:Demonacte y este fue el. pri- 
mero que les anunció hallarse á la vista Luculos: No 
queriendo darle crédito, por parecerles que-aquella 
noticia la habia inventado para no dejarlos sin algun 
consuelo, llegó oportunamente un joven questa 
cautivo habia podido fugarse. Preguntáronle donde 
estaba Luculo; y él se echó á reir, creyendo que se 
burlaban ;-mas cuando vió que iba de veras ; les mostró 
con el dedo el campamento de los Romanos, con lo 
que nuevamente cobraron ánimo. Al mismo" tiempo 
estando la laguna Dascilitide lena de lanchas: bas= 
tante capaces , hizo Luculo traer:una á.la orilla, y 
tirándola despues con uu carro hasta el mar, colocó 
en ella cuantos soldados cupieron; y haciendo: estos 
la travesía de noche, entraron én la ciudad si «que 
lo entendiesen los enemigos.-- '- 3 

Hasta con prodigios fueron los de Cicico alenta= 
dos-por los Dioses, como complaciéndose de su valor, 
habiendo ocurrido entre otros el de que venida la 

ta de Proserpina les faltaba para el sacrificio da 
vaca negra, y formando una de harina, la pusieron 
reel. ara; pero la vaca sagrada , que se habia cria= 

O destinada para la Diosa, y que con los demas 
ganados. delos de Cicico estaba «pastando á-la parte 
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de-afúera , en“aquel mismo dia separándose de la ma- 
nada se fue corriendo solaá la ciudad , y se presen= 
tó: 5 la misma al sacrificio. Aparecióse asimismo 
la Diosa entre sueños 4 Aristágoras, maestro de ni- 
ños del pueblo, » y yo tambien vengo, le dijo, tra= 
» yendo al flautista Africo contra el trompetero Pon- 
» tico: "dí: pues á:los ciudadanos que tengan ánimo.” 
Maravilláronse los Cicicenos del aviso; y al amanecer 
se mostró ya el mar alterado , ¡levantándose un viento 
inciertos” Asu primer soplo las máquinas del Rey, 
Obras admirables del tesaliano Nicónidas , adds 
á los:muros, con la agitacion'y el ruido:anunciaron 
lo que:iba 4 sucedery y luego dominando un austro 
de una: fuerza increible;'en un momento: destrozó. 
todas” las demas máquinas, y con el: sacudimiento 
hizo'tambien pedazos una torre que habia de madera. 
En 1lio se refiere haber:sido Minerva vista «por mu= 
chos entre sueños cubierta de sudor y rasgado el pe 
plo y diciendo que entonces mismo venia de ayudar 
á los Cicicenos; y los llienses mostraban una colum= 
na que contenía los decretos é inscripciones relativas 
á este asunto. ab. | 
oe A Mitridates, mientras que fascinado por sus 
Generales. no echó de ver el hambre que afigia 4 su 
ejército , le mortificaba el que-los Cicicenos fuesen es- 
quivando los efectos del sitio; pero despues repen= 
tinamente decayó desu ambicion y de su orgullo, 
cuando se enteró de:las privaciones de sus dolido: 
que llegaban hasta el extremo de comer carne hu- 
mana; porque Luculo'no hacia la guerra galanamente 
y por :'ostentacion, sino, como dice el proverbio, 
encaminándola al vientre y poniendo el mayor esme- 
ro en que por ninguna via pudieran llegarles víveres. 
Hallábase este ocupado en sitiar una fortaleza; y co= 
mo se apresurase Mitridates 4 aprovechar la ocasion, 
ponoña á la Bitinia casi todos los de caballería con 

strenes, y de la infantería los inutilizados, llegán= 


| 
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dolo 4 entender Luculo, regresó en. aquella misma 
noche al campamento; y 4: la mañana , sin embargo 
de hacer muy mal dia,' llevando consigo diez:cohor= 
tes y la caballería se puso en su persecución , mo= 
jándose y y con gran incomodidad, tanto: que muchos 
de los soldados cediendo al frio se le-quedaron.-por 
el camino; pero con los otros alcanzó 4 los enemigos 
4 las inmediaciones del rio Rundaco, y causó en ellos 
tal destrozo , que las mugeres que habian acudido de 
Apolonia: saquearon el -bagage, Y despojaron yá los 
múertos. Siendo estos muchos ; como se deja conocer, 
tomó seis mil caballos é innumerable muchedumbre 
de: acémilas, cautivando todavía quince mil hombres, 
y á todos estos los presentó delante «del campamento 
de los enemigos. No. puedo menos de maravillarme 
de que diga Salustio que entonces vieron los Roma- 
nos camellos por la primera vez, no considerando 
ue ya antes los habian de -haber-visto los que. con 
ipion vencieron á Antiocó y: y los. que reciente- 
mente. habian combatido con Arquelao' junto 4 Or- 
comene y. Queronea. Teniendo ademas Mitridates 
rminado huir con precipitacion, procuraba po- 
ner á Luculo estorbos: y dilaciones á la espalda ; pa- 
ra lo. que despachó al capitan:de: navío Aristonico al 
mar de Grecia; pero en el mismo momento de hacer- 
se á la vela se apoderó de él Luculo,: y de diez mil 
aureos* que llevaba consigo, con el objeto de'sobor= 
nar alguna parte del ejército Romano. En tanto Mi- 
tridates huyó hácia el mary: y :los Generales.condu- 
cian el ejército; mas sorprendiólos tambien Luculo 
junto al rio Granico, y cautivó 4 la mayor parte, ha- 
biendo dado muerte 4unos veinte mil. Dícese pues que 
de tantos millares de hombres como lmanido, 
asi de los de guerra como de las demas clases fue 


de El aureo Romano era la cuarta parte de una onza 
Oro, j 
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ron: muy. cerca de trescientos mil los que perecieron. 
-Luculo lo. primero que hizo fue dirigirse 4 Ci- 
cico, donde gozó del placer y.buen recibimiento que 
era consiguiente; y despues para reforzar su armada 
recorrió el Helesponto. Llegado 4 la Troade , se al- 
bergó en el templo de Vénus, y aquella:noche des» 
pues"de:recogido le pareció tener presente á la Dio 
sa, y que le decia: >“ Es : 
++ Ifacundo Leon , ¿tú estas dormido : 
0 “¿Quando tan cerca'tienes á los ciervos? 
Levantándose pues y convocando 4 sus amigos toda= 
via de noche, les refirió: su ensueño. Al propio tiem= 
po llegaron unos de Ilio dándole aviso de:haberse 
dejado ver trece galeras de cinco órdenes de las del 
Rey hácia el puerto de los Griegos que se encamina- 
ban 4 Lemnos: Hízose sin dilacion al már y las to- 
mó, dando muerte á Isidoro su comandante; y en 
seguida fue en persecucion de los demas 'gefes. Ha= 
llábanse sus naves ancladas, y remolcándolas' hácia 
tierra, peleaban desde cubierta, causando gran daño 
á las de Luculo, porque el lugar no permitia envol= 
ver álas de los enemigos, ni tampoco combatirlas de 
cerca con naves á flote , mientras que estas estaban 
pegadas á tierra y bien aseguradas. Con todo: por la 
única parte dela isla poridonde habia paso, aunque 
dificil, destacó. algunas tropas escogidas , las “cuales 
cayendo por la espalda sobre los enemigos, á unos 
les dieron muerte, y á otros los precisaron'á- picar 
cables para huir de la tierra; pero chocando unas na- 
ves con otras, vinieron á: meterse entre las de Lucu- 
lo: asi fueron muchos los que' perecieron; Y con los 
cautivos fue traido uno “de los Generales de Serto- 
rio llamado Mario. Era tuerto, y se habia dado des- 
de luego la orden á los que navegaban al mando de 
Luculo de que no quitaran la vida á ningun tuerto, 
4 finde que recibiera una muerte llena de ignominia 
y afrenta. 
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--Desembarazado de-:este inciderite ; se:aprésuró:4 
ir.en persecucion del mismo Mitridates:: porque es= 
peraba encontrarlo en la Bitinia detenido por Boco= 
nio, 4 quien él habia enviado hácia: Nicomedia. con 
algunas naves para molestatle en su- fugaz» pero:Bo- 
conio se habia retrasado' en Samotracia:;con:motivo 
de iniciarse «y celebrar los misterios; y 4 Mitrida= 
tes, que: navegaba con su :armada , y seidaba priesa 
por-Jlegar al Ponto antes que volviese Luculo,, le 
sobrecogió una terrible tormenta, con' lá que unas 
naves se le desaparecieron ,: y. otras se le fueron á pi= 
uegioten la costa:se vió por:muchos dias cubierta - 
despojos de naves atrojadas á la orilla por las.olas; 

y como el trasporte en que él mismo navegaba: no 
pue ser traido á tierra: por lospilotos á causa de 
a gran borrasca, y de:estar las:olas tan enfurecidas, 
ni. tampoco aguantar en el mar por ser:muy pesado 
y hacer agua , trasladándose 4 un' buque de «Jos: de 
corsos..y poniendo su persona-4.merced de los pira= 
tas, por un modo increible y extraño s.aportó. salvo 
4 Heraclea del Ponto. No le:salió pues mal:á-Lucu- 
lo la jactancia de que usó ante el «Senado : porque 
habiendo decretado este. que con tres mil. talentos 
se dispusiese la armada para aquella guerra , se opu. 
so 4 ello, mandando «cartas .en que se -gloriaba ¿de 
que sin tantos gastos--y «preparativos arrojaria del 
mar á Mitridates con. solas las naves de los. aliados; 
loque asi cumplió con el auxilio de los Dioses: por= 
que se.dice haber sido para los del Ponto aquella tor= 
menta castigo: de Diana Priapina, por. haber saquea- 
do su templó y robado su imagen, 20% code 
Aconsejaban muchos. 4, Luculo que «dilatase. la 
guerra ; pero:no dándoles oidos, marchó por la Bi- 
tinia y E: Galacia hácia la tierra del Rey 5.tan des- 
Provisto al principio de víveres que le seguian treinta 
as Gálatas, llevando cada uno una fanega de-trigo * 
Oñíbro ; mas-yendo adelánte , y apoderándose ¡de 
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todo: el terreno, llegó 4: ser-tal la abundancia; que 
en el campamento se compraba un buey por una drac- 
ma y un esclavo por:cuatro; y no teniendo todo 
el demas botin en ningun precio, unos: lo abando= 
naban y otros lo destruian; pues no podia haber 
permutas cuando todos estaban sobrados. Mas como 
ninguna otra'cosa hiciesen: que correr y devastar el 
pais hasta Tesmiciras y las regiones del Termodon-= 
te, culpaban 4 Luculo de que se le iban an 
do las ciudades; y no tomando ninguna á viva fuer- 
za, los privaba de poder. utilizarse con el saqueo: 
» porque ahora, decian, haciéndonos pasar de largo de 
» Amiso , ciudad opulenta y rica, que noera grande 
» obra el tomarla si alguno le pusiera sitio y nos con= 
» duce 4los desiertos de los Tibarenos y los Caldeos 
» á hacer la guerra 4 Mitridates.” Pero en estas cosas 
no hacia alto Luculo ni le merecian atencion, por- 
que no creia que los soldados se propasasen al extre- 
mo de locura que despues se vió; y solo daba ra- 
zon de su conducta á los que le acusaban de:moro= 
sidad por detenerse tanto tiempo en ciudades y. lu= 
gares de ninguna consideracion , dejando que entre 
tanto se acrecentara el poder de Mitridates.» Junta= 
» mente , les decia, es esto lo que yo quiero, y de 
» intento me detengo en este, pais dando lugar 4 que 
» aquel se engrandezca de nuevo, y reuna una fuerza 
» respetable, para que asi aguarde y no huya á nues- 
» tra llegada. ¿Acaso no veis como ha dejado en pos 
» de sí sin vestigio ninguno, unos vastísimos desier— 
»tos? Pues ya cerca de aqui está el Cáucaso y otros 
» muchos montes espesísimos , capaces de contener Y 
» ocultar millares de Reyes que hagan la guerra de 
» montaña. De los Cabiros son bien pocas las jorna= 
» das que haz hasta la Armenia, y €n esta tiene su 
» residencia igranes, Rey de reyes, con tan po- 
» derosas fuerzas, que con ellas repele á los Partos 
» del Asia, traslada ciudades griegas 4: la Media, 
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ee deshace de los reyes que vienen de: Seleuco, 
» llevándose robadas sus hijas y sus mugeres. Pues 
» con este tiene deudo Mitridates, como que es su 
»'yerno: por tanto no es de creer que sí le suplica, 
» lo abandone; sino que nos moverá guerra;'y si nos 
»empeñamos en perseguir 4 Mitridates, corfe peli- 
» gro que traigamos sobre nosotros á- Tigranés , que 
» ya hace tiempo anda buscando motivos, y apro- 
» vechará este que se-le presenta de verse en la pre- 
»cision-de auxiliar á uno que es Rey y su pariente. 
¿Pues porque hemos de ser nosotros los que lo 
» preparemos y los que enseñemos á Mitridates, que 
»no lo advierte , quiénes son aquellos con quienes ha 
» de venir á combatirnos? ¿Por qué cuando él no 
» piensa en ello le hemos de precisar á echarse en 
» brazos de Tigranes? ¿No es mejor que le demos 
» tiempo para que se robústezca y refuerce con los 
»suyos, viniéndonos á hacer la guerra con los Col- 
»cos, Tibarenos y Capadocios, á quienes hemos 
»vencido muchas veces, que no con los Medos y los 
» Armenios?” SS 

Discurriendo de esta manera Luculo; se detuvo 
á la vista de Amiso, poniéndole remisamente sitio; 
y despues de pasado el invierno, dejando 4 Murena 
para continuar aquel, marchó contra Mitridates, 
que se habia situado en los Cabiros, y pensaba ser 
ya superior á los Romanos , por haber reunido bas- 
tantes fuerzas, consistentes en cuarenta mil infantes 
y cuatro mil caballos, que era en los que principal- 
mente tenia su confianza: pasando pues el rio Lico, 
a á los Ronson descender á la llanura. 
rabóse un combate de caballería, en el que estos 
dieron 4 huir, habiendo quedado prisionero ,4'causa 
de hallarse herido', Pomponio, varon muy principal, 
que fue llevado ante Mitridates muy mal parado de 
sus heridas; y como le preguntase el Rey, si deján- 
ole ir salvo seria su amigo , , le respondió, como" 
TOMO 111. K 
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hagas la paz con los Romanos; pero sino, enemigo; 
de lo que admirado Mitridates, ningun daño le hizo. 
Elesótncalo 4 temer del terreno llano, por ser los 
enemigos superiores en caballería; y repugnando mar- 
char por las alturas, á causa de que el camino era 


” o . 
largo , montuoso y sumamente aspero , hizo la casua= 


lidad que fuesen cogidos prisioneros unos Griegos 
al tiempo de ir 4 rencia en una cueva; y €l mas 
anciano de ellos, llamado Artemidoro, prometió á 
Luculo conducirle donde pusiera su campo en lugar 
seguro, guarnecido con una forteleza puesta precisa= 
mente encima de los Cabiros. Dióle crédito Luculo 
y 4 la noche movió despues de encendidos los fue= 
gos: pasó los desfiladeros sin riesgo y ocupó el pues- 
to, apareciéndose á la mañana siguiente sobre la ca” 
beza de los enemigos, colocando su ejército en un 
sitio que si queria pelear, le daba facilidad para 
ello; y sino queria, le ponia á cubierto de ser vio- 
lentado. Ninguno de los dos estaba por entonces en 
4nimo de venir á las manos; pero se dice que yendo 
los del Rey en persecucion de un ciervo, les salie- 
ron al encuentro para cortarlos algunos Romanos, 
y que con esto trabaron pelea acudiendo continua= 
mente muchos de una y otra parte. Vencieron por 
fin los del Rey, y viendo-los Romanos desde las trin= 
cheras la fuga de los suyos, Menos de pesar, cor= 
rieron á dar parte á Luculo rogándole que los con= 
quese y que los formase para alja. Mas él que- 
riendo hacerles ver de cuanta importancia es en me- 
dio de los combates y de los peligros la vista y la 
presencia de un General prudente, dándoles orden 
de que esperaran sin moverse, bajó 4 la llanura, y 
puesto ante los primeros que huian , les mandó de- 
tenerse y volver con él. Obedeciéronle y detenién- 
dose asimismo é incorporándoseles los demas, con 
muy poco trabajo rechazaron á los enemigos, per- 
siguiéndolos hasta su campamento. A la vuelta im- 
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uso Euculo 4 los fugitivos el afrentoso castigo esta= 
«blecido por ley , haciéndoles cabar con las túnicas 
desceñidia un foso de doce pies á la yista y presen= 
cia de todos sus camaradas. : 
Habia en el ejército de Mitridates un hombre 
de grande diitoridad llamado Oltaco , perteneciente 
á la nacion bárbara de los Dándaros, una de las que 
habitan junto á:la laguna Meotis. Era este Oltaco 
excelente para todo lo que en la guerra pide valor y 
determinacion; prudente y avisado en los negocios 
árduos, y ademas afable y complaciente en su trato, 
Como tuviese pues competencia y emulacion de pri- 
vanza con otro de su mismo gente, ofreció 4 Mitri- 
dates un servicio señalado, cual era el de dar muer- 
te á Luculo. Aplaudióle el Rey, y como de intento 
le diese algunos motivos de fingido enojo y desabri- 
miento, partió para el campo de los Romanos; don- 
de fue de Luculo benignamente recibido , porque 
habia de él grande noticia en el ejército, y hacién- 
dose lugar casi desde su llegada en el ánimo de aquel 
con su diligencia y su esmero , continuamente lo te= 
nia á su mesa y se valia de su consejo» Cuando le 
pareció al Dándaro que ya era llegada la ocasion, 
mandó á sus asistentes que le sacaran el caballo fue- 
ra del campamento, y él, siendo la hora del medio- 
dia en que los soldados descansaban y hacian siesta, 
se dirigió 4 la tienda del General , bien persuadido 
de que nadie estorvaria el paso 4 un hombre de con» 
fianza que aparentaba tener que comunicarle un asun= 
to de grande entidad y urgencia. La entrada fue sin 
tropiezo , y el lance hubiera sido cual podia desearle, 
si el sueño, que á tantos Generales ha A no 
hubiera salvado 4 Luculo: porque casualmente esta- 
ba durmiendo: y Menedemo, uno de los que hacian 
la Guardia , quese hallaba en la misma puerta, añun- 
ció 4 Oltaco que llegaba 4 mal tiempo, pues hacia 
muy poco que Luculo, despues de tantas vigilias y 
EA 
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trabajos se habia entregado al descanso; y como na 
se retirase á su orden, sino que dijese serle forzoso 
entrar porque queria hablar de un negocio grave y 
urgente, enfadado Menedemo, y replicando que na= 
da habia mas urgente que salvar á Luculo, le echó 
de alli 4empujones. Entró con esto en'miedo y sa- 
liendo del campamento, montó en su caballo y se 


volvió al ejército de Mitridates, sin poner por obra 


su designio: ¡tan grande es el poder de: la oportu> 
nidad para sanar y para dañar, no menos en los ne- 
_gocios, que en los medicamentos! | : 
Fue despues de esto enviado Sornacio con diez 
cohortes á hacer acopio de víveres, y viéndose per= 
seguido por Menandro, uno de los Generales del 
Rey, le hizo frente, y trabando combate, ahuyentó 
á los enemigos causándoles grandísimo daño. Man- 
dóse de alli 4 poco con el mismo objeto 4 Adriano, 
llevando á su depotición bastantes fuerzas, para que 
pudiera hacer abundante provision; y Mitridates, 
que no dejó de entenderlo, envió 4 Menemaco y á 
Miron comandantes de considerable número deintan= 
tes y caballos; y á excepcion dedos , todos, segun 
se dice, fueron muertos por los Romanos: pérdida 
que procuró ocultar Mitridates, dando á entender 
ER no habia sido de tanta entidad, sino ligera y 
ebida 4 la impericia de sus generales; pero Adria- 
no pasó vanaglorioso por delante del campamento 
con muchos carros cargados de bastimentós y de des- 
pojos, lo que en aquel produjo desaliento , y en los 
soldados temor y confusion. Determinóse por tanto 
no aguardar allimas tiempo; y los de la familia del 
Rey se adelantaron á querer enviar cómodamente 
sus efectos y equipages, impidiéndoselo á los demas; 
pero inquietos estos los atropellaron en la misma sa= 
lida"y saquearon los equipages dándoles á ellos muer- 
te. Alliel General Dorialo, que no tenia sobre sí otra 
cosa de algun precio que la púrpura , pereció por qui- 
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társela;. y 'el sacrificador Hermao fue pisoteado en el 
recinto dela puerta. El mismo Mitridates, no ha= 
biéndole quedado ni sirviente, ni palafrenero alguno, 
tuvo que salir del campamento mezclado con la mu- 
chedumbre,, sin tener ni uno siquiera de sus caballos; 
y solo habiéndole visto al cabo de tiempo, cuando 
asi era arrebatado por el torrente de aquel tropel, 
uno de sus eunucos llamado: Tolomeo , que tenia ca- 
ballo , echó pie á tierra y se lo cedió. Porque ya los 
Romanos lé alcanzaban siguiéndole de cerca; y por 
la priesa no habrian dejado de cautivarle, yendo 
ya casi á echarle mano; sino que la codicia y el 
ansia propia de soldados , quitó 4 los Romanos una 
presa tras la que andaban largo tiempo habia, sufrien- 
do por ella muchos combates y peligros; y 4 Luculo 
le privó del verdadero premio-de su victoria; pues 
cuando ya tenian á la vista y estaban para llegar al 
caballo que le conducia, presentándoseles una de las 
acémilas que iban cargadas de oro, ó porque el Rey 
de intento la pusiese Bn Sia á los que le perseguian, 
ó porque la casualidad lo hiciese, detenidos á saquear 
y robar el oro, altercando unos con otros, COn £s= 
te incidente se atrasaron. Ni fue este solo el daño 
que en aquella ocasion se originó 4 Luculo de la ava- 
ricia de los soldados; sino que habiendo sido apre- 
sado el secretario íntimo del Rey, Calistrato, les 
dió orden de que se le llevasen; y los que le lleva- 
ban, habiendo entendido que tenia en el ceñidor 
quinientós aureos, lé quitaron la vida; y aun tuvo 
sinembargo que condescender con que saquearan el 
Js 

omó:los Cabiros y otras muchas fortalezas, ha- 
biendo desenbierto grandes tesoros, y los calabozos 
donde estaban presos muchos Griegos y muchas per- 
sonas.de la familia real; 4 los que teniéndose por 
muertos y Ja-magnanimidad de Luculo no les dió solo 
salud, sino resurreccion en cierta manera y un segun 
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do nacimiento. Fue al mismo tiempo cautivada Nisa: 


hermana de Mitridates, habiendo estado su salvacion: 


en su cautiverio; pues las otras hermanas, y las mu- 
geres que parecia estar mas distantes del peligro y con 
seguridad en Farnacia, perecieron lastimosamente, en- 
viando Mitridates contra ellas desde su fuga al eunuco 
Baquides. Entre otras muchas se hallaban dos'herma- 
nas del Rey, Rojana y Estatira, solteras en la edad 
de cuarenta años; y dos de sus mugeres, Jonias de 
origen , Berenice de Quio y Monima de Mileto. Era 
grande la fama de esta entre los Griegos, porque 
solicitándola el Rey y enviándole de regalo quince 
mil aureos, no se dejó vencer hasta que se hicieroh 
los contratos matrimoniales, y remitiéndole este la 
diadema, la declaró Reina. Habia sin embargo pa= 
sado su vida en grande amargura; y se lamentaba 
de su belleza, porque en lugar de marido le habia 
ganado un déspota; y en lugar de matrimonio y casa, 
la fortaleza de un bárbaro; y llevada lejos de la 
Grecia, los bienes esperados no eran mas que un 
sueño; y de aquellos verdaderos estaba careciendo. 
Llegado pues Baquides, como les intimase la orden 
de morir del modo que á cada una le pareciese mas 
facil y menos doloroso, quitándose la diadema de 


la cabeza, se la ató al cuello y se colgó de ella; pero 


habiéndosele roto inmendiatamente; ¡maldito arra= 
piezo, dijo, que ni siquiera para esto me has vali- 
do! y despues de haberla escupido y arrojádola al 
suelo, alargó el cuello á Baquides. Berenice tomó 
en la mano una taza de veneno, y pidiéndole su 
madre, que se hallaba presente, la partiese con ella, 
se la alargó y bebieron ambas. La fuerza del veneno 


fue bastante para el cuerpo mas flaco; pero no aca= 


bó con Berenice que para su constitucion-no: habia 
bebido bastante, y como luchase largo“rato con las 


ansias de la muerte, tomó Baquides por: su cuenta: 
el arggales Pela hermanas solteras se dice que-la 
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una bebió el veneno despues de haber proferido :nil 
imprecaciomes y dicterios; y que la otra no pro= 
nunció ni una palabra injuriosa ni nada que desdige- 
se de su origen; sino que mas bien elogió 4 su her- 
maño, porque en medio de sus peligros propios no 
las habia olvidado y antes habia cuidado de que mu- 
riesen libres y sin sufrir afrentas. Todas estas cosas 
fueron de sumo disgusto 4 Luculo que era de huma- 
na y benigna condicion. ' 

Continuando en la persecucion llegó hasta Ta- 
lauros; pero llevándole cuatro dias de ventaja Mitri- 
dates, que se retiraba á la Armenia, acogiéndose á 
Tigranes, hubo de retroceder; y habiendo vencido á 
los Caldeos y Tibarenos , tomó la Armenia menor; so- 
metió otras fortaledas y ciudades , y enviando á Apio 
en legacion 4 Tigranes para reclamar á Mitridates, se 
encaminó 4 Amiso que todavía permanecia cercada. 
Era la causa de esta dilacion el General Calimaco, 
que con sus conocimientos en la maquinaria y con 
todas las habilidades y estratagemas que admite un 
sitio, daba mucho en que entender á los Romanos, 
de lo que mas adelante túvo su merecido. Por en- 
concesiSútlado 4 su vez por Luculo , que en la hora 
en que los soldados solicitan retirarse y descansar, 
dió repentinamente el asalto y tomó alguna parte, 
Er no grande de la muralla, salio de la ciudad 
poniéndole fuego: bien fuese con la mira de que no 
sacasen de ella utilidad alguna los Romanos, ó bien 
con la de facilitar mas su fuga; pues lo cierto es que 
nadie hizo altó en los"que por el mar se retiraban. 
Cuando ya la llamá se veia discurrir en globos dq 
el muro, y los soldados se aparejaban al saqueo , Lu- 
culo lamentándose de*la ruina de la ciudad , clama- 
ba desde afuera por auxilio contra el incendio, y 
exhortaba 4 que le apagasen ; pero de nadie era es- 
cuchado , porque todos estaban entregados 4 buscar 
en que cebar la codicia, y agitaban las armas con 
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grande vocería; tanto que violentado de este modo, 
hubo. de condescender con su deseo por si asi -liber- 
taria 4 la ciudad del incendio, mas. ellos :hicieron 
todo lo contrario: pues mientras todo. lo registran. 
con hachas, llevando fuego por todas partes, que- 
maron las mas de las casas: de manera'que entrando 
Luculo á la mañana siguiente , se echó 4 llorar, ha- 
blando:asi 4 sus amigos: » muchas veces consideré 
» la felicidad de Sila; pero hoy es cuando principal- 
» mente-admiro su buena dicha: pues que queriendo 
» salvar 4 Atenas, fue bastante poderoso para con= 
» seguirlo; y yo cuando deseaba aqui imitarle, algun 
» mal Genio me ha hecho incurrir en. la: mala -opi- 
» nion de Mumio.” Esforzóse sin embargo á- reparar 
la ciudad de aquella calamidad; y por decontado 
por un feliz acaso una lluvia que sobrevino al tiem— 
po mismo de ser tomada, apagó el incendio; y él 
sin salir de alli reedificó el mayor número. de. casas 
arruinadas; dió acogida 4 los Amisenos que habian 
huido , «y establecimiento 4 los demas Griegos que 
quisieron acudir, señalándoles un término de: ciento 
y veinte estadios. Era esta ciudad colonia.de: los 
Atenienses, fundada en aquellos felices tiempos. en 
que floreció su poder, teniendo el dominio.del mar; 
y aun por.esto muchos,.huyendo de. la: tiranía de 
Aristion , trasladándose allá por.mar, fijaron en ella 
su residencia, sucediéndoles que por evitar, los ma- 
_ les propios tuvieron que. sufrir los: agenos.. De..estos 
pues-4, los: que quedaron salyos los vistió: Luculo 
decentemente , y dando á cada uno doscientas drac— 
mas, los restituyó á su casa, Fue tambien cautivado 
en aquella ocasion Tiranion el gramático: pidióle 
Murena; y. habiéndole sido, entregado, le dió liber— 
tad ,.usando: iliberalmente::de ¿aquel don; pues: no: 
entraba en:la.idea ni en la voluntad de Luculo que 
un hombre, codiciado. por su saber, fuese hecho es- 
clavo primero y despues libre: porque realmente aquel 
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no fue-acto' de darle la libertad , sino de quitársela. 
Bien que no es esta la única vez en que Murena se 
mostró muy distante de la delicadeza y pundonor 
de su General... >, midenita 
 Dirigióse entonces Luculo á las ciudades del Asia, 
para: hacer, mientras se hallaba. desocupado de los 
negocios militares, que participasen de la justicia 

de las leyes: beneficios de los que los increibles é 
inexplicables infortunios pasados habian privado por 
largo: tiempo á la provincia; siendo saqueada y es- 
clavizada por los alcabaleros y logreros , que redu= 
cian á los natarales al extremo de vender en parti- 
cular los hijos de buena figura y las hijas doncellas; 
y en comun las ofrendas, las pinturas y las esta= 
tuas sagradas; y ellos al fin yenian á sufrir la suerte 
de ser entregados por esclavos á los acreedores. Y lo 
que á esto precedia, los pies de amigo, los encierros, 
los potros, las estancias á la inclemencia, en el ve- 
tano al sol y en el invierno al frio, entre el barro y 
el yelo, era todavía mas duro é insoportable; de 
manera que la esclavitud en su comparacion era paz 
y alivio de miserias. Observando pues Luculo estos 
males en las ciudades, en breve tiempo libertó de 
ellos 4 los que los experimentaban : porque en pri- 
mer lugar mandó que ninguna usura pasase del uno 

r ciento; en. segundo dió por. acabadas las que 

bian llegado á exceder el capital ; y en tercero, que 
fue lo; mas importante, dispuso que el prestamista 
disfrutase la cuarta: parte de las rentas del deudor; 
y á aquel que incorporaba las usuras. con el rinci- 
pal, lo , ps «del todo: de manera que en € breve 
tiempo de cuatro años se extinguieron todos los cré= 
ditos, «y. las posesiones quedaron libres 4 sus dueños. 

ran estas deudas públicas , y provenian de los vein= 


te mil talentos en que Sila multó al' Asia: el duplo 


pue de esta cantidad fue el que se pagó á los acree- 
Ores, que con-las.usuras la habian ya hecho subir 
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á la suma de ciento veinte mil talentos. Estos pues, 
como si les hubiese hecho el mayor agravio, cla- 
maban en Roma contra Luculo, y con dinero con= 
citaron contra él 4 muchos de los demagogos, siendo 
gente de gran poder, y que tenian 4 su devocion 
4 muchos de los que” mandaban; pero con todo 
Luculo no solamente se ganó el amor de los pue- 
blos á quienes hizo. beneficios, sino que era desea= 
do de las demas provincias, que tenian por felices 
4 aquellas á quienes habia cabido la suerte de tal 

gobernador. - Ly 
Apio Claudio , el enviado en legacion á Tigranes, 
que era hermano de la muger con quien entonces es- 
taba casado Luculo, al principio fue de los guias 
del Rey conducido por la tierra alta, siguiendo un 
camino de muchos dias, que hacia grandes y no 
necesarios rodeos, hasta que mostrándole uno de sus 
libertos, Siro de nacion, otro camino derecho, se 
apartó de aquel primero largo y torcido, despidien- 
do á los conductores regios; con lo que en breves 
dias se puso al otro lado del Eufrates, y llegó 4 An- 
tioquia la de Dafne. Mandósele que esperara á Ti- 
granes , porque se hallaba ausente, ocupado en sub= 
yugar fa ciudades de la Fenicia; y él en tanto 
ganó á algunos de los grandes, que de mala gana 
obedecian.4 un Armenio, siendo uno de ellos Zar= 
bieno, Rey de la Gordiena; y 4 muchas ciudades de 
las sojuzgadas , que reservadamente le enviaron men- 
sageros, les ofreció el auxilio de Luculo y encargán- 
- doles que por entonces disimulasen” y se estuviesen 
quedas. Porque á los Griegos no era tolerable, sino 
mas bien duro y molesto , el imperio de los Armenios, 
y sobre todo el del Rey, cuyo orgullo y altanería 
no tenia límites , pareciéndole que todo cuanto bueno 
apetecen y admitan los hombres , ó dimanaba de él, 
ó por consideracion suya lo disfrutaban: pues ha-= 
biendo empezado por esperanzas muy pequeñas Y 
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de ningun momento, habia sujetado muchas gentes, 
habia humillado mas que otro alguno el poder de 
los Persas, y habia: llenado de Griegos la Mesopota- 
mia, sacando desterrados á muchos, ora de la Cili- 
cia y ora de la Capadocia. Movió tambien de sus 
asientos 4 los Arabes Escenitas, trasplantándolos y 
estableciéndolos cerca de su residencia, para hacer 
por medio de ellos el comercio. Los Reyes que le 
servian eran muchos; y 4 cuatro los tenia siem-= 
pre cerca de sí como pages ó escuderos; los cuales 
cuando iba 4 caballo corrian 4 su lado á pie con 
solas las túnicas ; y cuando se sentaba á dar audien- 
cia, se colocaban junto á su trono , teniendo plega- 
das una con otra las manos: postura que entre todas 
parece ser la mas característica de la servidumbre, 
como de hombres que abdican la libertad , y se mues- 


- tran mas dispuestos á sufrir, que á obrar. Mas á Apio 


nada le impuso, ni le causó admiracion aquella os- 
tentacion teatral, sino que apenas fue admitido á la 
audiencia, le dijo sin rodeos que el objeto de sumi- 
sion era reclamar 4 Mitridates debido 4 los triunfos 
de Luculo, ó intimará Tigranes la guerra: de manera 
que por mas que este afectó serenidad y sonrisa en 
el semblante para oir el mensage , todos echaron de 
ver que le había inmutado el desenfado de aquel jo- 
ven; quizá porque no habia escuchado otra palabra 
libre en veinte y cinco años, pues otros tantos Jleva- 
ba de reinar, ó mas bien de tiranizar y oprimir. Res- 
pondióle pues que no entregaba á Mitridates, y se 
defenderia de los Romanos, autores de aquella guer- 
ra. Ofendido de Luculo al en la carta le llamó 
Rey solamente, y no Rey de reyes, en: la res- 
o le dió tampoco el título de Emperador. 

ó sin embargo 4 Apio presentes de gran valor; 
Y como no los recibiese , le envió todavía otros ma- 
Yores; de los'cuales Apio, porque'no pareciese que 
Por enemistad los: desdeñaba , tomó solamente una 
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taza, volviéndole los. demas, y 4 toda priesa partió 
en busca del General. * BET 

-Tigranes al principio ni siquiera se dignó de ver: 
4 Mitridates, ni «de admitirle 4 su. audiencia, con 
ser-un deudo suyo, despojado de tan poderoso reino; 
sino que le trató.con ignominia y desprecio, tenién= 
dole como en custódia:en un pais pantanoso y mal: 
sano; «pero entoncesle envió 4 llamar con aprecio 
y «benevolencia; y teniendo ambos conferencias se= 
crétas en el palacio de los zelos y'sospechas que 
mutuamente se habian dado el pno-al. otro, se des= 
cargaron sobre sus amigos, atribuyéndoles 4 estos 
la.culpa. Era uno, de ellos Metrodoro Escepsio, va- 
ron elocuente, de: grande instruccion, y que habia 
llegado á tal grado de amistad , que comunmente se 
le daba el nombre de padre del Rey; y habiendo 
sido 4 lo que parece enviado de Embajador por Mi= 
tridates para rogar á Tigranes le auxiliase contra los 
Romanos, preguntóle este: ¿y tú, Metrodoro , qué 
es lo que en este punto me aconsejas?-y entonces él, 
bien fuera porque-solo-atendiese al bien de Tigranes, 
ó bien: porque no descase que Mitridates saliese 4 sal- 
vo, le respondió que como Embajador se lo rogaba, 
y colmo su consejero se lo disuadia. Refirióselo Tigra= 
nes á Mitridates enel concepto de que no le vendria 
mal: 4 Metrodoro; pero él al punto le dió muerte, 
tomando de ello gran pesar Tigranes , sin embargo de 
que no tuvo toda la culpa de esta desgracia de Me= 
trodoro : pues realmente no hizo.mas que dar nuevo; 
calor á la displicencia y encono con que ya le mira», 
ba Mitridates; lo que mas claramente se descubrió 
cuando ocupados sus- papeles reservados, se halló et 
ellos la orden'de hacer perecer: 4 Metrodoro. Dió: 
Tigranes honorífica sepultura á su cadaver, no ex- 
cusando gasto alguno para con un muerto, 4 quien 
vivo había hecho una traicion: Murió tambien en le 
corte de Tigranes.el orador Anficrates ; de quien si; 
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hacemos memoria, es solo por consideracioná Atenas. 
Dícese pues de él que huyó 4 Seleucia del Tigris, 
donde habiéndosele rogado que hiciese uso de su ar- 
te, los desdeñó con altanería , respondiendo que un 
delfif no cabe en un plato; que habiendo pasado 
de alli al palacio de Cleopatra, hija de Mitridates y 
muger de Tigranes, se le levantó inmediatamente 
una calumnia; y como por ella se le prohibiese el 
trato con los Griegos, de hambre se quitó la vida; 
y finalmente que Cleopatra le sepultó con magnifi- 
cencia , estando enterrado en Safa, que es como se 
llama una de aquellas aldeas... 

Luculo si procuró dar á las ciudades del Asia las 
mayores pruebas de benevolencia, y hacerlas gozar 
de las delicias de la paz, no por eso se olvidó de 
las cosas de placer y regocijo; sino que deteniéndose 
en Efeso, cuidó de ganarse su afecto con pompas y 
festejos de victoria, y con luchas y combates de gla= 
diatores; y ellas en justo retorno celebraron juegos, 
que” llamaron Luculeyos, y le correspondieron con 
un amor verdadero , mas satisfactorio que aquella 
honra. Mas luego que llegado Apio se enteró de que 
habia que entrar en guerra con Tigranes, marchó 
otra vez al Ponto con su ejército, y puso sitio 4 Si- 
nope, ó por mejor decir á los Ciliceños súbditos 
del Rey, que entonces la ocupaban; los cuales dan- 
do muerte á muchos sinopenses, y poniendo fuego á 
la ciudad, huyeron en aquella noche. Entró Luculo 
luego que lo supo y á unos ocho mil que habian 
quedado, los e al filo de la espada; adjudicando 
as casas 4 los demas que no eran deellos, y tomando 
la ciudad bajo su especial amparo, á causa princi- 
Palmente de una vision que tuvo, y fue en esta for= 
ma. Parecióle entre sueños que se le ponia uno al 

ado y le gritaba: adelanta, Luculo, un poco, por- 
que viene Antolico que tiene que tratar contigo. Le= 
vantándose pues, no supo á qué referir aquella apa- 
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ricion, ni qué significaba; perotomando la ciudad 
en aquel mimo dia, cuando perseguia á los Ciliceños 
ue se embarcaban, vió en la ribera una estatua ten> 
dida en el suelo que los Ciliceñoscon la priesa no 
pudieron llevarse. Era una de las obras mas pfimo- 
rosas de Estenidas; y no faltó quien declarase que 
aquella estatua era de Autolico,. fundador de Sinope: 
Dícese de este Autolico que fue hijo de Deimaco, 
y con Hércules partió de la Tesalia 4 hacer la guer- 
ra á las Amazonas; que navegando de alli despues 
con Demoleonte y Flogio, perdió su nave, por ha- 
berse estrellado en el promontorio del Quersoneso, lla» 
mado Pedalio; y que habiendo wi a salvo á Sino- 
pe con sus armas y sus amigos, arrebató 4 los Siros la 
ciudad: pues la poseyeron, segun se dice, los Siros 
descendientes de Siro, hijo de Apolo y de Sinope 
Asopide: oida la cual relacion , no pudo menos Lu- 
culo de traer 4 la memoria la advertencia de Sila; 
quien previene en sus comentarios que nada tenia 
por tan digno de fe y tan seguro como lo que se le 
significaba en los sueños. Al oir alli que Mitridates 
y Tigranes tocaban ya casi con su ejército en la Li- 
caonia y la Cilicia para ser los primeros en invadir 
el Asia, tuvo por muy extraña la conducta de aquel 
Armenio, que si pensaba en hacer frente 4los Roma= 
nos, no se valió para la guerra de Mitridates toda= 
vía floreciente, ni juntó sus fuerzas con las de este 
en los dias de su prosperidad; y ahora cuando había 
dejado que fuese arruinado y deshecho, sobre tibias 
y flacas esperanzas comenzaba la guerra, uniéndose 

con los que no podian volver en sí. 
En esto Macares , hijo de Mitridates , que Ocupa-= 
ba el Bósforo, le envió una corona de valor de mil 
aureos, pidiéndole le tuviese por amigo y aliado de 
los Romanos; y entonces dando ya por fenecida la 
primera guerra, dejó 4 Sornacio en custodia de la 
region del Ponto con seis mil soldados; y él, con- 
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duciendo doce mil infantes y unos tres mil caballos, 
corrió á la segunda guerra, pareciendo que con un 
arrojo extraño, y en el que no entraba por nada la 
cuenta de su salud , se precipitaba entre naciones be- 
licosas , entre muchos millares de caballos, y 4 un 
pais de interminable extension, circundado de rios 
profundos y de montañas cubiertas siempre de nie- 
ye: tanto que los soldados, que ya no observaban la 
mejor disciplina , le seguian con disgusto y violencia; 
y en Roma los tribunos de la plebe clamaban y se 
quejaban altamente de que Luculo pasaba de una 
guerra á otra, sin conveniencia de la república, no 
deponiendo nunca las armas por no quedar sin man= 
do, y haciéndose rico y opulento con los peligros 
públicos; mas estos con el tiempo al cabo se salieron 
con su propósito. Luculo en tanto caminó 4 marchas 
forzadas al Eufrates, y encontrándole salido de ma- 
dre y turbio con la lluvia, tuvo sumo disgusto por: la 
detencion que habia de causarle en reunir barcos y 
construir lanchas; pero habiendo empezado por “la 
tarde á ceder la inundacion y bajado mucho por la 
noche, al amanecer ya el rio se mostró muy reco- 
gido, Los del pais, advirtiendo en medio del álveo ' 
unas isletas, y que la corriente se detenia plácida- 
mente en ellas, se postraban ante Luculo, porque 
aquello no habia sucedido antes sino muy pocas ve- 
ces, y porque el rio se le mostraba benigno y apa- 
cible, ofreciéndole un paso descansado y facil. Apro= 
yechando pues la ocasion, pasó el ejército; y en el 
acto mismo de pasar-tuvo una señal muy fausta. 
Críanse vacas sagradas de Diana Pérsica, que es la 
Diosa de mayor veneracion para los bárbaros del 
otro lado del Eufrates. No hacen uso de estas vacas 
sino para los sacrificios: por lo demas yerran libres 
Por los pastos , llevando impresa la señal de la Diosa, 
que es una antorcha; y cuando las han menester no 
es cosa facil ni de pequeño trabajo el echarles mano. 
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Una de estas , encaminándose mientras el ejército pa 
saba 4 una peña consagrada segun sé cree á la Diosa; 
se paró en ella; y bajando la cabeza como las que 
soy tiradas con cuerda, se ofreció asi 4 Luculo para 
que la sacrificase; y hecho, sacrificó tambien un toro 
al Eufrates en reconocimiento del feliz tránsito. Des= 
cansó aquel dia; pero al otro y demas siguientes 
continuó su marcha por la Sofena, sin causar perjui- 
cio á los habitantes que saliéndole al encuentro, ha- 
cian muy. buena acogida al ejército; y aun querien- 
do los soldados ocupar un fuerte en que á su enten= 
der habia grandes riquezas: » aquel, les dijo, es el 
'm fuerte de que nos hemos de apoderar, mostrándo- 
» les el monte Tauro á lo lejos, que este otro reser= 
» vado queda á los vencedores;” y apresurando aun 
mas la marcha , pasó el Tigris, y entró en la Armenia. 

Tigranes al primero que le anunció la venida de 
Luculo, en lugar de mostrársele contento, le cortó 
la cabeza; con lo que ninguno otro volvió á hablarle 
palabra, sino que permaneció en la mayor ignoran- 
cia , quemándose ya en el fuego enemigo, y no es- 
cuchando sino el lenguage de la lisonja , que le decia 
que aun se mostraria Luculo insigne General si aguar- 
daba en Efesoá Tigranes, y no daba á huir inmedia- 
tamente del Ásia al ver tantos millares de hombres. 
Asi, al modo que no es para cualquiera a el 
aguantar la inmoderada bebida, en la propia forma 
no es de cualquiera juicio el no perder la prudencia 
y el tino en la excesiva prosperidad. Con todo el 
primero de sus amigos que se atrevió á decirle la ver= 
dad fue Mitrobarzanes; el cual no alcanzó tampoco 
el mas envidiable premio de su sinceridad: porque 
al punto se le mandó contra Luculo con tres mil 
caballos y mucha infantería, llevando la orden de 
traer vivo al General, y de deshacerse á puntillazos 
de todos los demas. El ejército de Luculo, parte se 
hallaba ya acampado , y parteestaba todavía en mar= 
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cha: anuñnciándole pues sus avanzadas la venida del 
bárbaro, temió no los sorprendiese: cuando sé halla 
ban: separados y- fuera de orden. Quedóse por tanto 
disponiendo el campamento; y envió al legado Sex- 
tilio con mil «y-seiscientos caballos, y.con pocos mas 
entre: infantería -y*tropas ligeras dándole orden de 
Hegar hasta: cerca:de los enemigos: y hacer alli alto, 
hasta saber que ya.estaba acampada. toda la tropa 
que con él quedaba, Sextilio bien queria atenerse á 
la orden; no pudo menos de venirá las manos, 
precisado de Mitrobarzanes que le cargó con el ma- 
yoriarrojo. Trabado el combate , Mitrobarzanes murió 
peleando; y dando 4 huir los demas, perecieron 
asimismo todos á excepcion de muy pocos, Tigranes 


- á consecuencia-de este suceso ; abandonó. 4 Tigrano- 


certa, ciudad-populosa , fundada por él|mismo ; y:se 
retiró al monte Tauro para reunir alli grandes fuerzas 
de todas partes. Mas Luculo no queriendo dar tiémpo 
á estas disposiciones, envió á:«Murena para dispersar 
y cortar á los que trataban de unirse con Tigranes; 
y á Sextilio para contener una, gran muchedumbre de 
Arabes que :se-encaminaban tambien al campo “del 
Rey; y 4:un mismo tiempo Séxtilio, dando sobre 
los Arabes cuando iban 4 acamparse , acabó. con Ja 
mayor parte de ellos; y Murena yendo en el alcánce 
de “Tigranes, al pasar un barranco estrecho con un 
ejército tan: numeroso, le sorprendió en la mejor 
coyuntura. Tigranes pues huyó, abandonando todo 
aquel aparato; y de los Armenios muchos murieron, 
Y otros en mayor número quedaron cautivos. + 
Sucediéndole tan felizmente las cosas, movió Lu- 
Culo para Tigranocerta, y acampándose en rededor, 
puso sitio, Hallábanse en aquelta ciudad muchos 
Griegos de los trasplantados de la Cilicia; muchos 
os que habian tenido la misma suerte, Adiabe- 
NOS, -Asirios; Gordianos y Capadocios, á los que 
arruinando sus patrias, y arrancándolos de ellas, los 
TOMO 111. L 
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habia obligado 4 fijar alli su residencia. Estaba la 
ciudad llena de caudales y de ofrendas, no habiendo 

articular ni poderoso que no:se afanara por agasa- 
jar al Rey para el incremento y adorno de ella. Por 
esta misma causa Luculo estrechaba con vigor el si- 
tio, teniendo por cierto que Tigranesno podria des- 
entenderse, sino que con el enojo acudiria 4 dar ba- 
talla contra lo que tenia meditado; y- ciertamente no 
se engañó. Retraiale sin embargo con:empeño Mi= 
tridates, enviándole mensageros y cartas para que 
no trabara batalla , bastándole el interceptar los ví= 
véres con su numerosa caballería , y rogábale tambien 
encarecidamente Taxiles , enviado con tropas de parte 
del: mismo Mitridates , que se guardase pre co= 
mo cosa invencible las armas Romanas: Y al princi 
pio“ losescuchó benignamente; pero despues que con 
todo'$u' poder se le reunieron los Armenios y Gor- 
diatiós; que con todas-sus fuerzas se presentaron asi- 
mismo sus respectivos reyes, trayendo 4.1los Medos 

Abiabenos ; que vinieron muchos Arabes de la parte 
del: mar de Babilonia, muchos Albaneses del Caspio 
€ Iberos incorporados con los Albaneses; y que con- 
cutrieron no pocos de los que sin ser de nadie regi- 
dos apacientan sus ganados en las orillas del Araxes, 
atraidos con halagos ycon presentes: entonces ya en 
los banquetes del Rey: y en sus consejos todo era 
esperanzas, osadía y aquellas amenazas propias de 
los bárbaros; habiendo estado Taxiles muy á pique 
de perecer por haber: hecho alguna oposicion á la 
resolucion de pelear; y aun se entró en sospechas 
de que Mitridates por envidia se oponia á aquella 
brillante victorias Asi es que Tigranes no le aguardó 
para:que no participase de la gloria; y poniéndose 
en marcha con todo su ejército, se lamentaba, segun 
se dice, con sus amigos, de que aquel combate hu- 
biera de ser con solo Luculo y no con todos los Ge- 
nerales Romanos que se hallasen alli juntos. Y en 
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verdad que aquella confianza no era loca ni vana, al 
ver tantas naciones y reyes como le seguian, tan 
numerosa infantería , y tautas millaradas de caballos; 
porque arqueros y honderos llevaba veinte mil, sol- 
dados de á caballo cincuenta y cinco mil, y de es- 
tos diez y siete mil con cotas y otras piezas de ar- 
madura de hierro , segun lo escribió Luculo al Sena- 
do; infantes, ya delos formados en cohortes, y ya 
de los que componian la batalla, ciento cincuenta 
mil; camineros, pontoneros, azequieros, leñadores y 
sirvientes para todos los demas ministerios treinta y 
cinco mil; los cuales formando á espalda de los que 
pusrbin , No dejaban de contribuir á la visualidad y á 

fuerza. 

+ Cuando pasado el Tauro llegaron á descubrirse 
sus inmensas fuerzas , y él divisó el ejército de los Ro- 
manos paco ante Tigranocerta , el tropel de bár- 
baros que habia dentro de la ciudad , recibió su apare- 
cimiento con grande alboroto y gritería ;. y con ame- 
hazas mostraba á los Romanos desde la muralla las 
tropas Armenias. Púsose Luculo á deliberar sobre el 
Partido que deberia tomarse; y unos le aconsejaban 
que marchara contra Tigranes, abandonando el sitio, 
Otros queno dejara á la espalda tantos enemigos ni 
Evantara el cerco; mas él, diciéndoles que separa- - 

Os ni uno ni otro consejo daban en lo conveniente, 
y juntos sí, dividió sus fuerzas, dejando 4 Murena 
Con seis. mil hombres para continuar el asedio; y él 
tomando. el resto, que eran veinte y cuatro cohortes 
<on menos de diez mil infantes, toda la caballería 

Unos. mil -entre' honderos y arqueros, marchó en 
e de.los enemigos; y poniendo sus reales junto 
al rio en una gran llanura, se mostró 4 Tigranes 
Objeto muy pequeño, siendo para sus aduladores 

hateria de entretenimiento; porque unos lo ridicu- 
lizaban; ¿otros echaban suertes sobre los despojos; y 
Uno de aquellos reyes y Generales presentán- 
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dose á Tigranes le rogaba que aquel negocio lo de- 
jara á él solo, contentándose con ser espectador. Quiso 
tambien este hacer del gracioso 'y burlon, pronun- 
ciando aquel dicho ya tan vulgar : para embajadores 
son muchos, para soldados muy-pocos: asi estuvie— 
ron burlándose y divirtiéndose por entonces. Al ama- 
necer sacó Luculo su ejército armado: el de los ene- 

“ migos se hallaba al oriente del rio, Daba alli este un 
“rodeo hacia poniente, y era-por aquella parte por 
donde podia pasarse mejor: asi conduciendo apre- 
“suradamente sus tropas en direccion opuesta, se le 
figuró 4 Tigranes' que huia, y llamando á Taxiles 
le dijo, riendo á carcajadas: ¿no ves como huye 
esa invicta infantería Romana? y entonces Taxiles: 
¡ojalá hiciera vuestro buen Genio, ó Rey, ese mila- 
gro! pero nose visten los hombres de limpio para 
las marchas, ni usan de escudos acicalados, ni de 
morriones desnudos como ahora , quitando-sus fun- 
das á las armas; sino que aquella brillantez es de 
soldados que buscan pelea, De A de hecho 
contra los enemigos. Decia esto Taxiles cuando ya 
la primera águila, que era la de Luculo, habia dado 
la vuelta, y las cohortes ocupaban sus puestos pa- 
ra pasar el rio; y entonces Tigranes, como quien 
se recobra con pena de una profunda embriaguez, 
exclamó por dos ó tres veces: ¿es posible que vienen 
contra nosotros? de manera que aquella muchedum=- 
bre se formó con grande atropellamiento en: batalla, 
tomando el Rey para síel centro, y dando: de las 
alas la izquierda al Adiabeno yla derecha:al Medo, 
en la que 4 vanguardia se hallaba la mayor parte de 
los coraceros. Cuando Luculo se“ disponia' 4: sar 
el ria,*algunos de los ótros caudillos le advirtieron 
que debia guardarse de aquel-dia, por seruno de los 
nefastos, á los que llaman negros: por cuanto en él 
. habia perecido el ejército de Cepion en lid: con: los 
Cimbros; pero él les dió aquella tan celebrada res- 
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uesta : pues yo haré este dia afortanado para los 
omanos: era, el que precedia 4 las nonas de oc- 

tubre. Luar 43 E 
Dicho esto y mandando tener buen ánimo , pasó 
el rio, marchaudo el primero contra los enemigos, 
vestido con una brillante cota de hierro con escamas, 
una sobrevesta con rapacejos. Ostentaba ya desde 
alli; la espada desenvainada, como que tenia que 
apresurarse á venir 4 las manos con hombres iS 
4 pelear de lejos, y le era preciso acortar el espacio 
propio para armas arrojadizas con la celeridad de 
a acometida; y viendo 4 la caballería de coraceros 
con que se hacia tanto ruido , defendida de un colla- 
do, cuya cima era suave y llana, y cuya subida, 
que seria de cuatro estadios, no era dificil ni tenia 
cortaduras , dió orden á los soldados de caballería Tra» 
cios y Gálatas que tenia á su mandado, de que aco- 
metiéndoles en oblicuo desviaran.con las espadas los 
cuentos de las lanzas; porque en ellos estaba el todo 
de la fortaleza de aquellas gentes; no pudiendo na— 
da fuera de esto, niscontra los enemigos ni para sí, 
4. causa de la pesadez é inflexibilidad de su armadura 
con la que parecian aprisionados. Tomó en seguida 
dos cohortes, y. se dirigió al collado , siguiéndole 
alentadamente la tropa, al ver que él marchaba el 
primero á pie, armado y decidido á batirse. Luego 
que estuvo arriba, puesto en el sitio mas eminente, 
vencimos, exclamó. en voz alta , vencimos camaradas; 
y al punto cayó sobre.los coraceros, mandando que 
no hiciesen uso de las picas, sino que tirándolas al 
suelo. hirieran 4. losenemigos en las piernas y los 
muslos, que es lo único que los armados no tienen 
defendido. Mas estuvo de sobra ésta prevencion , por- 
que no aguardaron la llegada de los Romanos; sino 
ue al punto, levantando espantosos alaridos, dieron 
á huir con la mas vergonzosa cobardía, y ellos y sus 
caballos con sus. pesadas armaduras cayeron sobre su 
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misma infantería antes que esta hubiese entrado en 
accion: de modo que sin una herida, y sin haberse 
derramado una gota de sangre, quedaron vencidos 
tantos millares de miles de hombres; y si fue grande 
la matanza en los que huian, aun fue mayor en los 
que querian y no podian huir, impedidos entre sí 
por lo espeso y profundo de la formacion. Tigranes, 
dando á correr desde el principio, OS con algu- 
nos pocos, y viendo que á su hijo le cabía la misma 
suerte, quitándose la diadema de la cabeza, se la 
entregó con lágrimas , mandándole que por otra via 
se salvara como pudiese. No se atrevió aquel joven 
á ceñirse con ella las sienes; sino que la dió 4 guar- 
dar á uno de los mancebos de quien mas se fiaba; y 
como despues este por desgracia cayese cautivo, en 
tre los demas que lo fueron lo fue'tambien la diade- 
ma de Tigranes. Dícese que de los infantes murieron 
mas de cien mil hombres, y de los de á caballo se 
salvaron muy pocos: los Romanos tuvieron cien he- 
ridos y cinco muertos. Antioco el filósofo , haciendo 
mencion de esta batalla en su obra sobre los Dioses, 
dice que el sol no vió otra semejante; Estrabon, otro 
filósofo, dice en sus memorias históricas que los 
mismos Romanos estaban avergonzados y se reian 
de sí mismos por haber tomado las armas contra se= 
mejantes esclavos; y Livio refiere que: munca los Ro- 
manos habian sido tan inferiores en número á los ene- 
migos ¿porque apenas los vencedores eran la vigési- 
ma parte, sino menos todavía, de los vencidos. De 
los. Generales Romanos los mas inteligentes, y que en 
mas acciones se habian hallado , lo que principalmente 
celebraban en Luculo era haber vencido á los reyes 
mas poderosos y afamados con dos medios encon= 
trados enteramente, cuales son la prontitud y la di- 
lacion: pt 4 Mitridates, que se hallaba pujant 
te, lo destruyó con el tiempo y la tardanza; y í 
Tigranes lo quebrantó con el aceleramieñto; siendo 
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muy pocos los Generales que como él hayan tenido 
una precaucion activa y un arrojo seguros E: 

or esto mismo: Mitridates:no se halló en la ba= 
talla: pues pensando que Luculo hacia la guerra con 
su acostumbrado sosiego y detencion , caminaba muy 
despacio 4 unirse con Tigranes; y desde luego en- 
contrándose en el camino con algunos Armenios que 
marchaban precipitadamente dando indicios de mie= 
do, conjeturó lo sucedido; pero despues tropezando 
ya con muchos desnudos y heridos, enterado de la 
derrota, se dirigió 4 buscar 4 Tigranes. Hallóle aban- 
donado de todos y abatido; y lejos de añadirle aflic— 
cion, echó pie á tierra , y llorando las comunes des- 
gracias, le cedió la familia que le acompañaba, dán= 
dole ánimo para lo futuro: asi mas adelante volvie- 
ron á juntar nuevas fuerzas. En Tigranocerta los Grie- 
gos se sublevaron contra los bárbaros, y trataban de 
abrir las puertas á Luculo, que aprovechando tan 
oportuna ocasion, tomó la ciudad. Apoderóse de los 
tesoros del Rey que en ella habia; pero entregó al 
saqueo de las ha la ciudad misma; en la que 
sin la demas riqueza se encontraron ocho mil talen- 
tos en moneda acuñada; y sobre todo esto aun dis- 
tribuyó del botin ochocientas dracmas á cada solda= 
do. Habiéndosele dado cuenta de haberse cogido mu- 
chos farsantes y: profesores de las artes de Baco, que 
Tigranes recogía por todas partes con el objeto de 
abrir un teatro que habia construido, se valió de 
ellos para los combates y juegos con que celebró su 
victoria. A los Griegos.los remitió 4 su respectiva 
patria socorriéndolos con algun viático; y otro tanto 
ejecutó con los bárbaros, 4 quienes se habia obliga= 
do á emigrar; de lo que «resultó que deshecha una 
ciudad, se repoblaron muchas, volviendo á recibir 
sus antiguos habitantes: beneficio por el que venera- 
ron á Luculo como-4' su favorecedor «y bienhechot, 
Sucedian tambien: prósperamente todas las demasco= 
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sas á este insigne varon , que apetecia mas las alaban- 
zas dadas á la justicia y 4 la humanidad , queno las 
que se tributaban 4:sus triunfos militares: porque en 
estos tiene no pequeña parte el ejército; y la mayor 
es dela fortuna ¡“cuando. los otros: hechos son prue= 
bas de un ánimo benigno” y Bien educado; con cuyo 
medio iba Lueulo «conquistando á' los bárbaros: sin 
armas. Porque 'losreyes de:los: Arabes vinieron á 
buscarle, haciéndole entrega de:sus-cosas; la nacion 
de los Sofenos seshizo de su partido;'y la «de los 
Gordianos:llegó:hasta'el punto de querer abandonar 
sus ciudades y seguirle,con' sus nugeres con este mo= 
tivo: Zarbieno;' Key de los Gordianos, trató secre— 
tamente con Luculo por medio de Apio, segun que 
ya digimos, «de: hacer alianza con los Romanos, no 
, pudiendo sufrir:la tiranía de Tigranes; pero habien= 
do sido denunciado, perdió la vida, y juntamente 
sus hijos y. su muger, antes qué aquellos penetrasen 
en la Armenia. No-lós echó pues Luculo en olvido; 
sino que: pasando: al pais de los.Gordianos, celebró 
las exequias'de 'Zarbieno, y adornando la pira:con 
aparato regio en:ropas y en oro, con otras preseas 
de los despojos-de- Tigranes, él mismo le prendió 
fuego, é infundió en ella las libaciones con los deudos 
y: del liares del“difunto:, apellidándole amigo suyo 
y aliado: de los Romanos.:Dispuso tambien que 4 to- 
da costa se le levantara un:suntuoso y magnífico mo- 
numento ; habiéndose encontrado muchas preciosida- 
des y oro y plata en los palacios:de Zarbieno; en 
los que habia ademas trescientas mil fanegas de-tri= 
go, de lo que:se aprovecharon los:soldados; y. Lu= 
culo tuvo la:ploria:de que sin tomar ni una dracma 
del erario público , con la misma guerra sostenia los 
gastos de ella... :.. nun nomtjoqst az ¿bibata 
-+ Alli tambien recibió embajadai-del Rey de los 
Partos, implorando su amistad y <alianzaly cosa muy 
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grata 4 Luculo; quien á-su vez envió. otra embajada 
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al Parto; pero los mensageros le «descubrieron. que 
, este. queria estar á dos haces, y que secretamente 
pedia 4 Tigranes la Mesopotamia: por precio de sus 
socorrose Luego. que Jo-enténdió Luculo ,. resolvió 
dejar por entonces á un lado 4 Tigranes y, Mitrida- 
tes como ribales ya humillados, y probar sus fuerzas 
con las, de los Partos , márchando contra ellos: te- 
niendo á gran gloria con el ímpetu de uná sola guerra 
postrar uno tras otro, como un atleta, 4: tres reyes, 
y salir invicto y triunfante'de los, tres mas podero- 
sos caudillos que habia debajo. del sol. Envió. pues 
- cartas 4 Sornacio., que' quedó. en el Ponto y mandán= 
dole-traeraquellas tropas: para mover de la Gordie- 
na; pero aquellos gefes que ya antes habian ¿hecho 
alguna experiencia de la indocilidad é inobediencia 
de los soldados, entonces. .recibieron. pruebas «de-su 
absoluta insubordinacion; pues: no: pudieron-encon= 
trar.medio alguno, ni de blandura ni de violencia 
para/hacerles marchar, y: antes les gritaron y pro- 
testaron que ni alli querian permanecer , sino irse 4 
casa, dejando aquel punto «abandonado.,'Traidas á 
Luculo:estas noticias , basta los soldados que alli te- 
nisle corrompieron; los cuales se habian vuelto con 
Eos perezosos «y delicados para la guerra, cla- 
mando por el descanso; pues-luego que el desenfado 
de: los:otrós legó 4-:sus-oidos; decian «que aquellos 
eran: hombres, y que era preciso imitarlos, habiendo 
ya ellos-ejecutado bastantes hazañas, por. las: que 
merecianse les dejase salvos y ed qe 
-Sabedor Luculo de estas proposiciones yde otras 
todavía: mas insolente, tuvo; que abandonar-la ex= 

icion:contralos-Partos; y.marchó otravez contra 
Tigranes:en lo: mas fuerte del:estíos y cuando llegó 
á pasarel:monte Tanro-se desanimó al ver. los. cam= 
os todavía verdes: ¡tarito es lo que alli se atrasan 
as estaciones por-la- frialdad de la atmósfera! Con 
todo. pasó. adelante ¿y habiendo desbaratadoá. dos ó 
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tres gefes Armenios que osaron oponérsele, impu= 
nemente corria y asolaba el pais; y habiendo logra- 
do apoderarse de las subsistencias que estaban reco= 
gidas para Tigranes, hizo experimentar 4 los enemi- 
gos la carestía y escasez que él habia temido. Provo- 
cábalos á batalla abriéndoles fosos delante de sus 
mismas trincheras y talándoles 4 su vista el pais; y 
como'ni auñ asi pudiese moverlos, por:lo intimida= 
dos que habian quedado , levantó su campo y marchó 
contra Artaxata, corte de Tigranes, donde se halla 
ban sus hijos pequeños y sus mugeres legítimas, juz= 
gando que Tigranes sin una batalla no abandonaria 
tan interesantes objetos. Dícese que el Cartagines 
Anibal, vencido que fue Antioco por los Romanos, 
se acogió á Artaxa, Rey de Armenia, para quien 
fue un adiestrador y maestro muy útil en otros di 
ferentes ramos; y que habiendo observado un sitio 
ameno y delicioso, aunque hasta entonces desdeña= 
do é inculto, concibió la idea de una ciudad , y lle= 
vandoá él á Artaxa, se lo manifestó , exhortándole 4 
su fundacion; en lo que el Rey vino gustoso , y ro- 
gándole que dirigiese la 'obra, habia resultado unz 
magnífica y hermosa ciudad , la que tomó del Rey 
su dominacion y y fue declarada metrópoli de Arme- 
nia. Como Luculo pues se dirigiese contra ella; mo 
pudo sufrirlo Tigranes; sino que haciendo marchar 
su ejército , al cuarto dia fijó su campo frente al de 
los Romanos , dejando enmedio el rio Arsania, que 
precisamente tenian que pasar los Romanos para ir 
contra Artaxata. Hizo: Luculo sacrificio 4los Dioses; 
y como si ya tuviera: la victoria en la mano pasó sus 
tropas en doce cohortes; que formó á: OS y 
las otras doce 4 retaguardia; para evitar el ser corta= 
do por los enemigos: porque era mucha la caballería 
y la gente escogida que tenia al frente , y aun delan- 
tc de estos se hallaban colocados'los arqueros de á ca- 
ballo de los Mardos y los lanceros de Iberia',en quie= 
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nes tenia Tigranes la mayor confianza” comó en:los 
mas belicosos; mas ellos sin embargo' nada hicieron 
digno de atencion; pues habiendo tenido una ligera 
escaramuza con la caballería Romana , no aguarderon 
4 la infantería que los cargaba, y huyendo por uno 
y otro lado atrajeron á la caballería en 'su' persecu- 
cion. ¡Al mismo tiempo que estos desaparecieron, 
se presentó la caballería de Tigranes, y Luculo al 
ver su'brillantez y su muchedumbre, concibió al- 
gun temor; por loque hizo volver á la suyá del 
seguimiento”, y se opuso el primero á la gente de los 
Sátrapas, que como la mejor formaba contra él, y 
con solo el miedo que le impuso, la rechazó antes 
de venir 4 las manos. Siendo tres los reyes que sé 
hallaron“en aquella accion, el que hizo una fuga mas 
vergonzosa fue Mitridates, Rey del Ponto, que ni 
siquiera pudo sufrir la vocería de los Romanos. La 
persecucion fue 204 dilatada y de toda la noche, 
de manera que los Romanos se cansaron de matar, 
de cautivar y de recoger botin. Livio dicé que en la 
primera batalla en mas gente; pero que en esta 
murierón ó quedaron cautivos los mas ilustres y prin- 
cipales de los enemigos. 1 RA 

Engreido y alentado Euculo con estos sucesos, 
pensaba pasar adelante y acabar con Tigranes; pero 
en el equinocio de otoño, cuando menos lo espe- 
raba';' le-sobrecogieron copiosas lluvias y nieves, á 
las que siguieron rigurosas escarchas y yelos, po- 
niéndose los rios en estado de no poder beber en 
ellos los caballos por el exceso del frio, y de no po- 
«Jer pasarlos, porque rompiéndose el yelo;"con lo 
agudo de la rotura les cortaba los nervios: La region 
Por lo mas era sombría , de pasos estrechos y selvo=, 
sa, lo que hacia que se mojasen sin cesar, llenándose 

e nieve en las marchas, Y pasarido muy mal la no- 
le er Inoares húmedos: No'"eran muchós"los días 
que llevaban de seguir.4 Lúculo: despues de la bata= 


172 - LUCULO. 
lla, cuando. ya se le resistieron. primero: con ruegos 
y enviando el mensage.con Jos tribunos, y. despues 
ya con mayor tumulto y alborotando por las noches 
en las tiendas, que parece-es la señal de un- ejército 
sublevado, Hizo cuanto pudo Luculo para-mitigar= 
los , tratando de inspirar en sus ánimos ' aliento y 
confianza, hasta que tomando la Cartago de Armenia 
destruyesen la obra del mayor enemigo de los Ro- 
manos: queriendo significar 4 Anibal. Cuando vió 
que no pudo convencerlos, se. resignó á retroceder, 
y repasando el Tauro: por-otras. cumbres, bajó 4. la 
region llamada Migdonia, muy fértil. y cálida, y 
se dirigió.á una de sus, ciudades grande y. populosa, 
que los bárbaros dicen Nisibis, y los Griegos. An- 
tioquia Migdonica. Tenia el Gobierno de esta-en el 
título un hermano de Tigranes llamado Gouras;.pe- 
ro en la- habilidad y. direccion de la maquinaria Ca- 
limaco ,..el mismo que tanto dió que hacer. 4 Euculo 
en el cerco, de Amiso, Circunvalándola pues.con su 
ejército. , y empleando todos los medios de.un, sitio, 
en. poco. tiempo. se apoderó de ella á viva fuerza; y 
4 Gouras, que el. mismo se rindió, le trató con hu- 
manidad; pero 4 Calimaco, aunque le ofreció reve- 
larle depósitos secretos-de grandes sumas de dinero, 
no le dió oidos , sino que mandó se le. .echasen. pri- 
siones para,que pagara la pena del incendio conque 
abrasó la ciudad de los Amisenos: frustrando su.be- 
neficencia y el deseo,que tenia de dar á.Jos Griegos 
pruebas de su aprecio, 03. d, sedbf 

- ¡Hasta aqui parece que la fortuna habia,militado 
con Luculo.en sus-banderas; pero ya desde este pun” 
to ,,como aquel á.quienle.falta el viento , encontran- 
do oposicion-en- todo,cuanto intentaba , aunque mos 
trósiempre el valor. y magnanimidad de un gran Ge- 
neral, sus hechos no encontraron ni aprecio da 2 
ria; y.aun estuvo en-muy poco el que no. perdiese 
la,antes; adquirida ,, por mas que trabajaba. y, se alar 
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naba'en váno; delo que no fue él mismo pequeña 
causa, por no:ser cóndescendiente con la soldádesca, 
Jara que todo lo que se hace en obsequio de 
os súbditos es ya un principio de desprecio, y una 
relajacion dela disciplina: aunque lo principal era 
no tenerun caracter blando, ni aun pará'con los po- 
derososé iguales ; sino que á todos los miraba con 
ceño, no creyendo“que nadie valia tanto' como él. 
Pués todos convienen'en que entre otras muchas ca= 
lidades'buenas tenia esta mala: porque él'era de ga- 
llarda/estutura; de Buena presencia”y elegante en el 
decir , “asi en la plaza pública como: en el ejército. 
Dice pues Salustio que los soldados 'estuvieron des- 
contentos:con él muy desde luegoyen el : principio 
mismo de la guerra contra Cicico, «y despues en la 
de Amiso, por haber tenido que pasar “acampados 
dos inviernos seguidos. Mortificironlos asimismo los 
otros inviernos, porque:ó los pasaron en tierra ene- 
migaró en :campamento tambien: y al raso, aunque 
entre aliados: puegni una sola vez entró Luculo con 
su ejército:en una ciudad ó griega ó amiga. Estando 
ellósode“suyo rá indispuestos; les dieron tambien 
calór desde Roma los :tribunos y otros, demagogos, 
que llevados de envidia acusaban 4 Luculo de que 
por ambicion y- avaricia prolongaba la guerra, y de 

o sobre reunir él:solo en su persona la Cilicia , el 
Asia, la Bitinia, la Pufiugonia, la Galacia, el Ponto 

la Armenia hasta -el Fasis, ahora habia talado y 
asolado el reino de Tigtanes , como' si en lugar de so- 
meter á los reyes hu iera sido enviado 4'despojar= 
los'sque fue lo qué dicen le imputó-el Tribuno Lu- 
cio Quinto, á cuya persuasión se decretó que se die- 
san 4 Luculo sucesores de su provincia: determinán= 
«dose ademas licenciar:4 muchos de los que militaban 
en su ejército. 0 Mans > 
-Aveste mal estado» de los Pip de Luculo se 
agregó otra cosa que los acabó e-echar 4 perder; y 
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fueron las instigaciones de Publio Clodio, hombre 
violento, y el complejo de toda alevosía y temeridad. 
Era hermano de la muger de Luculo, y corrian .cu- 
mores de mal trato entre ambos, «siendo ella muy. 
disoluta. Militaba entonces con Luculo ,'sin- ocupar 
el puesto 4 que se presumia acieedor: porque codi- 
ciaba tener el, primer lugar; y..por su conducta. era 
precedido. de. muchos. Sedujo pues al ejército. de 
Fimbria, y le acaloró contra Luculo , moviendo plá= 
ticas muy. acomodadas al. gusto. de unos hombres, 4 
quienes-no faltaba ni la voluntad' ni la costumbre de 
sublevarse: porque estos mismos eran los. que, antes 
habia concitado Fimbria,para que asesinando:al Gón= 
sul, Flaco, le eligieran General. Asi oyeron con gran 
placer 4. Clodio; á-quien llamaron amante delsol- 
dado, porque supo hn if que se compadecia:de su 
suerte; má: causa, les decia, de ho verse ningun tér- 
» mino. de. tantas guerras y tantos trabajos; sino que 
» peleando con todas las naciones y rodando por:to- 
».da la tierra , en esto era en lo:que habian de gas= 
» tar suvida;.sin servirles de otra cosa estas'expedi- 
» ciones que de escoltar los. carros/y ¡acémilas de Lu> 
» culo cargados de preciosas alhajas.de :oro y pedre= 
» ría. No asi los soldados de Pompeyo que restiz 
»tuidos ya á la clase de pacíficos ciudadanos goza- 


» ban de descanso con sus mugeres y sus hijos,.en' 


» una tierra y en unas ciudades felices; no despues 
» de haber arrojado á Mitridates y 4 Tigranesá unos 
» desiertos inhabitables, Óó de haber destruido las 
»opulentas cortes del Asia, sino despues de haber 
» hecho la guerra, en la España 4:unos desterrados, 
» y en la Italia á unos fugitivos. ¿Por qué no habian 
» de descansar ya de las fatigas de la milicia? 6 á 
» lo menos ¿porqué no reservar loque les restaba de 
» fuerza y de aliento para otro General, para quien 
wel mejor adorno era la riqueza de sus soldados?” 
Seducido con tales especies el ejército de Luculo , no 
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quiso seguirle contra Tigranes ni contra Mitridates, 
que inmediatamente regresó :al.Ponto.,. y recobró su 
imperio. Tomando 5 pretexto el invierno ,' se de= 
tuvieron en la Gordiena, dando tiempo de qué lle= 
gara Pompeyo ó alguno. otro. de los Generales suce= 
sores de Luculo, que ya se esperaban. 2.2000 

Cuando llegó la noticia de que Mitridates, ha- 
biendo vencido á Fabio, marchaba contra Sornacio 
y Triario, entonces siguieron á Luculo. Triario, an= 
sioso de arrebatar la victoria que le parecia segura, 
antes de que: llegara Luculo, que ya estaba cerca, fue 
completamente derrotado en batalla campal : pues se 
dice que murieron mas de siete mil Romanos, y en- 
tre ellos ciento cincuenta Centuriones y veinte y 
cuatro Tribunos;- habiéndoles Mitridates tomado el 
campamento. Llegó Luculo pocos dias despues, y-sus- 
trajo. 4 Triario de la ira delos soldados que: le an- 
daban buscando; y como Mitridates rehusase venir 
á batalla. por esperar á Tigranes que estaba ya en 
marcha-con: grandes fuerzas, resolvió antes que se 
verificara-su- reunion salir al encuentro á Tigranes, 
y pelear: con él; pero sublevados los Fimbrianos 
cuando ya estaba en camino , abandonaron estos sus 
puestos bajo el pretexto de que ya estaban libres 
del juramento de la milicia, por no corresponder el 
mando á- Luculo despues de: conferidas á otros sus 
provincias. Entonces nada hubo que este no sufriese 
muy fuera de lo que á su dignidad correspondia: 
bajándose á ir hablándoles de uno en uno y de tien- 
da en tienda; presentándoseles abatido y lloroso , y 
aun alargándoles á algunos la mano; mas ellos des- 
deñaban estas demostraciones, y tirándole los bolsi- 
llos vacíos, le decian que peleara él solo con los ene 
migos, pues.que él solo sabia. hacerse rico; con to- 
do á súplicas de los otros soldados condescendieron 
los Fimbrianos en permanecer por aquel estío; mas 
en el concepto de que si en este tiempo no se pre- 
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sentaba, alguno 4 pelear con ellos, se marcharian. Por 
tales:condiciones le fue preciso pasar á:Luculo, pa- 
ra no abandonar á-los:bárbaros el: pais, si le deja- 
ban desamparado. Retúvolos pues, aunque sin em= 
plearlos en acciones niconducirlos ábatalla: dándose 
por contento con qué se quedasen, y teniendo que 
suftir: vet asolada por Tigranes la Capadocia ¿ y "que 
impunemente le insultabavotra vez aquel mismo Mi- 
tridares,* de quien él- habia escrito “al: Senado: que 
quedaba del todo destruidoz por lo que habian ya 
llegado los enviados del mismo Senado para arreglar 
las cosas del: Ponto 'como enteramente aseguradas; y 
loque encontraron fue que ni de sí mismo era due- 
ño, mofado y ceioriecido por los Soldados. Llega- 
romestos 4 tal extremo de insolencia; que al espirar 
el éstio” tomaron las armas , y desenvainando las es- 
padas provocaban 4: unos enemigos que por ningú 
na parte se presentaban, hallándose: muy escarmen=- 
tadós, Moviendo pues grande algazara y-batiéndose 
con sus sombras, se salieron del campamento, pro- 
testando que habian cumplido el tiempo:«por- el que 
á Fallo Habinh ofrecido quedarse. A los otros los 
enviaba 4 llamar Pompeyo, “porque «ya habia sido 
nombrádo General para la guerra: de Mitridates y 
Tigranes, por aficion: del pueblo hácia él, y por 
adolacion y lisonja de los Demagogos: mientras que 
el Senado” y los buenos ciudadanos veian la injusti- 
ciá que: se' hacia 4: Lúculo dándole sucesor, no de 
la guerra, sino del triunfo; y obligándoscle á dejar 
y ceder 4 otros, no el mando, sino el: prez de la 
victoria. 08 obs: 

Pues aun parecia esta Situacion mas injusta á los 
que alli presenciaban los sucesos , porque noera Lu- 
culo dueño del premio y del castigo como es preciso 
en la guerra; ni permitia Pompeyo que ninguno 

pasase á verle; $ que se estuviese 4 lo que disponia 
y determinaba con los diezenviados; sino que lo 
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daba por nulo, publicando edictos, y haciéndose 
temible por sus mayores fuerzas. Creyeron sin em- 
bargo conveniente sus amigos el que tuviesen una con- 
ferencia; y habiéndose juntado en una aldea de la 
Galacia, se hablaron con agrado el uno al otro, y 
se dieron el parabien de sus respectivas victorias. Era 
Luculo de mas edad; pero era mayor la dignidad de 
Pompeyo por haber tenido mas mandos y por sus 
dos triunfos. Las fasces queáuno y á otro precedian 
estaban enramadas con laurel por sus victorias; pero 
habiendo sido muy larga la marcha de Pompeyo por 
lugares faltos de agua y de humedad, al ver los lic- 
tores de Luculo que el laurel de aquellas fasces estaba 
seco, alargaron con muy buena voluntad 4 los otros 
del suyo que estaba fresco y con verdor. Tomaron 
esto á buen aguero los amigos de Pompeyo: porque 
en realidad los prósperos sucesos de aquel contribu- 
yeron á dar realce á la expedicion de este; pero de 
resulta de la conferencia en lugar de quedar mas ami- 
gos, se retiraron mas indispuestos entre sí; y Pom- 
peyo, sobre anular todas las disposiciones tomadas 
por Luculo, se llevó consigo los demas soldados, no 
dejándole para que le acompañaran en el triunfo sino 
solos mil y seiscientos, y aun estos se quedaban con 
él de mala gana. ¡Tan mal amañado, ó tan desgracia- 
do era Luculo en lo que es lo primero y mas impor-= 
tante en un General! de manera que si le hubiera 
acompañado esta dote con' las demas que tanto en él 
resplandecian, con su valor , su actividad, su previ- 
sion y su justicia, el mando de los Romanos en el 
Asia no habria tenido por límite el Eufrates, sino 
los últimos términos de la tierra, y el mar de Hir- 
Cania: habiendo sido ya todas las demas naciones 
Sojuzgadas con Tigranes, y no siendo las fuerzas de 

Partos tan poderosas contra Luculo, como se 
- Mostraron despues contra Craso , por Cuanto no te- 
Nian igual union; «y. antes por las guerras intestíi- 
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nas y de los pueblos inmediatos ni siquiera podian 
sostenerse con vigor contra los insultos de los Ar- 
menios. Mas ahora creo que el bien que por sí hizo 
4: la patria por otros se convirtió contra esta:en ma- 
yor daño, á causa de que los trofeos erigidos en 
la Armenia 4 la vista de los Partos, Tigranocerta, 
Nisibis, lá inmensa riqueza conducida de ellasá Ro- 
ma, y la misma diadema de Tigranes traida.en can- 
tiverio, impelieron á Craso contra el Asia, en el con- 
cepto de que aquellos bárbaros: solo eran presa y des- 
pojos seguros y ninguna otra Cosa; pero bien pron= 
to puesto al tiro de las saetas de los Partos, dió 4 
todos el desengaño de que Luculo, no por impericia 
ó flojedad: de los enemigos , sino por inteligencia y 
valor propios alcanzó de ellos ventajas. Mas de esto 
se hablará en otro lugar.* 

Restituido Luculo á Roma, lo primero que se le 
anunció fue que su hermano Marco se hallaba acusa- 
do por Cayo Memio sobre el manejo que tuvo en 
la:cuestura , prestándose á las órdenes de Sila. Co- 
mo hubiese sido absuelto, se convirtió Memio, con- 
tra el mismo Luculo, é inflamó al pueblo , haciéndo- 
le creer que se habia reservado cantidades, y habia 
de intento prolongado la guerra , 4 que le negara el 
triunfo. Tuvo por tanto que sufrir una grande con 
tradiccion; y solo mezclándose los principales y de 
mayor: autoridad entre las Tribus pudieron conse- 
guir del pueblo á fuerza de ruegos y de mucha dili- 
gencia que le permitiese triunfar. No fue su triunfo 
tan brillante y ostentoso como el de otros por lo di- 
latado de la pompa y por el gran número de los 

objetos quese conducian;-sino que con las armas 
de los enemigos, que eran de muy diversas especies, 
y con las:máquinas ocupadas á los Reyes, adornó 
el circo Flaminio; espectáculo que no dejaba de lla” 


1 En la dl de Craso. 
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mar la atencion. En la. pompa iban unos cuantos de 
los soldados de caballería armados; de los carros fal= 
cados diez; de los amigos y Generales de los Reyes 
sesenta; naves de gran porte con espolones de bron= 
ce se habian traido ciento y diez; una estatua colo- 
sal de Mitridates de seis pies, hecha de oro, y un 
escudo guarnecido de piedras; veinte bandejas con 
vajilla de plata, y treinta y dos cón- vasof , armas 

monedas de oro. Todas estas cosas eran llevadas por 
mbres: ocho acémilas conducian otros tantos. lea 
chos de oro; cincuenta y seis llevaban la plata en 
barras, y otras ciento y siete poco menos de dos 
cuentos y setecientas mil dracmas en dinero. En 
unas tablas estaban anotadas las sumas entregadas por 
él á Pompeyo, ó puestas en el tesoro para la guerra 
de los piratas; y separadamente que cada soldado 
habia recibido novecientas y cincuenta dracmas. Ul- 
timamente hubo banquete público y abundante para 
la ciudad y para los pueblos del contorno, á los que 
llaman vicos ó arrabal 
Habiendo repudiado á Clodia , que: era disoluta 
y de malas costumbres , se casó con Servilia herma- 
na de Caton : matrimonio tambien harto desgraciado: 
faltábale solamente una de las tachas del de Clodia, 
que era la infamia de que estaban notados los dos 
ermanos; en lo demas por respecto á Caton tuvo 
que sufrir 4 una muger desenvuelta Y perdida, hasta 
qe por fin no. pudo mas. Habia fundado en él el 
: grandes esperanzas, pareciéndole que le ser, 
Viria de escudo contra la tiranía de Pompeyo, y de 
salvaguardia de la aristocracia, en virtud de haber 
empezado con tanta gloria y poder; pero él se re- 
tiré:y dió de mano á Diana de la república; ó 
Porque ya esta adolecia de vicios, y no era facil de 
manejar; ó como dicen algunos, porque teniendo 
grande reputacion se acogió á una vida descansada 
Y Cómoda despues de tantos combates y trabajos, que 
M 2 


180 LUCULO. 
no tuvieron el fin:mas dichoso. Asi algunos aplauden 
esta conducta, no sujeta á los reveses de Mario , que 
despues de sus victorias de los Cimbros, Y de tantos 
y tan gloriosos triunfos , no se dió por contento con 
tan envidiables honores; sino que por desmedida 
- ambicion de gloria y de mando, siendo ya anciano 
entró 4 rivalizar con hombres jóvenes, y se preci- 
pitó en hechos horribles y en trabajos mas horribles 
todavía; y 4 Ciceron le aba estado mucho mejor 


haber envejecido en el retiro de los negocios despues * 


de sofocada la conjuracion de Catilina ; y 4 Escipion 
entregarse al reposo despues que al triunfo de Car- 
tago añadió el de Numancia : porque tambien la car- 
rera política tiene su retiro: no necesitando menos 
de vigor y de cierta robustez los combates políticos 

ue los atléticos. Mas con todo Craso: y Pompeyo 

esacreditaban 4 Luculo por haberse entregado al 
lujo y á los placeres, como si estas cosas desdijesen 
mas de aquella edad, que el meterse en negocios y 
hacer la guerra, 

Sutado con la vida de Luculo lo que con la co- 
media antigua, donde lo primero que se lee es de 
gobierno y de milicia; y 4 la postre de beber, de 
comer, y casi de francachelas, de banquetes pro- 
longados por la noche y de todo género de frivoli- 
dad: porque yo cuento entre las frivolidades los edi- 
“ficios suntuosos, los grandes preparativos de paseos 

baños, y todavía mas las pinturas y estatuas, Y 

- el demasiado lujo en las obras de las artes; de las 
que hizo colecciones á precio de. cuantiosas sumas, 
consumiendo profusamente en estos objetos la in- 
mensa riqueza que adquirió en la guerra : puesto que 
aun hoy , cuando el lujo ha llegado 4 tanto exceso; 
los huertos Luculianos se cuentan entre los mas mag” 
níficos de los Emperadores. Asi es que habiendo visto 
Tuberon el Estoico sus grandes obras en la costa cer- 
ca de Nápoles, los collados suspendidos en el. aire 
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r medio de dilatadas minas, las cascadas en el mar, 
a canales con pescados de que rodeó su casa de 
campo y las otras diferentes habitaciones que alli 
dispuso, no pudo menos de llamarle Jerges con to- 
ga. Tenia en Tusculo diferentes habitaciones y mira- 
dores de hermosa vista; y ademas ciertos claustros 
abiertos y dispuestos para paseos: viólos Pompeyo, 
y censuró el que habiendo dispuesto aquella quinta 
con tanta comodidad para el verano, la hubiera he- 
cho inhabitable para el invierno: 4 lo que sonrién- * 
dose le contestó: ¿pues qué me haces de menos ta- 
lento que las grullas y las cigueñas para no haber 
proporcionado las viviendas á las estaciones? Queria 
un Edil dar brillantes juegos; y habiéndole pedido 
para uno de'los coros ciertos mantos de púrpura, 
dijo que miraria si los habia en casa, y se los daria: 
al dia siguiente le preguntó, ¿cuántos habia menes- 
ter? y respondiéndole el Edil, que habria bastantes 
con cientos le dijo que tomara otros tantos mas; que 
fue lo que:dió ocasion á Horacio para exclamar: no 
puede decirse que hay riquezas donde las cosas aban= 
donadas ,; y de que no tiene noticia el dueño, no son 
más que las que estan á la vista. 2 
+ En las cenas cotidianas de Luculo se hacia gran- 
de aparato de su adquirida riqueza, no solo en pa- 
ños de púrpura, en bajilla con pedrería, -en coros 
y representaciones , sino enla muchedumbre de man- 
jares, yen la diferencia de guisos , con lo que ex- 
citaba la admiracion de las gentes de menos valer. 
Por tanto fue celebrado'aquel dicho de Pompeyo 
hallándose enfermo. Prescribióle el médico que co- 
micra un tordo; y diciéndole los de su familia que 
siendo entonces el tiempo del estío no podria en- 
contrarse sino engordado en casa de Luculo, no per- 
mitió que fueran alla 4 buscarlo; sino que dijo al 
médico, ¿con que si Luculo no fuera un gloton., no 
podria vivir Pompeyo? y le pidió le mandase cosa 
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mas facil de encontrar. Caton era su amigo y'su deu- 
do; y con todo estaba tan-mal con: esta: conducta 
suya y con su lujo, que habiendo hablado en el 
Senado un joven larga é inoportunamente sobre la 
moderacion y la templanza, se levantó Caton, é in= 
terrumpiéndole le dijo':¿ no te cansaras de enrique- 
cer como Craso, de vivir como Luculo, y de hablar 
como Caton ? algunos bien convienen en que esto: se 
dijo; mas no refieren que Caton lo hubiese dicho. 

Que Luculo no solo. se complacia en este tenor 
de vida que habia adoptado, sino que hacia gala de 
él, sé deduce de ciertos rasgos que todavía se re= 
cuerdan. Dícese que vinieron 4 Roma unos Griegos, 
y les dió de comer bastantes dias.: Sucedióles lo que 
era natural en gente de educacion , á saber , que tu= 
vieron cierto empacho, Le excusaron del convite, 
para que por ellos no se. hicieran cada dia semejan= 
tes gastos ; lo que entendido por Luculo les dijo con 
sonrisa: algun gasto bien se hace por vosotros; pero 
el principal se hace por Luculo. Cenaba'un dia solo, 
y no se le puso sino una mesa y una cena moderada: 
incomodóse de ello , é hizo llamar al criado por quien 
corrian estas cosas; y como este le respondiese que 
no habiendo ningun convidado creyó. «no querria 
una cena mas abundante: ¿pues cómo, le dijo, no 
sabias que hoy Luculo tenia 4 cenar.4 Luculo? Ha= 
blábase mucho de esto en Roma, como-era regular; 
y viéndole un dia desocupado en la plaza se le lle- 
garon Ciceron y Pompeyo: aquel era uno de sus 
mayores y mas íntimos amigos; y aunque con Pom-= 
peyo habia tenido alguna desazon'con' motivo del | 
mando del ejército, solian sin embargo” hablarse y 
tratarse con afabilidad. Saludándole “pues Cicerony 
le preguntó, ¿si podrian tener un rato de conversa=" 
cion? y contestándole-que sí con instancias para 
ello; pues nosotros, le dijo, queremos cenar hoy 
en tu compañía , nada mas que con lo que tengas 
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dispuesto. Procuró Luculo excusarse, rogándoles que 
fuese en otro dia; pero le digeron que no venian en 
ello, ni le permitirian hablar 4 ninguno de sus cria- 
dos para que no diera la orden de que se hiciera 
mayor prevencion; y solo 4 su ruego condescendie- 
roñ con que dijese en su presencia á uno de aquellos: 
hoy se ha de cenar en Apolo, que era el nombre de 
uno de los mas ricos salones de la casa; en lo que 
. noecharon de ver que los chasqueaba: porque, segun 
parece, cada cenador tenia arreglado su particular - 
gasto en manjares, en música y en todas las demas 
prevenciones ; y asi con solo oir los criados donde 
queria: cenar, sabian ya qué era lo que habian de 
prevenir, y con qué orden y aparato se habia de dis- 
poner: la cena; y en Apolo: la tasa del gasto era cin- 
cuenta mil dracmas. Concluida la cena se quedó pas- 
mado Pompeyo de que en tan breve tiempo se hu- 
biera podido disponer un banquete tan costoso. Cier= 
tamente:que gastando' asi en“estas cosas Luculo, tra= 
taba su riqueza con el desprecio debidoá una rique= 
za cautivay bárbara». > 00 ARE, 

Otro objeto habia Sepia de di- 
ligencia y de ser“celebrado, enel que hacia tambien 
Luculo «considerables gastós, que era el' acopio de 
libros: porque habia reunido muchos y muy precio- 
sos, y el uso era todavía=mas digno de alabanza que 
la adquisicion , por cuanto la biblioteca estaba abier- 
ta á todos; y 4 los paseos y liceos inmediatos eran 
por: consiguiente admitidos los Griegos como 4 un 
refugio de las musas ¿donde'se juntaban y conferen- 
ciaban, recreándose de las demas ocupaciones. Mu- 
chas veces se entreteniazallicél mismo, paseando y 
conversando com los literatos; y 4 los que tenian 
negocios públicos los duxiliaba en lo que habian 
menester: en una palabra su a + vo oa 

un pritaneo griego! para todos los que venian 
Ma Estaba Eamiliarizado' con toda filosofia, y 4 
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toda se: imostraba tan benigho cómo era inteligente; 

ero fue particularmente adicto desde el principio á 
a academia, no á la que sé llamaba nuevd, sin em= 
bargo de que florecia entonces con los discursos de 
Carneades por medio de-Filon, sino á la antigua, 
que tenia por maestro y caudillo en aquella eraá An- 
tioco Ascalonita, varon elocuente y de grande ele= 
pure en el decir; y habiendo procurado Luculo 

acerle su amigo y comensal, sostenia la-oposicion 
.contra los alumnos de Filon, siendo Ciceron uno 
de ellos; el cual escribió un tratado bellísimo en de- 
fensa de su secta; y en él para la mejor comprension 
hizo que Luculo tomara una parte en la disputa, y 
- éH al contrario; y aun el -mismo libro «se intitula 
Luculo. Eran entre sí, como; ya:se ha dicho, Ínti- 
mos amigos , y seguian el mismo partido.en las cosas 
de la república : pues no se habia separado Luculo 
enteramente del gobierno, y. solo habia abandona- 
do desde luego 4 Craso y á. Caton la contienda y 
disputa sobre quien «seria el mayor y tendria mas 
poder, como llena de riesgos y contradicciones: por 
cuanto los (gres ela grande autoridad de 
Pompeyo, habian tomado á-estos por defensores del 
Senado, á causa de no haber querido Luculo tomar 
el primer. lugar. Bajaba sin embargo á la. plaza pú- 
blica por servir á los amigos, y al Senada, Si era ne- 
cesario contrarestar ens algo «la. ambicion y. poder 
de Pompeyo: asi invalidó las:disposiciones: tomadas 
por: este despues de habenivencido á los: dos reyes; 
y como hubiese propuesto:ún repartimiento á los 
soldados, impidió que se diese; ayúdado de Caton; 
de manera que Pompeyo tuvo ¿me acudir á la amis- 
tad, ó por mejor decir:á la cónjuracion de Craso y 
Cesar; y llenando la cividad de armas y de soldados 
hizo que pasaran por fuerza sus decretos, expeliendo 
de la plaza 4 Caton y Luculo» Cono los buenos ciu= 
dadanos:se hubiesen indignado. de.este proceder, sa= 
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carón los Pompeyanos á plaza 4 un tal Veccio, Su= 
poniendo que le habian sorprendido estando en ace= 
cho contra Pompeyo. Cuando aquel fue interrogado 
sobre éste hecho; enel Senado acusó 4. otros; pero 
ante: el pueblo nombró 4 Luculo , diciendo ser quien 
le habia pagado para asesinar á hompenos pero na= 
die le dió crédito, siendo 4 todos ien manifiesto 
que aquellos le habian sobornado para levantar se- 
mejante calumnia; lo que todavía se descubrió mas | 
4 las claras , cuando al cabo de muy pocos dias fue 
Veccio arrojado 4 la calle muerto desde la cárcel, 
diciéndose que él se habia dado la muerte: pues 
- viéndose en el cadaver señales del lazo y de heridas, 

se entendió haberle muerto los mismos que le se- 
dujeron. : 

Con esto todavía se apartó mas Luculo de los ne- 
gocios; y cuando despues Ciceron salió desterrado, 
y Caton fue enviado 4 Chipre, entonces les dió en- 
teramente de mano. Dícese ademas que antes de mo- 
rir se Je perturbó la razon, _desfalleciendo poco 4 
poco; pero Cornelio Nepote refiere que no la per- 
dió Luculo por la vejez ó por enfermedad , sino que 
fue alterada por una bebida que le ropinó Calíste- 
nes uno de sus libertos; y que el habéisala propina- 
do fue para que Lucuio le amase mas, creyendo que 
la bebida tenia esta virtud; y por fin que con ella 
se le ofendió y alteró la razon en términos de haber 
sido preciso que viviendo él se encargase el hermano 
de la administracion de su hacienda. Con todo O 
nas murió, como si hubiera fallecido en lo mas flo- 
reciente de su mando y desu gobierno, sintió el pue- 

lo su muerte concurriendo Á sus exequias; y lleva= 
do el cidáver 4 la plaza por los jóvenes mas princi- 
pales, queria por fuerza sepultarle en el campo Mar- 
cio, donde habia sepultado á Silaz pero como nadie 
estaba prevenido para esto , ni era facil que se toma- 
ran las convenientes disposiciones, alcanzó el her- 
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mano 4 fuerza de razones y de ruegos que permitie= 
se se hiciera el entierro en el lugar preparado al in= 
tento cerca de Túsculo. No vivió él mismo despues 
largo tiempo, sino que asi como habia seguido de 
cerca al hermano en edad y en gloria, le siguió tam- 
bien en el :tiempo del fallecimiento , habiendo sido 


muy amante de su hermano. - 
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En lo quemas debe ser tenido por feliz: Luculo 
es én el tiempo de su fallecimiento; porque se veri- 
ficó antes del trastorno de la república , que con las 
guerras civiles preparaba el hado: anticipándose á 
morir y terminar la vida cuando la patria, si bien 
estaba ya enferma, era todavía libre; -y esto mismo 
- es en lo que mas conviene y se conforma con Cimon; 
que tambien murió cuando las cosas de los Griegos 
no habian decaido “aun , sino-que estaban en su auge: 
bien que este acabó sus dias en el ejército y con el 
mando, sin abandonar los negocios ni aflojar en ellos, 
y sin tomar por último premio de las armas, de las 
expediciones y de los trofeos los banquetes y las 
fráncachelas; que es en lo que Platon reprende á los 
de los misterios de Orfeo, atribuyéndoles haber di= 
cho que el premio en la otra vida de los que se con- 
ducen bien en esta, es una embriaguez eterna. Pues 
si bien el ocio, el reposo y: el tiempo pasado en los 
- Coloquios, que dan placer y enseñan, son entreteni- 
miento muy propio y conveniente de un hombre 
anciano que quiere descansar de los afanes de la guer- 
ra y del gobierno; referir las acciones laudables al 
placer como al último fin, y pasar el resto de los 
dias, despues de las guerras y de los mandos, en los 
festejos de Venus, en divertirse y regalarse, esto no 
es digno ni dela academia tan justamente celebrada, 
ni de un imitador de Jenócrates, sino de uno que 
se inclina 4 la escuela de Epicuro. Cosa por cierto 
Dien extraña, pues que por términos contrarios la 
Juventud de Cimon: parece haber sido reprensible y 
Suelta, y la de Luculo aplicada y sobria. De estas 
Mudanzas la mas laudable es la que se hizo en mejor, 
_ Porque tambien es índole mas apreciable aquella en 
, QUe envejece y decae lo malo, y-lo bueno florece y 
Persevera. Con haberse hecho ricos ambos de un mis- 
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mo modo, no del mismo modo usaron de la: riqueza: 
porque no es razon comparar con la muralla austral 
de la ciudadela , concluida con los caudales-que tra- 
jo Cimon, aquellas viviendas de Nápoles y aquellos 
miradores deliciosos que edificó Luculo con los des- 
pojos de los bárbaros; ni debe ponerse en cotejo con 
la mesa de Cimon la de Luculo: con la que era re= 
publicana y modesta, la que era regalada y propia 
de-un Sátrapa; pues-la una con poco: gasto mante- 
nia diariamente á:muchos; y la otra consumia gran-= 
des caudales con unos. pocos dadosá la glotonería : 4 
no ser que el tiempo fuese la causa de esta diferen- 
cia, pues no sabemos, á-haber caido Cimon despues 
de sus hazañas y de.sus-expediciones-en una vejez 
distante de la guerra y de los negocios de república, 
si habria llevado todavía una vida mas muelle y mas 
entregada á-los placeres: porque era aficionado á be- 
ber, amigo de reuniones y censurado, como hemos 
dicho , en punto á mugeres; y Jos:triunfos y feli- 
ces sucesos, asi en lo político como en la guerra 
procurando otros placeres, no dejan lugar á los ma- 
los deseos, ni siquiera dejan que -nazca la idea en 
los que son por caracter emprendedores y ambicio= 
sos: por tanto si Luculo hubiera continuado hasta 
la muerte conbatiendo y mandando ejércitos, me 
parece que ni el mas severo y rígido censor habia 
de haber encontrado que reprender en él. Esto por 
lo que toca al tenor de vida de ambos. 

En las acciones de guerra es indudable que uno 
y otro se acreditaron por mar y por tierra. de exce- 
lentes caudillos; mas asi como entre los atletas los 
que en un solo dia y en una sola contienda alcanzan 
todas las coronas, por una loable costumbre llevan 
el nombre de periódico-vencedores de la misma ma- 
nera Cimon, habiendo coronado á la Grecia en un 
solo dia por un combate de tierra y Otro de mar , es 
justo que tenga cierto lugar preferente entre los Ge- 
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nerales. Y 4 Luculo fue la patria quien le dió el 
mando; Cimon á la patria: aquel teniendo esta el 
mando para con los aliados, dominó á los enemigos; 
y Cimon habiéndose encargado «del mando cuando 
su patria seguia el imperio ageno, hizo que 4 un 
tiempo se sobrepusiera á los aliados y 4 los enemi- 
gos : obligando á los Persas con haberlos vencido 4 
separarse del mar, y persuadiendo á los Lacedemo= 
nios que voluntariamente se desistieran del imperio 
de él. Y si la obra mayor de un General es ganarse 
las voluntades con la benevolencia, Luculo fue des- 
preciado de sus propias tropas; y Cimon venerado 
aplaudido de los aliados: aquel se vió abandonado 
de los suyos; y á este se le unieron los extraños: el 
uno salio mandando, y volvió solo y desamparado; 
y el otro regresó dando órdenes 4 aquellos mismos 
con quienes al ser enviado obedecia lo que se le man- 
daba: habiendo alcanzado á un mismo tiempo para 
su ciudad las tres cosas mas dificiles, con los ene- 
migos la paz, sobre los aliados el imperio , y de los 
Lacedemonios el reconocimiento voluntario de supe- 
rioridad. Habiendo tomado por su cuenta uno y otro 
acabar con estados de gran poder, y trastornar toda 
el Asia, no pudieron venir al cabo de sus empresas; 
pero el uno solo tuvo contra sí la fortuna , habien- 
do muerto en el ejército, cuando todo le sucedia 
prósperamente; y al otro nadie podria eximirle en= 
teramente de culpa, bien ignorase las disensiones y 
quejas del ejército; ó bien no acertase á cortarlas an— 
tes de que llegasen á una abierta rebelion; ¿ó quizá 
alcanzó tambien algo de esto 4 Cimon? porque los 
Ciudadanos le suscitaron causas, y por fin le dester- 
raron por medio del ostracismo, para no oir en diez 
años su voz, segun expresion de Platon; y es que 
los de caracter aristocrático conforman poco con la 
muchedumbre, y no saben el modo de agradarla; si- 
no que mas bien, usando de rigor para corregir, son 
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molestos á lo perturbadores, al modo que las ligadu- 
ras de los cirujanos, sin embargo de que con ellas 
ponen en su natural estado las articulaciones: asi 
acaso será necesario disculpar en este punto á en-= 
trambos. 0h aires 

Luculo llevó la guerra mucho. mas lejos: pues 
fue el primero que llegó mas allá del Tauro con un 
ejército; pasó el Tígris; tomó é incendió las cortes 
de los reyes , Tigranocerta, los Cabiros, Sinope y 
Nisibis, extendiendo la dominacion Romana por el 
norte hasta eb Fasis, por el oriente hasta la Media, 
y porel austro hasta el mar Rojo por medio de 
los reyes de la Arabia. Desbarató y deshizo el po= 
der de ambos monarcas, no habiéndole faltado mas 
que la materialidad de coger las personas, 4 causa de 
que á manera de fieras huyeron á refugiarse en de- 
siertos y bosques inaccesibles, y de nadie antes pisa- 
dos. Porque los Persas, como que no habian recibi- 
do de Cimon considerable daño, muy luego volvie- 
ron contra los Griegos, y destrozaron sus fuerzas en 
el Egipto; pero despues de Luculo nada dieron ya 

ue hacer Tigranes y Mitridates: pues que este Cno 
dióncida y acoquinado con los primeros combates, 
ni una sola vez se atrevió á sacar ante Pompeyo sus: 
tropas del campamento, sino que bajó en huida al 
Bósforo, y alli falleció; y Tigranes él por sí mismo 
se presentó 4 Pompeyo, postrándose desnudo ante él, 
y quitándose la diadema de la cabeza la puso á sus 
ps , adulando á Pompeyo con una prenda, que mas 
ien que á él pertenecia al triunfo de Luculo: asi se 
dió por muy contento cuando recobró los símbolos 
del reino, reconociendo que ya antes los tenia per- 
didos: por tanto es mejor General como mejor atleta 
el que deja mas cansado y debilitado á.su contrario. 
emas de esto Cimon encontró ya quebrantadas 
las fuerzas de los Persas, y abatido su orgullo con 
las grandes derrotas que lés habian causado, y con 
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las incesantes huidas á. que los habian obligado Te- 
místocles , Pausanias y e esnaridas: acometiólos en 
este estado, y hallándolos ya decaidos y. vencidos 
en los ánimos, le fue muy facil triunfar de los cuer= 
pos ; pero Luculo postró 4 Tigranes cuando vence- 
dor en muchos combates estaba todavía en el lleno 
de su poder. Enel número no seria tampoco razon 
comparar los que por Cimon fueron vencidos con 
los que se reunieron contra Luculo; de manera que 


" al. que todo quisiera confrontarlo le. habia de ser 


muy dificil el determinarse: pues aun: la naturaleza 

superior parece haberse mostrado aficionada  entram- 

bos, anunciando al uno aquello que le convenia eje= 

cutar, y al otro aquello de que debia guardarse: ha- 

biendo tenido uno. y otro en su favor el voto de los 

E como dotados de una índole generosa y casi 
ivina. 
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“Pues que nos parece que no vamos fuera de ra= 

zon en Comparar con Niciasá Craso, y las derrotas 


causadas por los Pártos con las sucedidas en la Si- 
cilia, juzgamos oportúno rogar y amonestar á los 


que lean estas vidas, no sospechen que en la narra= 


cion de los hechos relativos á ellas, en la que Tucí-= 
dides excediéndose 4 sí mismo en la vehemencia; en 
la energía y en la elegancia, se hizo verdaderamente 
inimitable, hemos de incurrir en el mismo defecto 
que Timeo; el cual, lisongeándose de superar á Tu= 
cídides en la facundia, y de hacer ver que Filisto era 
cansado y vulgar, se mete con su historia por medio 
de los combates de tierra y de mar y por las aren= 
gas, en-cuya descripcion aquellos sobresalieron, n 
siquiera ib 
A pie corriendo cabe el Lidio carro, 
como se explica Píndaro; sino mostrándose del todo 
molesto , pueril, y segun expresion de Difilo, tor- 
e y obeso, engordado en la grasa Siciliana, y por 
fa mas arrimándose al modo de decir de Jenarco. 
Como cuando dice que debieron tener los Atenien= 
ses 4 mal agiiero el que el General que tomaba su 
nombre de la victoria*, repugnara aquella expedicion; 
que en la mutilacion de las estatuas de Mercurio les 
significaron los Dioses que les vendrian muchos ma- 
les en aquella guerra de parte de Hermócrates hi- 
jo de Hermon; y tambien que era natural por una 
parte qué Hércules diera auxilio 4 los Siracusanos 
por respeto á Proserpina , que le entregó el Cerbe- 
ro; y que por otra mirara con odio á los Atenien- 
ses por haber salvado á los Egesteos, descendientes 
de los Troyanos, cuando él ofendido por Laome- 


1 Niexn en griego significa la victoria; y de este 
nombre se deriva el de Nicias» 


E 
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donte asoló su ciudad Mas quizá era- propio de la 
elócuencia de este escritor, como el decir tales sande- 
ces, querer mejorar la diccion de Filisto, é-insultar 
á Platon-y 4 Aristóteles. En cuantoá mí la contien> 
da y emulacion con otros acerca del estilo :en -gene- 
ral me parece insulsa y repugnante; peto:sies en co- 
sas que no pueden imitarse, téngola por la última 
necedad. Los hechos pues referidos «por: Tucidide 
y Filisto, ya que no es posible pasarlos del todo 
en silencio, especialmente los que dan. 4 conocer la 
conducta y disposicion de este hombre. ilustre, es- 
condidas entre sus muchas y grandes adversidades, 
los tocaré ligeramente y en solo lo preciso; pero, los 
que por lo comun no son: conocidos ,:4 causa de ha- 
ber sido separadamente notados por diferentes auto- 
res, ó bien por haberse de tomar de presentallas y 
resoluciones antiguas, estos los recogeré con esmero, 
para no tejer una historia inútil, sino tal que presen 
te bien la índole y las costumbres. ss 

De Nicias lo primero que se ofrece decires lo 
que escribió Aristóteles , di , que eran tres los que 
sobresalian entre los ciudadanos, y tenian benevo- 
lencia-y amor patrio para con el pueblo, Nicias el 
de Nicerato , Tucidides el de Milesio , y Teramenes 
el de Agnon, en menor grado este que los otros: pues 
que en cuanto á linage le motejaron de extrangero 
oriundo de Ceo; y en cuanto á gobierno, por no 
haberse mantenido firme en un partido, sino andar 
continuamente variando , fue Ss Coturno. De 
estos era Tucidides el de mas edad, y puesto al fren 
te de los mejores y unas principales ciudadanos , con- 
tradijo en muchas cosas á Pericles, que afectaba po- 
Pularidad. El mas joven era Nicias; pero aun en vi- 
da de Pericles fue ya tenido en aprecio, hasta llegar 

ser General con él, y tener por sí solo mando mu-= 
chas veces. Muerto Pericles, al punto fue llamado á 


ocupar el primer logar, principalmente por los ricos 
TOMO 111. 
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los nobles; que lo contraponian:4 la insolencia y 
osadía de Cleon; y aun. tuvo el favor del pueblo, 
que tambien contribuyó 4: su adelantamiento: por= 
que si bien Cleon alcanzó grande autoridad con darse 
aire de anciano, y repartir algun dinero ; aun de los 
mismos áquienes favorecia,, al ver su codicia, su 
orguilo y su temeridad , los mas se ponian de parte 
de Nicias;:por cuanto, aunque tenia gravedad, no 
era esta severa y enfadosa , sino mezclada con cierta 
modestia que atraia á los mas, por lo mismo que 
mostraba timidez; y es que siendo por naturaleza 
irresoluto y'desconfiado enla guerra su buena suer= 
te ocultó. su: miedo, habiendo salido siempre vence= 
dor en sus expediciones; mas para el gobierno su pu= 
silanimidad y su temor á:los calumniadores llegaban 
á parecer populares , y le pan el afecto de la ple- 
be, que recela de los que hacen poca cuenta de ella, 
y adelanta 4 los que la temen: porque. en general 
para la muchedumbre el mayor honor de parte de 

los mas poderosos es el que no la desprecien, * 
Mientras Pericles manejó la ciudad, estando do- 
tado de una virtud verdadera y de una poderosa elo- 
cuencia, no tuvo necesidad de otros amaños ni: de 
ningun otro prestigio; pero Nicias,que no tenia aque- 
llas prendas, abundando en bienes de fortuna , con 
ellos ganaba popularidad ; y ya que le faltaba disposi- 
cion para rivalizar con la flexibilidad y las lisonjas 
de Cleon; con los coros, con los espectáculos y 
con otros medios de esta especie logró. atraerse el 
favor del pueblo,. aventajándose en magnificencia Y 
gusto á todos los de su tiempo, y aun á cuantos le 
habian precedido. Subsisten todavía de las ofrendas 
que hizo, el paladion del alcázar , habiendo perdido 
el dorado; y el templete que se conserva en el tem- 
plo de Baco entre los trípodes ofrecidos en iguales 
ocasiones : porque conduciendo coros , venció muchas 
veces, y en ninguna fue vencido. Dícese que en unO 
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de estos coros compareció representando en el ador- 
no á Baco un esclavo suyo de hermosa disposicion 
y figura , todavía imberbe; y que habiéndose agrada- 
do los Atenienses de su presencia; y aplaudido y pal- 
.meteado por largo rato, levantándose Nicias,habia 
expresado que +enia á sacrilegio estuviese en la escla- 
vitud un cuerpo celebrado por .su: semejanza con el 
Dios, y habia dado la liberrad:áaquel mozo. Tam= 
bien se conservan en la memoria, como brillantes y 
dignos de tan alto objeto, los festejos: que hizo en 
Delos: porque lo regular era que los coros enviados 
por las ciudades 4. cantar las alabanzas de Apolo, du- 
rante la navegacion fiesen como á cada uno le cogía, 
y que acudiendo mucha gente 4 la llegada de la nave, 
se les hiciera cantar sin ningun orden: saltando en 
tierra en confusion, y tomando las coronas y los tra= 
ges de la misma manera; mas él cuando condujo la 
teoría , aportó 4 Rene con el córo, con las víctimas 
y todas las prevenciones , y llevando desde Atenas 
un puente construido con las dimensiones convenien= 
tes, y adornado magníficamente:con dorados, con 
colores, con coronas y alfombras , por la noche. le 
echó sobre el espacio que media entre Rene y Delos, 
que no es grande. Al dia siguiente al; amanecer con- 
dujo la procesion que se hacia al: Dios,. y el coro 
adornado primorosamente y cantando, y-los pasó por 
el puente. Despues del sacrificio, del combate y del 
festin presentó al Dios en ofrenda una palma de 
bronce, y habiendo comprado un terreno en diez 
mil dracmas, se lo consagró con destino á que de sus 
rentas tomaran los de Delos lo necesario para sa- 
Crificar y dar un banquete, rogando á los dioses por 
la prosperidad de Nicias. Porque: asi lo hizo escribir 
en la columna que dejó en Delos como monumento 
de esta dádiva; y la palma, quebrantada de los 
vientos, vino á caer sobre la estatua grande de los 
de Najos, y la hizo pedazos. 
N 2 
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Eni estas cosas suele huber mucho de ostentacion 
y vanagloria, como es bien sabido; pero atendiendo 
elicaracter y las costumbres de Nicias para todo lo 
demas, podia no sin violencia colegirse que aquel es- 
mero y toda aquella pompa era consecuencia de su 
religiosidad ; porque le hacian demasiada impresion 
las cosas superiores, y era dado á la supersticion , se= 
gun nos lo. dejó. escrito Tucidides. Ási- se dice en 
uno de los diálogos de Posifonte, que: todos los: dias 
ofrecia sacrificios 4 los dioses, y que: teniendo en 
casa un agorero y fingia consultarle sobre las cosas pú- 
blicas, cuando regularmente no era sino sobre las su- 
yas propias, especialmente sobre sus minas de plata: 
porque poseia minas de este metal en Laurio, que le 
daban grandes utilidades , aunque el trabajo de ellas 
no carecia de peligro. Mantenia alli gran número de 
esclavos, y en esto consistia la mayor parte de su ha- 
cienda; por: lo cual tenia siempre al rededor de sí 
¿muchos que le pedian, y á quienes socorria: pues 
no era menos dadivoso con los que podian hacer mal, 
'que con los:que eran dignos de sus liberalidades:-en 
una palabra, con él era una renta para. los malos su 
edo , y para los buenos su beneficencia. Dan de esto 
testimonio los poetas cómicos: porque Teleclides es- 
cribia asi contra un calumniador : 
| Ni una mina partida por el medio 
Le dió Caricles, porque le tapase 
Que entre los hijos que su madre tuvo 
El fue el primero que salió del saco. 
Nicias de Nicerato dióle cuatro 5 
Mas aunque de este don yo sé la causa, 
No la diré, que Nicias es mi amigo, 
Y obra á mi juicio con notable acuerdo: 
y aquel á quien zahiere Eupolides en su comedia in- 
titulada Maricas sacando 4 la escena á uno de los 
holgazanes y mendigos, se ésplica asi: 
¿Cuanto ha que viste á Nicias? 
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«Nunca le habia visto; mas ahora 

- Ha poco que le vi estar en la plaza. 

¿Notad que este confiesa claramente 
Que en la plaza con Nicias se. ha encontrado; 
Y si de traicion no, ¿qué tratarian? ) 

¿No ois, camaradas , cómo Nicias 

Fue en el delito mismo sorprendido ? 
«Andad , menguados: no es para vosotros 
En mal caso coger á hombre tan bueno: 
y el Cleon de Aristofanes en tono de amenaza. dice: 
El cuello apretaré á los oradores, 
Y á Nicias causaré miedo y espanto. 

Tambien Frinico da idea de lo cobarde y espanta= 
dizo que era en los siguientes versos: 
ra buen ciudadano, lo sé cierto, 
Y no al modo de Nicias lo verian 
Andar siempre con aire asustadizo. 
Viviendo siempre con este temor de los calum- 
niadores, no cenaba con ninguno de los ciudadanos, 
ni trataba con ellos, ni asistia 4 sus ordinarias re- 
creaciones: en una palabra no gustaba de semejantes 
pasatiempos ; sino que cuando era Arconte perma- 
necia en el consistorio hasta la noche; y del Senado 
salia el último, habiendo entrado el primero; y cuan- 
do no tenia negocio público alguno, no se dejaba 
ver ni admitia 4 nadie, quieto siempre y encerrado 
en-casa. Sus amigos recibian á los que concurrian 4 
hablarle, y les. pedian que le disculparan , porque es- 
taba ocupado en negocios públicos de grande urgen- 
cia é importancia. El que principalmente represen 
taba esta farsa, y se desvivia para conciliarle auto- 
ridad y opinion, era Hieron , que se habia criado en 
su casa, y 4 quien/el mismo Nicias habia ejercitado 
en las: letras y en la música, Dábase por hijo de Dio- 
nisio, 4 quienapellidaron Calco, y de quien se con- 
seryan todavía algunas poesías; y enviado de coman=- 
dante de una colonia mandada á Italia, fundó la 
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ciudad de Turios. Este pues trataba con los agore- 
ros de parte de Nicias en la interpretacion de los 
prodigios y los arcanos, y hacia correr en el pueblo 
la voz de que Nicias-llevaba, por:solo el bien de Ja 
república, una vida infeliz y trabajosa , pues ni en 
el baño ni en la mesa dejaban: de ocurrirle asuntos 
graves , teniendo abandonados sus intereses por cui- 
dar de los del pueblo; tanto que nunca, se acostaba 
sino cuando los demas habian dormido-el primer 
sueño. De donde provenia estar tambien su salud 
quebrantada, y no:tener gusto ni humor para con- 
versar con sus amigos , habiendo llegado 4 perderlos 
por los negocios públicos juntamente con: su hacien= 
da; cuando los demas ganando amigos y enrique= 
ciéndose con las magistraturas, lo pasan muy bien, 
y se divierten en el gobierno. Y en realidad de ver= 
dad tal venia á ser la vida de Nicias; por lo que él 
mismo se aplicó aquel epifonema de Agamenon: 
La magestad preside á nuestra vida; 
Mas de la multitud somos esclavos. 

Observando que el pueblo se valia 4 veces de la 
prudencia y experiencia de los insignes oradores y 
sobresalientes políticos; pero que siempre se recelaba 
y resguardaba de'su habilidad, oponiéndose á su 
esplendor y su gloria, como se veia bien claro en la 
condenación de Pericles, en el destierro de Damon, 
en la desconfianza que manifestó la «muchedumbre 
de Antifon Rammusio, y-sobre todoen:lo ocurrido: 
con Paquetes el que tomó 4 Lesbos, que al dar las 
cuentas de su expedicion, sacando en-el mismo tri- 
bunal. la espada, «alli se quitó la »vida3 procuraba 
huir de las expediciones arduas y: dificiles; y'cuan= 
do iba de General consultaba mucho'á la seguridad, 
con lo que lograba vencer como era natural; mas 
con todo no referia estos sucesos ni“á su inteligenciay 
ni 4:su- poder, ni 4 su valor; sino que los atribuía 


£ 


4 la fortuna, y se acogia'á los dioses, subtrayéndose 
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4 la envidia que sigue á la gloria. Convienen con es- 
to los mismos hechos: «pues que habiendo sufrido 
la república en aquel tiempo muchos y grandes des= 
calabros, en ninguno absolutamente tuvo parte; sino 
«que cuando en la Tracia fue vencido-por los de Cal- 
cis, iban de Generales Caliades y Xenofonte; la der- 
rota de Etolia se verificó siendo Arconte Demóste- 
nes; en Delio perdieron mil hombres mandando Hi-= 
pocrates; y de la peste la culpa se echó principal- 
mente á Pericles, por haber encerrado en el recinto 
de la ciudad , á causa de la guerra, á todos los ha- 
bitantes de la comarca , habiéndose aquella originado 
de la mudanza de aires y de género de vida. Nicias 
- pues se conservó inculpable en todas estas desgracias, 
y yendo de General, tomó á Citera, isla muy bien 
situada para hacer la guerra á la Laconia, y que es- 
taba habitada de Lacedemonios. Recobró tambien y 
atrajo: muchos-pueblos de la Tracia que se habian 
rebelado. Habiendo encerrado dentro. de los 'muros 
á los.de Megara , al-puñito se apoderó de la isla Mi- 
noa; yde alli á.poco partiendo de aquel punto, su- 
jétó 4 Nisea. Bajó. de alli 4 Corinto, y en batalla 
campal venció su numeroso ejército y :4 Licofron 
su General. Sucedióle:en esta ocasion haberse dejado 
los cadáveres de dos.de sus deudos, por:no haberlos 
echado menos al tiempo de recoger los muertos. Lue- 

lo advirtió hizo alto con el ejército , y en- 
vió un heraldo 4 los enemigos para-tratar de reco- 
brarlos.: Segun cierta ley y costumbre con ella con- 
forme, los que recogián los muertos en-virtud de con- 
venid :se-entendia quetrénunciaban á-la' victoria , y 
no les era permitido levantar trofeo: porque vencen 
los que quedan: dueños:; y no quedan dueños los que 
ruegan, como que no:está en su poder tomar lo que 
piden: Pues contodó mas quiso hacer el sacrificio del 
vencimiento yede:su: gloria, AR. insepultos á 
dos ciudadaños. Taló pues todo el pais litoral de la 
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Laconia , y venciendo á los Lacedemonios que se le 
opusieron, tomó á Turea guarnecida por los Egine- 
tas, y á estos los trajo cautivos á, Atenas. 

- Como Demóstenes hubiese fortificado á Pilos, al 
punto acudieron por tierra y por mar los Lacede=" 
monios, y: trabada batalla , hubieron de dejar de. los 
suyos en la isla Esfacteria hasta cuatrocientos hom- 
bres. Parecíales á los Atenienses cosa importante, 
como lo era en realidad , apoderarse de ellos; pero 
- el cerco se presentaba dificil y trabajoso en un pais 
que carecia de agua, y parael queel acopio de pro= 
visiones aun en verano tenia que hacerse con un to- 
deo muy largo , hallándose por lo mismo en el in= 
vierno enteramente falto de todo: teníalos esto dis= 

ustados, y estaban pesarosos de haber despedido la 
egacion que los Lacedemonios les habian: enviado 
para tratar de paz. Habíanla despedido 4 instigacion 
de Cleon,-principalmente con la mira de mortificar 
á Nicias, porque era su enemigo; y viendo que se 
habia puesto de parte de los Lacedemonios , esto bas= 
tó para que inclinase al pueblo á votar contra.el tra- 
tado. Yendo pues largo el sitio, y recibiéndose noti- 
cias de que el ejército padecia una escasez suma, se 
mostraban muy enconados contra Cleon , el cual se 
volvia contra Nicias, echándole la culpa, y acusán- 
dole de que por sus temores y-su fojedad dejaba alli 
aquellos ls , cuya rendición no. habria costa= 
do tanto tiempo:á hs él tenido el: mando.: Ofre- 
cióseles alpunto á los Atenienses decirle:» ¿pues por 
» qué no te embarcas y márchas contra ellos?” Le- 
vantóse tambien Nicias, y abdicó. en él el mando so- 
bre Pilos, proponiéndole que tomase la fuerza que 
quisiese, y no anduviera echando báladronadas sobre 
seguro , en lugar de hacer cosa: que fuera de impor- 
tancia. El al principio calló:turbado-con tan inespe= 
rada salida; pero-como. insistiesen todavía los Ate= 
mienses , y Nicias esforzase la voz, acalorado y pi- 


NICIAS. 201 
cado de pundonor , tomó 4 su:cargo la expedicion; 
y al dar la vela puso el término de veinte dias, di= 
ciendo que dentro de-ellos ó habia de acabar alli con 
los Lacedemonios, ó los habia de traér vivos 4 Ate- 
nas; de lo que los Atenienses se rieron mucho, bien 
lejos de creerlo: porque ya estaban acostumbrados á 
tomar á diversion y risa sus jactancias y sus sande= 
ces. Pues se cuenta que teniéndose un día junta pú= 
blica, el pueblo sentado estuvo esperando largo rato, 
y ya bien tarde se presentó en la plaza con corona 
Sobre las sienes, y pidió que la junta se-dilatase hasta 
el dia siguiente: » porque hoy, dijo, estoy ocupado 
» teniendo 4 cenar 4 unos forasteros. despues que 
» he hecho á los dioses sacrificio 3”. y que los Áte= 
nienses se levantaron y disolvieron la junta. - 

Favorecióle entonces la fortuna;'y- habiéndose 
manejado bien en la expedicion al lado de Demóste- 
nes, dentro del términoque prefijó , 4cuantos Espar- 
ciatas no murieron en el combate los trajo. esclavos, 
habiéndosele rendido á discrecion. Volvióse esto en 
gran descrédito de Nicias,. pareciendo, una: cosa mas 
torpe y fea todavía que arrojar el escudo el: aban- 
donar por miedo espontáneamente el mando , y des- 
pojándose '4 sí mismo dela autoridad pro rcionar 
al enemigo la ocasion de tan brillante triunto: Mote- 
jóle-de nuevo con este motivo Aristofanes en su co- 
media titulada las Aves, diciendo: => 

Pues no, no es tiempo de dormirnos este; 
Ni de dar largas imitando á Nicias. : .- 
Y en la de los Labradores dice asimismo: 
Quiero labrar» mis campos. ¿Quién te estorba? 
“Vosotros, y mil dracmas os prometo 
Si exento me dejais de todo mando. 
Las aceptamos: pues dos mil tendremos 

¿Con las que ya de Nicias recibimos, 

Y en verdad que hizo notable daño 4 la ciudad , de- 
Jando que adquiriera Cleon tanto crédito y poder: 
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con el que tomando nuevo arrojo y una osadía in- 
aguantable , entre otros males que acarreó á la 're- 
pública , de los. que no le cupo 4 Nicias poca parte, 
le hizo el.de destruir el decoro de la tribuna, sien= 
do el primero «que en las arengas gritó descompa-= 
sadamente , se dejó abierto el manto, se popE los 
muslos , é introdujo el dar carreras estando hablando; 
con lo que:engendró en los que despues de él maneja= 
ron los negociosun absoluto olvido y desprecio de to- 
da dignidad : causa principalísima del trastorno y con- 
fusion que de-alli- 4 poco sobrevino á la república. 

Empezaba , ya entonces á mostrarse en Atenas 
Alcibiades ,, otro:orador no tan descompuesto ; pero 
de quien podia decirse lo que de: la tierra de Egipto: 
pues como:esta por su gran fertilidad eii 

Muchas utiles plantas, y 4 su lado 
Otras muchas nocivas y funestas, 

de la misma manera la índole de Alcibiades, propen- 
sa igualmente al bien que al mal, dió ocasion á gran- 
des innovaciones. Por tanto aunque Nicias llegóá verse 
desembarazado de Cleon ,; no tuvo tiempo de tran= 
quilizar y-afianzar del todo la república; sino que 
habiendo conseguido llevarla por el buen camino, 
le apartó de él la violencia-y fogosidad de Alcibia- 
des, impeliéndole otra vez 4 la guerra, lo que suce- 
dió de esta manera. Los que principalmente se opo- 
nian á la paz dela Grecia eran Cleon y Brasidas, 
aquel porque en la guerra no se descubria tánto su 
maldad, y este porque en ella :resplandecia mas su 
virtud: como-que:al uno le dió: ocasion para gran- 
des aparta e al otro para gloriosos triunfos. Mas 
como ambos hubiesen muerto 'en la misma batalla, 
que fue la de Anfipolis, hallando Nicias 4 los Espar- 
ciatas deseosos muy de antemano de la paz, y 4 los 
Atenienses.con poca confianza de sacar partido de 
la guerra, y 4 unos y á otros fatigados y en dispo” 
siciones de deponer con el mayor gusto las armas; 
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precios los excitó y movió 4 que se presentaran 


Quedate, ó lanza, 4 ser despojo inútil," 

Donde enreden su tela las arañas.” 
Erales tambien sabroso traer á la memoria aquel gra= 
cioso dicho de que 4 los queen la paz'toman el sue- 
ño no los despiertan las trompetas, sino- los gallos. 
bominando pues y maldiciendo á los que suponián 
tener el hado dispuesto que aquella guerra se lidiara 
Por tres veces nueve años, trataron y conferenciaron 
entre sí € hicieron la paz. Formóse entonces genetal- 
mente la idea de que aquella reconciliación era esta= 
le, y. todos tenian siempre á Nicias en los labios di- 
ciendo que era un hombre amado de los dioses, 4 
Quien su buen Genio habia concedido por su piedad 
que del mayor y mas apreciable bien entre todos 
Ibiera tomado el nombre +: porque réalmente asi 
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creian obra suya la paz, como de Pericles la guerra: 
areciéndoles que este por muy pequeñós motivos 
Sabia arrojado á-los Griegos en grandes calamidades, 
y que aquel les habia leal olvidar los mutuos agra- 
vios , Volviéndolos amigos. Por tanto esta paz hasta 
el dia de hoy se llama Nicea. 
¡Convínose por los tratados en que se restituirian 
recíprocamente las tierras, las ciudades y los cau- 
tivos que tuviesen , sorteándose sobre quiénes habian 
de ser los primeros á restituir: y Nicias compró con 
su dinero reservadamente la suerte para que fuesen 
los primeros los Lacedemonios: 4 lo menos asi lo 
refiere Teofrasto. Viendo que los Corintios y Beo- 
cios oponian dificultades, y que con diferentes acha- 
ques y quejas procuraban encender otra vez la guerra, 
persuadió Nicias 4 los Atenienses y Lacedemonios 
4 queá la paz añadieran la alianza, como un refuer- 
zo y nuevo vínculo con el que se hicieran mas temi- 
bles á los disidentes, y se estrecharan mas entre sí. 
Verificado esto, Alcibiades, que no tenia genio de 
estarse quieto, y que se hallaba resentido de los La- 
cedemonios, porque no haciendo cuenta de él, y 
mirándole con desden , se manifestaban adictos á Ni- 
cias, desde luego se Lidia minar la paz; y aun- 
ue-por entonces nada pudo adelantar , como de alli 
4 poco no se mostrasen ya los Lacedemonios tan com- 
placientes con:los Atenienses, y antes pareciese que 
empezaban á hacerles agravios en haber formado 
alianza con los Beocios , y no haber entregado en ple 
las ciudades de Panacto y Anfipoles, aferrándose en 
estas causas , procuraba acalorar al pueblo haciéndose- 
las presentes 4 toda hora. Finalmente habiendo hecho 
venir una legacion de Árgos para entablar alianza 
- con los Atenienses, Jedi para que lo consiguies: 
Vinieron en esto embajadores de los LacedemonioS 
con plenos poderes, y. como presentándose al Senado 
hubiesen dado idea de admitir toda condicion justí 
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y moderada , temeroso Alcibiades de que con'Sus pro- 
posiciones ganaran tambien al pueblo, desconcertó 
sus planes con una perfidia, ofreciéndoles bajo jura= 
mento que hallarian en él auxilio para cuanto quisie- 
sen, con tal que no dijeran ni convinieran en que ve= 
nian plenamente "autorizados: porque -asi' saldrian 
mejor con su intento. Habiéndole dado crédito y 
unídose 4 él, abandonando 4 Nicias , los hizo com- 
parecer ante el pueblo, y les preguntó si habian ve- 
nido con plenos poderes para todo; y como dijesen 
que no, mudado repentinamente contra todo lo que 
A esperar, llamó la atencion del Senado' sobre 
o que acababan de decir, y excitó al pueblo 4 que 
no diera oidos ni crédito ¿unos hombres que tan abier- 
tamente mentian , y que ahora decian una cosa y lue- 

o la contraria, Quedaron tan pasmados como se de- 
ja conocer; y no teniendo el mismo Nicias nada 
que decir de sorprendido y disgustado , al punto se 
decidió el pueblo á llamar: y hacer venir 4 los de 
Argos para concluir la alianza; pero se puso de par 
te de Nicias un terremoto que en esto sobrevino, 
siendo causa de que se disolviese la junta. Congre- 
gada otra vez al dia siguiente, ora con discursos y 
ora con ruegos, lo único que pudo alcanzar; y aun 
esto con dificultad , fue contener la negociacion de 
los Argivos, y que 4 él se le enviase en legacion 4 
los Lacedemonios, con esperanza que, dió de ¿E 
todo se transigiria á satisfaccion. Pasando pues 4- 
parta, en todo lo demas le honraron como: corres- 
pondia á un hombre de probidad y su apasionado; 
pero no habiendo ido concluir nada, suplanta- 
do por los del partido de los Beocios, hubo de vol- 
verse, no solo desairado y con descrédito , sino tam- 

ien temeroso de lo que determinarian los Atenien- 
ses, disgustados y enfadados de que á su persuasion 
hubiesen tenido que restituir unos cautivos de tanta 
calidad : porque los traidos de Pilos eran de las pri- 
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meras. casas de Esparta y y tenian amigos y parientes 
entre los de mayor poder. No tomaron sin embargo 
en medio de su enojo. resolucion ninguna violenta 
contra él; sino que nombraron General á Alcibiades; 
hicieron alianza al mismo tiempo que con:los Ar- 
givos con los de Mantinea y los dé Elea ,.que se ha- 
bian rebelado 4 los Lacedemonios , y enviaron pira- 
tas á Pilos para molestar la Laconia; con lo que vol- 
vieron tra yez á ponerse en guerra. ico 00 

Estaban Nicias y Alcibiades en lo mas fuerte de 
su discordia, cuando::hubo de tratarse de desterrar 
porel. ostracismo , segun costumbre recibida de que 
á-cierto tiempo hiciera el pueblo mudar de pais por 
diez, años á uno de los que le fuesen sospechosos , ó 
que: le causaran envidia-por su gran crédito ó por su 
riqueza. Estaban ambos en grande agitacion y peli- 
gro, como que no podia dejar de ser el que el uno 
ú el otro sufticta el destierro. Porque en Alcibiades 
vituperaban. su abandonada conducta y temian de 
su arrojo; y en Nicias, ademas de mirarle con-envi- 
dia: por su riqueza, culpaban aquel aire: poco afable 
y eee ó mas bien intratable y oligárquico , que 
le hacia parecer de otra especie; y como repugnaba 
muchas veces á los deseos del pueblo, contradicien=- 
do su: modo de pensar, y violentándole en cierta 
manera hácia lo que creia conveniente; habia venido 
4 hacérseles odioso. En-una palabra la contienda era 
de los jóvenes y amigos de la guerra con los ancia- 
nos y amantes de la paz, queriendo los unos que la 
concha cayera sobre este yy los otros sobre aquel. 

Mas si por dos sobre un honor se alterca, 

No es nuevo que recaiga en un perverso: 
como en esta ocasion, dividido el pueblo entre los 
dos, dió motivo á que se presentaran en la palestra 
los hombres mas desvergonzados y corrompidos;-de 
cuyo número era Hipérbolo Peritoide , hombre 4 
quien no fue el poder el que le dió atrevimiento ; si- 


NICIAS+ : 207 
no'que de ser atrevido 'pasó 4 tener poder, y de 
haber adquirido fama en la ciudad (4 ser su afrenta 
y.su: infamia. Este pués y considerándose entonces 
muy distante del castigo de las conchas , cuando lo 
que verdaderamente. le. correspondia era un potro, 
esperaba que cayendo cualquiera de aquellos dos, 
éi iba á ser el rival del que quedase : asise veia bien 
4 las claras que se alegraba de su division, y abier= 
tamente acaloraba al pueblo contra ambos. Entera- 
dos Nicias y Alcibiades: de esta maldad, se pusie= 
ron secretamente sde: acuerdo, y juntando en uno 
los dos partidos lograron que el ostracismo no re= 
cayese-sobre ninguno: de los dos, sino sobre Hipér= 
bolo. Al principio fue-este cambio materia de diver- 
sion y risa para el pueblo; pero despues ya lo sin= 
tiéron, pareciéndoles que aquel recurso se habia des= 
honrado , empleándose én un hombre indigno: te= 
niendo:al ostracismo por una pena que honraba; y 
juzgando ,-que si «bien era castigo para: Tucidides, 
Aristides y otros semejantes , para Hipérbolo era 
una honra y motivo de jactancia el que fuese trata= 
do por su maldad como lo habian sido los yarones 
mas excelentes; segun que ya lo dijo Platon el có- 
mico , hablando de él en estos versos: * 

“Por sus maldades mereció esta pena; 

Mas por su calidad de ella era indigno: 
==. «Porqué no se inventó seguramente 
Para tan ruin canalla el ostracismo. 
Asi es que despues de Hipérbolo ya nadie sufrió es- 
ta forma de destierro , sino que él fue el último; ha- 
biendo sido el primero Hiparco Colarqueo arien= 
te del Tirano. ¡Mas cuán cierto es que la fortuna 
está muy fuera del alcance del juicio humano , y que 
respecto de ella nada sirven nuestros raciocinios! 
pues si Nicias, habiendo hecho caer sobre Alcibia- 
des el peligro de las conchas , hubiera salido vence= 
dor, arrojando á este de la ciudad, habria quedado 


208 NICIAS. 
en ella con toda tranquilidad; ' yen caso des haber 
sido vencido, él habria «tenidoque salir antes de 
los últimos infortunios que le oprimierom, conser= 
vando la opinion del mejor General. No se me ocul- 
ta haber dicho Teofrasto que cuando salió dester= 
rado Hipérbolo era Feaco y «no Nicias el que en= 
« traba en disputa con Alcibiades; pero los mas lo re- 
fieren de aquella manera. | sd 
- Vinieron-en esto legados delos Segestanos y 
Leontinos con la pretension de: que los Atenienses 
enviaran una expedicion contra la Sicilia; mas sin 
embargo “de que Nicias lo «contradecia, aun antes 
de que sobre este objeto. se celebrase junta pública, 
fue ya arrollado:por las sugestiones, y sobre todo 
por la ambicion de Alcibiades, el cual con esperan- 
zas habia ganado:á la muchedumbre, y con sus dis- 
cursos la habia alucinado: hasta tal punto que los 
jóvenes en las palestras, y los ancianos sentados en 
sus talleres ó en sus reuniones diseñaban el plan de 
la Sicilia, describian el mar que la rodea, y los 
puertos y sitios por donde mas se avecina al Afri= 
ca. Porque no se contentaban con ganar la Sicilia 
en aquella guerra, sino que la miraban como “escala 
para entrar desde alli en lid con los Cartagineses, y 
dominar en el Africa, y en todo aquel mar hasta 
las columnas de Hércules. Viéndolos pues con se- 
mejantes proyectos, hizo esfuerzos Nicia s por di= 
suadirlos; pero halló muy pocos hombr €s de poder 
é influjo que se pusieran su lado: porque la gente 
acomodada, por no dar idea de que huian de ser- 
vir, y de contribuir para el armamento de las ga- 
leras, nada hicieron ó dijeron. Con todo no desistió 
ó se dió por vencido; sino que aun despues de re- 
suelta la guerra, y de haber sido nombrado General 
juntamente con Alcibiades y Lamaco, todavía en 
otra junta habló procuró hacer revocar el decre- 
to, poniéndoles á la vista los inconvenientes; y aun 
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excitó sospechas contra Alcibiades, indicando que 
con miras de ambicion y de su utilidad particular 
trataba de: envolver á la república en una guerra di- 
ficil y ultramariva; pero estuvo tan lejos: de adelan- 
tar nada ; que antes teniéndole con esto por mas á 
propósito 4 causa desu inteligencia y de su nimia 
* prevision, que contrastarian muy bien con la: osa- 
día de Alcibiades y la prontitud de Lamaco , -die= 
ron á su eleccion mayor firmeza: porque levantán- 
dose Demostrato , que era el orador que mas :infla= 
maba á los: Atenienses para aquella expedicion, dijo 
que él haria callar 4 Nicias;+y escribiendo:-un de- 
Creto, por el que se daban 4 los pr 
cultades para resolver y ejecutar acá y” allá. cuanto 
les pareciéra, 'hizo que el pueblo lo sancionases * 

jes que por parte delos Sacerdotes se pro- 
aa tambien muchas cosas que contradecian aque- 
la jornada; pero teniendo Alcibiades otros agoreros, 
presentó de ciertos oráculos antiguos uno , en que se 
decia que les vendria 4 los Atenienses grande esplen- 
dor de parte de la Sicilia; y ademas le vinieron 'cier= ' 
tos adivinos de Júpiter Amonio, trayéndole un orácu- 
O, por el que se prometia que los Atenienses se apo- 
derarian de todos los Siracusanos; pero los que les 
eran contrarios los ocultaban, por temor de que se 
tomasen á mal agiiero. Lo que no era mucho , cuan= 
o no los contenian las señales mas visibles y -mani- 
fiestas, como la mutilacion de los Hermes, queá:to= 
os en una noche les fueron cortadas las partes pro= 
Minentes del rostro, á excepcion de uno solo llama- 
do de Andocides, ofrenda de la tribu Egeide, y 
Que estaba'junto 4 la casa en que Andocides habita= 
ba entonces; y como hnlsiracidad ecutada en:el ara 
de los doce Dioses, la cual consistió en que un hom- 
re se subió repentinamente sobre ella, y abriendo 
aS piernas , con una piedra se cortó las partes geni- 


tales. En Delfos habia una estatua de oro de la Dio- 
TOMO 111, o 
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sa Palas , colocada sobre una palma de bronce, ofren= 
da de Atenas de los despojos tomados á. los Medos: 
4 esta pues-la;picotearon por varios dias unos Cuer- 
vos que vinieron volando, y el fruto: de .la:palma, 
que. era-de oro , lo. arrancaron á: picotazos y lo echa- 
-romual suelo; ¡pero ellos decian:que esto: era inven- 


cion de los de: Delfos, ganados por los ;Siracusanos. * 


Prescribióseles en aquella:misma sazon por un orácu= 
lo: que trajeran de Clazomene la Sacerdotisa: de Mi 
nerva; y enviándola 4 buscar ,.se halló que su nom- 
bre era Hesuquia , que significa quietud ; y en esto 
parece;que el buen Genio de Atenas aconsejaba á 
aquellos ciudadanos que por entonces se estuviesen 
quietos. Bien fuera por:temor de estos prodigios, :ó 
bien porque lo alcanzara por su ciencia, el astrólogo 
Meton, áquien se habia dado entonces cierto man- 
do, fingió dar fuego á su casa, como que estaba lo- 
co: aunque otros dicen'que no fingió tal locura, sino 
que habiendo incendiadosu-casa por la noche, se 
presentó en la plaza muy afligido, y pidió á los ciu- 
dadanos que en atencion 4 tan grande desventura 
eximieran:de la expedicion á su hijo, qué estaba nom- 
brado Capitán de galera para pasar á Sicilia. A Só- 
crates el sabio le anunció su Genio, por los:medios 
que tenia de costumbre, que aquella expedicion se 
equipaba en ruina de la ciudad, lo que refirió á sus 
amigos y conocidos, habiendo corrido entre muchos 
esta: especie. Para no pocos eran tambien motivo de 
inquietud los dias-en que salió la armada, porqué 
celebraban las mugeres las fiestas de Adonis; y. po! 
todas partes:se veian tendidos por las calles sus 9” 
mulacros, y junto á ellos exequias y llantos de mu” 
_ geresz por lo. cual los que dan importancia á estas 
cosas se mostraban disgustados, y temian no fuerí 
que aquel-aparato y aquella fuerza que se ostenta” 
ban entonces tan brillantes y florecientes, se mal” 
_ Chitasen bien en breve. 
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El que Nicias se'opusiese 4 la expedicion pro- 
yectada , sin dejarse seducir de lisongeras esperanzas, 
os no 'mudase de dictamen deslumbrado con la 
Ea lantez de tan ilustre mando, no puede menos de 
merecerle la alabanza de hombre recto y prudente; 
pero despues cuando habiéndolo intentado, no pu= 
do apartar al pueblo de la guerra, ni lograr que lo 
exonerase de su encargo; sino que mas bien este, co- 
mo que le cogió de la mano y por fuerza, le puso 
al frente de aquellas tropas ; entonces ya no era tiem- 
po de detenciones é irresoluciones; indisponiendo á 
sus colegas, y malogrando el objeto con volver co- 
ino un niño los ojos atras desde la nave, y quejarse 
continuamente de que sus discursos no hubiesen sido 
atendidos; sino que lo que convenía era apresurar 
se y cargar prontamente sobre los enemigos á pro- 
bar la suerte de los combates. Mas él lo que hizo 
fue contradecir al dictamen de Lamaco, que que- 
ria se marchara directamente á Siracusa, y que en 
sus inmediaciones se diera una batalla; y tambien 


al de Alcibiades, que tenia por lo mejor hacer que 


las ciudades abandonaran el partido de los Siracu= 
sanos; y logrado esto , encaminarse contra ellos; con 
lo'que; y con dar la orden de que recorriendo con 
las naves la isla se hiciera ostension de las tropas 
y del número de galeras, y se volviesen despues á 
Atenas, dejando una pequeña guarnicion á los Se- 
gestanos, desconcertó desde un principio los proyec- 
tos de entrambos generales, y les infundió grande 
desaliento. Llamaron de alli 4á'poco los Atenienses á 
Alcibiades para ser juzgado; y entonces, aunque fue 
designado segundo General , en el poder quedó de 
Primero , y siempre continuó ó estándose quieto, ó 
teniendo en movimiento las naves, Ó juntando con- 
sejos, dando lugar á que en su ejército se debilitase 

esperanza, y los enemigos sacudiesen el asombro 
Y terror que les causó la primera vista de tan pode- 

02 


212 NICIAS. 

rosas fuerzas. Cuando se hallaba alli todavía Alcibia- 
des bien se dirigieron con sesenta naves contra Sira- 
cusa; pero contuvieron el mayor número de: ellas, 
formándolas fuera á la vista del puerto, y solo con 
diez penetraron adentro con el objeto. de hacer un 
reconocimiento ; y mientras por medio de un heral- 
do llamaban para que volviesen á su.casaá los Leon- 
tinos, cogieron una nave enemiga que conducia unas 
tablas, en las que los Siracusanos se habian inscrito 
á sí mismos cada uno en su tribu; y puestas lejos 
de la ciudad en el templo de Júpiter Olimpio, en- 
- tonces las habian enviado á buscar para hacer el re= 
cuento de los que se hallaban en edad de hacer: el 
servicio militar, Cogidas que fueron , las presentaron 
á los Generales, y al ver aquel inmenso número de 
nombres, se sobrecogieron los adivinos, temiendo 
no fuese aquello lo significado por el oráculo cuando 
decia: » Los Atenienses se apoderarán de todos los 
» Siracusanos ;” aunque otros dicen que este oráculo 
habia tenido ya pleno cumplimiento en otro tiempo, 
cuando Calipo el Ateniense , dando muerte á Dion, 
se apoderó de Siracusa. 

espues que Alcibiades regresó de la Sicilia con 
unos pocos, toda la autoridad fue ya de Nicias; pues 
aunque Lamaco era hombre de valor y justificacion, 
y en las batallas peleaba denodadamente, se hallaba 
tan pobre y miserable, que en cada expedicion se 
veian precisados los Atenienses á admitirle en las 
cuentas tna pequeña cantidad para su vestido y cal- 
zado; y asi Nicias, ya por otras causas y ya tambien 
por su riqueza y por la gloria que habia adquirido, 
era grande la preferencia que se daba. Cuéntase por 
tanto que celebrando en una ocasion consejo de 
guerra, dió orden al poeta Sófocles para que como 
el mas anciano de los Generales diera el primero SU 
dictamen; y este le respondió , YO bien soy el mas 
viejo 5 pero tú eres el mas anciano. De esta ¡manera 
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teniendo bajo de sí'á Lamaco, sin embargo de ser 


mejor General que él, y no usando de sus fuerzas 


sino con una nimia reserva y cuidado, primero con 
recorrer la Sicilia lejos siempre de los enemigos dió 
á estos mucho aliento; y despues con haber acome- 
tido 4 Hibla , aldea despreciable, y haberse retirado 
sin tomarla, incurrió en el mayor desprecio. Final- 
mente se retiró 4'Catana, sin haber hecho otra cosa 

ue asolar 4 Hicara, aldea habitada por bárbaros, 

onde:se dice haber caido cautiva la célebre ramera 
Lais todavía mocita, y que vendida con los demas 
esclavos fue llevada al Pelóponéss. 

Alb fin del verano como entendiese que los Sira- 
cusanos, muy alentados ya, estaban resueltos á aco- 
meter los primeros, y la caballería se acercase con 
insolencia'á su campamento, preguntando si habian 
venido: á aumentar los habitantes de Catana , ó á resti- 
tuir- 4 sus casas '4 los Leontinos , determinóse Nicias 
no sin repugnancia 4 marchar á Siracusa. Queria 
sentar con ridad y sosiego su campamento; y 
pa ello envió cantelosamente desde Catana un hom- 

re que avisara 4 los Siracusanos de que si querian 
encontrar desierto el campo de los Atenienses, y to- 
marle con cuanto contenia, acudieran con todas sus 
tropas 4 Catana el dia que les preñijó; pues que no 
saliendo por lo regular los Atenienses de la ciudad, 
tenian pensado los amigos de los Siracusanos, cuan- 
do vieran: que ellos venian , apoderarse de las puertas, 
y al mismo tiempo poner fuego á la escuadra: sien= 
do muchos los que estaban en ello, no aguardando 
mas que su llegada. Este fue el golpe desmaestro que 
Nicias dió en Sicilia: porque sacando con esta estra- 
tagema todas las tropas de la ciudad, y dejándola en 
cierta manera vacia, pudo marchar de Catana, apo- 
derarse de los puestos , y establecer el campo en sitio 
donde los enemigos no le incomodaran con aquello 
en que les era inferior, y desde donde esperaba ha- 
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cerles libremente la guerra con loque le daba venta= 
jas. Despues cuando al volver los Siracusanos de Ca= : 
tana se formaron delante de la ciudad, los:acometió. 
subitaneamente Nicias con sus fuerzas, y los venció; 
mas no se hizo gran matanza en los enemigos, por= 
que la caballería impidió que se les siguiera el alcance. 
Rompió entonces Nicias y derribó los puentes; lo 
que hizo decir 4 Hermócrates- para dar ánimo á los 
Siracusanos: » ¡ridículo General es este Nicias, que 
» busca medios para no pelear, como sino hubiera 
»sido enviada á pelear su expedicion!” Con todo 
fue tan grande la sorpresa y el miedo que.causó 4 
los Siracusanos , queen lugar de los quince Gencrales 
que entonces tenian, eligieron tres, asegurándoles el 
pueblo con juramento que les dejaria ¡obrar.con- las 
mas plenas facultades. Hallábase cerca el templo de 
Júpiter Olimpio, y los Atenienses pensaban en. to- 
marle, por haber en él muchas y: muy.ricas ofren- 
das de oro y plata; pero Nicias de:intento lo fue 
dilatando y dejando para otro dia, no impidiendo que 
los Siracusanos introdujesen guarnicion, por pensar 
que si los soldados saqueaban aquellas preciosidades; 
ningun provecho habia de resultar de ello 4 la repú- 
blica, y sobre él vendria á recaer la nota de impie- 
dad. Ningun partido sacó de una victoria tan cele- 
brada; y pasados pocos dias se retiró 4 Najos, don= 
de pasó el invierno, haciendo exorbitantes gastos pa= 
ra mantener tan numeroso ejército ; y ejecutando co». 
sas de di poca entidad con algunos Sicilianos de 
los que habian abrazado su partido. Con esto los Si- 
racusanos colraron otra vez. Animo, y dirigiéndose á 
Catana, talaron €l pais, € incendiáron-el campamen- 
to de los Atenienses; y de esto todos ponian la cul 
pa á Nicias, porque en conferenciar, en meditar y 
en precaverse- se le, ¡ba el tiempo malogrando- las 
ocasiones; pues lo. .que,es sus hechos nadie los re- 
prendia: siendo «despues de determinarse. activo y: 
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pronto; pero para decidirse muy: detenido y cobarde. 
«Luego que resolvió mover de nuevo con su ejér- 
cito para Siracusa, lo dispuso con tanto acierto, y 
fue tal la prontitud y seguridad con que se condujo, 
ue no se tuvo el menor indicio de haberse dirigido 
4 Tapso con la escuadra, y haber alli saltado en tier- 
ra la tripulacion ; ni tampoco de que él mismo se habia 
adelantado hasta el punto de Epipolas, y le habia to- 
mado;-en seguida de lo cual venció 4 lo mas escogido 
de los auxiliares, cautivando unos trescientos, y re- 
chazó la caballería de los enemigos, que era tenida 
r invencible. Pero lo que mas que todo admiró á 
os Siracusanos, y se hizo increible 4 los Griegos, 
fue haber corrido en muy poco tiempo un muro al 
rededor de Siracusa , ciudad de no menor. extension 
que Atenas, y que por la desigualdad de su terreno, 
por su inmediacion al mar, y por las lagunas que hay 
en su contorno , ofrece mayoresdificultades para po- 
der ser circunvalada con tan dilatada muralla. Pues 
con todo faltó muy poco para que se acabase ente- 
ramente bajo el cuidado de un caudillo, que estaba 
muy distante de gozar de la salud correspondiente 
4 tantas fatigas, padeciendo: un violento dolor de ri- 
ñones; al que debe con razon atribuirse que aquel tra- 
bajo no se- hubiese conciuido.No puedo. ues admi: 
rarme bastante de la diligencia de tal caudillo, y del 
valor de tales poeta Cog rola Ep 
guieron, puesto que Eurípides, despues de sus der= 
rotas ecarirágioo fin , les hizo este epicedio: 
| victorias los que aqui descansan > > 
Delos Siracusanos alcanzaron, 
Mientras plugo á los dioses de ambos lados 
- : En igualdad perfecta mantenerse. 
Y no ocho victorias solas sino muchas mas todavía 
se hallará haber sido-las que consiguieron delos Sira- 
cusanos, antes que , como es cierto , se hubiese"hecho 
por los dioses y por la fortuna oposicion 4-los:Ate- 
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nienses, cuando habian llegado 4 lá cumbre del poder: 
- + Haciéndose pues violencia acudia Nicias á cuan- 
to seofreciaz pero habiéndose agravado el mal, tuvo 
que quedarse dentro del muro con algunos.asistentes; 
en tanto mandando el ejército Lamaco hacia fren= 
te á los Siracusanos, que construian desde la «ciudad 
otra muralla por delante de la de los Atenienses pa- 
ra impedir los efectos de su circunvalacion. Por lo 
mismo que los Atenienses estaban victoriosos, solian 
desordenarse al seguirles el alcance; y habiéndose 
quedado en una ocasion casi solo Lamaco, aguardó 
4 la caballería de los Siracusanos que le cargaba. Era 
el primero en ella Calicrates, buen militar y de mu- 
cho aliento; y como provocase á Lamaco, fuese es- 
te para él, y pelearon en singular batalla ; en la que 
fue primero herido-Lamaco, y al herir despues este 
4 Calicrates, cayó en el suelo, y ambos murieron 
juntos. Apoderáronse de su cadáver y de sus armas 
los Siracusanos, y en seguida dieron á correr hácia el 
muro de los Atenienses, en el que habia quedado 
Nicias sin' tener casi 4.madie en su ayuda. Sin embar- 
pos de la necesidad y de la presencia del pe- 
igro, mandó á los que: tenia cerca de sí que 4 cuan- 
tos maderos se hallaban reunidos para las máquinas 
y 4 las máquinas mismas les pegaran pl Sirvió 
esto para contener á los Siracusanos, y salvó á Ni- 
cias con la muralla y los efectos que alli tenian guar 
dados Jos Atenienses: pórque viendo los Siracusanos 
á la mitad de la distancia aquel grande incendio , se 
retiraron, De resulta de estos sucesos quedó Nicias 
único General, y seformaron grandes esperanzas: por- 
que se'pasabán á su partido lasciudades, y. eran mu- 
chos los barcos :cargados:de provisiones que de to- 
das partes llegaban.al campamento, acudiendo todos 
á aquel. cúyos negocios, iban tan prósperamente; de 
manera queaun le habian llegado de parte de los 
Siracusanos «proposiciones de paz, desconfiando de 
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poder sostenerla ciudad. Asi Gilipio; que de Lacede- 
rrionia' venia en su auxilio; luego: que en:el curso de 
su navegacion:supo como se h laban cercados, y la 
escasez que ecian, continuó su viage. en la inte- 
ligencia de que la: Sicilia estaba tc ida; y que: no 
le quedaba mas que hacer sino conservar en la alianza 
4 los Italianos y sús ciudades, si aun para esto lle 
gaba á tiempo. Porque las voces que corrian eran de 
que todo estaba ya por los Átenienses, y que te= 
nian un General invencible por su'dicha y su pru= 
dencia. El mismo Nicias pasó de «repente: con esta 
prosperidad á ser «confiado contra:lo que llevaba su 
natural; y teniendo por cierto, “ya: por su demasia= 
do poder y ventura, y ya mas principalmente por 
los avisos que secretamente pia Siracusa, que 
para ser suya la ciudad apenas le faltaba mas que es- 
tar hechas las capitulaciones, ninguna cuenta hizo de 
la venida de Gilipo, ni puso las convenientes guar 
dias para estar en observacion: asi-con desatenderle 
y despreciarle, dió. lugar 4 quesin tener él la menor 
sospecha aportase:en una lancha:Á la Sicilia, donde 
estableciéndose lejos de Siracusa, reclutó mucha gente 
sin que los Siracusanos lo supiesen, nisiquiera le 
Csperasen. Por tanto ya se habia convocado para jun- 
ta pública con el objeto de tratar de.la capitulacion 
con Nicias; y algunos se encaminaban á ella, pa= 
reciéndoles que debia hacerse el tratado antes que del 

fuese circunvalada 'la ciudad : porque era muy 
Poco-lo que quedaba por hacer; y" aun'para “esto 
ya arrimados todos los materiales. E 200 
Cuando se hallaban en este conflicto llegó Gon= 
guilo de Corinto con una galera; y corriendo todos. 
-€l; como era natural, les dijo-que Gilipo estaba 
e llegar de un momento á otro; y aun venian mas: 
a su socorro: Todavía dudaban de esta re= 
ion de Gonguilo, cuando les llegó aviso de Gili=: 
Po, previniéndoles que marcharan 4 unirse con él. 
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Cobrarón pues: ánimo, y tomando :las armas ape=" 


nas llegó Gilipo;:sin-detención marchó en orden de 
batalla contra los Atenienses: Formó tambien Nicias 
contra ellos,: y. entonces, bajando Gilipo las armas, 
envió un heraldo:á:los :Atenienses «diciéndoles , que 
les daria permiso para retirarse con seguridad de la 
Sicilia; á lo:cual ni siquiera:se dignó de contestar 
Nicias; perocalgunos de: los soldados; echándose :4 
reir y le preguntaron ,: ¿si por haberse presentado una 
capa y una vara Lacónicas habia de repente mejora= 
do tanto el estado «de los Siracusanos, que pudieran 
despreciar 4 los Atenienses, que ú trescientos mas va: 
lientes que Gilipo y con mas cabellera, teniéndolos 
en prisiones , los habian vuelto, los Lacedemonios? 
Timeo refiere-que los. mismos Sicilianos miraron con 
el mayor desprecio á: Gilipo: 4 la postre, por con= 
denar en él su codicia'y su avaricia sórdida, y cuan- 
do al principio se presentó, ¡porque hacian irrision 
de su capa y de su cabellera. Dice ademas, que ape- 
nas. se apareció Gilipo «volaron muchos á él ,-como 
cuando se aparece la.lechuzay dispuestos á hacer: la 

uerraz lo que es.mas cierto que lo que antes sé de- 
ja dicho; porque acudieron en gran número , reco- 
nociendo en aquella capa y en aquella vara la señal 
distintiva y .la dignidad de Esparta; y.esto fue obra 
de solo Gilipo,'como lo dice-Tucídides , y tambien 
Filisto, natural de Siracusa, y testigo ocular de es- 
tos sucesos.En-la primera batalla quedaron vence- 
dores los Atenienses; habiendo dado:muerte 4 algu= 
nos Siracusanos; yal Corintio Gonguilo; pero 4 
dia siguiente hizo ver Gilipo cuanto puede la ¡nte- 
ligencia y pericia militar; porque.con las mismas ar- 
mas, con: los mismos Caballos;:en el mismo terreno, 
aunque no: de la misma manera; sino variando la 
formacion, venció :4 los Atenienses, que en fuga se 
retiraron á su campamento; y habiendo puesto" 2 
trabajar á los Siracusanos , con las piedras y materió” 
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les' que aquellos: habian callegado, “continuaron 'sus 
obras.comenzadas y con las.que cortaron el murallon 
de los Atenienses;: de modo que aun con vencer na- 
da adelantarian: Alentados cón esto extraordinaria- 
mente los Siracusanos tripularon sus galeras , y re- 
corriendo el pais con su caballería” y la de los alia= 
dos, atrajeron á:muchos: Dirigiéndose tambien Gi= 
lipo 4 las ciudades, movió alborotos y sediciones en 
todás ellas, consiguiendo que le obedeciesen y se le 
incorporasen. Nicias entonces volviendo 4 su primer 
modo de r, y reconociendo la mudanza que los 

ocios habian tenido, cayó de ánimo, y escribió 

á los Atenienses pidiendo que le:enviaran otro ejér= 
cito , ó retiraran aquel de la Sicilia;:y en cuanto á 
sí rogó que le exoneraran del mando á causa de su 
enfermedad.” + AREFSINEgIO | 
Aun antes.de ésto habian intentado los AtenienW 
ses enviar nuevas fuerzas á Sicilia; pero por envidia 
de “la prosperidad con que'da: fortuna habia hasta 
aquel punto lisongeado 4;Nicias ,-lo:habian ido di= 
tando ; mas entonces se apresuraron 4 mandar- los 
Socorros. Estaba dispuesto: que: pasado el invierno 
Marchara Demósténes con un poderoso ejército ; pe= 
lO entretanto envél-rigor-de. aquella estacion dió la 
Vela Eurumedonte, llevando caudales, y: la designa- 
Cion de los colegas de Nicias enel mando , tomados 
los. que alli hacian la guerra; los: cuales-.eran Eu- 

o y Menandro. A este tiempo tentó Nicias 
"ePentinamente por mar y por: tierra la suerte de los 
tes; y aunque al principio tuvo en el:mar al< 

gun descalabro, con todo rechazó y echó 4 pique 
we s de las naves enemigas; pero por tierra, no 
endo podido por sí mismo adelantar sus socor= 

, cargó precipitadamente Gilipó, y tomó 4 Ple= 
murio «donde hallándose los efectos de arseñal y-otra 
puinidad: de: enseres, de todo, se apoderó , dando 
Werte 4 no pocos , y haciendo á:otros cautivos; pe- 
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“ro lo mas: fue haber quitado:4.Nicias- la: proporcion 
del:acopiode- víveres: porque este: era sumamente 
seguro y pronto por Plemúrio, ocupándole los Ate 
nienses3 pero desposeidos de él, ademas: de ser difi- 
cil, no. podia hacersessino 4ifuerza de contínnos com-= 
bates con los:enemigos, que:tenian surta alli su ar- 
mada. Aun la victoria cóntra éstano pareció haber 
se. conseguido de poder'á poder, :sino.«por haberse 
desordenado cuando seguiarel alcance : asi volvieron 
á presentarse en actitud depelear mejor preparados 
que antes; pero: Nicias no quería. aventurar otro 
combate naval , diciendo que seria gran necedad es- 
tando aguardando tan brillantes tropas de refresco, 
como eran las que 4 toda priesa conducia Demóste- 
nes; querer arriesgarse 4 una batalla con fuerzas in- 
feriores y mal organizadas. Pero de Menandro y 
Eutudemo,, qué acababan de ser elevados al mando, 
se habia añoderadonitei envidia y emulucion con- 
tra los otros dos generales; proponiéndose ejecutar 
algun hecho notable, antes-que llegase Demóstenes y 
oscurecer si podian 4: Nicias. El pretexto sin embar- 
go era el zelo por la gloria:de la república, la que 
decian pereceria y.se-anublaria del todo, si mostra 
sen temer'á los Siracusanos, que:dos provocaban á 
batalla ; con lo que-le:obligaron 4 combatir. Engaña= 
dos con:una estratagema por Ariston, piloto de Co: 
rinto, fue destrozada enteramente su ala izquierda, 
segun escribe Tucídides, con pérdida de mucha gente- 


Afligióse:sobre manera Nicias con este infortunio; . 


pues:simandando solo ya habia empezado á caer, 
ahora los colegas le habian ucpinds hal 

+ Dejóse ver en-esto Demóstenes en el puerto tan 
brillante con la-pompa de su magnífica escuadra, Co” 
mo formidable 4 los enemigos, trayendo en setenta 
y. tres galeras cinco: mil intencion y entre tiradores 
de armas arrojadizas , fecheros y honderos arriba 9 
tres mil. El ornato de las armas, las insignias de 12 
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naves yy la muchedumbre de.cantores y flautistas pre- 
sentaba un: aparato teatral, «propio para infundir 4 
aquellos terror. Volvieron porrtanto los Siracusanos 
4 concebir los'mayores rezelos; viendo que sus tra= 
bajos no.téniantérmino ni alivio, y que:se estaban 
consumiendo. y aniquilando en vano. No le duró:de 
otra paste 4 Nicias largo tiempozel placer de la ve= 
nida de aquellas fuerzas pues apenas entró: en con 
ferencia con' Demóstenes; cuando: le «vió resuelto 4 
que al: punto. se: acometiera ¿idos enemigos; y sin 
perder momento: se: ¡era todo al tablero, para to=- 
mar á Siracusa'y- volverse 4.casa;-de lo que conci= 
bió gran temor;:y. maravillado de aquella prontitud: 
y temeridad, le rogaba que nadu:se hiciera por de= 
sesperacion y sin: maduro consejo. Decíale que la di- 
lacion era“toda-contra los:enemigos, que se hallaban 
A. en susbienes, y no: podian contar conque. 
os auxiliares se mantuvierán 4 su lado largotiempo, 
y que si denuevo sentian. los apuros de la escasez 
y la hambre, acudirian 4 él como antes con propo- 
siciones de paz. Porque habia no sen Siracusa 
que secretamente daban avisos 4 Nicias, y le incli= 
naban 4 permanecer, á causa de que aquellos habi- 
tantes padecian mucho con la guerra, y no podian: 
aguantar á Gilipo: y 4 poco que la miseria se au- 
mentase, enteramente habian de desmayar. Como 
muchas de estas cosas no hacia Nicias mas que indi 
carlás, no teniendo por conveniente decirlas 4 las 
claras, dió motivo á los colegas para que le trataran 
de irresoluto, diciéndole que ya volvia á sus precal= 
ciones, 4 sus dilacionesy nimiedades, con las que 
dejó paran el primer calor del ejército , no marchan- 
do al punto contra los enemigos, sino procrastinan= 
do y Bnciéndose despreciable; y como con esto los 
otros se adhiriesen al dictamen de Demóstenes, al 
cabo convino tambien Nicias, aunque no sin gran 
violencia, Hecho este acuerdo, tomó consigo 
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móstenes :pof la moche: las fuerzas terrestres', y. mar- 
chanido contra el punto de: Epipolas: 4: algunos de 


los:enemigos, sorprendiéndoles sinser sentido, les 


dió muerte; y '4 otrosque- se defendieron los des- 
barató; mas:aunque le tomó por este medio, no se 
cóntuvo, sino que discurrió «adelante hasta que dió 
con los: Beocios: porque estos fueron” los primeros 
que animándose unosá otros, y corriendo 4 los Ate- 
nienses con las lanzas en ristre , los: rechazaron con 
grande :gritería;> dando muerte 4: muchos de'ellos. 
Con:esto se introdujo gran confusion y terror en to- 
do el ejército, llenando:de él el que huiaal que to- 
davía estaba vencedor 3 y. dando la “parte que avan= 
zaba y :acometia en la:que se retiraba .«despavorida, 
trabaron unos con otros creyendo que los que huian 
eran: perseguidores, y tratando 4 los amigos como 
enemigos. Porque en aquella desordenada confusion, 
acompañada de miedo y: de la falta de conocimiento; 
y en la inseguridad de la vista en una noche que ni 
era absolutamente oscura , ni tenia una luz cierta, 
como era preciso estando ya para ponerse la luna, 
y lnobiándose entre su luz muchos cuerpos y armas, 
sin que pudieran reconocerse los semblantes, con 
miedo del enemigohasta el propio se hacia sospecho- 
so, cayendo los Atenienses en la situacion y perple- 
pas terrible. Avínoles tambien el que tenian 
a luna por la espalda, con lo que enviando sus som- 
bras delante de sí, ocultaban el número y brillo de 
sus armas; cuando en los contrarios el resplandor de 
la luna que daba en los escudos, hacia que parecie- 
ran. en mayor número y con ventaja. Finalmente 
cayendo: sobre ellos por todas partes: los enemigos 
nego e:cedieron, unos fueron muertos por estos 
en la fuga; otros perecieron á manos de sus-cama- 
ojo a precipitaron por los derrumbade- 
ros. A los que se dispersaron perdieron elicamino, 
venido-el dia ,'los acabó la caballería: habiendo sido 
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dosmil los: que murieron; yde lós qhe.se presen= 
“taron en el campamento, muy pocos se salvaron con 
las armaso? 1003 Y 20 1£Q 104970817 .20 1200 
-; Habiendo recibido Nicias este-golpe muy contra 
su esperanza, se quejaba: de rain e De- 
móstenes; y este, despues de haber pretendido excu= 
sarse ; «fue de parecer que debian: retirarse cuanto 
antes , pues que ya no, habian de «enirles ¡nuevas 
fuerzas , ni con aquellas podian: vencer dá los enemiz 
gos; y aun cuando los vencieran, siempre: habia: de 
ser preciso abandonar aquel terreno; contrario y en= 
fermizo en todo tiempo; segun se les informaba ,pa- 
ra un campamento; y entonces mortífero, como lo 
estaban viendo: «porque se hallaban '4:la entrada del 
otoño, teriian muchos enfermos; y. todos:estaban aba= 
tidos. Resistíase Nicias:4 la propuestayde la retirada 
y del embarque , no porque no temiese á los Siracu+ 
sanos, sino porque temia mas 4 los Atenienses , sus 
juicios y sus calumnias: porque aqui;“añadió, no 
espero nada de muy adverso; y aun cuando sucedie= 
ra, quiero mas recibir la muerte de los enemigos, 
que no de mis conciudadanos: al contrario de como 
pensó mas adelante Leon Bizantino, que dijo 4 los 
suyos: mas quiero morir de vuestra mano, que con 
vosotros. En cuanto al punto y pais adonde tras- 
ladarian el campamento, dijo que ya deliberarian 
con: mas sosiego» Dicho esto, Demóstenes, como le 
habia salido tan mal su primer dictamen , no insistió 
mas én el que proponia; y los otros colegas, pare- 
ciéndoles que Nicias- por esperar y confiar en los 
de adentro resistia el embarque con tanto teson , Con= 
vinieron al fin en-su parecer. Mas como hubiesen re= 
cibido los Siracusanos otros refuerzos , y se encruele= 
ciese la enfermedad en los Atenienses, entonces aun 
“Nicias condescendió en la retirada, y dió orden á los 
soldados de que estuvieran prontos para embarcarse. 
Cuando todoestaba 4 punto, sin que ninguno de 
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los enemigos lo observase , como: que tampoco :lo-es: 
peraban, en aquella misma noche se: eclipsó la luna: 
cosa de gran terror para Nicias, y para todos aque- 
llos: que por ignorancia y supersticion se asustan 
con' tales acontecimientos: porque encuanto 4 oscu= 
recerse el sol hácia el dia trigésimo; ya casi todos 
saben que aquel oscurecimiento lo causa la luna ; pero 
en, cuanto/á esta, que es lo que se le opone, y.como 
hállándose en:su-lHeno de repente pierde su luz y 
cambia diferentes colores, esto no era facil de com= 
prender; sino.que lo tenian por cosa muy extraor- 
dinaria ypor anuncio que hacia la Diosa de grandes 
calamidades: pues el primero que con mas seguridad 
y confianza habia puesto por escrito sus ideas acerca 
del' creciente y menguante de la luna habia sido 
Anaxagoras; y este no era o ni su escrito te- 
nia celebridad; sino que no se habia divulgado, y so- 
lo: corria entre pa con reserva y cautela. Porque 
todavía no:eran bien recibidos lus físicos y los lla- 
mados especuladores de los meteoros, achacándoseles 
ue las cosas divinas las atribuian á causas destituidas 
e razon y á potencias incomprensibles, y 4 fuerzas 
ue no pueden resistirse. Asi es que Protagoras fue 
terrado ; Anaxagoras fue puesto en prision ; de la 
que le costó mucho á Pericles sacarle salvo ; y Só- 
crates , que no se metió en ninguna de estas cosas, sin 
embargo ps por la nlosofía. Ya mas adelante res- 
plandeció:la fama de Platon; y tanto con su conduc. 
ta, como con haber subordinado las fuerzas físicas á 
rincipios divinos y superiores, desvaneció las ca- 
umnias que corrian Contra estos estudios, y- les 
abrió 4 todos camino para la instruccion. Ási su ami- 
go Dion, aunque en el mismo punto en que estaba 
ara dar la vela desde Zacinto contra Dionisid , so- 
revino un eclipse de luna, no por eso se inquietó, 
ni dejó de partir, y apoderándose de Siracusa, ex= 
pelió al Tirano. Hizo ademas la casualidad que Ni- 


ur 
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cias no tuviese 4:su-lado un adivino diestro; porque 
Estilbidesy!sur gión conce , y que procuraba des- 
impresionarle de la RDA ALS AR muerto poco 
antes. -Y envyerdad que aquella «señal y, como obser 
va Filocoro ,¿para: los que querian, huir no era ad- 
- versa, sino, muy favorable: een cosas que se 

hacen por miedo necesitan de reserva ,: y la luz les 
es:contraria;: y. fuera de estó asi' en los eclipses de 
sol,como.en Jos: de luna. se estaba. .en- observacion 
por tres dias, como en sus comentarios lo expuso 
Anticlides; y Nicias les persuadió, que esperaran 
otro período de luna , como sino la hubiera visto al 
to clara: y: limpia. de manchas luego que salió de 
oscuridad ¡con,que la tierra impedia su luz... 
: e Olvidado «casi de. todo lo. demas ,. se ocupaba en 
cer: sacrificios, hasta que vinieron sobre ellos los 
enemigos, sitisndo con sus tropas de tierra la 'mUu-> 
ralla y el campamento, y. Cercando enrededor..el 
puerto con sus naves; y no solo ellos, sino hasta los 
muchachos, conducidos.en barquichuelos y en lan- 
chas , provocaban: é insultaban 4. los Atenienses. Uno 
de estos, hijo de padres distinguidos, llamado He- 
raclides; que se habiaadelantado con su barquichuelo, 
fue cogido por una nave Ática, que salió en su perses 
cucion; y como temiese por él Polico,su 10» COr= 
rió para librarle con diez galeras que mandaba; 
los demas, temiendo por Policó, movieron igual: 
mente. Trabóse una reñida batalla, en la que vencie- 
ron los Siracusanos con muerte de Eurumedonte y 
otros muchos. No pudieron ya aguantar mas los 
Atenienses, y empezaron á gritar contra los Gene- 
rales, clamando porque dispusieran la retirada por 
tierra ; pues por otra parte los Siracusanos , luego que 
hubieron alcanzado la victoria, custodiaron Y Cerra- 
ron la salida del puerto. Rehusaba Nicias venir en 
semejante resolucion, porque le parecia cosa terrible 
ndonar un grandísimo número de transportes y 
TOMO 111. | P 
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muy pocas menos'de doscientas galeras:'embarcando 

ves lo mas escogido" de la infantería: y los mas ro- 
busópEntE los tiradores; ocupó:con ellos ciento” 
diez galeras; at las -restantes estaban: desprovis= 
tas de:remos. La demas tropa la situóá la“orilla del 
mar; abandonando'el gran campamento: y la mura= 
lla que remataba:en el templo de Hércules: de ma 
nerá que no habiendo ofrecido los Siracusanosal Dios 
tiempo habia*los' acostumbrados sacrificios ,:entonces 
saltando en tierra cumplieron con'este.-ácto religioso 
los O oi IR xo asbiiobad 
Cuando ya estaban listas «las"naves anunciarón 
los agoreros 4 los Siracusanos que las víctimas les pro- 
metian prosperidad y victoria ,“sino'eran los prime- 
ros'4 empezar el combate , y solamente se defendian; 
pues Hércules alcanzó todas sus victorias; poniéndo- 
se en defensa cuando:se veia amenazado y y con esto 
iñovieron del puerto: En este combarémaval, uno de 
los mas empeñados y 'terribles ¡9 "que no“cáusó me+ 
notes inquietudes” y sagitaciones en“ los- espectadores 
- que en los: combatientes, por la vista de un encueñ= 
Tto- que én breve tuvo muchás- $; muy inesperadas 
mudanzas, -11o' vino meños daño 4 los Atenienses-de 
“Su estado' y disposició? que de mano de los enemí- 

os) Porque" peleabancon raves estrechamente =uni- 
das Y cafgidas, contra otras que estando vacías yl 
geras, cón facilidad:discurrian por todas partes; sien- 
do ademas ofendidos cón piedras, que donde quie- 
Ya que cayesen hacian gran daño, cuando ellos”n0 
lanzaban 'sinó dardos y saetas ,:que con”el oleage nO 
tenian golpe seguró ; ni siempre podian herir de pun- 
ta Esta fue leccion que dió 4 los Siracusanos Aris- 
ton el piloto'de Corinto , el cual habiendo peleado 
alentadamente en aquel combate, murió en él cuan 
do ya habian vencido los Siracusanos. Habiendo si- 
do grande la rúina y destrozo de los Atenienses; $ 
les cortó toda esperanza de poder huir por mar; Y 
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como 'viésen tambien muy dificil el: poderse salvar 
por:tierra,-ni estorbaron á los enemigos. que remol- 
casen sus naves, .no obstante estarlo «presenciando, 
ni pidieron que se:les permitiera recogerlos muer= 
tos; teniendo todavía por mas triste y. miserable. el 
abandono que se veian precisados 4 hacer de los.en= 
fermos y heridos; «y. considerándose 4 sí mismos en 


" unestado aun mas lastimoso, porque habian de llegar 


al.mismo. fin por:entre.mayores males. <>. -* 


+ Antentaban evadirse aquella noche: y Gilipo, 


viendo á los Siracusanos- entregados á sacrificios y 
banquetes en celebridad de la victoria y de la fiesta, 
desconfió de poder moverlos, ni con «persuasiones ni 
con esfuerzo alguno, 4-que persiguieran. 4 los ene- 
migos, que no dudaba iban á retirarse; pero Her- 
mocrates por movimiento propio excogitó contra Ni» 
cias un engaño, enviando «algunos de sus amigos que 
le dijesen venir de, parte.de- aquellos mismos que an 
tes. acostumbraban hablarle reservadamente; siendo 
su objeto avisarle que no. marchara ¡aquella noche, 
jorque los Siracusanos les tenian armadas. celadas, y 

habian tomado los pasos. Burlado Nicias-con es» 

te engaño, padeció despues con verdad de parte de 
los enemigos lo quéventonces falsamente se: le hizo 
temer : porque saliendo 4 la mañana:siguiente al ama- 
necer', ocuparon las gargantas de los caminos , levan= 
taron cercas delante de los vados de los.rios, corta» 
ron: los puentes, y en el'terreno llano y. sin tropie- 
Zos situaron la caballería, para que por ninguna par- 
te pudieran pasar.los:Atenienses sin-téner un com= 
bate. Aguardaron estos todo aquel dia hasta la no- 
che, en la que se- pusieron en marcha, no:sin gran- 
de aficoi y suspiros, como. si salieran: de su pa- 
tria y: no de tierra enemiga, sintiendo la estrechez 
y ría en quese veian , y el abandono de los ami- 
gos y deudos; y sin embargo estos males les pare- 
cian mas ligeros que los que les aguardaban. Pues con 

p2 
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todo de causar lástima el desconsuelo que reinaba:en 
el campamento, ningun espectáculo era mas triste y 
itibis que el ver á Nicias, debilitado por sus 
“males, y reducido en medio. de su dignidad á lo mas 
preciso, sin poder usar de los alivios que porel mal 
- estado de su salud le eran mas necesarios; y que 
con todo hacia y toleraba en aquella situacion lo que 
no sufrian muchos de los que se hallaban sanos: echán- 
dose bien de ver que no por sí mismo, ni por apego 
á la vida: aguantaba aquellas. penalidades, sino que 
era el amor 4 sus conciudadanos el que le hacia no 
dar por perdida toda esperanza. Asi cuando los de- 
inas prorumpian en lágrimas y sollozos por el mie- 
do y el dolor, si alguna vez se veia forzado á dar 
por el mismo término muestras de su afliccion, se 
advertia LES era 4 causa de comparar la afrenta é ig 
nominia de su ejército con la grandeza y gloria de 
los triunfos que habian esperado conseguir. Aun sin 

tenerle á la vista, con solo recordar sus discursos. 
las exhortaciones que habia hecho para impedir , 
expedicion, se les ofrecia que muy sin causa sufria 
aquellas calamidades; tanto que hasta su esperanza 
en los dioses llegó 4 debilitarse en gran manera; al 
considerar que un hombre tan-piadoso y en las cosas 
de la religion tan puntual y magnífico , no era: mejor 
tratado de la fortuna que los mas perversos y ,ruines 
del Ejército. hy 17 5017 
Esforzábase Nicias 4 mostrarse en la voz , enel sen 
blante, y enel modo de:saludar superior á. tanta des- 
gua y en los:ocho dias de marcha, acometido y 
erido por los enemigos , conservó invencibles las fuer- 
zas quetenia consigo, hasta qué quedó cautivo Demós- 
tenes con su division junto sa quinta llamada Police- 
le, peleando y siendo cercado delos enemigos. Desen: 
vainó entoncés Demóstenes su espada, y se hirió 4 sÍ 
MISMO , aunque no acabó de quitarse la vida, porque 
se arrojaron sobre él los enemigos , y le echaron mano- 
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Adelantáronse unos: cuantos Siracusanos 4 enterar á 

Nicias del suceso; y habiendo mandado algunos de 

los suyós de á caballo, cuando se cercioró de la pér- 

dida de aquellos, manifestó deseo de tratar con Gi- 

lipo para que dejaran partir 4 los Atenienses de la 

Sicilia , recibiendo rehenes sobre que serian indem- 

nizados los Siracusanos de todos los gastos que hu-=. 
biesen hecho en aquella guerra; mas ellos no le die 

ron oidos, sino que tratándole con vilipendio, y ha- 

ciéndole amenazas é insultos, le lanzaron tiros, no 

obstante que le veian reducido al último extremo de 

miseria. Con todo aun aguantó aquella noche, y al 

dia siguiente continuó su marcha, acosado por los 

enemigos hasta el rio Asinaro. Alli estos alcanzaron 

á algunos, y los arrojaron á la corriente; otros habian 

l o antes, y compelidos de la sed se habian 

echado de bruces 4 beber; y fue grande el estrago 

y crueldad contra los que á un mismo tiempo bebian 

y recibian la muerte: hasta que Nicias , echándose 

á los pies de Gilipo le hizo este: ruego: » Hallen 

»compasion, Ó Gilipo, en. vosotros lós vencedores, 

» no yo, que de nadie la deseo, debiendo bastarme 

» el nombre y la gloria' que me dan tamañas desgra— 

» cias , sino los demas Atenienses , haciéndoos cargo 
» dé que-son comunes. los inforrunios de la guerra, 
» y que en ellos se- hubieron con vosotros benigna= 
» mente-los Atenienses cuando les fue favorable la 
» fortuna.” Al proferir Nicias estas palabras , con ellas 
y con su vista no. dejó de conmoverse Gilipo; pues 
sabia que los Lacedemonios habian sido de él favo- 
recidos.en el último tratado ; y ademas echaba cuen- 
ta de que importaria-mucho para.su gloria el con- 
ducir prisioneros 4 los dos generales enemigos. Por 
tanto tomando de la mano á Nicias, procuró alen- 
tarle, y dió orden ue á los demas los hiciesen 
Prisioneros; pero habiéndose tardado algo en hacer 
Correr esta orden, fueron menos que los muertos los 
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que se salvaron; delos cuales los-soldados sustraje- 
ron y robaron muchos. Reunido que hubieron todos 
los prisioneros que se manifestarón , suspendieron de 
los mas altos y hermosos arboles de la orilla del rio 
las armas ócupadas 4 los enemigos; pusieron coro= 
nas sobre-sus sienes , y enjaezando vistosamente sus 
caballos, y cortando lus clines 4: los de los enemigos, 
se dirigieron: 4:la ciudad despues de haber terminado 
la mas celebrada contienda que griegos contra grie= 
gos tuvieron jamas, y .de haber alcanzado: la victo- 
ria mas completa con grande poder” y: tesony y con 
las mayores muestras de resolucion y de virtud. 
Celebróse junta general de los Siracusanos y los 
aliados, en la que el orador Eurucles: propuso 'pri= 
mero que el dia en que habian hecho prisionero á 
- Nicias seria sagrado y dedicado“á “hacer sacrificios, 
absteniéndose de todo trabajo; que-esta festividad se. 
llamaria Asinaria del nombre:del rio: el dia fue el 
veinte y siete del mes Carneo ,: al ¿que los Atenienses 
dicen Metagitnion; que los esclayos de los Atenién- 
ses serian vendidos, y tambien sus aliados; pero los 
Atenienses mismos y los de: la Sicilia hallados «con 
ellos serian puestós en custodiay destinándolos á los 
trabajos de las minas, 4 excepción de los generales; 
y que á estos se les daria muerte. Habiendo aplau- 
- dido los Siracusanos esta propuesta , quiso Hermó= 
crates hacerles entender, que-mas glorioso: que: el 
vencer es saber usar cor moderación de la victoria; 
_ pero se vió sumamente boa como Gilipo 
ubiese pedido que se le-entregasen» lós- generales de 
los Atentenses para conducirlos- 4-Esparta , ensober= 
becidos los Siracusanos con la prosperidad, lerespon= 
dieron desábridamente; y sin esto fuera de la: guerra - 
Hevaban múy'mal su aspereza y sú modo de man= 
dar verdaderamente Lacónico; y segun dice /Timeo; 
repugnaban y condenaban bfuséadofiidad y swavari- 
cia ; enfermedad heredada; por la que su padre Clean- 
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drides en causa de soborno fue desterrado; y él mis-- 
mo , habiendo: sustraido, treinta. talentos de los que 
Lisandro envió 4 Esparta, y escondídolos en el te- 
jado de su casa, como hubiese sido denunciado, tu- 
vo que huir con: la mayor vergiienza;. pero de esto 
hemos hablado con mas detencion.en la.vida de Li- 
sandro. Timeono dice que Demóstenes: y Nicias hu- 
biesen muerto. apedreados como-lo escriben Filisto 
y Tucídides, sino que habiéndoles avisado Hermó- 
crates cuando todavía duraba la junta por medio de 
uno de la guardia que: alli-se hallaba; ellos mismos 
se quitaron la vida; y. que los cadáveres se-expusie= 
ron públicamente 4. la. puerta,- para. que pudieran 
verlos cuantos quisiesen. Se me, ha informado que 
todavía se muestra en Siracusa 'un escudo fijado. en 
el templo, que se dice.haber:sido el “de Nicias, y 
- cuya cubierta es un:tejido de-oro y púrpura: primo- 

rosamente entremezclados. Hs 
De los Atenienses los mas fallecieron en las mi- 
nas de enfermedad y de mal. alimentados, porque 
no se les daba por dia. mas que dos cotilas* de.ceba- 
da y una de agua. No pocos fueron vencidos ,ó por= 
que habian sido de'.los robados, ó porque nose les 
tuvo por ciudadanos Atenienses;. sino que pasaron 
por esclavos, y como. tales. los.vendian imprimién- 
doles en la: frente un-caballosteniendo que sufrir es= 
ta miseria mas'sobre la esclavitud» Fueron para: estos 
de gran: socorro su vergilenza «y: su educacion y. por= 
ue ó alcanzaron luego la libertad ,Ó. permanecieron 
siendo tratados con distincion en casa de: sus amos. 
ieron-otros. su salud á Eurípides; porque-eran 


los Sicilianos , segun ,, entre los Griegos de afué» 
ta los que Er a su: poesías. y aprendian 
de memoria las muesttas, y digámoslo asi, los bo= 
O Eo. A et abr rider 
1 La cotila griega hacia medio cuartillo y “onza y 
media de la mada de líquidos de Castilla, - sabor > os 
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po que les traian los que arribaban' de todas par- 
tes, comunicándoselos unos á otros. Dícese pues.que 
de los que por fin pudieron volver salvos Á sus casas 
muchos visitaron con el mayor reconocimiento 4 Eu- 
rípides; y le manifestaron, unos que hallándose esz 
clavos habian conseguido liberrad- enseñando “los 
fragmentos de- sus: poesías, que tenian de memoria; 
y otros que dispersos y errantes despues de la batalla 

abian ganado el alimento cantando sus versos; lo 
mp no es de admirar, cuando se refiere que refugia- 

o á uno de aquellos puertos un :barco“de la ciudad 
de Cauno perseguido de piratas, al principio no lo 
recibieron, sino que-le hacian salir; y que despues 
preguntando á: los marineros si sabian los coros de 
Eurípides , y respondiendo ellos que sí , con solo ese 
to cedieron y les dieron puerto. PS 

La noticia de aquella desgracia se dice habérse- 
les hecho increible á los Atenienses, por- la persona 
y el modo en que fue anunciada: pues'4 lo que pa- 
rece arribó un forastero al Pireo, y entrando en la 
tienda de un barbero , comenzó 4 hablar de lo suce= 
dido, como de cosa que ya debia saberse en Atenas. 
Oido que fue porel barbero, subió corriendo 4 la 
ciudad , antes que ninguno otro pudiera tener corioci= 
miento; y dirigiéndose'á los Arcontes , al punto les 
dió en la misma plaza parte de lo que le habían conta- 
do. Siguióse la consternacion é inquietud que era natu- 
ral; y mile a Arcontes á pa le pS 

resentarse en ella; $ como' ntado por quién lo 
Lab , no hubiese podido dicib cose obesas: 
teniéndole por un forjador de embustes; que trataba 
deafligir la ciudad, le“ataron 4 una rueda,'en la que 
fue atormentado por largo tiempo, hasta que llega 
ron personas que refirieron toda aquella tragedia co- 
mo habia pasado. ¡Tanto fue lo que les costó creer 
que á Niciás le: habian sobrevenido los infortunio 


que tantas veces les habia pronosticado! | 
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MARCO CRASO» 

Marco Craso, cuyo padre habia sido Censcr, y 
habia merecido los honores del triunfo; se crió sin 
embargo en uña casita reducida con otros dos herma- 
nos. Estaban estos casados cuando vivian aun los pa- 
- dres, y todos comian 4 una misma mesa; lo que parece 
- pudo contribuir no poco á que fuese frugal y modera- 
do en el comer: y beber. Muerto uno de los herma- 
nos, tomó-en matrimonio á su muger, y-deella tu- 
vo hijos; habiendo sido en esta materia tan arregla- 
do como el que mas de los Romanos; y con todo 
cuando ya se hallaba adelantado en edad fue acusa= 
do de haber tratado inhonestamente con Licinia, una 
de las vírgenes V estales. Licinia fue absuelta de aquel 
cargo, habiendo sido su acusador un tal Plotino. Te- 
nia esta una quinta deliciosa, y deseaba Craso ad- 
quirirla por un corto precio; para lo cual la visita= | 

quiaba con grandísima frecuencia; y de 
aquí tuvo: origen la indicada sospecha; la que en 
cierta manera drtncióó con su codicia, habiendo 
sido tambien absuelto por los jueces; pero de la in= 
timidad con Licinia no se retiró hasta haberse hecho 
dueño de la posesion. 

Dicen los Romanos que á las muchas virtudes de 
Craso solo un'vicio hacia sombra, que era la codicia; 
pero á lo que parece no era solo, sino que siendo 
muy dominante, hacia que no.apareciesen los de= 
mas. Las pruebas mas evidentes de su codicia son el 
modo con que se hizo rico, y lo excesivo de su cau= 
dal ; porque no teniendo al principio sobre trescien= 
tos talentos ; despues cuando ya fue admitido al go- 
bierno ofreció 4 Hércules la décima, dió banquetes 
al pueblo, y 4 cada uno de los Romanos le acudió 

€ su dinero'con trigo para tres meses; y sin embar= 
5 habiendo hecho para su conocimiento el avance 
su hacienda antes de partir á la expedicion con= 
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tra los Partos , halló que ascendia 4 la suma de siete 
mil y cien talentos; y si aunque sea en oprobio su- 

o, hemos de decir la verdad , la mayor parte la ad- 
quirió del fuego «y de la guerra: siendo para: él las 
miserias públicas de grandísimo producto. Porque 
cuando Sila , despues de haber tomado: la ciudad , puso 
en venta las haciendas de: los que habia proscrito, 
reputándolas y. llamándolas. sus despojós; y quiso 
que la ¡nota de esta rapacidad seextendiese 4 los mas 
que fuese posible y 4: los mas poderosos ,no sevió que 
Craso. rehusase ninguna donacion, ni ninguna subasta. 
Ademas de esto, teniéhdose por continuas 'y connatu= 
rales pestes de Roma losincendios y hundimientos por 
el peso y el apiñamiento de los edificios, compró es- 
clayos arquitectos y maestros de obras; y luego que 
los tuvo, habiendo llegado á ser hasta quinientos, pro- 
curó hacerse con los edificios quemados y los conti- 
e ellos, dindoselos los dueños, porel miedo y 
a incertidumbre de las cosas, en muy 'poco dinero; 
por cuyo medio la mayor parte de Roma vino á ser 
suya: Y sin embargo de poseer tantos artistas, nada 
edificó para sí , sino la casa de su habitacion; porque 
decia, que los amigos:de obras ellos: se arruinaban 
á sí mismos sin necesidad de otros enémigos. Eran 
muchas las minas de plata que tenia, posesiones de 
gran precio en sí, y por las múchas manos ,que las 
cultivaban; y 4 pesar de eso, todo era nada éncom= 
paracion del valor de sus esclavos; ¡tantos y tales 
eran los que tenia! lectores , amanuerises:,: pláteros, 
administradores y mayordomos , y-él:eracomo- el 
ayo de los que algo aprendian, cuidando de: ellos 
y enseñándoles; poe llevaba la regla «de: que al 
amo era 4 quien lé estaba mejor la vigilancia «sobre 
los esclavos, como: órganos: animados del gobierno 
de la Casa. ¡ Excelente pensamiento l-si Graso ¡uzga- 

ba,:como lo decia, que las demas cosas debian'ad- 
- unistrarse por los esclavos, y él gobérnar á estos: 
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porque vemos que:la economía en las cosasinanima- 
das no pasa de lucrosa y: en los hombres tiene que 
participar de. la política. En lo queno tuvo razon 
fue en decir que no-debia ser tenido por rico“el que 
no: pudiera mantenerá sus expensas un ejército ; por- 
que la: guerra no se mantiene con lo tasado , segun 
Arquidamo; sino que la riqueza respecto de la guerra 
y los guerreros tiene que ser indefinida: muy distan- 
te de la sentencia de Mario; porque como habiendo 
distribuido catorce yugadas de tierra 4 cada sol= 
-dado:le hubiesen informado que todavía codiciaban 
masz no quiera: Dios, dijo, que ningun Romano 
tenga por poca la tierra que basta 4 mantenerlo, 
-- Picábase sin embargo Craso de acoger bien á los 
forasteros, estando abierta:su casa 4 todos ellos, y 
á los amigos les daba prestado sin interes; pero ven= 
cido el 300 exigía con tanto rigor el pago, que la 
Des gracia venia á hacerse mas inaguantable que 

brian sido las usuras. Para franquear su mesa era 
bastante generoso y popular; y aunque esta no era 
espléndida, el aseo yla amabilidad la hacia mas ape- 
tecible , que hubiera podido hacerla el sermas exqui- 
sita y costosa. En-cuanto 4instruccion, se ejercitó en 
la:elocuencia, especialmente en la parte oratoria, que 
esde mayor y mas extensa utilidad; y habiendo 
llegado 4 sobresalir: en esta arte entre los mas aven- 
tajados de Roma,en“el trabajo y en el zelo excedió 
aun :á los.mas facuidos; porque ninguna causa tuvo 
Por tan pequeña y despreciable queno fuese pre= 
parado para hablar en ella; y muchas veces repug- 
nando Pompeyo y Cesar; y aun el mismo Ciceron, 
levantarse y tomar la palabra, él concluia la defen= 
sas con lo que se ganó el afecto, como “patrono so 
lícito y diligente: Ganósele tambien con su humani- 
dad y popularidad para con las gentes, pues nunca 
Craso saludado de uh ciudadano Romano, por mi- 
serable:y oscuro que fuese; dejó de corresponderle 
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r su nombre. Dícese que fue muy instruido en la 
bistoria; y aun algo dado á la filosofia , adoptando las 
opiniones de' Aristóteles ¿en las que tuvo por maestro 
á Alejandro, varon dulce y apacible , como se ve en 
el modo en que permaneció al lado de Craso; pues 
que no es fácil demostrar si era mas pobre antes- de 
ir á su compañía , ó despues de estar en ella; y sien= 
- do el único entre sus amigos que le acompañaba en 
los viages, para el camino se-le daba una capa, la 
que se le, recogia á la vuelta. ¡Esta sí que es pacien- 
cia! y se ve que este infeliz no solo no tenia por 
mala , inas ni ¿un por indiferente la pobreza; pero 
de esto hablaremos mas adelante. 

Desde luego que Cina y Mario quedaron ven- 
cedores- se.echó de ver.que iban 4 entrar en la ciu- 
dad, no para bien de la patria, sino al contrario 
para destruccion y ruina de los buenos ciudada- 


nos; y por decontado cuantos pudieron haber á las 


manos todos perecieron, de cuyo número fueron 
el padre de Craso y su hermano El mismo Craso, 
que todavía era muy joven, evitó el primer peligro; 
pero habiendo entendido.que por todas partes le per 
seguian y andaban solícitos para cazarle los tiranos, 
acompañado de dos amigos y de diez criados huyó 
con estraordinaria celeridad á España , donde en otro 
sima habia estado con su-padre en ocasion de ser 
este Pretor, y habia granjeado:amigos; pero habien- 
do observado que todos estaban llenos de rezelo tem- 
blando de la crueldad de Mario., como si lo tuvieran 
ya encima, no'se atrevió 4 presentarse á ninguno; 
sino que dirigiéndose 4 unos.campos que en la in- 
mediación: del:mar tenia Vibio Pacieco , donde ha- 
_bia una gran cueva, alli se ocultó. A Vibio envió 
uno de sus esclavos para que le-tanteara; y mas que 
y empezaban á faltarle las provisiones. Al róse 
ibio, de saber. por la relacion de este que se había 
salvado; € informado de cuantos eran los que tenia 
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consigo y del sitio, aunque no pasó 4 verle, llamó 
al.punto:al administrador :de aquella hacienda, y le 
dió órden:de que haciendo todos los dias aderezar 
una comida, la lleyara y pusiera delante de la pie” 
drá, retirándose calladamente , sin meterse á exami- 
nar ni-inquirir-locque: habia; y le anunció que. el 
ser eurioso:le costaria la'vida; y el desempeñar fiel" 
ménte lo 'que se le mandaba, le valdria la libertad. 
La cueva:está no: lejos: del: mar; y las rocas que-la 
circundán envianiuna aura delgada y apacible 4: los 
que se hallan dentro: si'se quiere pasar adelante, apa- 
rece una:elevación:maravillosa, y en-el fondo tiene 
diferentes senos-de:gran capacidad, que. se-comuniz 
can unos con otros. No carece de agua ni de luz, 
sino que al lado «dé: lasirócas mana na fuente de 
ante y delicioso caudal; PY tunas-hendeduras 
naturales de las peñás, por donde entre sí:sejuntan, 
reciben de afuera :la' liz; de: manera que-el sitio está 
alumbrado por eb dia. El que se halla: dentro se 
conserva limpio pola el grande espesor 
de-la piedra no day 'paso 4: la humedad y á los va- 
pores , haciéndoles dirigirse hacia la fuente, 
+ -Mientras:alli se mantenía Craso, el administra= 
dor les Hevaba todos los dias el alimento, sin que los 
viese ni conociesez mas ellos le veian, sabedores de 
todo, y esperando ue mudaran los tiempos; y-la 
comida con que se les asistia no se: limitaba 4 lo 
o sino que era abundante y regalada. Porque 
Vibio sabia agasajar 4 Craso con toda delicadeza: 
tanto que hasta sus pocos años le ocurrieron; y vien- 
do que era muy joven, quiso obsequiarle con los pla- 
ceres que pide tal edad: pues ceñirse 4 lo puramente 
necesario, mas es de quien solo tira 4 cumplir, que 
uien sirve con voluntad. Encaminándose pues á 

la ribera con dos esclavas bien parecidas , luego que 
llegó cerca del sitio, mostrando á estas la puerta de 
la cueva, les dió orden de que entrasen en ella sin 
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do al Africa se dirigió 4 Metelo Pio, varon de gran- 
de autoridad , y- que habia juntado un ejército respes 
table; pero con todo no permaneció largo tiempo 
á su lado, sino que habiéndose indispuesto :con.:ély 
a en busca: de Sila, que le admitió y trató:con 

| mayor distincion. Regresó Sila á Italia de alli-á 
poco, y queriendo tener en actividad 4 todos los 
Jóvenes que con él servian , les fue dando diferentes 
encargos; y como enviase á Craso al pais de los Mar= 
sos á reclutar gente, este le pidió escolta , porque te- 
nia. que pasar entre los enemigos; pero diciéndole 
Sila con cólera: ¡y tanto! pues te doy en escolta 4 
tu padre, tu hermano, tus amígos y tus parientes, 

e cuyos injustos matadores voy á tomar venganza: 
corrido é inflamado con semejante expresion, partió 
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sin detenerse ; atravesó resucltamente por entre los 
enemigos ; reunió considerables fuerzas; y en los.com- 
bates dió pruebas 4 Sila de su valor. Desde este tiem 
po: y 'estos:sucesos se dicé que tomenzó: su emulacion 
y contienda de gloria:con- Pompeyo; porque con 
ser: esté de menor edad, é:hijo de .un padre infamado 
en:Roma, y aborrecido con. el mas implacable odio 
de sus conciudadanos, brilló extraordinariamente , y 
compareció grande en: estos reencuentros; tanto que 
Sila cuando entraba Pompeyo «se“levantaba, sel des- 
cubria la cabeza, y le saludabaxcon.el dictado deem= 
. perador::- distinciones de «que ao-solia usar ni con vas 
rones! mas:ancianos que:él, .ni-con sus colegas. Que= 
mábase“é:irritábase Crasocom estas cosas ¡sin embara 
go:de que era justamente postergado, ¡porque le fal= 
raba pericia, y. quitaban el: valor 4 sus” házañas las 
or ete leacompañaban siempre: 4:saberz 
su ansia de adquirir y su sórdidacodicias asices: que 
habiendo tomado en la:Umbriwla-ciudad: de Tuder, 


se.creyó! ee mo tado la; ma jarte del 
bold yorde ips oamcsilac La O centila 
batalla: derRoma;:que fue: la! más encarnizada y des 
cisiva, ¡Sila:fue' vencido; habiendo sido rechazado y 
deshechos no pocos de ie estaban á su:lado;3 mas 
Craso», que mandaba:el ala derecha ; venció4 losene= 
migos; y -hábiéndolos perseguido hasta entrada la 
noche, envió 4 pedir 4 Sila cena para sus soldádos, 
y le anunció la victoria; pero en las proscripcio= 
nes y subastas volvió:4 desacreditarse, comprando 
grandes rentas 4 precio muy bajo, y pidiendo dádi= 
vas. En la Calabria se dice que proscribió 4 uno, no 
de orden de Sila, sino por codicia; por lo que re- 
probando este su conducta, no volvió 4 valerse de él 
para ningun negocio público. Tenia la rtida de ser 
tan diestro para ganarse las gentes con la adulacion, 
Como sujéto á que con la adulacion se le llevaran de 
Calles. Era otra de sus propiedades, segun se dice, 
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el que siendo el mas codicioso de los hombres, 
aborrecia y censuraba á los que adolecian del mismo 


vicios +10. yA ud Diana 
10 Mortificábale la: felicidad y buena suerte de Pom= 
peyo.en sus empresas ;/el que hubiese triunfado -an= 
tes:de ser Senador, y. el que los ciudadanos le-ape= 
llidaran Magno ,:que quiere decir grande ;: y «como 
en, una ocasion dijese uno, ahi viene Pompeyo el 
grande , sonriéndose:le: preguntó ; ¿como qué:es de 
grande? Desconfiando pues de poder:igualarle por la 
milicia , recurrió 4 las. ártes del gobierro, «llegando 
4 conseguir con su zelo , sus: defensas, sus emprésti- 
tos y y.con dar pareceres, y auxiliar encuanto: le pe» 
dian 4-los que tenian. negocios poca «un poder 
y una goes que competian con los que-habian gran 
jeado: 4: Pompeyo susy muchas y grandes :victorias. 
Sucedíales una cosa singular; y era que el nombre y 
la autoridad de Pompeyo.en: la ciudad eran mayores 
cuando estaba ausente, :4 causa de sus prósperossirte- 
sos en:la guerra; y presente quedaba: muchas veces 
inferiorá Eraso por su entonamiento y por.su método 
de vida, «huyendo de: la! muchedumbre ,'retirándosé 
de la plaza pública, y notomando bajo suamparo', y 
aun esto-no con gran empeño, sino 4. pocos de los 
que á él acudian: á fin de conservar mas svigente su 
autoridad , cuando para sí mismo la hubiera menes- 
ter. Mas Craso, que conocia la importancia de ser 
útil 4 los demas, y que no se hacia desear, mi.esca= 
seaba su trato, sino que siempre estaba pronto: para 
toda suerte de negocios,.con rse popular y hu= 
mano triunfaba de aquel ceño y magestad. Por lo 
que hace 4 la nobleza de la persona, 4 la facundia 


en el decir, y 4 la gracia en el semblante , es fama. 


que uno y otro tenian bastante atractivo. Ni aquella 
emulacion de que hemos hablado producia en Craso 
enemistad ó malquerencia, sino que sintiendo ver que 
Pompeyo y Cesar le eran antepuestos en los honores 
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no' por-eso acompañaban á este ajamiento de su amor 
propio, ni mal humor ni enemiga; y sin embargo 
de esto César, cuando en el Asia fue cautivado y pues- 
to en custodia por los piratas: »¡con cuanto gozo, 
» exclamó , recibirás, ó Craso, la noticia de mi cau- 
»tividad!” Ello es que mas adelante contrajeron en- 
tre sí cierta amistad; y teniendo en una ocasion Ce- 
sar que pasar de Pretor á España, como le faltasen 
fondos, y-los banqueros le'incomodasen, habiendo 
llegado hasta; embargarle las prevenciones de la ex- 
pario ¿Craso no se hizo el desentendido, sino que 
e sacó del apuro, constituyéndose su fiador por 
ochocientos y treinta talentos. Finalmente, dividida 
Roma en tres partidos, el de Pompeyo, el de César 
y el de Craso (porque en Caton era mas la gloria 
que la autoridad, y mas bien era admirado que te- 
nido por poderoso); la parte juiciosa y sensata de la 
república cultivaba la amistad de Pompeyo; y la 
gente inquieta y fácil de mover se iba tras las espe- 
ranzas de César. Craso puesto entre ambos ya saca- 
ba ventajas de una parte y ya de otra; y siguiendo 
las vicisitudes del gobierno, que se sucedian con 
frecuencia, ni era amigo seguro , ni enemigo irrecon- 
ciliable , sino que con facilidad cedia en la gracia y 
en el odio segun la utilidad lo.exigia, siendo muchas 
Neces en poco tiempo defensor é impugnador de los 
“mismos hombres y de las mismas leyes. Contribuian 
á darle poder el favor y el miedo; pero este mas to- 
davía: asi es que Sicinio, que tantodió en que en- 
tender á todos los Magistrados y hombres públicos 
de su tiempo, preguntándole uno pot qué causa con 

Craso no se metia, sino que le dejaba en paz, 
»este, le respondió, tiene heno en el cuerno ,” alu- 
diendo 4 la costumbre que tenian los Romanos, Cuan- 
do habia un buey bravo, de. ponerle un poco de he- 
Mo en el cuerno, para que se guardasen los que le 
vieran. IVA 49 117 ' . 
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La sedicion de los gladiatores, y la devastacion 
de la Italia, 4 la que muchos dan el nombre de guer= 
ra Espartacense ó de Espartaco , tuvo entonces ori- 
gen, con el motivo, siguiente: un cierto Lentulo Ba- 
ciato mantenia en Capua gladiatores, de. los cuales 
muchos eran Galos y Traces ; y como para el obje- 
to de combatir, no porque hubiesen hecho nada ma- 
lo, sino por pura injusticia de su dueño , se les tuviese 
en un encierro, se confabularon hasta unos doscientos 
para fugarse: hubo quien los denunciara ; mas con todo 
los que llegaron á traslucirlo y pudieron anticiparse, 
que eran hasta setenta y ocho, tomando.en una cocina 
cuchillos y asadores, lograron escaparse: Casualmente 
en el camino encontraron unos carros que conducian 
á otra ciudad armas de las que son propias de los gla- 
diatoresz robáronlos, y ya mejor armados tomando 
un sitio naturalmente Fne , eligieron tres caudillos, 
de los cuales era el primero Espartaco, natural de 
Tracia, de un pueblo nomade ; pero no solo de gran 
talento y extraordinarias fuerzas , sino aun en el jui- 
cio y en la dulzura muy superior á su suerte; y mas 
propiamente Griego que de semejante nacion. Se 
cuenta que cuando fue la primera vez traido 4 Ro- 
ma para ponerle en venta, estando en una ocasión 
dormido, se halló que un dragon se le habia enros- 
cado en el rostro; y su muger, que era de su misma 
gente, dada 4 los agiieros é iniciada en los misterios 
orgicos de Baco, manifestó que aquello era señal 
para él de un poder grande y terrible, que habia de 
venir 4 un término feliz. Hallábase tambien entonces 
en su compañía, y huyó con él, 

La primera ventaja que alcanzaron fue rechaza 
4 los que contra ellos salieron de Capua; y tomán- 
doles gran copia de armas de guerra, hicieron cam” 
bio con extraordinario placer, arrojando las otras 
armas bárbaras y afrentosas de los gladiatores. Vino 
despues de Roma en su persecucion el Pretor Clodi0 
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con tres mil hombres, y cercándolos en un monte 
que no tenia sino una sola subida muy agria y dificil, 
estableció en ella las convenientes defensas. Por to= 
das las demas partes, el sitio no teniamas que rocas 
cortadas y grandes despeñaderos; pero como en la 
cima hubiese parrales nacidos espontáneamente , cor— 
taron los que se hallaban cercados, los sarmientos mas 
fuertes y robustos, y formando con ellos escalas con- 
sistentes y de grande extension , tanto que suspendi- 
. das por arriba de las puntas de las rocas tocaban 
por el otro extremo en- el suelo, bajaron «por ellas 
- todos:con seguridad, 4. excepcion de uno solo, que 
fue preciso se quedara á causa de las armas. Mas este 
las descolgó luego que los “otros bajaron, y despues 
ela se puso en salvo. De nada de esto. tuvie- 
ron ni el menor indicio los Romanos; y al hallarse 
tan repentinamente envueltos, sobresaltados con este 
incidente, dieron 4 huir SAS rijan les tomaron el 
campamento. Reuniéronseles alli muchos vaqueros y 
otros pastores de aquella comarca, gente de expedi- 
tas manos y de ligeros pies: asi armaron 4 unos, y 
á otros los destinaron á comunicar avisos, Ó á las 

pas li «El segundo Pretor enviado contra ellos, 
fue Publio Voreno; y en primer lugar derrotaron 
4 su legado Turio, que los'acometió con dos mil hom- 
bres que mandaba. sy habiendo Espartaco so= 
ido bañándose junto 4 Salenas:al consultor y 
colega de aquel y Cosinío y enviado:con mas fuerzas, 
estuvo:en muy poco que no le echase-mano. Huyó 
alfin, aunque no'sih cdi y peligro: e: 
ro' Espartaco le. tomó: el bagage, y persiguiéndole 
sin: reposo, causándole gran pérdida, se:hizo dueño 
tambien del campamento; y por último cayó en 
aquella refriega el mismo Cosinio: Vencióigualmen= 
te al Pretor en persona:en diferentes encuentros; y 
habiéndose apoderado de sus licrores y: desu propio - 
caballo, con esto adquirió ya gran fama, y se hizo 
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temible. Con todo echó como hombre prudente sus 
cuentas, y conociendo serle imposible superar todo 
el poder de Roma, condujo su ejército á los Alpes, 
pareciéndole que debian ponerse al otro lado, y en- 
caminarse todos á sus casas, unos á la Tracia y otros 
á la Galia; mas ellos fuertes con el número y llenos 
de arrogancia, no le dieron oidos, sino que se en- 
tregaron á talar la Italia. En este estado no fue solo 
la humillacion y la' vergiienza de aquella rebelion la 
que irritó al Senado, sino que por temor y por con= 
sideracion al peligro, como á una de las guerras mas 
arriesgadas y dificiles, hizo salir 4 aquella 4 los dos 
Cónsules. De estos Gelio, á las gentes de Germania, 
que por orgullo y soberbia se habian separado de 
las de Espartaco, cayendo sobre ellas repentinamen= 
te, del todo las deshizo y desbarató. Propúsose Len- 
tulo envolver 4 Espartaco con grandes divisiones; 
puso él se decidió 4 hacerle frente, y dándole bata- 

la, venció á sus legados, y se apoderá de todo el 
bagage. Retirado á los depa , fue en su busca Casio, 
Pretor de la Galia Cispadana , con diez mil hombres 
que tenia; pero trabada batalla, fue igualmente ven- 
cido, perdiendo mucha gente, y salvándose él mis- 
mo con gran dificultad. - 

- Cuando el: Senado lo supo, mandó con enfado á 
los Cónsules que nada emprendiesen, y se nombró 
4 Craso General. para aquella guerra; al cual por 
amistad y por su grande opinion acudieron muchos 
de los jóvenes-mas principales para militar bajo sus 
órdenes. Entendió Craso que debia situarse en la re- 
gion Picena, y esperar á Espartaco , que por alli ha- 

ia de pasar; pero envió para observarlo 4 su lega- 
do Mumio con dos legiones, dindole orden de que 
puesto á su espalda siguiera 4 los enemigos, sin que 
de ningun modo viniera 4 las manos con ellos, Mi 
aun hiciera la guerra de avanzadas; pero él apenas 
pudo concebir alguna esperanza, cuando trabó com- 
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bate y fue vencido; habiendo perecido muchos, y 
habiéndose otros muchos salvado, arrojando las ar= 
mas en la fuga. Craso recibió 4 Mumio con la ma- 
de aspereza; y armando de nuevo á los soldados, 
hizo dar fianzas de que conservarian mejor aque- 
llas armas. A quinientos, -los primeros en huir y los 
mas cobardes, los repartió:en cincuenta décadas, y 
de cada una de ellas hizo quitar la vida á uno, á 
quien: cupo por suerte, restableciendo .este castigo 
antiguo de los soldados interrumpido tiempo habia; 
el cual, ademas de ir acompañado de infamia, tie= 
ne:no sé qué de terrible y de triste, por: ejecutarse 
á la vista de todo el ejército. Despues de dado este 
ejemplo de severidad guió contra los enemigos; mas 
en tanto Espartaco se encaminaba por la Lucania há= 
cia el mar; y encontrándose en el puerto"con unos - 
piratas Cilicianos intentó pasar á la Sicilia, é in= 
troducir dos mil hombres en aquella:isla; con lo que 
habria vuelto 4 encender en ella la guerra servil , po= 
co antes apagada , y que con pequeño cebo hubiera 
tenido bastante. Convinieron con él los de Cilicia, y 
recibieron algunas dádivas; pero al cabo lo engaña= 
ron, haciéndose sin él 4 la vela. Movió otra vez del 
mar, y sentó sus reales en la península de Regio; 
adonde acudió al punto Craso, y hecho cargo de la 
naturaleza del sitioque estaba indicando lo que ha= 
bia de hacerse, se propuso correr una muralla por 
el istmo, sacando con esto del ocio á los soldados, 
quitando la subsistencia al enemigo. La obra era 
rande y dificil; pero contra toda esperanza la aca- 
“y completó en muy po tiempo, abriendo de 
mar Á mar por medio del estrecho un foso, que te- 
nia de largo trescientos estadios, y de ancho y pro- 
fundo quince pies; y sobre el foso construyó un mu= 
ro de maravillosa altura y espesor. Espartaco al prin- 
cipio no hacia caso, y aun se burlaba de estos tra-= 
bajos; pero llegando z faltarle el botin, y querien- 
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do salir entoñces echó de ver que estaba cercado; y 
como de. aquella estrecha península papas te= 
coger, aguardando á que viniera una noche de nieve 
y ventisca, cegó una pequeña parte del foso con 
tierra , con:leños y. con ramage, y por alli pudo pa» 
sar el tercio de su:ejército., 200020000 2000000 
.Temió Craso:no fuera que Espartaco concibiera 
el designio de ¡marchar sobre. Roma; mas: luego se 
tranquilizó,, habiendo sabido.que muchos le. habian 
abandonado-por discordia: que con él tuvieron, y 
formando ejército. aparte-se habian acampado .jun- 
to al lago. Lucano; del que: se.cuenta que por tiem— 
pos se muda', teniendo unas veces el agua dulces: y 
otras salada , en términos de no' poderse beber, Mar= 
chando Cráso' contra estos», los retiró de la. laguna; 
pOr le impidió. que los destrozase y persiguiese -el 
aberse aparecido de pronto Espartaco con disposi- 
ciones de. retirarse precipitadamente. Tenia escrito 
al Senado.que era preciso hacer venir 4 Luculo de la 
Tracia, y 4 Pompeyo de-la España; mas arrepenti- 
do entonces, se apresuró 4 dar concluida la guerra 
antes que lo IEEcAS cónóociendo que, la vic- 
toria se atribuiria.al recien venido que habia dado 
socorros. Resolvió por tanto-acometer primero 4. los 
que se habian separado de Espartaco, ade hacian 
campo á parte , siendo sus caudillos Cayo Canicio 
y Casto ; y: para ello envió 4-unos seis: mil hombres 
con orden de que hicieran lo posible por tomar.con 
el mayor recato cierta alturas. pero aunque ello$.pro- 
curaron evitar que los sintiesen-, enramando los:mor=- 
riones, al cabo fueron vistos dedos mugeres que es 
taban haciendo secrificios pot la prosperidad de los 
enemigos; y hubieran corrido-gran peligro, -á no 
haber sobrevenido con la mayor celeridad Craso y 
empeñado una dé las mas recias batallas; en la que 
habiendo sido muertos doce mil y. trescientos hom= 
bres, se halló que dos solos estaban heridos por la 
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espalda, habiendo perecido los demas en $us mismos 
¡rare guardándolos y peleando con los Romanos. 

irábase Espartaco despues de la derrota de estos 
hácia los montes Petelinos; y Quinto y Escrofas, le- 
«gado el uno AFAN el otro de Craso, le perse- 
Em muy de cerca; mas volviendo contra ellos, 
ue grande la fuga de los Romanos, que con dificul- 
tad pudieron salvar mal herido al cuestor; y justa= 
mente este pequeño triunfo fue el que perdió 4 Es- 
partaco , porque inspiró osadía á:sus fugitivos; los 


cuales ya se ñaban de batirse en retirada, y no 
querian obedecer á los gefes, sino que poniéndoles 
las armas al pecho: o ya estaban en camino, los 


obligaron á volver atras y 4 conducirlos por la Lu= 
cañia:contra los Romanos, obrando en esto muy á 
medida de los deseos de Craso; porque ya habia no= 
ticias de que se acercaba Pompeyo, y no pocos ha- 
cian correr en los: Comicios la voz de que aquella 
victoria le estaba reservada; pues lo mismo seria lle- 
gar que dar una batalla, y poner fin 4 aquella guer- 
ra. Dándose por tanto priesa 4 combatir y 4 situar- 
se para ello al lado de los enemigos , hizo abrir un 
foso , el que vinieron á asaltar los esclavos para pe- 
lear con los trabajadores; y como de una y Otra par- 
te acudiesen muchos á la defensa; viéndose Esparta- 
co en tan preciso trance, puso en orden todo su ejér- 
cito. Habiéndole traido el caballo, lo primero que 
hizo fue desenvainar la espada, y diciendo si ven= 
ciere tendré muchos y hermosos caballos de los ene= 
migos; mas si fuere vencido no lo habré menester, 
lo pasó con ella. Dirigióse en seguida contra el mis- 
mo Craso por entre muchas armas y heridas; y aun- 
que no penetró hasta él, quitó la vida 4 dos cen- 
turiones que se opusieron á su paso. Finalmente dan- 
do á huir los que consigo tenia, él permaneció in- 
moble; y cercado de muchos, se defendió hasta que 
lo hicieron pedazos. Tuvo Craso de su parte la for- 
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tuna: llenó todos los deberes de un buen General, 
no dejó de poner á riesgo su persona; y sin em= 
a aun sirvió esta victoria para aumentar las glo= 
rias de Pompeyo; porque los que: de aquel huian 
dieron en las manos de este,: y los.deshizo. Asi es 
que escribiendo al Senado le dijo, que Craso en 
batalla campal habia vencido 4 los" fugitivos; pero 
él habia arrancado la raiz de la+guerra. A Pom= 
peyo se le decretó un magnífico triunfo por la guer- 
ra de Sertorio y de la España; pero: Craso lo que 
es el triunfo solemne ni siquiera se atrevió á pedirlo; 
mas ni aun el menos solemne, 4 que llaman ovación; 
pr propio «y digno por una guerra de esclavos. 
n que se diferencie este del otro, y de donde le. 
venga el nombre, lo tenemos ya declarado en la vida 
de Marcelo. 9h 20 Sha 
Naturalmente parecia despues de esto ser llama- 
do al Consulado Pumheras y aunque Craso tenía 
alguna esperanza de ser elegido con él, se resolvió 
no obstante 4 pedirle su intercesion. Tomó este con 
gusto el encargo, porque deseaba ocasion de dejar 
obligado con algun favor á Craso: asi trabajó con 
eficacia , y por último llegó 4 decir en la junta pú-= 
blica que no seria menor su gratitud por el co 
que por la dignidad misma. Mas una vez alcanzada 
esta, no se mantuvieron en los mismos sentimientos 
de union y concordia, sino que antes oponiéndose * 
como quien dice en todos los negocios el uno al otro, 
y estando en continua pugna, hicieron infructuoso 
y casi nulo su consulado; sin otra cosa notable que 
aber hecho Craso un gran sacrificio 4 Hércules, dan= 
do con ocasion de él un banquete al pueblo en diez 
mil mesas, y repartiendo trigo para tres meses á los 
ciudadanos, Estando ya en el último término su 
magistratura celebraban junta pública; y un hom- 
bre poco visible, aunque del orden ecuestre , oscuro 
y retirado en su método de vida, llamado Onacio 


MARCO CRASO» 240 
Aurelio; subiendo á la tribuna, y llamando la aten- 
cion, se puso á explicar este sueño que habia tenido: 
» porque Júpiter, dijo, se me ha aparecido, y me ha 
» mandado-os diga en público, que no deis lugar 4 
» que los Cóngules ejen el mando antes de haberse 
» hecho amigos.” Dicho esto, clamó «el pueblo que 
debian reconciliarse; 4 lo que Pompeyo se estuvo 
quedo; pero Craso le alargó el primero la maño, di- 
ciendo, no me parece , Ó ciudadanos , que hago na= 
da que: me degrade , ó:que pueda tenerse por indig- 
no de má si-me adelanto 4 dar este paso de bene- 
volencia y amistad con Pompeyo, á quien vosotros 
llamasteis' grande cuando apenas tenia:bozo, y 4 
quien decretasteis el triunfo antes de 'ser admitido 
enel Senadozo ss onu ab 4ovr1 200 2008 cd 
“Hemos dicho lo que el consulado de Craso ofre- 
ció digno de alguna atencion: pues la censura toda- 
vía fue mas oscura é inactiva; porque ni hizo inves- 
tigacion del Senado, ni pasó revista á los caballeros, 
ni impuso nota 4 ninguno de los ciudadanos, sin em- 
bargo de que tuvo por colegaá Luctacio Catulo, va- 
ron el mas dulce y apacible entre los Romanos. Ha 
quedadó memoria de que intentando Craso" reducir 
el Egipto á la obediencia del po Romano por un 
medio inicuo y violento, se le opuso Catulo con el 
mayor esfuerzo; y que habiéndose ocasionado entre 
ambos con este motivo una fuerte discordia, espon- 
táneamente abdicaron aquella dignidad. En las gran- 
des agitaciones causadas por Catilina , que estuvo en 
muy poco no trastornasen del todo la república , hu- 
bo contra Craso alguna sospecha; y aun uno de los 
conjurados pronunció en público su nombre; pero 
Nadie le dió crédito. Con todo Ciceron en una Oora— 
cion claramente echó la culpa de aquel atentado 4 
raso y á César: bien es que este escrito no salió 
á luz hasta despues de la muerte de ambos. El mis- 
mo Ciceron en la oracion del Consulado dice que 
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Craso fue á su casa por la noche, y le presentó. una 
carta en que se hablaba de Catilina , y con la que se 
confirmaba la sospechada: conjuracion: Lo cierto es 
que Craso-miró siempre con odio 4 Ciceron con es- 
te-motivo; -y si manifiestamente no se vengó, fue 
precisamente por su hijo-Publio ; el cual, siendo mu y 
dado-á las «bhenas letras y 4 la filosofía, estabasiém- 
pre al lado de Ciceron: de: manera: que:cuando se 
vió su causa, mudó con él de vestidura; éshizo que 
ejedutaran:otro tanto los demas jóvenes; y al «cabo 
recabó del «padre quese le: hiciera amigo." 
César: luego que regresó de la provincia , se «dis= 
ponia para: pedir el consulado;+pero viendo otra vez 
á Craso y 4 Pompeyo: rata entre sí, ni que- 
ria , valiéndose del favor del uno, ganarse:por ene- 
migo al otro , ni tampoco esperaba salir con su in- 
tento sin el «auxilio deuno de los dos.- Trató pues 
de reconciliarlos , no dejándolos de la mano, y ha- 
ciéndoles ver. que con sus discordias fomentaban á los 
Cicerones, 4: los Catulos y Catones, de quienes na- 
die haria:cuenta, si teniendo ellos á unos mismos por 
amigos: y-por enemigos gobernaban la república con 
una sola-fuerza y un solo espíritu, Convenciólos, y 
logró: unirlos; con lo que formando y-constituyen= 
do de los tres:un poder irresistible, que fue la ruina 
del Senado y la disolucioh del cs no tanto hi-. 
zo mayores á los otros, cuanto por medio de ellos 
mismos consiguió quedarles superior; pues queá vir- 
tud de los macia de cis al aa elegido 
Cónsul con el mayor aplauso. Durante su gobierno, 
en el que se conducia perfectamente, hicieron que 
se le decretase el mando de los ejércitos; y ponien- 
do en sus manos la Galia, lo colocaron como en un 
alcázar, creidos de que todo lo demas se lo reparti- 
rian á su gusto entre sí con mantenerle á aquel firme 
y estable la provincia que le habia cabido en suerte- 
Prestábase-4..todo esto Pompeyo por su ilimitada 
E Pp 
> 4 7 Y 
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ambicion; pero «en Craso su enfermedad antigua, 
la avaricia, excitó un nuevo deseo y una.nueva emu= 
lacion con motivo de los trofeos y triunfos de César, 
en los que no llevaba á bien: ser inferiot y cuando so- 
bresalia en todo lo. demas: de manera: queno paró 
ni'sosegó hasta causar á la patria las mayores cala- 
midades, y precipitarse él.mismo en una afrentosa 

rdicion: Habiendo pues bajado César-de-la Galia 
ta la ciudad de Luca, acudieron allá machos des= 
de Roma; y pasando tambien reservadamente Pom- 
peyo-y Craso, acordaron apoderarse de Aeno de to- 
dos, los negocios , y hacerse: exclusivamente: dueños 
de todo:mando , manteniéndose con esta mira César 
sobre las armas, y.repartiéndose Pompeyo y Craso 
- Otras provincias y ejércitos. Para esto no habia mas 
que un camino, queera otra petición del Consulado; 
y presentándose estos por candidatos, «debia «pres- 
tarles ayuda César, escribiendo 4 sus:amigos y 'en= 
viando á-muchos de sus soldados para asistir 4 los 
comicios, 3 ADA obgt10 la 5 
- Vueltas 4 Roma Pompeyo y Craso-despues de 
este tratado, al puntose levantó contra ellos la sos= 
pecha., y corrió de boca en boca la voz de que su en- 
treyista no había sido para cosa buena. Enel mismo 
Senado preguntaron Marcelino y Domicio os 
yo, ¿si pediria el consulado? á lo que respondió, 
que quizá lo pediria, y quizá na; y preguntado de 
nuevo, contestó que lo pediria para ciudadanos hom- 
res de bien, mas no para ciudadanos injustos. Pa= 
reciendo nacidas de arrogancia y de soberbia estas 
respuestas, Craso contestó con mas moderacion, di- 
ciendo que si habia de ser para bien de la república 
Pediria el consulado , y si no se abstendrian ; por lo 
Cual'algunos se resolvieron 4 presentarse tambien can= 
- Yidatos, y entre ellos Domicio. Mas como ul tiem- 
Po de las súplicas se mostrasén ya descubiertamente, 
todos los demas desistieron de la pretension;. pero 
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Caton: sostuivo“4-Domicio,:que era su deudo, iy lo 
alentó 4 que tuviera esperanza; y entrara en con= 
tienda por: las libertades públicas: porque no era al 
consulado 4 lo que aspiraban Pompeyo y Craso, si= 
no á la tiranía; ni aquello era peticion de:una ma- 
gistratura, sino rapiña de las provincias y de-los 
ejércitos. Como de este modo se explicase y persas 
se Caton; casi no le faltó mas que llevar á'empujo= 
nes 4 Domicio hasta la plaza, siendo por otra parte 
muchos los que se pusieron:á su lado. dll anse 
unos'Á otros con no pequeña admiracion, ¿ para qué 
querrian estos un segundo consulado? ¿ por qué otra 
vez Juntos?:¿y por qué no con'otros? pues tenemos, 
decian y muchos hombres que: pueden muy bien ser 
colegas: de Craso y de Pompeyo. Cobraron miedo 
los del partido de este con tales voces, ¡y no hubo 
vileza ni violencia 4 que no se-propasasen; sino que 
armando: asechanzas , sobre todo 4 Domicio, que to- 
davía de noche bajaba 4 la plaza con otros, dieron 
muerte al criado que le precedia con el hacha; é hirie- 
ron á varios, entre ellos 4 Caton. Ahuyentando pues 
á estos y encerrándolos en casa, se hicieron declarar 
Cónsules; y de alli 4-poco tiempo , rodeando de ar- 
mas el Senado , echando 4Cator de la plaza, y dan- 
do muerte á algunos que les hicieron oposicion, pro- 
rogaron á César su mando por otros cinco añosy Y 
a se decretaron la Siria, y una y otra 

gis despues Sr suertes, tocó á Craso la Si- 
ria, y las Españas ñ ompeyo. 

Habia salido la mubreoipcie decirse que á gustó 
de todos: op a habia muchos que no querian qu* 
Pompeyo se alejase á gran distancia de la ciudad; 
y este, que amaba con exceso á su muger, se nen 
que se detendria cuanto pudiese. A Craso desde € 
punto en que cayó la suerte se le conoció la gan 
satisfaccion que le produjo, y que lo tuvo por la má 
yor dicha que pudiera sobrevenirle: de manera que 
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apenas podia contenerse aun ante los extraños y la 
muchedumbre; pero lo que es con sus amigos no ha= 
blaba de otra cosa, proliriendo expresiones pueriles 
y vacias de sentido, contra lo que pedian su edad 
y su caracter, que nunca habia sido hueco y jactan= 
cioso; mas entonces acalorado y fuera de tino, no 
ponia. por término á su ventura la Siria ó los Partos; 
sino que mirando como niñería los sucesos de Lucu- 
lo con Tigranes ,. y los de Pompeyo con Mitridates, 
pasaba con sus esperanzas hasta la Bactriana, la In= 
dia y el mar exterior. Nada en verdad: se decia de 
guerra Pártica en el decreto que se sancionó; pero, 
todo el mundo sabia que esto era lo que ansiaba Cra= 
so; y César le escribió desde las Galias celebrando 
su designio , y dándole ein para partir á la guerra. 
Mas luego se vió. que el tribuno de la plebe Ate- 
yo iba 4 oponérsele al tiempo de la salida, tenien=_ 
do de:su parte 4 muchos que no entraban bién en que 
se fuese 4 hacer la guerra á unos hombres que en na- 
da habian faltado, y con quienes intercedian trata= 
dos de paz; de miedo de lo cual rogó 4 Pompeyo 
que se pusiera á:su lado y le acompañara. Era cier- 
tamente grande la autoridad de Pompeyo para con 
el pueblo; y aunque habia muchos que estaban dis- 
puestos á impedir:la marcha y levantar alboroto, los 
contuyo-verle al lado de:aquel con semblante risue- 
ño: de manera que sin el menor obstáculo los deja 
ron pasar. Ateyo con todo se les puso delante, y: 
primero le dió en. voz, tomando testigos, la orden 
de queno partiese, y despues mandó al ministro 
que le echara mano. y lo detuviera» Impidiéronio 
los otros Tribunos: asi el ministro no llegó 4 asir 4 
Craso; pero Ateyo corrió á la puerta, y puso en ella 
una escalfeta con lumbre; y cuando llegó Craso, 
echando aromas, y haciendo libaciones, prorumpió 
- en lasimprecaciones mas horrendas y espantosas, in» 

vocando y llamando ¡por sus nombres 4 unos dio- 
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ses terribles tambien y extraños. Dicen los Romanos 
que estas imprecaciones detestables y antiguas, tie- 
nen tal poder; que no puede evitarlas ninguno de los 
comprendidos-en ellas, y que alcanzan para mal aun 
al mismo que las emplea: por loque ni son muchos 
los que las profieren, ni por ligeros motivos. Ási en= 
tonces reconvenian 4 Ateyo de que hubiese atraido 
sobre la república; por cuya causa'se habia manifes= 
tado contrario'á Craso, semejantes maldiciones, y 
semejante ira de los dioses. : gu. ai26a 
Marchó: pues Craso , y llegó 4 Brindis; y sin em- 
¿bargo de que el mar estaba todavía ¿agitado de tor- 


menta, nose detuvo, sino que se hizo á la vela, per=. 


diendo algunos buques. Recogió las fuerzas que le 
habian quedado, y qa tierra siguió su viage atra- 
vesando la Galacia. Alli vió al Rey Deyotaro, que 
siendo ya de edad avanzada , estaba fundando uná 
ciudad nueva; sobre lo que se chanceó con él dicién= 
dole ¿cómo es esto, ó Rey , despues de las doce del 
dia empiezas 4v edificar? y el Gálata sonriéndose, óla 
pues, le repuso, tú tampoco, ó Emperador, has 
madrugado mucho para invadir á:los Partos: porque 
Craso habia: ya pasado de los sesenta años, y á la 
vista aun parecia mas viejo de lo'que era. Al princi- 
pio los negocios se le presentaron muy segun sus es- 
peranzas, porque pasó con mucha facilidad el Eufra- 
tes; condujo sin tropiezo el ejército, y entró en mu- 
chas ciudades de la Mesopotamia, que voluntariamen- 
_ te se le entregaron. En una de ellas, de que era ti- 
rano uno llamado Apolonio, le mataron cien solda- 
dos, y marchando contra ella con su ejército, 12 
rindió , la entregó al saqueo, y vendió los habitantes: 
los Griegos llamaban 4 esta “ciudad Zenodocia. Dé 
resultas de haberla tomado, admitió el que el ejér- 
cito le saludase Emperador; incurriendo en gran 
vergilenza, y apareciendo muy pequeño y de pecho 
muy angosto, pues que de tán insignificante triunfo 
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se pagaba. Puso de guarnicion en las ciudades rendi= 
das hasta siete mil hombres de infantería y mil ca= 
ballos, y se retiró á la Siria. 4 tomar cuarteles de 
invierno. Estando alli llegó el hijo que iba de la 
Galia de parte de César , mostrándose engalanado 
con premios, y llevándole mil soldados de 4 caballo 
escogidos. Y de los grandes yerros cometidos por 
Craso en esta expedicion, fuera de la expedición 
misma, parece que este fue el primero: á saber, el 
que cuando era menester obrar con celeridad y apo- 

erarse de Babilonia y Seleucia, ciudades mal aveni= 
das siempre con los Partós, hubiese dado tiempo á 
los enemigos para prepararse. Reprendíanle asimismo 
de que su detencion en la Siria hubiese sido mas bien 
pecuniaria que militar, pues ni investigó el número 


- de las armas, ni reunió las tropas para ejercitarlas; 


solo se entretuvo en hacer el cálculo de las rentas, 
habiendo gastado muchos dias en poner:en pesos y 
balanzas la riqueza de la Diosa que se veneraba' en 
Hierapolis. Escribia á los pueblos y 4 las autorida= 
des , señalándoles el número de llidos que habia 
de presentar; y como luego los relevase ze dinero, 
incurrió en descrédito y en desprecio. La primera 
mala señal que tuvo, fue de pese de aquella Diosa, 
la cual piensan unos que fue Venus, otros Juno, y 
otros la causa y naturaleza que de lo húmedo sacó 
los principios y semillas de todas las cosas , y mos= 
tró á los Heads: el origen de todos los bienes: pues 
saliendo del templo, primero tropezó y cayó en la 
puerta Craso el joven, y despues el padre cayó en 
pos de él. o? 
Cuando ya estaba para mover las tropas de los 
cuarteles de invierno le llegaron embajadores del Rey 
Arsaces, trayéndole un mensage muy ne pac 
le dijeron: “que si aquel ejército era enviado 'por 
os Romanos, la guerra seria perpetua é irreconcili 
ble ; pero que si Craso labia llevado contra ellos las 
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armas y ocupado sus ciudades sin el permiso «de la 
patria y por sus intereses particulares, que era lo 
que se les habia informado ; Arsaces estaba dispues- 
to á usar de moderacion, compadeciéndose de la an- 
cianidad de Craso; y que. le restituiria los soldados, 
que mas bien se hallaban en custodia que en guar- 
nicion, Dijoles Craso con altanería que en Seleucia 
les daria la respuesta; y el mas anciano de los em= 
bajadores llamado Vagises , echándose áreir , y mos- 
trando la palma de la mano: aqui, ó Craso, le dijo, 
nacerá pelo antes que tú veas á Seleucia. Retiráron- 
se pues cerca de su Rey. Hirodes, anunciándole ser 
inevitable la guerra. De las ciudades de Mesopota- 
mia que guarnecian los Romanos pudieron escapar 
algunos contra toda esperanza, y trajeron nuevas 
propias para inspirar cuidado , habiendo sido testi- 
gos oculares del gran número de los enemigos, y de 
os combates que habian sostenido en las ciudades; y 
como suele suceder, todo lo pintaban del modo mas 
terrible: que eran hombres , de quienes si perseguian, 
no habia: como librarse, y si huian, no habia como 
alcanzarlos ; que sus saetas eran voladoras y mas pron- 
tas que la yista, y el que las lanzaba antes de ser ob- 
servado habia aa re do quiera; y finalmen- 
te que de las armas de los coraceros, las ofensivas 
estaban fabricadas de manera que todo lo pasaban, y 
las defensivas 4 todo resistian sin abollarse. Los sol- 
dados al oir esta relacion cayeron de ánimo: pues 
cuando creian que los Partos serian como los Árme= 
nios y Capadocios, á los que Luculo lHevó como qui- 
so hasta cansarse, y que lo mas dificil de aquella 
guerra seria lo mucho que habria quesandar en per- 
secucion de unos hombres que nunca venian á las ma- 
nOs ,-se encontraban contra lo que se habian prome- 
tido, con que los esperaban grandes:combates y pe- 
ligros;- asi es que-aun algunos de los primeros del 
ejército creyeron que Craso debia contenerse, y de» 
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liberar de muevo sobre el partido que'convendria to- 
mar, de cuyo número era el cuestor Casio. Anun= 
ciábanle:tambien: reservadamente los agoreros que las 
víctimas le daban siempre funestas' y repugnantes se= 
ñales; masni á estos quiso.dar oidos, ni 4- ninguno 
que no;leyhablase de ir adelante... 00. 
-> Vino. en esto 4 confirmarle maravillosamente en 
su. propósito Artabaces, Rey.de Armenia, porque 
pasó Á:su campo con: seis mil soldados de á caballo, 
que dijo constituian su: guardia y su defensa, pro- 
metiendo otros diez mil armados de corazas, y trein= 
tamil infantes que mantendria á su costa» Aconseja- 
ba á Craso que se dirigiera por la Armenia 4.la Par- 
tia , pues nosolo tendria su ejército abundantemen- 
te provisto-por su cuidado, sino que caminaria. con 
t hsegiedad, haciendo la marcha por montes y 
cóllados continuos, y por+sitios ásperos , inaccesi- 
bles-4..1a caballería, que era, toda la fuerza de los 
Partos. Apreció mucho su buena voluntad y sus cuan- 
tiosos:socorros ; mas díjole que le era preciso mar- 
char por la Mesopotamia, donde habia dejado mu- 
chos y buenos soldados Romanos; y el Armenio á 
esto cedió, y se retiró. Cuando Craso conducia su 
ejército cerca de Zeugma se desgajaron, frecuentes y 
terribles truenos , y se fulminaron muchos rayos en- 
frente del ejército; y un huracan violento con nu- 
bes y. torbellino, hiriendo en el ponton que prepara- 
ba:, derribó y. destrozó: la mayor parte. Fue tam- 
bien dos veces tocado del rayo el lugar adonde ¡ba 
á establecer su campamento. El caballo deuno de 
los gefes , 'vistosamente enjaezado , derribó al “gine- 
te,-y arrojándose al rio ,se sumergió, y desapareció, 
Dícese que levantada para marchar la primera águi- 
la, por sí misma se volvió lo de adelante atras. Qui- 
so tambien la casualidad que al repartir 4-los solda- 
s sus raciones despues de haber pasado el rio, lo 
primero que se les dió fueron lentejas y. sal, cosas 
TOMO 11. R 
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que sontentre-los Romanos de: luto; y:'se ponen 4 
los: múertos. Habló Craso 4 las: tropas; y enel dis= 
curso¡se:dejó caer una expresion, -que en gran ma= 

“nera disgustó: al ejércitos porque dijo a romperia 
el puente para que ninguno: pudiese volver; y cuan= 
do colita x FUE elimal efecto que ha= 
bia producido, recogerla:y: alentar á-los tímidos , se 
desdeñó de hacerlo por orgullo. Finalmente hacien= 
do la/acostumbrada expiacion del ejército, y: presen< 
tándoleel'agorero las entrañas de: la víctima, se le 
cayeron de las manos , con lo:que se mostraron 'in= 
quietos-los- quese hallaban “presentes; mas él, son= 
riéndose', estas'son cosas; de la vejez, les dijo; "pero 
á bien qué las armas no se me caerán de la mano, * 
->Movió de:alli por la orilla del rio, llevando sie= 
te legiones de“infantería , cerca de cuatro mil -caba= 
llos, € igual número dé: tropas ligeras. En- esto: vi> 
nieron á darle parte “algunos de los exploradores de 
que'el pais estaba desierto de hombres; pero se ad= 
vertian huellas de gran«número de“caballos, que=mu: 
dando de direccion , se-habian vuelto atras ;-con: lo 
que se encendieron: mas las esperanzas en Craso, y 
los soldados empezaron tambien á mirar con despre- 
cio á los Partos, como que: no: eran ¿hombres * 112 
venir con ellos'4 las manos; pero Casio volvió :sin 
embargo á-representar 4 Craso que seria bueno reco- 
ger las tropas" y darles descanso en una ciudad for= 
tificada: hasta: tener noticias mas ciertas de los ene” 
migos;"Ó6 cuando no , marchar 4 Seleucia constan- 
temente “por - la margen del rio; pues con esto los 
transportes que no se apartarian nunca de-la vista del 
campamento , los surtirian:abundantemente de pro 
visiones; y sirviéndolesel*rio mismo de defensa pa- 
ra/noser cortados, podrian pelear siempre con igual 
ventaja contra los enemigos. q! dial 0 

' Cuando Craso estaba reflexionando y consultan» 
do.acerca de estas cosas sobrevino un príncipe: Aras 
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be, llamado Acbaro, hombre doloso y-astuto , y. que 
entonces fue para. ellos el mayors-y.. mas consumado: 
malcde cuantos para: 3u perdicion amóntonó la .for= 
tuna. Acordábansé algunos de los que habian servido 
con Pompeyorde:que habia disfputado:,de su fayor;; 
y tenia concepto de ser amante de los Romanos, Ar= 
rimóse entonces 4,/Craso por-dictamen de los gene= 
rales:del-Réy, s 'para:que viera: skacompañándolo; po? 


-dria:llevarlo. lejos, del rio y deslos barrancos, intro= 


duciéndilo en unx vasta Janura, donde pudiera ser 
envuelto; porque 4:todo. se déterminaban:, menos 4 
combatir de'frente con: los Romanos»: Vienido pues 
Acbaro 4 la presencia de: Craso; como elocuente que 
también «era; empezó! 4 celebrar 4 Pompeyo que 
habia sida sw bienhechior;y dando á Graso el páras 
bien ide mandar tales fuerzas , culpó su'detencion em 
exaininar-y toman disposiciones, conio si le faltaran 
armas y manos y y. Lo tuviera mas bien necesidad de 

ies ligeros centra unos. hombres, que lo:que:busta-= 

n:tiempo:habia ¡era robar lomas precioso que pu= 
dieran «en pr yy en personas, y - retirarse 4-la: 
Escitia óla: Hircania;» y si vuestro ánimo ,, decia; 
»es pelear «loque conviene es usar de celeridad y 
» prontitud, antes que:el Rey cobre-aliento , y re= 
» una en uñ punto todas sus fuerzas; cbando ahora 
» no tenemos contra nosotros mas. que 4. Surena y! 
» Silaces y que han tomado á su:catgo el. resistirnos; 
» y:aquel no se:sabe dónde para.” Todo esto era: fal» 
so, porque Hirodes:habia hecho.desde luego dos dis 
visiones de sus tropas;:y talando'él'la Armenia, par 
ra vengarse «de :Artabaces , habia opuesto 4 Surena 
contra los Romanos ;:1io- por desprecio ,-como: han 
querido decir algunos; pues no podia desdeñarse de 
tener: pi onista:á Craso ,:varom muy. principab 
entre los Romanos, é:irse 4 pelear con Artabaces;: 
haciendo: correrías por el pais de los Armenios; sino 
que lo que se conjetura es que temeroso del peligro 
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se propuso estar en zelada y esperarrel éxito, y que 
Surena se adelántara:4 tentar la batalla. y detener 4 
los enemigos. Porque tampoco Surena era un hom= 
bre plebeyo, sino en riqueza , en linage y en opi- 
nion'el segundo despues del Rey; en valor y en pe- 
ricia el primero entre los Partos de su:edad; y ade- 
mas en la talla: y belleza de cuerpo no habia nadie 
que le igualara. Marchaba siempre solo, llevando su 


equipage en mil“camellos, “y. en doscientos carros. 


conducia sus concubinas , acompañándole mil solda= 
dos de 4 caballo armados , y de:los:no armados mu= 
cho mayor número, como que entre dependientes, 
esclavos suyos podria reunir hasta-unos diez mil: 
ocábale derecho-de familia ser quien pusiese la 
diadema al que era nombrado Rey de los Partos; y” 
él mismo habia vuelto: 4 colocar:en eb trono 4 Hiro- 
des ,“arrojado «de él , y le habia teconquistado 4 Se= 
lencia, siendo el primero que escaló el muro, y quien 
rechazó con su propia mano á los que se le opusie- 
ron, No tenia entonces todavía treinta “años y: con' 
todo gozaba de una grande opinion «de juicio y: de 
prudencia» dotes que no fueron las que contribuye- 
ron' menos á la ruina de Craso y mas expuesto 4 en= 
gaños que otro alguno; primero , por su confianza y: 
e 5 y despues por el terror y por los mismos 
infortunios que sobre él cargaron. ass one 
Luego que Acbaro le 406 seducido apartándole 
del rio, le Hevó por medio de la llanura, al princi- 
pio por un camino abierto y tómodo;' pero molesto 
despues á causa de-los montones de arena , y por ser 
el:terréno escueto, falto de agua, y tal que no ofre- 
cia. término. ninguno donde los sentidos: reposasen; 
e manera que no-solo se fatigaban:con la sed y-l2 
dificultad de la marcha; sino que lo desconsolado 
aquel aspecto causaba afliccion:4.unos hombres pre 
no veian ni una planta, ni un arroyuelo , ni la fal- 
da de un monte, ni yerba que :empezase 4 brotar; 
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sino una vasta planicie, que 4 manera de la del mar 
envolvia al ejército entre arena, con Jo que ya em- 
pezaron á sospechar del engaño. Presentáronse á este 
tiempo mensageros de Artavasdes, Rey de Armenia, 
avisando que se veia oprimido de una violenta guer- 
ra, por haber caido sobre él Hirodes, lo que le im- 
posibilitaba de enviarles auxilios; pero aconsejaba 4 
Craso que retrocediera, pues trasladándose á la Ar- 
menia combatirian juntos contra Hirodes; mas que 
cuando á:esto no se determinase, caminara con cui- 
dado y procurara acamparse retirándose de todo ter- 
reno á-propósito para rat la caballería, y buscan- 
do siempre las montañas. Craso nada le contestó por 
escrito; pero de palabra respondió, que por enton= 
ces no estaba para pensar en los Ármenios; pero que 
luego volveria 4. tomar q de de la traicion de 
Artavasdes. Casio, aunque de nuevo se incomodaba 
con estas cosas, nada proponia ó advertia yaá Cra= 
so por verle irritado; pero fuera de su vista llenaba 
de improperios:áAcbaro, á quien decia: » ¿qué mal 
» Genio, ó el mas malvado de todos los hombres, es 
nel que te ha traido entre nosotros? ¿con qué yer- 
» bas ó con qué hechizos pudiste mover 4 Craso 4 
que arrojara el ejército en una soledad vasta y pro= 
» funda, haciéndole andar un camino mas propio de 
» un nomade, capitan de bandoleros, que de un Em- 
» perador Románo ?” El bárbaro que sabia poes 
á todo, con este- usaba de blandura, animándole y 
exortándole á que tuviera todavía un poco de pacien= 
cia; pero á-los.soldados con quienes se juntaba como 
para darles algin alivio, los insultaba, diciéndoles 
con risa y escarnio; ¿ pues qué creeis que esto €s Ca= 
minar por la: Campania, y echais menos sus fuentes, 
sus arroyos, sus deliciosos sombríos , sus baños y sus 
posadas? '¿no-os acordais de que nuestra marcha es 
por los linderos de los Arabes y los Asirios? De es- 
ta manera se burlaba de los Romanos aquel bárbaro; 
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el cual antes que mas á las claras se conociera el en- 
gaño , se ausentó , no“sin noticia de Craso, 4 quien 
todavía hizo creer 'que iba 4 introducir la confusion 

el desorden: en el ejército enemigo. 2.00 
“Dícese que Craso no 'se side spócgur aquel 
dia , como es costumbre entre los Romanos, sino de 
una ropa negra, la que mudó luego que se lo advir= 
tieron. Corre asimismo que algunas delas insignias 
no- pudieron ser movidas sino con grah dificultad 
por los que las llevaban, como si estuvieran «clava= 
das, de lo que se rió Craso y 'avivó la marcha , ha- 
ciendo que los'infantes siguieran el paso de la caba= 
llería , hasta que vinieron algunos de: los enviados en 
descubierta , anunciando que todos los.-demas habrian 
recido 4 manos de los enemigos ; y: ellos solos ha» 
lan podido huir, no sin gran trabajo; y que aque= 
llos en gran número y-cón el mas decidido':arrojo 
venian en disposicion de dar batalla. Turbáronse to- 
dos; y Craso, que tambien se sobrecogió enteramen- 
te, á toda priesa y sin detenerse, puso en orden el 
ejército: primero como lo deseaba Casio, .que era 
formando muy clara la infantería para evitar, esten= 
diéndola lo posible por el llano, el ser envueltos, 
y distribuyendo la caballería en ambos flancos; pero 
espues, mudó de propósito, “y apiñando las tropas; 
Y ol cuadro de Ea fondaquór, todas A 
componiéndose cada lado de doce cohortes , y 4 cada 
cohorte le agregó una partida proporcional de caba- 
llería; para que no hubiera parte/que careciese de es- 
te auxilio, sino qué por todos lados“se presentara 
igualmente defendido. De las alas dió unxw 4 mandar 
á Casio, y la otra á Craso el joven; reservando para 
sí el centro. Caminando en este orden Jlegaron 14 un 
arroyo llamado Baliso, no) muy caudaloso y abundan: 
te; cuya vista causó el mayor placer á los soldados fa- 
tigados , y abrasados de Calor en una'marcha tan tra- 
bajosa y tan falta de refrigerio. Los mas de los gefes 
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eran' de opinion que debian alli hacer-alto y pasar la 
noche, informándose en tanto del e da y 
orden de los. enemigos; y al dia siguiente al amanecer 
marchar contra ellos; mas Craso , enyalentonado con 
que su: hijo y los de caballería que tenia cerca de síy le 
inclinaban:4- seguir adelante. y trabar: combate , dió 
orden de que: los :que quisiesen comieran y bebieran 
manteniéndose en formacion. Y aun antes que esto 
pudiera tener cumplidamente efecto , volvió á poner= 
se-eri-marcha , no poco:á poco ni con. la: pausa que 
conviene cuando se va: 4. dar:batalla , sino; con un 
paso'seguido y acelerado, hasta que impensadamen= 
te se descubrieron los enemigos, á la vista no en gran 
número ni en disposicion de inspirar terror ; y es que 
Surena habia cubierto-la ¡muchedumbre «de ellos con 
la vanguardia, y habia:ocultado el resplandor de- las 
armas, haciendo que los soldados se pusieran sobre- 
ropas y Zamarras; mas «luego. que estúvieron- cerca, 
y:el General dió la: señal , al «punto-se Jenó aquel 
vasto:campo de un-gran-ruido «y de una espantosa 
vocería; Porque los iatos nose incitan; 4 “la. pelea 
cón trompas ó clarines y: sino que sobre: unos basto= 
nes hinecos de pieles ponen: piezas sonoras, de bronce 
con: las que mueven ruido, y-el que causan tiene no 
sé-qué de ronco y :terrible, como si fuera Ina: mez- 
cla del: rugido de lis fieras y del estampido del true- 
no: sabiendo bien que de todos los sentidos el oido 
es el que influye=masien.el térror del ánimo, y que 
sus sensaciones son.las,que. mas pronto conmueven y 
perturban la,razonalsuio náidias:, pomsrmat 0001 
ñ ¿aa los Romahos estaban a aque- 
a-algazara, quitando. repentinamente las ropas 
que cobrian me armás', ero brillantes los ene 
migos-con' yelmos y corazas de hierro margiano de 
un extraordinario resplandor , y guarnecidos los ca= 
ballos afmados con jaecés de bronce y. de acero. Á pare- 
ció asimismo Sureña alto; y. hermoso sobre todos y-aun- 
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que nocorrespondia lo femenil de su belleza 4 la 
opinion que tenia de valor; por usar 4 estilo de los 
Medos de afeites para el rostro, y llevar arreglado 
el cabello decido los: demas Partos para hacerse 
mas terribles dejan que:este crezca á lo Escita des+ 
ordenadamente: Su primera intencion era: acometer 
con las lanzas, y poner en desorden las primeras filas; 
pero cuando vieron el fondo de la formacion yla 
firmeza é inmovilidad de los soldados Romanos re= 
trocedieron; y pareciendo que aquello era «desban= 
darse y: perder el orden, no se echó: de ver -que «de 
lo que trataban era de envolver el cuadro. Asi Cra- 
so mandó á las tropas ligeras que corriesen en pos 
de ellos; pero estas no fe mucho lo que se retira= 
ron, sino que acosadas y molestadas de las saetas, 
volvieron 4 ponerse bajo la proteccion de la infan- 
tería de línea, siendo las primeras que causaron al- 
guna conmocion y miedo en los que ya habian visto 
el temple y fuerza de unas saetas que destrozaban 
las armas, y que pasaban todas las defensas , por mas 
resistencia que tuviesen: Los Partos, separándose al= 
gun tanto , empezaron á tirarles por todas partes sin 
cuidadosa puntería, porque la union y apiñamiento 
de los Romanos no les dejaban errar, aun cuando 
quisiesen, causando heridas graves y profundas; co- 
mo que aquellos tiros partian de arcos grandes y 
fuertes, «que por lo vuelto de su curvatura despedian 
la saeta con la mayor fuerza. Era por tanto terrible 
la suerte de-los Romanos , pues: si: permanecian en 
aquella formacion , recibian crueles heridas, y si in= 
tentaban moverse unidos ,- perdian el poder hacer lo 
que hacian en su defensa, y -padecian lo mismo: por 
cuanto los Partos se retiraban delante de ellos, ti- 
rando siempre; lo que despues de los Escitas ejecu- 
tan con suma destreza. Y en ésto obran con la ma- 
yor sabiduría , pues que con defender su vida huyen- 
do, quitan á la fuga lo que: tiene de vergonzosa. 
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-> Mientras esperaron que agotadas-las saetas desis- 
tirian de aquel modo de pelear, ó vendrian á las ma= 
nos, tuvieron constancia; pero cuando su ieron que 
habia infinidad de'camellos cargados de ellas, 4 los 
que corrian los que estaban mas cerca, y las tomaban 
para repartir, entonces Craso , no viendo el término 
de aquel triste estado; llégó 4 acobardarse; y en= 
endo ayudantes 4 su hijo , le dió orden de que viera 
cómo precisar á los enemigos á: entrar” en combate 
antes de ser envuelto; porque una de las partidas 
enemigas «principalmente: cargaba sobre este, y-le 
andaba al rededor, como para ponérsele 4 la espal= 
da. Tomando pues aquel joven mil y trescientos ca- 
ballos, de los cuates los-mil eran los de César, qui- 
nientos arqueros y ocho cohortes de infantería de las 
que tenia mas 4 la mano, acometió impetnosamente 
con estas fuerzas: Los Partos que mas se habian ade= 
laritado, Ú porque los hubiesen alcanzado estas tro- 
pas, como dicen algunos, ó: porque quisiesen llevar 
con maña al joven Craso: lejos del padre, volvieron 
grupa, + y dieron 4:huir. Entonces alzando aquel el 
grito exclamó: los enemigos huyen , y aceleró el paso 
y con el Censorino y Megabaco”, sobresaliente este 
en grandeza de ánimo y en fuerzas corporales, y 
adornado aquel: con la dignidad senatoria y con el 
dote de la elocuencia, amigos ambos de Craso y de 
su misma edad. Como hubiesen pues movido en la 
forima' dicha los de 4 caballo, resplandeció tambien 
en la infantería la decision y gozo de la esperanza; 

rque creian haber vencido, y que iban en perse= 
Cucion delos enemigos; hasta que:4:pocos pasos sa= 
lieron de su engaño, por: haber dado. la vuelta los 
que pareció antes que huian, y con ellos mucho ma= 


1 Aqui eoñocidanieale hay yerro, porque éste nom= 
bre no es Romano; pero se: ignora alos el de esto 
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yor húmero que-se:les habia reunido. Entoncés se 
pararon creyendo que los enemigos les-acometerian; 
al yer-que eran tan os lo. que hicie= 
ron fue. formar al frente de los Romanos á los: cora= 
ceros; y «corriendo.con:la demas caballería al rede= 
dor-de ellos moviendo. grande:alboroto , revolvieron 
los montones de 'arena , y levantaron una deñsa pol= 
yareda y de:manera que-los Roimanosno podian verse 
ni-articular, palabra ; y. encerrados:en estrecho reció= 
to, apiñados dicto ¿otros:y récibian crudas he= 
ridas y «una múerte. no suave. y pronta, sino “entre 
convulsiones y 'acerbos: dolores ,, revolcándose «con 
las saetas, y encrudeciendo-las heridas, ó déspeda= 
zándose y destruyidudose á:síanismos, si querian sa= 
car las puntas:con anzuelo, que. habian «dilacerado 
las venas, y los: nervios. Recibiendo muchos de: esta 
manera la muerte, aun los:que-quedaban con vida, 
estaban sin-accion para nada: asi es;que animándo= 
los Publio para que-acometjesen 4 los“coraceros, le 
mostraron las'manos pegadasá-los:escudos y:los pies 
¿lavados en tierra, en términos-que:estaban del :to= 
do imposibilitados y tanto para huir «comio para defen= 
derse. Entonces dirigiéndose 4 los «de caballería ; aco- 
metió con vigor: y trabó.pelea coilos'enemigos;mas 
esta.era desigual en el herir y:ensel protegerse, «hi- 
riendo. con azconas: cortas y débiles en corazas de 
iel. y de hierros: y siendó heridos con lanzas:ro= 
ustas los cuerpos ¡e ¡y desnudos. de los Galos: 
Porque en.estos confiaba principalménte; +y con ellos 
obró maravillas ;.pues agarraban:con” las manos, los 
astiles de las. lanzas: y trabándo: de los: ginetes; 105 
ojeda los,caballosg dejándolos; por do pesa” 
do de la armadura, sin poderí moverse; Mirchos sal- 
MSG de sus caballos se metian debajo de los caba- 
os enemigos , y Jos.atravesaban.por -los ijares: t1- 
raban Pi fuerza- del ARE sy pisoteando 
4 un tiempo á los ginetes y á sus contrarios, unos 
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y otros motián juntos cubiertos:de'tierra y de:basu= 
ra. Lá que principalmente quebrantó á los Galos fue 
el calor y la sed, 4: que no estaban: acostumbrados; 
A ademas habian perdido la mayor parte de: los ca= 
allos , /4.causa de que ellos mismos. se metian por 
las lanzas enemigas. Viéronse: por tanto:en la precia 
sion de haber:de acogerse á: la infantería 5 teniendo 
ya á Publio por:sus muchas heridas en el más deplo= 
rable estado; y como advirtiesen cerca un alto mon-= 
ton: de arena, corrieron á él, colocaron en mediolos 
caballos, y :cubriéndose con los escudos como en una 
trinchera ¡ creyeron que podrian asi «defenderse me= 
jor de los: bárbaros ; mas sucedióles lo contrario. Por= 
que en! el terreno llano, los primeros protegen los 
e estan á la espalda; pero allispor la desigualdad 
sitio lossunos estaban mas altos que los otros, y 
quedando todos al descubierto, no podian evitar los 
tiros, sino que á todos se dirigian del mismo modo, 
lamentándose de-una muerte sin gloria 2 sin desqui- 
te alguno. Hallábanse con Publio dos Griegos: esta= 
blecidos/en aquel pais:en la ciudad de-Carras; llas 
mados Geronico y Nicomaco:'persuadíanle quese 
retirara con ellos y huyera'4 Tena, ciudad que seguia 
el partido de los Romanos, y.estaba de alli 4 corta 
distanciaz.-mas-respondiéndoles que ninguna muerte 
por mas: cruel que fuese podria hacer -que Publio 
abandonara á los que morian por él , les rogó: quese 
salvaran,' y :alargándoles la diestra, los despidió 
Entonces no 'pudiendo valerse de su propia mano; 
porque la tenia atravesada e flecha y ma e 
su escudero que lo pasara: conla espada, presentán* 
dole O Dícese qué Censorino murió «de: la 
misma manera; pero Megabaco se dió á sí mismo: la 
Ierte, y otro tánto ejecutaron los mas principales 
y esforzados: A los demasque' quedaron ;' subiendo 


los Partos al terreno, los: pasaron en pelea»con las 


lanzas: nochabiendo tomado: vivos, segun se dicez 
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arriba- de quinientos. Cortáronle 4 Públio «la: ca- 
beza: y marcharon «al punto en busca de Craso. 
o HEl estado de este era el siguiente, Luego que dió 
al hijo la'orden de acometer 4 los-Partós, como al- 
suyo le anunciase que estos iban en derrota, y, que se 
es perseguia con teson, y viese que los- que contra 
sí tenia no «obraban como antes, porque -lá «mayor 
parte habia marchado con los. que nia se alen- 
tó algun tanto, y reuniendo sus tropas; las situó/en 
puestos ventajosos, esperando alli que el hijo volvie> 
se.de seguir el alcance. Publio luego que se vió en 
peligro envió quien avisase al padre; pero «los pri 
meros mensageros perecieron. De los últimos algu- 
nos que con dificultad escaparon, le trajeron la.nue- 
va de que Publio era perdido sino se le daba pronto 
y grande socorro. Combatieron á un tiempo muchos 
aféctos el corazon de Craso: asi ya no obró en él la 
razon, é impelido ora del miedo, ora del deseo del 
hijo para darle el socorro que pedia, se resolvió por 
fin: 4, mover el ejército. En esto aparecieron los ene= 
migos mucho mas terribles en su gritería y en sus 
cantos, aturdiendo otra vez con el ruido de sus tím-= 
panos á los Romanos, que esperaron con esto el prin: 
cipio de otra batalla. Los que traian la cabeza de 
Publio clavada en la punta de una pica , acercándose 
mas que los otros, la mostraban preguntando con 
escarnio por sus padres y su linage; pues-no parecia 
posible que Craso, hombre el mas cobarde y el mas 
perverso , fuera padre de un jóven tan valiente y de 
tan acendrada virtud. Este espectáculo fue el que mas 
qué:cuantos males habian pasado quebrantó y des- 
concértó «los ánimos::de los Romaños, «concibiendo 
todos, no ira y deseo de venganza; que:era lo que 
el caso pedia , sino un indecible terror. y espanto: 
Dícese que entonces Craso, en medió de tan. vehe- 
mente dolor , se mostrómuy superior á sí mismo: por" 
que ¡corriendo las-filas habló de este modo-4 los sol- 
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dados: »resteHuto, 6: Romanos; es privadamente mios 
» peroola:eminente fortuna y gloria de Róma intac= 
» ta 6 ilesa permanece en vosotros ; 4mquienes: veo sal» 
» vos. Sialguná- compasion 'teneis' de-mí por, la pér= 
» dida de mi-virruoso bijo:; manifestadla*:en ymestro 
» enojo contra los .enemigos: Arrebatadles de las ma= 
» nos esé, gozo y vengaos desu crúeldad. No'os aba= 
» ta lo:sucedido: porque:no puede ser que dejen de 
n tener-que sufrir y padecer dos que acometen:gran= 
» des empresas. Ni'Luculo derrotó: sin sangrevá: Ti 
» granes , ni Escipion 4 Antioco.: Nuestros antepasa= * 
» dos perdieron en-Sicilia mil naves, y en' la rola 
mobi En eradores y Pretores; peró ¡noimpi= 
» dieron las derrotas de-estos,.que al cabo triunfa 
» sen delos vencedores'; pues que la: brillante : pros= 
» peridad de Roma no ba: llegado á tánta- altura por 
» su buena: suerté, sino,por/la: constancia: y «virtud 
» de los Gp no rehusaron-los- peligros.” 2004 7,0 
Este fue el lenguage:queles:uyo Craso, yodees= 
te modo procuró :alentarlos; pero viá que; le 
escuchaban con buen semblante; : y habi ¿bles tae 
dado dar.el grito de guerra, se: desengañó «aun mas 
acerca de. su abatimiento: porque- aquél: fue- débil; 
> y desigual ; cuando 'el de:los-bárbaros ¿fue 
claro y esforzado. Venidos 4 la contienda , la «cuba= 
Mería de estos , haciendo un movimiento oblicio«co- 
inenzó á lanzar saetas; y «los: coraceros j, usando de 
a redujeron ha los mi Pater esÁ 
o, á excepcion de aquellos que por huir de la 
Muerte que Jos tiros a el e 
desesperadamente sobre éstos , haciendo 4 :la' verdad 
Poco daño; pero encontrando una muerte pronta por 
medio de heridas grandes y profundas, dadas por 
hombres que con Bi empuje de sus robustos astiles, 
Pasaban con.el hierro 4 los que se les ponian delante, 
Y aun: muchas veces atravesaban 4.dos de un golpe. 
eleando de esta manera:sobrevino Ja. :noche, y se 
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retiraron, diciendo que-de: gracia concedian-á Cra- 
so.una noche para lorará:su/hijo ;4:no quer locpen= 
sára «mejor; y: por sí:mismo se fuera: ácpresentar 4 
Arsaces , en; as Est: 'Pusieron “alli cerca 
su; oy alentados de:grandos esperanzas; pero pa= 
ra los Rolo anos la ' fit fuerterriblel, :1o:: pati 
cuentarde dar sepultura 4 Toy muertos «ni de> pres 
tar anxiliosw:á los heridos:y*' moribundos; sino! que 
cada uno:se:lamentaba por sí: mismo; teniéndose por 
perdidos; obien esperaran allivel días ó:bien<se Jane 
* zarany por, la,noche' enaquel vasto desierto. Eranles 
gran imotivo de irresolucion:los heridos; puesside= 
terminaban dlevarlos ,«serián unestorbo; para la pron= 
titudide la“marcha yy, silos dejaban, ¿con sus: gri- 
tos darian idicio ¡dela partida; y aunque cohocian 
que; Craso: era: la dolido sin'eñibargo“ desea: 
ban verle y:ioiv su voz. Mas; él:se habia retirado so= 
lo, y yacia en-las:tinjeblás; cubierta da cabeza con 
susropa: ejemplo, para los'mas:de las mudanzas de 
fortunas; para los: hombres prudentes de 1eme= 
ridad y Bbábbidon > por las:que-no estabaconten= 
to:con no ser: el: primero y-el mayor entre: tantos 
millones: de'hombres,: sino: que le parecia: que:todo 
le faltaba',: porque tenia el último: lugar respecto: de 
dos solos. Entonces el' legado Octavio y:Casio «tra- 
taronode: consolarle iy «darle aliento; . pero cuando 
vicronque del todo:estaba desanimado,'reunieron 4 
A E y habiendo convenido 
en qbe no:debian -quedár: alli, movieron el ejército 
sin toque “de trompetas;' y: con mucho silencio al 
principio'; pero cuando los imposibilitados de seguir 
percibieron que: se «les abandonaba, fue :terrible- el 
desordén yy la confusion que entre sollozos y lamen- 
tos se apoderó del campo: Despues cuando; ya: esta- 
ban en marcha les sobrevino nueva turbación y '1er+ 
ror creyendo que seracercaban los enemigos: mu-, 
chas veces retrocedianz otras muchas tomabarbel or- 
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dende formacion;-y:de:los heridos que los seguian 
ya“poniendo en-los:bagages 4 unosoy.:ya bajando: 4 
otros y fue larga la:detencion que» tuvieron; 4 excep= 
cion:de trescientos de caballería mandados por Gna= 
cio;:que arribaron:4:Carras como'4da medianoche: 
Habló:este 4: los centinelas. en lengua Romana ; y ico> 
mo le ¡hubiesen entendido, Jes:encargó digerán 4 sw 
Comandante Coponio: que Craso'habia*tenido:una' 
- A ¿batalla con: los Partos5: y. sinvdecir mas y «mit 
cubrir quién erá;: se: apresuró 4: llegar al-puentés 
salvó aquella tropa ; ¡mas fue A it 
* t abandonado/4 su General. ¡(Con todo aprovew! 
chó 4'Craso aquella: ligera.expresion suya referida 4 
Copan ioporallecaietaltin :estei que; loobreve- y 
cortado del anuncioono era de-quien “trajacbuenas 
nuevas; mandó inmediatamente á los soldados tomire 
las armas; y luego»que se'informó de que Crasó-es2 
taba en:camino, salid»4 recibirle, y:acompañó:4 su 
SR pr G ¿nimssogorsM :2l..ast 
«Los Partos, aun lanoche sintieron su par 
tida, no:los rifle mi pero á Ica pestbo 
al campamento , acabaron con lós que en él ha> 
bianquedado,' que no bajarian de cuatro: mil; y: 4 
muchos que se habian perdido por:-aquellas llanuras; 
les dieron alcance- partidas de caballerías Ar cuatro 
coliortes que.el legado Vargunteyo- habia separado 
del cuerpo del ejército;: y.que habian errado el ca= 
nrino, las sorprendieron en un collado; y sin .em= 
bargo de que se defendieron con valor, no pudieron 
evitar:el ser pasadas: 4cuchillo, 4 excepcion solamen- 
te de weinte hombres: pues maravillados de que es- 
tos con sus espadas trataran de abrirse- camino entre 
ellos;, se abstuvieronde:herirlos , y des pérmitieron 
que sin: ofensa se: retiraran 4 Carras. Diósele á Sure- 
na unaviso falso: diciéndosele que Craso habia huido 
con los ip y. que:la muchedumbre que se 
habia refugiado 4 Carras, era uña mezcla de hombres 


272 MARCO CRASOs. 
de:quienes nose debia hacer ninguna cuentá. Creyó 
pues haber perdido el blanco principal desu victo= 
ria; mas dudoso todavía , y delbagilo informarse de 
lo. cierto. para sitiar 4 Craso si alli estaba, Ó «perse= 
guirleen otro caso sin detenerse:con los de Cartras, 
envió á estaciudad uno de «los: que estaban con él 
que sabia ambos idiomas, dándole orden de que en 
lengua romana: llamara al mismo Craso 6 :4.Gasioy 
manifestando ¿que Surena «venia 4: tratar con-ellos,: 
Díjolo-este como! se le habia: mandado, y luego que 
se dió parte:á Craso, aceptó la convocacion. Al ca= 
bo de poco vinieron asimismo de parte de los bár= 
baros unos : Arabes, que conocian de vista 4 Craso 
y 4 Casio, por,haber estado con ellos en el campa 
mento antes:de la batalla; «y. estos viendo 4: Casio: 
sobre la.murálla , le dijeron que Surena estaba dis- 
puesto 4 tratar de paz, y:les concedia ir salvos, con 
tal que admitieran la amistad del Rey y abandona= 
ran la Mesopotamia; porque consideraba que esto 
era lo que 4 unos y á otros convenía mas que llegar 
4 los últimos extremos. Admitiendo la proposicion 
Casio, y diciéndoles que deseaba. se determinara «el 
lugar y.tiempoen que Craso y Surena tendrian su:en- 
trevista', prometieron que asi lo harian , y marcharon. 
Contento Surena con tenerlos sujetos á un sitio, 
al dia siguiérite condujo alla. sus pps, las que des- 
mandándose en injurias contra los Romanos, llega= 
ron á proponerles que si querian alcanzar capitula- 
cion les habian de entregar atados 4 Craso «y. 4 Ca- 
sio, Indignáronse de verse asi engañados, y diciendo 
á Craso que era necesario dar de mano á las vanas Y 
largas esperanzas de los Armenios., se decidieron por 
la fuga. Era muy importante que ninguno: de: 
carreños lo supiese antes de tiempo; pero justamente 
lo supo Andromaco , hombre entre todos el mas infe 
y desleal, á quien Craso confió este secreto , valién- 
dose de él para que los;guiase. Asi nada ignoraron 
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los Partos , porque Andromaco se lo refirió todo pun- 
to por punto. Mas como sus costumbres patrias se 
opusiesen á que pelearan de noche, 'ni esto ademas 
les fiese facil, habiendo de partir Craso de noche, 


- para que aquellos no se atrasaran mucho en su per- 


secucion, discurrió Andromaco la traza de tomar 
ahora un camino y luego otro, hasta que por últi- 
mo los condujo 4 un terreno pantanoso y cortado 
con frecuentes acequias, que hacian la marcha pe- 
nosa y tarda para los que aun se dejaban guiar de él: 
pues hubo algunos que conociendo que Andromaco 
no podia hacerles dar aquellos rodeos y vueltas con 
buen fin, no quisieron seguirle; sino que Casio se 
volvió otra vez 4 Carras, y diciéndole sus guias , que 
eran unos Arabes , ser conveniente esperar á que la 
luna pasara del escorpion: pues yo, les respondió, 
mas temo al sagitario; y se encaminó á la Siria con 
unos quinientos cabollos. Otros, que tambien tuvie- 
ron fieles conductores , arribaron á las montañasllama- 
das Sinacas, y se pusieron en seguridad antes del dia. 
Eran estos cerca de cinco mil, y estaba al frente de 
ellos Octavio , varon de singular probidad. A Craso 
le cogió el dia engañado todavía de Andromaco y 
detenido entre acequias y pantanos. Tenia consigo 
cuatro cohortes de legionarios, muy pocos caballos 
y cinco lictores; con los cuales salió al fin con mil 
trabajos al buen camino cuando ya tenia encima á 
los enemigos, Faltábanle solo doce estadios para unir- 
se con las tropas de Octavio; pero tuvo que refugiar- 
se 4 otro montecillo no tan inaccesible 7 la. caballe- 
ría ni tan seguro, aunque enlazado con las mismas 
Montañas Sinacas, de las que solo le dividia una se- 
rie de collados, que de la llanura se extendian 
asta aquellas: asi las tropas de Octavio podian mu 
icn observar el peligro en que se hallaba, Octavio 
ue el primero que bajó con unos pocos 4 darle au- 
Xilio: despues partieron los demas avergonzados de 
TOMO II. S 
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su detencion; y cargando á losenemigos, los recha- 
zaron, del montecillo. Cogieron luego en medio á 
Craso, y protegiéndole con sus escudos, dijeron 
con firmeza y resolucion que no tendrian los Par= 
tos saeta ninguna que penetrase hasta su Emperador, 
sin que primero murieran todos peleando por defen- 
derle. 

Viendo pues Surena que los Partos se batian ya 
con menos ardor, y que si venia la noche y los Ro- 
manos se metian mas en los montes, le seria impo- 
sible darles alcance, armó 4 Craso otro engaño. De- 
jó ir libres 4 algunos cautivos, ante quienes hizo de 
intento que unos bárbaros se dijeran á otros en el cam- 

amento que el Rey no queria que la guerra con 
des Romanos fuese perpetua; y daria pruebas de es- 
tar pronto 4. restablecer la amistad con el obsequio 
de tratar humanamente á Craso. Abstuviéronse por 
tanto los Partos de combatir, y marchando sosega- 
damente Surena hácia el collado con los principales 
de $u ejército, quitó la cuerda al arco y alargó la 
diestra, llamando 4 Craso á conferenciar con él, y 
diciendo en alta voz que el Rey habia hecho mues- 
tra muy cóntra su volintad de su valor y su po- 
der; pero que deseando manifestarles tambien su dul- 
zura y benevolencia, les dejaria ir libres y salvos 
r medio de un tratado. Al decir esto Surena, los 
emas le escucharon muy placenteros, y se mostra- 
ban sumamente contentos; pero Craso, que no ha- 
bia habido nada en que no hubiese sido engañado, 
y que extrañaba mucho tan repentina mudanza, nO 
se prestó á esta invitacion, sino que se paró á refle- 
xionar. Mas como los soldados empezasen á Copie 
y á decirle que fuese, y despues pasasen á insultarle 
y echarle en cara que á ellos los ponia 4 pelear con 
unos hombres con quienes ni aun desarmados queria 
téner una conferencia, tentó primero el medio del 
ruego, diciéndoles que aguantaran lo que restaba del 
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dia, y por la noche podrian libremente marchar por 
aquellas montañas y aquellas asperezas, mostrándo- 
les el camino, y exhortándolos 4 que no perdieran 
la esperanza de una salud que tenian tan cerca; pe- 
ro viendo que todavía se le oponian, y que blandien- 
do las armas le amenazaban, por miedo hubo de 
partir sin decir mas que estas palabras: » vosotros 
» Octavio, Petronio y todos los caudillos Romanos 
» que estais presentes , sois testigos de la necesidad 
» de esta partida, y sabeis por qué cosas tan vio- 
» lentas y afrentosas se me hace pasar; mas con to- 
» do, si llegais 4 salvaros , decid ante todos los hom-= 
» bres que Craso pereció engañado de los enemigos, 
»no entregado á la muerte por sus ciudadanos.” 

No pudo contenerse Octavio, sino que bajó del 
collado con Craso; quien despidió á los lictores que 
tambien le seguian. De los bárbaros los primeros que 
salieron á recibirle fueron dos Griegos mestizos , que 
le hicieron acatamiento apecándose de los caballos; y 
saludándole en lengua Griega, le propusieron que 
enviara personas que vieran como Surena y los que 
traia consigo venian sin armas de ninguna especie; 
mas Craso les respondió que si tuviera en algo la 
vida, no habria venido á ponerse en sus manos. Con 
todo envió á dos hermanos llamados Roscios 4 in- 
formarse de cuántos eran los que venian, y con qué 
objeto. Surena al punto les echó mano y los detuvo, 
siguiendo á caballo con los principales de los suyos; 
y ¿cómo es esto, gritó, un Emperador de los Ro- 
manos viene á pie y nosotros montados? mandando 
que sin dilacion le trajesen un caballo. Contestándo- 
le Craso que ni uno ni otro faltaban, concurriendo 
cada uno segun la costumbre de su patria, dijo en- 
tonces Surena que ya estaba hecho el tratado y la 

az entre el Rey Hirodes y los Romanos; pero que 

abian de escribirse las condiciones, llegando para 

ello hasta el rio: porque vosotros los Romanos , dijo, 
s'2 
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no soleis acordaros de los convenios; y le alargó la 
mano. Mandó entonces Craso que le trajeran un ca- 
ballo; á lo que repuso: no es menester, porque el 
Rey te da este; y al mismo tiempo le. presenta= 
ron un caballo con jaez de oro, en el que cogién- 
dole en volandas, le pusieron los palafreneros, y em- 
pezaron á dar latigazos al caballo para hacerle mar- 
char precipitadamente. Octavio fue el primero que 
asió del freno, y despues de él Petronio, uno de los 
Tribunos , cercándole en seguida los demas y procu= 
rando todos contener el caballo, y retirar á los que 
pór uno y otro lado querian 4 fuerza llevarse á Cra=- 
so. Suscitándose con esto confusion y alboroto, ví- 
nose al fin á los golpes, y desenvainando Octavio su 
espada, atravesó á uno Es aquellos palafreneros; ha- 
ciendo otro tanto con Octavio uno de ellos, que se 
hallaba á su espalda. Petronio no se encontró con ar- 
mas; y habiendo recibido un golpe que no pasó de 
la coraza, saltó ¡ileso del caballo. A Craso le quitó 
la vida un Parto llamado Pomaxitres; aunque algu 
nos dicen haber sido otro el que le mató, y quees- 
te fue el que despues de caido le cortó la cabeza y 
la mano LEA 5 cosas que pueden muy bien con- 
jeturarse, pero no saberse de cierto, porque de los 
cue ze hallaron presentes y pelearon en defensa de 

raso , los unos murieron alli, y los otros toda prie- 
sa se retiraron al collado. Pasaron allá los Partos, y 
diciendo que Craso ya habia sufrido su castigo 5 pero 
respecto de los demas manifestaba Surena que podian 
bajar con. seguridad: unos bajaron efectivamente Y 
se entregaron ; y otros se dispersaron por la noche; 
de los-cuales fueron muy pocos los que se salvaron, 
y.4 los restantes salieron 4 cazarlos los Arabes, Y 
alcanzándolos , les dieron muerte. De todas aquellas 
tropas veinte mil hombres se dice que murieron, Y 
que diez mil fueron tomados cautivos. 


Surena envió al Rey Hirodes, que se hallaba en 
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la Armenia, la cabeza y la mano de Craso; y hacien= 
do correr en Seleucia la voz por medio de mensa= 
geros de que conducia vivo á Craso, dispuso una 
mpa ridícula, á la que dió el nombre de triunfo. 
orque al mas parecido á Craso de los cautivos, que 
era Gayo Paciano , le hizo vestir como aquellos bár= 
baros, y habiendo ensayado el que respondiese cuan= 
do le llamaran Craso ó Emperador; de este modo 
le llevaban á caballo, precediéndole trompeteros: y 
lictores montados en camellos. De las varas pendian 
ceñidores, y entre las hachas se veian cabezas de 
Romanos recien cortadas. Seguian despues rameras 
Seleucienses entonando canciones insultantes y ridí= 
culas contra la cobardía y afeminacion de Craso, 
de este espectáculo gozaron todos. Mas reuniendo el 
Senado de los Seleucienses , les presentó los libros obs= 
cenos de Arístides llamados Milesiacos; y esto ya no 
fue inventado, porque se encontraron realmente en 
el equipage de Roscio, y dieron ocasion 4 Surena pa= 
ra motejar é infamar á los Romanos de que ni en 
la guerra podian estar sin entretenerse con tales ob= 
jetos y tal leyenda. Mas el concepto que los Seleu= 
cienses formaron fue que Esopo-habia sido un sa- 
bio: viendo que Surena presentaba por delante el ca= 
bo de alforja en que se contenian las disoluciones 
Milesiacas, cuando en pos de síc traia una SHbaris 
Partica en tanto número de concubinas como fas que 
conducia en sus carros; siendo su ejército al parecer 
como las víboras y las escitalas, porque las partes 
anteriores y que primero aparecian eran feroces Py 
terribles, estando cercadas de lanzas, de arcos y de 
caballos; y luego la cola remataba en rameras, en 
crotalos, en cantos y en nocturnas disoluciones con 
infames mugercillas. No merecia ciertamente discul- 
pa Roscio; pero no estababien á los Partos vituperar 
en los Romanos la pasion por los libros Milesiacos, 
cuando muchos de los Arsacidas que reinaban sobre 
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ellos, habian sido descendientes de rameras de la Jo- 
' nia y de Mileto. 
ntre tanto que esto pasaba, Hirodes habia ya 
hecho la paz con el Rey de Armenia Artavasdes, y 
habia convenido en tomar la hermana de este para 
muger de su hijo Pacoro. Con este motivo eran fre= 
cuentes los recíprocos banquetes y festines de uno:á 
otro, y se entretenian con las representaciones tea= 
trales de la Grecia; porque Hirodes no ignoraba ni 
la lengua ni las letras griegas: y Artavasdes compo- 
nia tragedias , y habia escrito oraciones é historias, 
de las cuales algunas todavía se conservan. Cuando 
la cabeza de Craso fue conducida á las puertas del 
palacio, no se habian levantado las mesas, y un re 
resentante de tragedias , llamado Jason, natural de 
A rallis, estaba cantando el pasage de Agave de la 
tragedia de Eurípides las Hacdhad. En'medio de 
Jos aplausos que se le daban , se presentó Silaces an= 
te el Rey, y adorándole, arrojó en medio la cabe= 
za de Craso. Grande fue con esto la algazara de los 
Partos, su alegría y su júbilo; y habiendo hecho los 
sirvientes tomar asiento á Silaces de orden del Rey, 
Jason dió las ropas y ornato de Penteo á uno de los 
del coro, y tomando él la cabeza de Craso en la ma- 
no, se puso á hacer el bacante, y recitó con entusias- 
mo Jgcon canto aquellos versos: 
el monte á nuestro techo 
Esta dichosa caza 
Traemos ahora mismo 
De flecha traspasada. 
Esto fue de diversion para todos; pero cantándose 
en seguida los otros versos alternados con el coro: 
¿Quién le tiró primero ? 
Mio, mio es el premio: 
entonces levantándose Pomaxítres, que tambien asis- 
tia á la cena, echó mano á la cabeza , diciendo que 
aquello mas le tocaba á él que al actor; lo que ca» 
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yó muy en gracia al Rey; y habiéndole remunera- 
do segun la costumbre patria, dió 4 Jason un talen- 
to. Este término se dice haber tenido la expedicion 
de Craso , acabando verdaderamente como una tra- 
gedia. Hirodes / Surena experimentaron al fin cas- 
tigos dignos , el uno de su crueldad y el otro de su 
perjurio: porque á Surena de alli 4 poco le quitó la 
vida Hirodes envidioso de su gloria; y 4 este despues 
de haber perdido á Pacoro , muerto en una batalla en 
que fue vencido de los Romanos, en ocasion de ha- 
llarse doliente de una enfermedad que declinaba en 
hidropesía, su otro hijo Fraates, atentando contra su 
vida, le dió acónito; mas como la enfermedad re- 
cibiese bien el veneno, de manera que con él termi- 
nó, habiéndose quedado Hirodes enteramente enju- 
to, tomó aquel el camino mas corto, y entrando 
en su cuarto , le ahogó. 
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COMPARACION DE NICIAS Y DE CRASO. 


Viniendo á la comparacion, la riqueza de Ni- 
cias puesta en paralelo con la de Craso tiene una 
adquisicion y un origen menos culpable: pues aun- 
que nadie tenga por irreprensible la que procede del 
beneficio de las minas, que en gran parte se hace por 
medio de hombres criminales E de bárbaros, de los 
cuales algunos estan alli aprisionados, y otros falle- 
cen en aquellos lugares perniciosos é insalubres: con 
todo es mas tolerable que la que se grangeó con las 
confiscaciones de Sila, y con los destrozos del fue- 
go: porque de estos dos medios se valió Craso , co- 
mo pudiera haberse valido de cultivar el campo ó 
de egercer el cambio. Por decontado de los graves 
cargos que á este se hacian, aunque él los negaba, 
de que por dinero defendia causas en el Senado, de 
que era injusto con los aliados, 'de que adulaba á 
mugercillas, y finalmente de que era encubridor de 
gente mala, ninguno ní aun con falsedad se hizo ja- 
mas á Nicias, Burlábanse sí de él, porque malgasta- 
ba su dinero, dándolo por miedo á los calumniado- 
res; pero en esto hacia una cosa que quizá no ha- 
bria estado bien 4 Pericles y á Arístides; pero que 
en él era necesaria , por no tener caracter para sos- 
tenerse con firmeza; sobre lo que posteriormente ha- 
bló 4 las claras al pueblo Licurgo el orador en cau- 
sa que se le hizo sobre haber ganado con dinero á 
uno de los calumniadores: pues se refiere haber usado 
de estas palabras: » me alegro de que habiendo teni- 
» do por tanto tiempo parte en vuestro gobierno, se 
» me acuse de haber dado, y no de que he recibi- 
» do,” En .sus gastos fue mas ceñido Nicias, em- 
pleando su caudal en ofrendas, en dar espectáculos 
y en instruir coros; cuando todo lo que Nicias tuvo 
fue muy pequeña parte de lo que impendió Craso en 
dar un banquete á tantos millares de hombres, y en 
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abastecerlos despues; mas esto no debe parecer ex= 
traño, cuando nadie ignora que el vicio es una ano= 
malía y desarreglo en- las costumbres: y asi se ve que 
los: que alle por malos medios , Suelen despues 1n- 
vertirlo en beds usos; y por lo que hace á la ri- 
queza de ambos baste lo dicho. > - 

En cuanto á gobierno nada se advirtió en Nicias 
que no fuese sencillo, nada injusto, nada violento ó 
arrebatado, sino que mas'bien fue engañado por Al- 
cibiades; y con Ñ pueblo se condujo siempre con el 
mayor miramiento; cuando á Craso en sus continuos 
tránsitos del odio alvamor.se le acusa de falta de leal- 
tad y hombría de bien; no negando él mismo que 
q la:fuerza se abrió el camino al Consulado , asa= 
ariando hombres que se atrevieran á poner las ma- 
nos:en:Caton y:en Domicio. En la distribucion de 
las provincias fueron heridos muchos-de la plebe, y 
muertos cuatro; y él mismo, lo quese nos olvidó 
“advertir en el discurso de la vida, expelió de la pla- 
za-bañado en sangre al senador Lucio Analio , que se 
le opuso, dándole una puñada en el rostro. Mas asi 
como en esta-parte es Craso motejado de ser violen= 
to y tiránico , en igual grado es digna en Nicias de 
reprension su irresolucion y atamiento en el gobier- 
no, y su condescendencia con los malos. Y Craso 
fue de grande y elevado ánimo, no en contraposi- 
cion con los Cleones 4 los Hipérbolos, no á fe mia, 
sino con la gran nombradía de Cesar y con los triun- 
fos de Pompeyo; no cediendo sin embargo, sino 
compitiendo con uno y otro en , y aun ex- 
cediendo á Pompeyo en la dignidad de la magistra- 
tura censoria: porque en las grandes cosas no se ha 
de atender 4 que hacen envidiosos, sino 4 la gloria 
que acarrean, anublando la envidia. Y si sobre todo 
te hallas bien con la seguridad y el reposo , y temes 
á Alcibiades en la tribuna , en Pilos 4 los Lacedemo- 
nios y en la Tracia 4 Perdicas, la ciudad deja un 
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ancho campo á la vacacion de todo negocio, en me- 
dio del cual te puedes sentar, y tejer para tu frente 
la corona de la imperturbabilidad , como se explican 
algunos sofistas. Porque el amor de la paz es verda= 
deramente divino, y el hacer cesar la guerra el ma- 
yor servicio que podia hacerse 4:la Grecia: asi en 
este punto no podria con Nicias:competir digna- 
mente Craso , aunque hubiera puesto al mar Caspio 
ó al Océano Indico por término de la dominacion 
Romana. A AS 
El que mandaba en ura ciudad: que tenia ideas 
de virtud , y era el primero en poder , no debió dar 
lugar á:los malos, ni poner la autoridad en: manos 
no ejercitadas, ni confiar en quien no merecia con= 
fianza , que fue lo que Nicias ejecutó, colocando él 
mismo al frente del ejército 4 Cleon , que fuera de 
su gritería PA desvergilenza en la tribuna, por lo de- 
mas en nada era tenido en la: ciudad. No alabo en 
Craso el que en la guerra de Espartaco hubiese con= 
sultado mas á la prontitud que á la seguridad para 
dar la batalla; sin embargo de que interesaba su am= 
bicion en que no llegara Pompeyo y le arrebatara su 
gloria, como Mumio quitó 4 Metelo de las manos 
á Corinto; pero lo que hemos dicho de Nicias fue 
del todo extraño é indisculpable. Porque no cedió 
al enemigo una ambicion y un mando rodeados de 
esperanzas y de facilidad; sino que viendo el gran 
peligro de aquella expedicion, por ponerse á sí mis- 
mo en ridad, miró con abandono los intereses 
de'la república. No asi Temístocles, que para que 
en la guerra Médica no mandase un hombre ruin y 
sin talentos y perdiese la ciudad , á costa de su di- 
nero le hizo desistir de la empresa; ni Caton, que 
previendo que el tribunado de la plebe habia de dar 
mucho en que entender y acarrear peligros, por lo 
mismo, en servicio de la república, se presentó á 
pedirlo, Mas Nicias, conservando el Generalato 
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mientras se trató de Minoa, de Citera y de los in- 
felices Melios; cuando tuvo rezelo de haber de con- 
tender con los Lacedemonios, desnudándose de la 
púrpura, y entregando á la impericia y temeridad 
de Cleon las naves, el ejército y las armas y un man- 
do que requería una consumada inteligencia, no: fue 
de su gloria de lo que hizo entrega, sino de la segu= 


ridad y salud de la patria. Por lo mismo cuando 


despues se le precisó á hacer guerra 4 los Siracusanos 
contra toda su voluntad y sus deseos, pareció que 
queria privar á la ciudad de la adquisicion de la Si- 
ciliaz no por reflexion de lo que convenia y debia 
hacerse, sino por desidia y flojedad suya. Lo que 
en él arguye mucha rectitud es el que nunca dejasen 
de nombrarle General como el mas inteligente y.mas 
capaz, á pesar de la oposicion y resistencia que opo= 
nia; cuando Craso que siempre se andaba presentando 
para aspirar al Generalato, no tuvo la dicha de al-= 


_Canzarle sino para la guerra servil; y eso por ne- 


cesidad , á causa de estar ausentes Pompeyo , Metelo 
y los dos Luculos: sin embargo de que aquella era 
la época de su mayor autoridad y poder: y es ques 
segun parece, aun sus mas apasionados le reputaban 
segun el cómico, 

Hombre útil y apto para todo 

Fuera del ejercicio de las armas: 
cosa que no les estuvo bien á los Romanos, á quienes 

icieron violencia su avaricia y su ambicion. Porque 

os Atenienses enviaron á la guerra contra su volun= 
tad á Nicias; y Craso llevó forzadosá los Romanos; 
viniendo por este la república 4 grandes infortunios, 
Y por la república aquel. 

Mas acerca de estos sucesos , si bien Nicias mere= 
ce alabanzas, no hay razon para reprender 4 Craso: 
Porque aquel, haciendo uso de su experiencia , y acre- 

ttándose de General prudente, no se dejó seducir 
las esperanzas de sus ciudadanos , sino que cono- 
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cio la imposibilidad, y desconfió de que se tomara 
la Sicilia; y este padeció equivocacion en tomar so- 
bre: sí, como una cosa fácil; la guerra Pártica; pero 
sus miras eran grandes; y habiendo Cesar sujetado 
las naciones de Occidente, los Galos, los Géermanos 
y la Bretaña , él concibió el proyecto de encaminarse 
al Oriente y al mar de la India y sojuzgar el Asia; 
en lo que ya habia puesto mano Poesia , y habia 
trabajado ocio ; bombiés -para todos apreciables 
y de gran juicio, sin embargo de que habian inten= 
tado lo mismo que Craso, y se habian propuesto 
los mismos ca sinembargo de que dado el man= 
do 4 Pompeyo, el «Senado lo repugnó; y de que 
habiendo Cesar derrotado á trescientos mil Germa- 
nos, fue Caton de dictamen de que aquel fuera en- 
tregado “4 los vencidos para que recayera sobre él 
la ira del cielo por el quebrantamiento de la paz, el 
pueblo no haciendo cuenta de Caton, ofreció sacrifi- 
cios de victoria por quince dias seguidos, y se mos- 
tró muy contento. ¿Pues qué habria hecho, y por 
cuántos dias habria sacrificado , si Craso hubiera es- 
crito desde Babilonia que era vencedor, y yendo de 
alli mas adelante , hubiera puesto la Media, la Per- 
side, la Hircania, á Susa y 4 Bactra en el número 
de las provincias Romanas? Porque si , segun Eurí- 
pides, tienen que'ser injustos los que no pueden es- 
tarse quietos, ni saben gozar de lo presente, no h2 
de ser para arrasar á Escandia ó 4 Mendes, ni para 
cazar á:los Eginetas, que como las aves abandonan 
su territorio, y se refugian en otro pais; sino que 
se ha de tener en mucho el ser injustos, y no con li- 
gero motivo se ha de faltar á la justicia como si fue” 
ra una cosa pequeña y despreciable; y los que cele- 
bran la espedicion de Alejandro, y reprenden la de 
Craso, juzgan desacertadamente, mirando solo 4 
Xito que tuvieron. 
En las espediciones mismas hubo de Nicias haza- 
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ñas y rasgos muy generosos: porque en muchas ba- 
tallas venció 4 los enemigos, y estuvo en muy poco 


el que tomase á Siracusa; y si hubo faltas, no fue- 


ron suyas, sino que provinieron de su enfermedad 
y de los enemigos que en Atenas tenia; siendo asi 
que Craso porel gran número de sus yerros ni si- 
quiera dió lugar á que pudiera mostrarse en su favor 
la fortuna; de manera que es preciso admirarse- de 
que fuese tal su torpeza, que ella sola venciera la bue- 


- na suerte de Roma, y no el poder de los Partos. En 


orden á que no despreciando el uno nada de cuanto 
pertenece á la adivinacion, y mirándolo todoel otro 
con indiferencia, ambos sin embargo hubiesen tenido. 
desgraciado fin, en esto el juicio es aventurado y di- 
ficil: bien que merece mas disculpa el que por 
sobra de precanicion, siguiendo la costumbre y la 
opinion recibida, que no el qe por temeridad se 
aparta de la ley. En el modo de acabar sus dias hay 
menos que vituperar en Craso, que no se entregó, 
no sufrió prisiones ni afrentas; sino que se resignó 
con los ruegos de los suyos, y fue víctima de la 
traicion de los.enemigos; cuando Nicias con la es- 
peranza de una salud torpe y vergonzosa sufrió caer 
en manos de los enemigos , haciendo asi mas igno- 
miniosa su muerte. 
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- «No es maravilla quizá que en un tiempo inde- 
terminado, inclinánd 

otra la fortuna, los acontecimientos vuelvan 4 repe- 
tirse muchas veces con las mismas circunstancias. Por- 
que si no hay una muchedumbre determinada de ac 
cidentes, la fortuna tiene un poderoso artífice de la 
semejanza de los sucesos en lo indefinido de la ma- 
teria; y si los acontecimientos estan contraidos á un 
número prefijado, es necesario tambien que muchas 


veces los mismos efectos sean producidos por las 


mismas causas. Hay algunos por tanto que compla- 
_Ciéndose en cotejar los que han leido ú oido de esta 
clase de accidentes, forman una coleccion de los que 
parecen hechos de intento y con meditado discurso: 
como por ejemplo , que habiendo habido dos Atis, 
personages ilustres, el uno Siro y el otro Arcade, 
ambos fueron muertos por jabalíes. De dos Acteo- 
nes, el uno fue despedazado por sus perros, y el 
otro por sus amadores. De dos Escipiones, por el 
uno fueron primero vencidos los Cartagineses, y por 
el otro fueron despues arruinados del todo. Fopa 
fue tomada por Hércules á causa de los caballos de 
Laomedonte; por Agamenon mediante el caballo lla- 
mado de madera; y tercera vez por Caridemo, á 
causa del accidente de haberse caido un caballo en 
las puertas, y no haber podido los Troyanos cer- 
rarlas prontamente. De dos ciudades que tienen nom- 
bres de dos plantas de suavísimo olor, los y Esmir- 
na , en la una se dice haber nacido el poeta Homero, 
y haber muerto en la otra. Ea pues, añadamos á 
estos acasos el que entre los grandes generales, los 
mas guerreros, y que mas grandes cosas acabaron pa 
la astucia y la sagacidad , todos fueron tuertos, 

lipo, Antigono, Anibal, y este de quien ahora es- 
cribimos, Sertorio ; el cual se hallará haber sido mas 


j- 


ose ora á una parte y ora á. 
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contenido que Filipo en el trato con mugeres; mas 

fiel que Antigono Con sus amigos; mas humano que 
Anibal con los contrarios; y que no habiendo sido 
inferior á ninguno en la prudencia, fue muy infe- 
rior á todos en la fortuna, la que siempre le fue mas 
adversa que sus mas poderosos enemigos; y sin em= 
bargo desterrado y extrangero , nombrado caudillo de 
unos bárbaros, fue digno competidor de la pericia 
de Metelo, de la osadía de Pompeyo, de la fortuna 
de Sila y de todo el poder de los Romanos. A este 
el que encontramos mas semejante entre los Griegos 
es el Cardiano Eumenes: porque ambos eran naci- 
dos para mandar ejércitos; ambos eran fecundos en 
estratagemas; ambos, arrojados de su pais, fueron 
caudillos de gentes extrañas; y á ambos finalmente 
fue en su muerte muy dura y violenta la fortuna: 
porque perecieron traidoramente á manos de aque- 
llos mismos con quienes habian vencido á los ene- 
migos. 

Nació Quinto Sertorio en la ciudad de Nurcia, 
pais de los Sabinos, de oscuro linage. Criado con 
esmero por su madre viuda, habiendo quedado huér- 
fano de padre, parece que fue con extremo amante 
de aquella; de la cual se dice haber tenido por nom- 
bre el de Rea. Egercitóse en las causas con bastante 
aplauso, y siendo aun joven, llegó, segun es fa- 
ma, á adquirir cierto poder en Roma por su elegan- 
cia en el decir; pero su sobresaliente mérito y sus ha- 
zañas en la milicia llamaron hácia esta parte su am- 
bicion. 

En primer lugar cuando los Cimbros y los Teu- 
tones invadieron la Galia, militó con on; y ha- 
biendo los Romanos peleado débilmente, y entregá- 
dose á la fuga, no obstante haber perdido su caba- 
llo y hallarse herido, pasó el Ródano á nado, -cos- 
tándole mucho el vencer, embarazado con la coraza 
y el escudo , la contraria corriente: ¡tan fuerte y 


288 SERTORIO. 
robusto era su cuerpo, y tan sufridor del trabajo en 
fuerza del egercicio! En segundo lugar, cargando 
aquellos con numerosísimo ejército y terribles ame- 
nazas, de manera que se reputaba por cosa extraor= 
dinaria que un Romano se mantuviera en formacion 
y obedeciera al General , Mario guiaba tranquilo, y 
Sertorio se quedó en observacion de los enemigos. 
Vistióse el trage de los Galos, y aprendiendo lo mas 
comun del idioma para poder contestar oportuna» 
mente, se metió entre los bárbaros; de donde, ha- 
biendo visto por sí unas cosas, y preguntado otras 
á los que tenia 4 mano, regresó al campamento. Con- 
cediósele entonces el prez del valor; ama da- 
do durante toda la expedicion muchas pruebas de 
prudencia y de-arrojo , adquirió fama, y se ganó la 
confianza del General. Despues de esta guerra de los 
Cimbros y Teutones fue enviado 4 España de Tri- 
buno con el Pretor Didio, y se hallaba en cuarteles 
de invierno en Cazlona, ciudad de los Celtíberos. 
Sucedió que insolentes los soldados con la abundan- 
cia, y dados 4 la embriaguez, incurrieron en el des- 
precio de los bárbaros; los cuales enviaron 4 llamar 
á sus vecinos de Orisia; y estos yendo de casa en 
casa, acabaron con ellos: pudo sin embargo Sertorio 
evadirse con unos pocos, y recogiendo á otros qué 
tambien huian, dió la Eo en rededor á la ciudad, 
y hallando abierta la puerta por donde los bárbaros 
habian entrado secretamente, no cayó en el error 
de estos, sino que poniendo guardias, y tomando to- 
das las avenidas, dió muerte 4 todos los que estaban 
en edad de llevar armas. Ejecutado esto, mandó á 
todos los soldados que dejaran sus propias armas y 
vestidos , y, adornándose con los de los bárbaros , le 
siguieran á la otra ciudad , de donde salieron los que 
en la noche los habian sorprendido. Con la vista de 
las armas logró que estos otros se engañaran , y ha- 
llando abierta la puerta, se le vinieron á las manos 
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ran número de habitantes que creian salir 4 recibir 
á sus amigos y conciudadanos, que volvian despues 
de conseguido su intento: asi fue que muchos recibie- 
ron la muerte en la misma puerta, y otros que se 
entregaron , fueron vendidos por esclavos. 


ízose con esto Sertorio muy celebrado en Es- 


, paña; y apenas volvió á Roma, fue nombrado Cues- 


tor de la Galia Cispadana, en ocasion de urgencia, 
porque amenazando. la guerra Mársica se le dió. el 
encargo de levantar tropas y de reunir armas; y co- 
mo hubiese puesto mano á la obra con una diligen- 
cia-y. prontitud: muy diferente de la pesadez y deli- 
cadeza de los demas jóvenes , adquirió fama de hom= 
bre activo y.eficaz, Mas no por haber sido promovi- 


- doá la diguidad de caudillo alojó en el denuedo 


militar; sino que ejecutando brillantes hazañas , y ar- 
rojándose sin tener cuenta de.su persona á los pe- 
ligros , quedó' privado del un ojo , habiéndosele saca» 
do en un encuentros, De esta «pérdida hizo despues 
vanidad toda; la vida: porque decia que los demas 
no llevaban siempre consigo el testimonio de los pre= 
mios alcanzados , siéndoles forzoso dejar los collares, 
las lanzas y. las coronas, cuando él tenia siempre 
consigo las señales de su valor; y los que eran espec 
tadores de su. infortunio, lo eran al mismo tiempo 
de su virtud. Tributóle tambien el pucblo el honor 
que le era debido: porque al verle entrar en el tea- 
tro le recibieron con aplausos y con expresiones de 
elogio: distincion de que con dificultad gozaban aun 
mas provectos en edad y mas recomendados por 
sus méritos. Pidió el Tribunado de la plebe; pero 
Oponiéndosele la faccion de Sila, quedó desairado; 
¡a lo que parece fue desde entonces enemigo de este, 
spues cuando Mario, vencido por Sila, tuvo que 
Uir, y este se ausentó para hacer la guerra 4 Mitri- 
ates , como el uno de los Cónsules, Octavio, man- 
tuviese el partido de Sila; y Cina, que aspiraba á 
TOMO 111, T 
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cosas nuevas, tratase de suscitar la faccion vencida 
de:Mario, arrimóse á-este Sertorio; y mas viendo 
que el mismo Ocravio estaba fluctuante, 2 solo no se 
atrevía á fiarse de los amigos de Mario.:Prabóse una 
accion reñida en la plaza entre ambos Cónsules, en 
la que quedó vencedor Octavio, y Cina y Sertorio, 
que habian perdido poco menos de diez mil hom= 
bres; huyeron; pero como: hubiesen ¿podido reunir 
con sus persuasiones la mayor partede:las tropas es- 
parcidas por la Italia, volvieron muy pronto en es- 
tado de poder medir las armas con Octavio. 
-*!- Habiendo regresado Mario del Africa, y puésto- 
sevá:las órdenes de Cina, como correspondia lo hi- 
ciese un particular eje de un Consul , los de- 
nias eran de opinion de que convenia recibirle; pero 
Sertorio se opuso:, bien apa que Cina le 
atenderia menos-luego que tuviese cerca:de sí 4 un 
militar de mas nombre, ó bien por la:dureza de Ma- 
rio no fuera que lo echara todo á perder, abando- 
nándose á una ira que pasaba todos los términos de lo 
justo cuando quedabasuperior. Decia pues que era muy 
poco lo que les quedaba que hacer hallándose ya ven- 
cedores; y que si recibian á Mario, este.se abrogaria 
toda la gloria y todo:el poder, siendo- hombre des- 
abrido y mu Ay fiar para la comunion de man- 
do: Rexpondh e Cina, que discurría con acierto; 
pero que él estaba entre avergonzado y dudoso ps 
alejar á Mario, á quien él mismo habia llamado 4 
réner parte en la empresa; á lo que le repuso Serto= 
rio, pues yo' en el concepto de que Mario habia ve- 
nido 4 Italia por impulso propio, reflexionaba sobre 
el partido que convendria tomar; “pero tú no has 
debido conferenciar sobre este negocio, cuando llega 
elque tú descabas que viniese, sino admitirle y va- 
lerte de €l, pues que la palabra empeñada no debe 
dejar lugar á reflexiones. Resolvióse por tanto Cina 
á llamar á Mario; y habiendo repartido las tropas 
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en tres divisiones, las mandaron los tres, Terminóse 
la guerra; y entregados Cina y Mario á: toda cruel- 
dad é injusticia, tanto que á los Romanos les pare- 
cian ya oro los males de la guerra, se dice que solo 
Sertorio: no quitó 4 nadie la vida. por enemiga, ni 
se:ensoberbeció con: la victoria; sino que antes se 
mostró irritado de la conducta de Mario; y hablan- 
do á solas á Cina é intercediendo con él, logró ablan- 
darlo. Finalmente, como á los esclavos que tuvo Ma- 
rio por: camaradas enla guerra, y de quienes se valió 
despues como ministros de tiranía, les hubiese dado 
este mas soltura y poder de lo que convenia, con- 
cediéndoles 6 mandándoles unas cosas, y propasán- 
dose ellos 4 otras con- la mayor injusticia , dando 
muerte 4 sus amos, solicitando á sus amas, y usan- 
do de:toda violencia con-los hijos, no pudo Serto- 
rio llevarlo en paciencia; y hallándose rennidos en 
un mismo campamento, los hizo asactar á todos, que 
no baj de cuatro mil. 
Falleció luego Mario; Cina fue muerto de alli á 
poco, y Mario el joven se abrogó contra la volun- 
tad de Sertorio , y con quebrantamiento de las leyes, 
el Consulado; los Car , los Norbanos y los 
Escipiones hacian tibiamente la guerra á Sila, que 
y perdíanse unas cosas por cobardía y desi- 
dia de los generales, y otras por traicion se malo- 
graban: En este estado era inútil su presencia para 
Unos negocios enteramente desesperados, por el 
Co tino de los que tenian en sus manos el poder. 
Por colmo de den Sila, que tenia su campo 
al frente del de Escipion, y hacia correr la voz de 
Que se gozaria de paz, corrompió el ejército, y 
aunque Sertorio se lo previno y advirtió 4 Escipion, 
no pudo hacérselo entender. Entonces pues dando 
Por enteramente perdida la ciudad, partió para Es- 
paña con la mira de anticiparse á ocupar en ella el 
mando y la autoridad, y preparar alli un refugio á 
T2 
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los amigos desgraciados. Sobrecogiéronle malos tem- 
porales en paises montañosos,' y. tuvo que comprar 
de los bárbaros, 4 costa de subsidios y exacciones, 
que le dejaran continuar el camino: Incomodábanse 
los suyos, y le decian no ser digno de un Pro-Cón- 
sul Romano pagar tributo á unos. bárbaros despre- 
ciables; mas él, no poniendo la 'atencion en «lo que 
á estos les parecia una vergiienza y. lo. que compro, 
les respondió, es la ocasion, que es lo quemas sue= 
le escasear. 4 los que intentan: Cosas grandes: asi con= 
tinuó ganando 41 bárbaros con dádivas;. y apre= 
surándose, ocupó la España. Halló en ella una ju=- 
ventud floreciente en el número y enla edad; pero 
como la viese mal dispuesta á sujetarse 4 toda espe- 
cie de mando, 4 causa de la codicia y malos:trata- 
mientos de los. Pretores que:les habian cabido,'con 
la afabilidad se atrajo 4 los mas principales; y con 
el alivio de los tributos á' la muchedumbre; pero 
con lo que principalmente: se: hizo estimar fue con 
librarlos de las molestias de los. alojamientos. Por- 
que obligó 4 los soldados 4 armarse barracas en- los 
arrabales de los pueblos, siendo él el primero que 
se hospedaba en ellas. Mas sin embargo nose debió 
todo 4 la benevolencia de los bárbaros ; sino que ha= 
biendo armado de los Romanos alli domiciliados 4 
los que estaban en edad de tomar las armas, y ha- 
biendo construido naves y máquinas de todas:espe- 


cies , de este modo tuvo sujetas: á las ciudades; sien- 


do benigno cuando se disfiutaba de paz, y apare- 
ciendo temible á los enemigos con sus prevenciones de 
guerra. > ER 

Habiéndole llegado noticia de que Sila dominaba 
en Roma, y la faccion de Mario y Carbon. habia 
sido arruinada, al punto rezeló que el ejército yen- 
cedor iba 4 venir contra él con alguno de los caudí- 
llos, y se propuso cerrar el paso de los montes Piri- 
neos por medio de Julio Salinator, que mandaba 
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seis mil infantes. Fue'con efecto enviado de alli á 
poco por Sila Cayo Anio, el cual viendo que la 
icion de Julio. era inexpugnable , se quedó en la 
alda sin saber qué hacerse; a habiendo muer- 
to á traicion 4 Julio un tal Calpurnio, dicho por 
sobrenombre Lanario, y abandonando los soldados 
las cumbres del Pirineo, seguia su marcha Anio con 
grandes fuerzas , arrollando los obstáculos. Cónside- 
rábase Sertorio muy desigual , y retirándose.con tres 
mil hombres á Cartagena, alli se embarcó , y atra- 
vesando el Mediterráneo aportó al Africa por la par- 
te de la Mauritania. Sorprendieron los bárbaros á sus 
soldados , mientras, sin haber puesto centinelas, se 
proveian de agua; y habiendo perdido bastante gente, 
se dirigia-otra vez 4 España; pero fue «apartado de 
ella por haber tenido .Ja desgracia de dar con unos 
piratas de Cilicia, y arribó á la isla Pitiusa, donde 
desembarcó, habiendo desalojado la guarnicion que 
alli tenia Anio. Acudió este bien pronto con gran 
número de: naves y cinco mil hombres de infantería; 
y Sertorio se preparaba 4 pelear con él en combate 
naval, sin embargo de que sus buques eran de poca 
resistencia , dispuestos mas bien para la ligereza que 
ra la fuerza; pero.alborotado el mar.con un vio- 
ento zéfiro , perdió -la-mayor parte de ellos, estre=. 

llados en las rocas por su. falta de peso;.y con solo 
unos pocos, arrojado del mar por la tempestad, y de 
la tierra por los enemigos, anduvo fluctuando «por 
espacio de diez dias; y luchándo contra las olas y 
contra tan deshecha borrasca; se-vió en mil apu- 


ros para no tausisb 5 

E Ebiendal pon finicedido.el viento, aportó 4 unas 
islas entre sí muy próximas, desprovistas de agua, 
de las que hubo de partir; y pasando por el estrecho 
Gaditano , doblando á la as tocó en la parte 
exterior de España , poco mas arriba de la emboca- 
dura del Bétis, que desagua en el mar Atlántico, 
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dando nombre 4 la parte que baña de esta' region. 
Diéronle alli noticia unos marineros con quienes ha= 
bló , de ciertas islas del Atlántico, de las que enton= 
ces venian. Estas son dos, separadas por un breve es-. 
trecho , las cuales: distan del Africa diez mil estadios, 
y se llaman: Afortunadas. Las lluvias en ellas son mo= 
deradas y raras;“pero los vientos apacibles, y.pro- 
vistos de rocío proporcionan que aquella tierramue= 
lle y crasa, no solo se preste al arado y á las plan- 
taciones, sino que espontáneamente produzca frutos): 
que por su abundancia y buen sabor basten á alimen- 
tar sin trabajo y afan 4 aquel pueblo descansado. 
Un aire sano, por el que las estaciones casi se confun= 
den, sin que haya sensibles mudanzas , es el que rei- 
na en aquellas islas: porque los cierzos y solanos 


que soplan de la parte de tierra, difindiéndose por- 


la distancia de donde vienen:en un vasto espacio, 
van decayendo y pierden su fuerza ; y los de mar, 
el ábrego y el zéfiro, siendo portadores de lluvias: 
suaves y escasas, por lo.comun con una serenidad: 
humectante es con la que refrigeran, y con: la que 
mantienen las plantas: de manera que hasta .entre 
aquellos bárbaros es opinion, que corre muy válida, 
haber estado allilos campos Eliseos , aquella mansion 
de los bienaventurados «que tanto celebró Homero. 

Enpendró esta relacion: en Sertorio un vivo deseo 
de habitar aquellas islas y vivir con sosiego, libre: 
de la tiranía y de toda guerra; pero habiéndolo en- 
tendido los de la Cilicia, ts ninguna codicia te- 
nian de paz y dequietud ,sino' de riqueza y de des= 
pojos , le dejaron con sus deseos; y se dirigieron al 
Africa para restituir 4 Ascális, hijo de Ifta, al trono 
de la Mauritania. No pudo tampoco contenerse Serto- 
rio, sino que resolvió ir en: auxilio de los que pelea= 
ban contra Ascalis, para que sus tropas , concibien— 
do nuevas esperanzas, y teniendo ocasion de nuevas 
hazañas, no se le desbandasen por la-falta de recur 
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sos. Habierido- sido su llegada' dé gran placer para 
los. Mauritariosy puso mano á: la obra; y vencido 
Ascalis, le puso sitio. Sila en tanto envió en socorro 
de este 4 Paciano con las correspondientes fuerzas; 
mas habiendo venido Sertorio á batalla con él; le 
dió muerte, y quedando vencedor, agregó 4 las su= 
yas estas tropas, poniendo despues cerco 4 la. ciu= 
dad de Tingis, adonde Ascalis se habia retirado con 
sus hermanos. Dicen los Tingitanos que está allien- 
térrado Anteo; y Sertorio hizo abrir su sepulcro, 
no' queriendo dar crédito 4 aquellos bárbaros , 4cau- 
sa de su desmedida grandeza; pero visto el cadáver 
que tenia de largo sesenta codos, se quedó pasmado, 
y sacrificando victimas volvió á cerrar la sepultura, 

abiéndole dado con esto mayor honor y fama. Aña= 
den los Tingitanos á esta fábula , que muerto Ánteo, 
su muger Tingis se ayuntó con Hércules; y habien= 
do tenido en hijo 4 Sofazes, reinó este en el pais, 
y puso á la ciudad el nombre dela madre; y quede 
este Sofazes fue hijo Diodoro, 4 quien obedecieron 
muchas gentes del Africa, por tener: 4 sus órdenes 
un ejército Griego , compuesto de los que fueron alli 
trasladados por Hércules de Olbia y de Micenas. Mas 
todo esto sea dicho en honor de Juba, el mejor his- 
toriador entre los:reyes, por cuanto se dice que su 
linage traia origen de Diodoro y Sofazes. Sertorio, 
aunque logró triunfar de todos, en mada ofendió á 
los que le suplicaron y se pusieron en sus manos; 
siño que les restituyó los bienes, las ciudades y el 
Gobierno, recibiendo solo loque' buenamente habia 
meñester, y aun esto por pura dádiva. 
>". Meditaba adonde se dirigiria desde alli, cuando 


le' llamaron los. Lusitanos, briudándole, pot medio 
de Embajadores , con el E e hallándose fal= 
tos de un General de opinion y de experiencia, que 
pudieran oponer al:témor que los Romanos les ins- 
Piraban y en- este solo tenian confianza, por haber 
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sabido de los que le habian tratado; cual era su ín- 
dole: pues se dice que Sertorio no se-dejaba domi- 
nar ni del deleite ni del miedo , siendo por natura- 
leza inalterable en los: peligros, e derado en la 
prosperidad ; que trabado el combate, no fue infe- 
rior en arrojo á ninguno de los generales de su tiem- 
po5 y que cuando en la guerra se trataba de mero- 
dear y hacer presas, de ocupar puestos ventajosos, ó 
"de meterse por entre los enemigos, necesitándose pa- 
ra ello de dá: y de engaños, era en tales casos de 
los mas sagaces y astutos. En premiar los servicios 
usaba de largueza y magnificencia, siendo benigno 
en castigar las faltas: sin embargo lo ejecutado cruel 
y sañudamente con los rehenes hácia el fin de sus 
dias parece que descubre que su caracter no era el 
de la locals sino que por reflexion lo sabía 
comprimir, cediendo:4 la necesidad. Por lo que ha- 
ce á mí nunca creeré que una virtud decidida y bien 
cimentada en la razon pueda por ningun caso de 
fortuna degenerar enel vicio opuesto; mas con to= 
do no considero imposible que los mejores propósi- 
tos, y los caracteres mas formados 4 la virtud, ha- 
an mudanza en sus costumbres por desgracias y ca= 
amidades injustamente padecidas; y esto es lo que 
me parece le sucedió á Sertorio; que cuando se vió 
abandonado de la fortuna, irritado por los mismos 
acontecimientos , se hizo cruel contra los que le ofen= 
dian. noria n 
Como le llamasen pues los Lusitanos , movió del 
Africa, y poniéndose al frente de ellos , constituido 
su General con absoluto imperio, sujetó 4 su obe= 
diencia aquella parte de la España , uniéndosele los 
mas voluntariamente , 4-causa en la pr de 
su. dulzura y actividad: aunque tambien usó de ar= 
tificios para engañarlos y embaucarlos : siendo el mas 
señalado entre todos el de la cierva , que fue de'es- 
ta manera. Uno de aquellos naturales, Hamado Espa- 
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no, que vivia en el campo, se encontró con una cier» 
va recien parida elas huia:de los cazadores; y á esta 
la dejó ir; pero 4 la cervatilla, maravillado de su 
color, porque era toda blanca, la persiguió y la al- 
canzó. Hallíbase casualmente Sertorio acampado en 
las inmediaciones; y como recibiese con. afabilidad 
á los que le llevaban algun presente, bien fuese de 
caza, ó de los frutos del campo, recompensando con 
largueza á los que asi le hacian obsequio, se le pre= 
sentó tambien este para regalarle la cervatilla. Ad- 
mitióla; y al principio no fue grande el lacer- que 
manifestó; pero con: el tiempo , habiéndose hecho 
tan mansa y docil, que acudia cuando la llamaba, y 
le seguia 4 do quiera que iba, sin espantarse del tro- 
pel y ruido militar, poco 4 poco la fue divinizando, 
iban asi, haciendo creer que aquella cierva ha- 
bia sido un presente de Diana; y esparciendo la voz 
de”que le revelaba las cosas.ocultas; por saber que 
los bárbaros son naturalmente muy inclinados á-la 
supersticion. Para acreditarlo mas se valia de este 
medio: cuandó reservada y secretamente llegaba á 
entender que los enemigos iban á invadir su territo- 
rio ,,ó trataban de separar de su obedencia á una ciu- 
dad , fingia que la ciervá lé habia hablado en las ho- 
ras del sueño, previniéndole:que tuviera las tropas 
á punto. Por otra parte:si: se le daba aviso de que al- 
guno de sis generales habia alcanzado una victoria, 
ocultaba al que lo habia traido, y presentaba á la 
cierva coronada como anunciadora de buenas nuevas, 
excitándolos á mostrarse 0 y á sacrificar 4 los 
Dioses, porque en breve habia: de llegar una fausta 
noticia. | - Hot sn 

"Despues que los hubo hecho tan dóciles, los te- 
nia dispuestos para todo, estando persuadidos de 
que no eran mandados por el discurso de un hom-, 

re extrangero ; sino por un Dios: dando ademas Jos 
hechos mismos testimonio de que su poder se habia 
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aumentado fuera de lo que podia pensarse; porque 
con. solo haber reunido cuatro mil broqueleros y se- 
tecientos caballos «de: los: Lusitanos con dos mil y 
seisciéntos, á quienes llamaba Romanos, y con unos 
setecientos Africanos que se le habian agregado, si 
guiéndole: desde aquella region, hacia la guerra á 
cuatro Generales Romanos, que tenian 4 sus órde- 
nes ciento veinte mil infantes, seis mil hombres de 
caballería, dos mil entre arqueros y honderos, y un 
grandísimo número de:ciudades; cuando él al prin= 
cipio no tuvo entre todas mas de veinte; y sin em= 
bargo' de haber empezado con tan escasas y apoca= 
das fuerzas, no solo sujetó á numerosos pueblos, y 
tomó muchas ciudades, sino que de- los generales 
contrarios, 4 Cota lo venció en combate naval cerca 
del puerto de Melaria, y: Aufidio, Gobernador de 
la Bética, lo derrotó 4 las orillas del Bétis, matán- 
dole doscientos Romanos. Wenció asimismo por me- 
dio de su Cuestor 4Domicio, y 4 Lucio, bricos 
sul que era de la otra España; y dió muerte 4 To= 
ranio, otro de los generales que Metelo habia envia= 
do con fuerzas contra él; «y aun al mismo Metelo, 
varon de los primeros y mas: acreditados de su edad, 
habiéndose aprovechado de los no “pequeños yerros 
que este cometió, a en tanto aprieto, que fue 
»eciso que Lucio Lolio viniera desde la Galia Nar- 

onense en su socorro, y*que de Roma misma fuera 
enviado Pompeyo Magno con considerables fuerzas» 
Porque Metelo no sabia que hacerse con un hombre 
arrojado, que huia de toda batalla campal , y usaba 
de todo género de estratagemas por la nes y 
ligereza de la tropa Española; cuando él no estaba 
ejercitado sino en combates teglados y en riguroso 
orden, y solo sabia mandar tropas apiñadas, que 


combatiendo á pic firme, estaban acostumbradas á 


rechazar y destrozar 4'os enemigos que venian con 
ellas 4 las manos; pero no: 4 trepar por los montes 
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siguiendo el alcance en sus incansables fugas 4 unos 
hombres veloces como el viento, ni á tolerar como 
ellos el hambre , y un género de vida, en la que pa= 
ra nada echaban menos el fuego ni las tiendas. 

-' Ademas de esto Metelo, que era ya hombre de 
bastante edad, despues de muchos y peligrosos com- 
bates, habia empezado á tratarse con“mas delicade- 
za y regalo que antes; y las habia con Sertorio,, lle- 
no de vigor y robustez, y que tenia .muy ejercita 
das las fuerzas, la ligereza y la frugalidad. Porque 
ni-aun en el mayor ocio se dió jamas al vino, y se 
habia acostumbrado á tolerar grandes fatigas, largas 
marchas y frecuentes vigilias, bastándole para todo 
esto escasos y groseros alimentos. Entreteníase siem- 
pre cuando estaba desocupado en andar por el cam- 
pa -en cazar, haciendo como que se libertaba con 

ea» y como que envolvia al enemigo siguiendo 
un alcance; y asi habia adquirido conocimiento de 
los: Ingares inaccesibles, y de los que daban franco 
paso. Por tanto, sucediendo «por lo comun: que el 
que quiere evitar batalla padece lo mismo queel que 
es vencido; para este el huir era como si él persi- 
guiese , porque cortaba á los que iban 4 tomar agua; 
interceptaba los víveres; si el enemigo queria mar- 
char, le impedia el paso; cuando iba 4acamparse no 

e dejaba sosiego; y cuando queria sitiar, se apare- 
cia él, y le sitiaba por hambre, tanto que los sol 
dados llegaron 4 aburrirse; y como Sertorio provo= 


Case 4 Metelo á un desafio , empezaron á gritar, in= 


Citándole á que peleara General contra General, Ro- 
Mano contra Romano; y cuando vieron que no lo 
admitia, le insultaron; pero él se rióde ellos, €hi- 
zo ENE bien: pues como dice Teofastro, un Gene= 
tal debe hacer muerte de General, y no de un mise= 
rable soldado. Viendo pues Metelo que los de La= 

obriga estaban muy de parte de Sertorio, y que se- 
ria facil tomarlos por la sed, á causa de que dentro 
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de la ciudad: no habia mas que un solo pozo, y' en 
traba en su proyecto apoderarse de las fuentes y ar- 
-royos que habia de murallas afuera, marchó contra 
este uso , persuadido de que el sitio seria cosa de 
dos dias, faltándoles el agua: asi-á sus soldados les 
dió orden dé que: para solos cinco dias tomaran bas- 
timento. Mas Sertorio, acudiendo al punto en su au- 
xilio , dispuso que se llenaran de agua dos mil odres, 
señalando por:cada uno una gruesa cantidad de di- 
nero; y habiéndose presentado al efecto muchos es- 
propecia mauritanos, escogió 4 los mas ro= 
ustos y mas ligeros, y losenvió por la montaña, 
con bes de que cuando entregaran los odres en la 
ciudad sacaraná la gente inútil, para que con aquel 
repuesto «de agua tuvieran bastante los defensores. 
Llegó esta disposicion á oidos de Metelo, y le fue 
de mucho desagrado, porque ya los soldados casi 
habian consumido los víveres, y. tuvo que enviar, 
para que hiciesen nuevo acopio, 4 Aquilio que man- 
daba seis mil hombres. Entiéndelo Sertorio , y ade= 
lantándose á tomar el camino; cuando ya Áquilio 
volvia, hace salir contra él tres mil hombres de un 
barranco sombrío; y acometiendo: él mismo de fren= 
te, le derrota, y da muerte:á unos, y toma á otros 
cautivos. Metelo , cuando vió que Aquilio volvia sin 
armas . y sin caballo , tuvo que retirarse ignominio- 

samente, escarnecido de los españoles. 
Por estas hazañas miraban á Sertorio con grande 


amor aquellos bárbaros; y tambien porque acostum-- 
brándolos.4 las armas, 4'la formación, y al orden 


de la milicia Romana, y aniteddo de sus incursio- 
nesel aire furioso y terrible , habia reducido sus fuer- 
zas á la forma de un ejército, de grandes cuadrillas 


de bandoleros que antes parecian. Ademas de estoy 
no perdonando gastos, les adornaba con oro y plata 
los morriones; les pintaba con distintos colores los 


escudos; enseñábales 4 usar de mantos y túnicas bri- 
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llantes ; «y fomentando por este medio: su- vanidad, 
se ganaba su aficion. Mas lo que principalmente les 
cautivó la voluntad fue la disposición que tomó con 
los jóvenes: porque reuniendo en Huesca, ciudad 
grande y populosa: 4 los hijos de los mas principa- 
les é, ilustres: entre. aquellas gentes, y poniéndoles 
maestros-detodas las ciencias y profesiones. Griegas 
y..Romanas, en la: realidad los tomaba en rehenes; 
pero en la apariencia los'instruia para que en llegan- 
do á la: varonil participasen del Gobierno y de 
la Magistratura. Los:padres en tanto estaban suma- 
mente contentos: viendo: 4 sus hijos 'ir 4: las escuelas 
muy engalanados. y vestidos de púrpura, y que Ser- 
torio pagaba porsellos-los honorarios; los: examina 
ba por :sí muchas veces , les distribuía premios, y 
lés regalaba aquellos: collares que los. Romanos lla= 
man bulas. Siendo costumbre entre los Españoles que 
los que hacian formacion'aparte con el General, pe- 
récieran:con él si venia 4,morir, :4lo que aquellos 
- bárba consagracion: al lado de los de- 

mas génerales solo se ponian algunos de-sus asisten= 
tes y de sus amigos; pero á Sertorio le:seguian mu- 
chos millares de hombres, resueltos 4 hacer por él 
esta especie de consagracion. Asi se refiere que en 
ocasion de retirarse 4 una ciudad , teniendo ya á los 
enemigos cerca, los ¡Españoles , olvidados de sí mis= 
mos, salvaron á Sertorio,, tomándolo sobre los hom- 
bros ,. y pasándolo asi. de uno á otro hasta ponerlo 
encima de los muros; y luego que tuvieron en se- 
ridad á su general, :cada uno de»ellos: se entregó 
la fuga. q boda bos E 
va: Ni, eran solos los Españoles 4 quererle por su 
Caudillo, sino que este mismo deseo tenian los sol 
dados venidos de la Italia. Llegó pues tambien á Es- 
con grandes caudales y mucha gente Perpena 
Venton, del mismo pártido que Sertorio, con áni- 
mo de hacer de por sí la guerra á Metelo; pero los 
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soldados empezaron :á indisponerse,-y haciendo fre- 
cuentemente conversacion de Sertorio, pensaban ya 
en abandonar á Perpena:, dé quien decian que esta- 
ba muy hinchado con su:linage:y.su riquezas asi 
cuando ya se supo que Pompeyo,pasaba los Pirineos; 
tomando los soldados las armas: y-1as:insignias de las 
legiones , gritaron:á Perpena pará que-los condujese 
al campo de Sertorio, amenazándole: que de:lo:cón+ 
trario'le-dejarian: por ir en' busca: de un hombreque 
podia salvarse y salvarlos; iy Perpena tuvo que con- 
descender ton:sus ruegos ¿y marchando al: frente" de 
ellos, juntó con:las de Sertorio:sus tropas j:que cons 
sistian en cincuenta y. tres dohortescoocicy0o Yui 

Abrazaban el partido de Sertorio todos los de lá 
parte acá del Ebro; con-lo, cual: en el número: erd 
poderoso, porqué de todas!«partes acudian :y-se le 


presentaban gentes; pero mortificado con el desorden. 


y la temeridad de /aquella:torbay: que: clamiba ;: 
venir 4 las manós con los:enemigos,, sin Ci a 
la dilacion,:trató de calmarla y sosegarla por medio 
de la reflexion y del discursos; Mas cuando-wió que 
no cedian, sino que insistiantenazmente;: no hizo 
por entonces caso de ellos, y:los dejó: que: «fueran 
á estrellarse con los enemigos:, con la As ¿de 
que no siendo del todo deshechos, sino hasta cierto 
unto escarmentados, con esto los tendria en ade- 
ante mas sujetos y obedientes. Sucedió lo que pen 
saba; y ndo entonces en:su socorro, los $052 
tuyo en la fuga, y los restituyó:con seguridad al cam- 
amento. Queriendo luego curárlos del desaliento, 
os convocó á todos al cabo de pocos dias á jonta 
general , en laque hizo presentar dos caballos , el uno 
sumamente flaco y viejo, y el otro fuerte y lozano 
con una cola muy hermosa y muy poblada de cer- 
das. Al lado del flaco se puso un hombre robusto Y 
de mucha fuerza, y al lado del lozano otro hombre 
pequeño y de figura despreciable. A cierta señal el 
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hombre robusto tiró con entrambas manos: de la cola 
del caballo como para arrancarla; y el otro pequeño 
una 4 una fue arrancando las cerdas del caballo briosó. 
Como-al cabo: de tiempo el:uno:se hubiese :afanado 
mucho en vano, y hubiese sido ocasion de risa 4.los 
alpecaidonremcido nas darse por vencido, mien= 
tras que:el otro mostró: impia» la cola de cerdas en 
breve tiempo «y sin, trabajo, levantándose Sertorio: 
» Ved hay, les dijo y, ócamaradas, como la paciencia 
» puede,masoque: la fuerza; Y "cómo Cosas" queno 
» pueden acabarse juntas,-ceden y se acaban: poco 4 
» poco; porque nada resiste“á la continuacion; con 
» la que: el: tiempo en sú- curso destruye y consume 
mtodo poder, siendo un:excelente auxiliador:de :los 
» que saben aprovechar la; ocasion que les: presenta, 
» é:irreconciliable enemigo de los que fuéra de sazon 
»se precipitan” Inculcando continuamente: Sertorio 
4 los bárbaros estas exhortaciones , los alentaba y 
disponia «para esperar la oportunidad. 2000000 
Entre sus acciones de guerra no fue lo: que :me- 
nos admiracion:excitó lo éjecitado con los llamados 
Caracitanos. Este es un pueblo situado mas alla del 
rio Tajo, no se compone de casas tomo las ciu- 
dades ó: aldeas, sino que en,un monte de bastante 
extension y altura hay::muchas cuevas y- cavidades 
de rocas quemiran al norte. El pais que: le circun- 
da produce un barro“atcilloso, y una alerra muy 
deleznable por su finura, incapaz de sostener 4 los 
que andan'por ella, y que:con tocarla ligeramente 
se deshace como la cal ó la ceniza. Era. por tanto im= 
posible tomar por fuerza ácestos bárbaros; «porque 
cuando temian ser perseguidos, se retiraban con las 
presas que habian hecho 4 sus cuevas, y de alli no se 
movian. En ocasion pues cr Sertorio se retiraba 
de Metelo, y habia establecido su campo junto 4 
aquel monte, le insultaron y despreciaron, mirán= 
dole como vencido ; y él bien fuese de cólera, $ bien 
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porno dar idea de que huia, al día: siguiente muy 
de mañana movió con:sus tropas, y fue 4 reconocer 
el sitio..Como por ninguna parte tenia subida, an- 
duvo: dando vueltas,: haciéndoles vanas amenazas; 
mas en esto advirtió que de aquella tierra se levan- 
taba:mucho polvo , y: que por el viento: era llevado 
á-Lo:álto: porque y como hemos dicho, las cuevas 
estaban al. norte, y el viento que corre¡:de aquella 
region, al.que algunos llaman Cecias,! es alli el que 
mas domina, y el mas impetuoso de todos, soplan- 
do de;paises húmedos, yde montes catgados de nje- 
ve. Estábase entonces en el rigor del verano ; y for- 
tificado el viento:con el deshielo que en: la, parte se- 
tentrional.sé experimentaba; le tomaban con mucho 
opens et naturales, porque en el «dia los refri- 
geraba.4 ellos y 4-sús ganados. Habíalo «discurrido 
asi Sertorio:, y: se lo:habia oido tambien;á los del con- 
torno; por lo cual dió orden á los soldados de que 
recogiendo aquella tierra sucita y cenicienta , la fue» 
ran:acumulándo en diferentes puntos delante del mon- 
te y. como creyesen los bárbaros que: el: objeto era 
formar trincheras contra ellos, lo tomaron 4 burla. 
Trabajaron en esto los soldados hasta lamoche, hora 
en que se. lc fnaeon Aepcon por la mañana siguiente 
empezó desde luego:4/'soplar una aura suave, que 
levantó. lo mas. delgado de aquella tiérra amontonada 
esparciéndola 4 manera de humo; y despues, arre- 
ciándose:el. cecias con-el: sol, «y poniéndose ya en 
movimiento los montones ; los soldados que se Palla- 
ban presentes , los revolvian desde el suelo y ayu- 
daban:á que se levantase la tierra. Algunos corrian 
con:los caballos arriba y abajo, y contribuian tam- 
bien 4 que la tierra se remontase en el aire, y á que 
hecha un polvo todavía mas delgado fuese de aque 

impelida á las casas de los bárbaros, que recibian € 

cierzo por la puerta. Estos como las cuevas no tenian 
otro respiradero que aquel sobre el que:se precipita” 
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ba el viento, quedaron muy luego ciegos , y ademas. 
empezaron 4-ahogarse, respirando un aire incómodo 
y cargado: de: polvo; por lo. cual apenas pudieron 
aguantar dos dias, y al tercero se:entregaron;”au—- 
mentando, no tanto el poder.como la gloria de Ser 
torio, por-verse que lo que no estaba sujeto á lasair= 
mas , lo alcanzaba con la sabiduría y «el ingenio. - 
Mientras que hizo la guerra 4 Metelo parecia que 
su, buena suerte era en gran parte debida 4- la vejez 
“torpeza de-este, que no podia contrarestar 4 un 
ombre osado, y caudillo mas bien de una tropa:de 
bandoleros quede un ejército reglado; pero cuando 
despues de haber pasado Pompeyo los Pirineos. con 
trapuso al de este. su campo, y dieron uno y-otro 
diferentes pruebas de toda la habilidad y pericia.mi- 
litar, y se vió palas ac asi en acome= 
ter , como en saber guardarse, entonces enteramente 
fue declarado aun en Roma mismo como. el mas 
diestro para dirigir la guerra entre los Generales de 
su edad, Y eso que no era vulgar-la fama de Pom- 
peyo, sino qu estaba entonces en lo mas florido 
de su gloria de resulta de sus hazañas en el parti- 
do de Sila, por las que este le apellidó Magno, 
que quiere decir grande; y mereció. los honores del 
triunfo aun antes de salirle la barba. Asi es que. mu- 
chas de las ciudades sujetas á Sertorio, volviendo á 
aquel la vista, pensaban en mudanzas; sino que re- 
cedieron despues de este propósito por el suceso de 
— Lauron, que salió muy al reves de lo que se esperaba. 
Teníalos sitiados Sertorio , y fue Pompeyo en su so- 
corro con todas sus fuerzas. Habia un collado en- la 
mejor situacion contra la ciudad, y el uno por. to= 
marle, y por impedirlo el otro, movieron ambos de 
sus campos. Adelantóse Sertorio;-y Pompeyo en” 
tonces, acudiendo con su ejército, lo tuvo 4. gran 
ventura, porque creyó que iba 4 coger 4 Sertorio 
en medio de lá ciudad y de sus:tropas; y avisando 


TOMO III. má 


306 -— SERTORIO. 

4'los Lauronitas , les dijo que tuvieran buen ánimo, 
y salieran á las murallas á ver sitiado á Sertorios 
Mas este cuando lo supo se echó:4 reir; y ya le 
enseñaré yo, dijo, al discípulo de Sila, porque- 
asi Hamaba por burla 4: Pompeyo, que:el General 
debe:mirar mucho en derredor, y. no precisamente 
delante de sí; y en seguida hizo advertir á los sitia= 
dos que habia dejado seis mil infantes en el primer 
campamento de donde habia salido para tomar el co= 
llado, 4 fin de que cuando Pompeyo le acometiese, 
lo tomasen estos por la espalda. Echólo tarde-de ver 
Pompeyo: asi no se atrevió 4 combatir, temiendo 
ser cortado, ni tampoco se resolvió de vergiienza á 
retirarse y abandonar á los Lauronitas en aquel pe- 
horo'mas fuele preciso estar presente y'ser testigo 
desu perdicion: porque aquellos bárbaros desmaya- 
ron y y se entregaron 4 Sertorio, No tocó este á las 
rsonas: antes los dejó ir libres; pero loque es la 
ciudad la abrasó; no por cólera ó por crueldad , por= 
que entre todos los Generales parece que fue este el 
que' menos se dejó llevar de la ira, sino para afrenta 
y mengua de los que tanto admiraban 4 Pompeyo: 
pues correría la voz entre los bárbaros de que con 
estar presente , y casi calentarse al fuego de una ciu- 

dad aliada, no le dió socorro. pe 
Sufrió Sertorio bastantes derrotas, no obstante 
que en sí mismo y en los que con él- peleaban se 
conservó siempre invicto, sino que fue quebrantado 
en otros Generales suyos; pero aun era mas admira- 
do por el modo de'reparar estos descalabfos, que 
sus contrarios por la victoria: como sucedió en la 
batalla del Júcar con Pompeyo, y en la del Turia 
con el mismo y con-Metelo. De la del Júcar se dice 
haberse dado acometiendo Pompeyo, para que Me- 
telo no tuviese parte en la victoria. Sertorio queria 
tambien combatir con Pompeyo antes que llegara 
Metelo; y reuúiendo su gente, se presentó á la pe- 
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lea entrada ya la tarde , reflexionando que las tinie- 
- blas serian 4 los enemigos, extrangeros é ignorantes 
del terreno, Un estorbo para huir, ó para seguir el 
alcance: Trabada la:batalla, hizo la casualidad que 
no estuviera él al principio opuesto 4 Pompeyo, si- 
no á:Afranio , que mandaba la izquierda, hallándose 
él colocado en su derecha; pero habiendo entendi 
do que los que contendian con Pompeyo aflojaban' 
y eran vencidos , encargó Ja:derecha á otros de sus 
Generales, y pasó corriendo á la parte vencida. Re- 
unió y alentó: 4 unos que ya seretiraban, y 4 otros 
ue se mantenian en formacion , y cargando de recio 
á Pompeyo que perseguia' 4 los primeros, le puso 
en desorden, y estuvo en muy poco que no pere- 
ciese , habiendo salido herido , y salvádose prodigio= * 
samente; y fue que los Africanos que estaban al la- 
do de Sertorio, cuando-cogieron el caballo de Pom- 
peyo engalanado con oro, y adornado de preciosos 
arreos, al partirlos altercaron entre sí, y abando-= 
naron el albence Afranio, desde el momento que 
Sertorio partió en socorro de la otra ala, rechazó 4 
los que tenia al frente, y los llevó hasta el campa 
mento, en el que se precipitó con ellos, y empezó 
á saquearlo. Era ya de noche, y no sabia:que Pom- 
peyo habia sido puesto en fuga, ni podia contener 
á los suyos en el pillage. Vuelve en esto Sertorio, 
que por'su parte habia vencido, y sorprendiendo á 
los de Afranio, que se aturdieron por hallarse des- 
ordenados, hizo en ellos gran matanza. A la maña- 
na temprano armó sus tropas , y bajó de nuevo 4 dar 
batalla; pero noticioso de que Merelo estaba cerca, 
mudó de propósito , y se retiró al campamento , di- 
ciendo: á fe que al mozuelo este, si la vieja no hu- 
biera llegado, le habria yo dado una zurra, y lo 
habria enviado á Roma. — * 
Andaba muy decaido de ánimo, 4 causa de que 
no parecia por ninguna parte la cierva, y se sentia 
v 2 
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falto de este artificio para con aquellos bárbaros , en- 
tonces mas que nunca necesitados de consuelo. Por 
casualidad unos que discurrian por el campo con otro 
motivo, dieron con ella; y conociéndola por el co- 
lor , la recogieron. Habiéndolo entendido Sertorio, 
les prometió una crecida suma, con tal que á: nadie 
lo dijesen; y ocultando la cierva , pasadosunos cuan- 
tos dias se encaminó al sitio de las juntas públicas con 
un rostro muy alegre, manifestando á los caudillos 
de los bárbaros que de parte de Dios se le habia 
anunciado en sueños una señalada ventura; y su= 
biendo despues al tribunal se puso 4 dar audiencia 
á los que. se presentaron. Dieron á este tiempo suel- 
ta á la cierva los que estaban encargados de su cus- 
todia, y ella que vió 4 Sertorio, echando á: correr 
muy alegre hácia la tribuna, fue á poner la cabeza 
entre las rodillas de aquel, y. con la boca le tocaba 
la diestra , como antes solia ejecutarlo. Correspondió 
Sertorio con cariño 4 sus halagos, y aun derramó 
alguna lágrima , lo que al principio causó admira- 
cion á los que se hallaban presentes; pero despues 
acompañaron con aplauso y regocijo hasta su: habi- 
tacion á Sertorio, teniéndole por un hombre extra- 
ordinario y amado de los Dioses, y cobrando áni- 
mo concibieron faustas esperanzas. 

En los campos Seguntinos hábia reducido á los 
enemigos á la última escasez; y le fue preciso com= 
batir con ellos en ocasion que bajaban á merodear y 
hacer provisiones. Peleóse denodadamente por una 
y otra parte; y Memio , el mejor caudillo de los que 
militaban bajo Pompeyo, murió en lo mas recio de 
la batalla. Vencia por tanto Sertorio, y con gran 
mortandad de los que se le oponian trataba de pe- 
netrar hasta Metelo, el cual sosteniéndose y pelean- 
do alentadamente, fuera de lo que permitia su edad, 
fue herido de un bote de lanza. Los Romanos, que 
vieron el hecho, ó llegaron á oirle, se cubrieron de 
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vergiienza , de que pudiera. decirse abandonaban á su 
General, y al mismo tiempo se encendieron en ira 
contra los enemigos. ici pues con los es- 
cudos, y combatiendo esforzadamente , no solo le 
retiraron, sino que rechazaron á los españoles, Mu= 
dóse con esto la suerte de la victoria; y Sertorio, 
para proporcionar á los suyos una fuga segura, y 
dar tiempo á que le llegaran nuevas tropas, se reti- 
ró á una ciudad montuosa y bien fortificada, cuyos 
muros empezó á reparar, y á barrear sus puertas, sin 
embargo de que en todo pensaba mas que en aguan- 
tar alli un sitio; sino que asi engañó 4 los enemigos. 
Porque atendiendo á él solo, y esperando que sin 
dificultad se apoderarian de la ciudad, no pensaron 
en perseguir 4 los bárbaros en su fora ni hicieron 
caso de las fuerzas que de nuevo acudian á Sertorio, 
Reuníalas en tanto, enviando caudillos á las ciuda- 
des que estaban por él, y dándoles orden de que 
cuando tuvieran bastante número, se lo avisaran por 
expreso. Cuando ya tuvo estos avisos, saliendo sin 
trabajo por medio de los enemigos, fue 4 unirse con 
su gente; y presentándose otra vez con respetables 
fuerzas, les interceptaba á aquellos los víveres; los 
que podian venirles por tierra, armándoles celadas, 
cortando sus partidas, y apareciéndose por todas 
partes, sin darse ni darles reposo; y los del mar, 
por medio de barcos corsarios, con los que era due- 
ño de la marina, en términos que precisados los ge- 
nerales Romanos á separarse, Metelo se retiró á la 
Galia, y Pompeyo hubo de invernar con incomo- 
didad-en los Vaceos por falta: de fondos; escri- 
biendo al Senado, que regresaria:con el ejército, si 
no se le enviaba dinero; porque ya habia gastado 
todo su caudal peleando por la Ttalia; y en Ro- 
ma nose hablaba de otra cosa sino de que Serto- 
rio llegaria» antes á la Italia que Pompeyo: ¡á este 
punto trajo" la pericia y destreza de Sertorio á los 
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primeros y 'mas hábiles generales de aquel- tiempo! 
Manifestó el mismo Metelo cuanto le imponia 
este insigne varon, y cuan ventajoso era el concepto 
que de él tenia: porque hizo publicar por pregon:- que 
si algun Romano le quitaba la vida, le daria cien 
talentos de plata y veinte mil yugadas de tierra; y 
si fuese algun desterrado, le.concederia la vuelta 4 
Roma; lo que era desesperar de poderlo conseguir 
en guerra abierta , poniéndolo en almoneda para una 
traicion» Ademas, babiendo vencido en una ocasion 
á Sertorio, seenvaneció tanto , y lo tuvo á tan gran- 
de dicha , que se hizo saludar Emperador, y las ciu= 
dades por donde transitaba le recibian con sacrificios 
y con aras. Dícese que consintió le ciñeran las sie 
nes con coronas, y que se le dieran banquetes sun= 
tuosos, en los que brindaba adornado con ropa triun- 
fal. Teníanse dispuestas victorias con tal artificio, 
que por medio de resortes le presentaban trofeos y 
coronas de oro; y habia coros de mozos y donce- 
Jlas que le cantaban epiniquios ó himnos de victoria: 
haciéndose justamente ridículo con semejantes de 
mostraciones, pues que tanto se: vanagloriaba,. y tal 
contento habia: concebido de haber quedado vence= 
dor (por haberse él retirado espontáneamente) res- 
ecto de un hombre á quien llamaba el fugitivo de 
la, y el último resto de la fuga de Carbon. De la 
Ae de ánimo de Sertorio son manifiestas prue= 
as, lo primero:el haber dado:el nombre de Senado 
á los que de este cuerpo habian huido de Roma, y 
se le habian unido, y el elegir entre ellos los Cues= 
tores y Pretores, procediendo en tódas estas: cosas 
segun las leyes patrias; y lo segundo, el que valién= 
dose de las armas, de los bienes y de las ciudades-de 
los españoles, ni en lo mas mínimo partía con ellos 
el sumo poder; y á los Romanos los establecia por 
sus generales y magistrados, como queriendo rein- 
tegrar á estos en su libertad ; y no-aumentar:á-aque- 
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llos en perjuicio:de los Romanos. Porque era muy 
amante de la patria, y ardia enel deseo de la vuel- 
ta; sino que viéndose maltratado, se mostraba hom- 
bre de valor; mas nunca hizo contra los enemigos 
cosa que desdijese; y despues de la victoria enviaba 
á decir 4 Metelo y-4 Pompeyo, que estaba. pronto 
á deponer las armás , y á vivir como particular, si 
alcanzaba la restitucion; porque mas queria ser en 
Roma el último de los ciudadanos, que no que se 
Je declarara Emperador de todos los demas, tenien- 
do que estar desterrado de su patria. Dícese que era 
gran parte la madre «para descar:la vuelta, porque 
habia sido criado por ella siendo huérfano, y en to- 
do no tenia otra voluntad que la suya. Ási es que 
llamado ya por sus amigos al mando en España, 
cuando supo que su madre habia muerto , estuvo en 
muy. poco que no perdiese la vida de dolor; porque 
siete dias estuvo tendido en el suelo sin dar la señal 
4 los soldados, ni dejarse ver de ninguno de sus ami- 
gos; y con- dificultad los demas caudillos y otras 
personas de autoridad , rodeándole en su tienda, pu- 
dieron precisarle 4 que saliera «y hablara 4 los sol- 
dados, y se cncargara de los negocios que iban prós- 
peramente; por lo cual muchos entienden que él era 
naturalmente de corídicion benigna, é inclinado al 
reposo; y que por accidentes que sobrevinieron , tu- 
vo que recurrir contra su deseo 4 mandos militares; 
y no encontrando seguridad sino en las armas, que 
sus enemigos le forzaron á tomar ,-le fue Rois 
cer de la guerra un resguardo y defensa de su per- 
sona. ies ; 

+ Mostróse asimismo su grandeza de ánimo en la 
conducta que tuvo con Mitridates: porque cuando 
este Rey , rehaciéndose como para una segunda lu- 
cha del descalabro que sufrió con: Sila, BiSuen nue- 
vo acometer al Asia, era ya grande lá fama que de 
Sertorio' habia::corrido por todas partes; y los na- 
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vegantes como de mercancías extrangeras habian lle- 
nado el Ponto de su "nombre y sus hazañas. Tenia 
resuelto enviarle embajadores , acalorado principal- 
mente con las exageraciones de los lisonjeros, que 
comparando á Sertorio con Anibal, y á Mitridates 
con Pirro , decian que los Romanos, dividiendo su 
atencion á dos partes, no podrian resistir 4 tanta 
fuerza y destreza juntas, si el mas habil General lle- 
gaba 4 unirse con el mayor de todos los Reyes. En- 
via pues Mitridates embajadores á España con car- 
tas para Sertorio, y con el encargo de decirle que 
le daria fondos y naves para la guerra, sin solicitar 
mas de él sino que le hiciera segura la posesion de 
toda aquella parte del Asia que habia tenido que ce- 
der á los Romanos conforme á los tratados ajusta- 


dos con Sila. Convocó Sertorio 4 consejo, al que co-- 


“mo siempre llamó Senado; y siendo los demas de 
dictámen de que se accediera á la propuesta como 
muy admisible, pues que no pidiéndosele mas que 
nombres y letras vanas sobre objetos que no estaban 
en su facultad , iban en cambio á fecibir cosas posi- 
tivas, que les hacian gran falta; no vino en ello Ser- 
torio, sino que dijo que no repugnaria el que Mi- 
tridates ocupase la Bitinia y la Capadocia, provin= 
cias dominadas siempre por el Rey , y que no per- 
tenecian á los Romanos; pero en cuanto á una pro- 
vincia que poseida por estos con el mejor título, Mi- 
tridates se la habia quitado y retenido, perdiéndola 
despues, primero por haberla reconquistado Fim- 
bria con las armas, y luego por haberla cedido aquel 
á Sila en el tratado, no consentiria que volviera otra 
vez á ser suya: porque mandando él, debia tener au- 
"mentos la república, y no hacer pérdidas 4 trueque 
de que Sada: pues era propio del hombre vir- 
-tuoso el desear vencer con honra; pero cón igno- 
minia ni siquiera salvar la vida. 

Oyó Mitridates esta respuesta con grande admi- 
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racion ; y se dice haber exclamado ante sus ES 
¿qué mandará Sertorio sentado en el palacio, si aho- 
ra relegado al mar Atlántico, señala límites 4 mi rei- 
no, y porque tengo miras sobre el Asia me amenaza 
con la guerra? Mas con todo hágase el tratado, y 
convéngase con juramento en que Mitridates tendrá 
la Capadocia y la Bitinia, enviándole Sertorio un 
General y soldados; y en que Sertorio percibirá de 
Mitridates tres mil talentos y cuarenta naves. En 
consecuencia fue enviado de General al Asia por 
Sertorio Marco Mario, uno de los Senadores fugiti- 
yos que habian acudido á él; y habiendo tomado 
Mitridates con su auxilio algunas ciudades en el Asia, 
entrando aquel en ellas con las fasces y las hachas, iba 
él en pos tomando voluntariamente el segundo lugar, 

haciendo como quien dice el papel de criado. Marco 
concedió la libertad 4 algunas ciudades, y á otras 
la exencion de tributos, anunciándoles que lo ejecu- 
taba en obsequio de Sertorio; de manera que el Asia, 
molestada otra vez por los exactores, y agoviada 
con las extorsiones é insolencias de los alojados, se 
levantó á nuevas esperanzas, y empezó á desear la 
mudanza de gobierno que ya se entreveia. 

En España los Senadores y personas de autori- 
dad que estaban con Sertorio, luego que entraron 
en alguna confianza de resistir ,- y se les desvaneció 
el miedo, empezaron á tener zelos y necia emulacion 
de su poder. Incitábalos principalmente Perpena, á 
e con loca vanidad hacia aspirar al primer man- 

o el lustre de su linage, y'dió principio por sem- 
brar insidiosamente entre sus confidentes estas espe- 
cies sediciosas: ¿qué mal Gento es el que se ha apo- 


«derado de nosotros para arrojarnos de mal en' peor? 


nos desdeñábamos de ejecutar, sin salir de nuestra 
casa, las órdenes de Sila, que lo dominaba todo por 
mar y por tierra; y por una extraña obcecacion, 
queriendo vivir libres, nos hemos puesto en una vo- 
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luntaria servidumbre , haciéndonos satélites del des- 
tierro de Sertorio; y aunque se nos llama Senado, 
nombre de que se burlan los que lo oyen, en reali- 
dad pasamos por insultos, por mandatos y. por tra- 
bajos en.nada mas tolerables que los que sufren los 
Iberos y Lusitanos. Seducian á los mas estos discur- 
sos; y aunque no desobedecian abiertamente por 
miedo de su poder, bajo mano desgraciaban los ne- 
gocios, y agraviaban 4 los bárbaros, tratándolos ás- 
peramente de obra y de palabra, como que era de 
orden de Sertorio; de donde se originaban tambien 
rebeliones y alborotos en las ciudades. Los que eran 
- enviados para remediar y sosegar estos desórdenes, 
volvian habiendo suscitado mayores inquietudes, y 
habiendo aumentado las sediciones que ya existian: 
tanto que haciendo salir 4 Sertorio-de sú primera 
benignidad y mansedumbre, se encrueleció con los 
hijos de los Iberos educados en Huesca, dando muer- 
te á unos, y vendiendo á otros en almoneda. 
Teniendo ya Perpena muchos conjurados para 
su proyecto , agregó ademas á €l 4 Manio, uno de 
los caudillos. Amaba.este 4. un jovencito de tierna 
edad, y entre las caricias que le prodigaba le des- 
cubrió. la conspiracion , encargándole que no hiciera 
caso de los demas amadores, «y solo se aficionase á él, 
que dentro de breves dias ocuparia un gran puesto. 
El joven descubre este secreto 4 Aufidio, otro de sus 
amadores, á quien él apreciaba mas, Quedóse Aufi- 
dio suspenso , porque.tambien él entraba en la con- 
_Juracion contra Sertorio 5 pero- ignoraba que Manio 
tuviese en ella parte; y turbado despues al ver que 
aquel mozo le nombraba 4 Perpena , 4 Gracino y á 
otros que él sabia ser de los conjurados,- lo primero 
que hizo. fue desvanecerle aquella idea , exhortándole 
a que despreciara 4 Manio, que no tenia mas que va- 
nidad y orgullo ; y despues se fue 4 Perpena, 4 quien 
manifestó el peligro y la necesidad que habia de apro” 
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vechar cuanto antes la oportunidad , instándole á la 
ejecucion. Convinieron en- ello; y disponiendo que 
uno se presentase -con Cartas para Sertorio., le con= 
dujeron ante él. En-las cartas se anunciaba una vic- 
toria conseguida por uno de sus lugartenientes con 
gran mortandad de los enemigos; y como Sertorio 
se hubiese mostrado muy contento , y hubiese hecho 
sacrificios por la buena nueva , Perpena le convidó á 
un banquete con los amigos que se hallaban presen= 
tes, que eran todos del número de los conjurados; 
y haciéndole grandes instancias , le sacó: la» palabra 
de que asistiria. Siempre en los banquetes de Serto- 
rio se-observaba grande ordén y moderacion , por- 
que ño podia ni ver ni oir cosa indecente : y estaba 
acostumbrado 4 que los demas que á ellos asistian, 
en sus chistes y entretenimientos guardaran la mayor 
moderacion y compostura. Entonces cuando se esta= 
ba en medio del festin, para buscar ocasion de re= 
yerta, empezaron 4 usar de expresiones. del todo 
groseras; y fingiendo estar embriagados, se propa= 
saron á otras insolencias para irritarle. El entonces, 
ó porque le incomodasé aquel desorden ó porque lle- 
pa 4 colegir su intento del precipitado modo de 

ablar, y de la poca cuenta que contra la costum- 
bre se hacia de su persona, mudó de postura, y se 
reclinó en el asiento, como que no atendia, ni.oja lo 
liceo pero habiendo tomado Perpena una taza 
ena de vino, y dejádola caer de las manos en el 
acto de estar bebiendo , se hizo gran ruido, que era 
la señal dada; y entonces Antonio , que: estaba sen= 
tado al lado de Sertorio , le hiriócon un: puñal. Vol- 
vióse este al golpe, y se fue á levantar; pero Anto- 
nio se arrojó sobre él y le cogió de ambas manos; 
con lo que hiriéndole muchos á un tiempo , murió 
sin haberse podido defender. 
La mayor parte de los Españoles al punto aban- 
donaron aquel partido, y se entregaron 4 Pompeyo 
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y Metelo, enviándoles al efecto embajadores; y de 
los que quedaron , se puso al frente Perpena con re- 
solucion de tentar alguna empresa. Valióse de las 
disposiciones que Sertorio tenia tomadas; pero no 
fue mas que para desacreditarse, y hacer ver que 
no era para mandar ni para ser mandado; pues que 
habiendo acometido 4 Pompeyo, fue en el:mo- 
mento: derrotado por este; y quedando prisione- 
ro, ni siquiera supo llevar el último infortunio co- 
mo á-un General correspondia; sino que habiendo 
quedado dueño de la correspondencia de Sertorio, 
ofreció 4 Pompeyo mostrarle cartas originales de 
varones consulares y de otros personages de gran 
poder en:Roma, que llamaban 4 Sertorio 4 la Italia, 
con deseo de trastornar el orden existente, y mudar 
el gobierno; pero Pompeyo se condujo en esta oca- 
sion, no como un joven, sino como un hombre de 
prudencia consumada, libertando 4 Roma de grandes 
sustos y calamidades. Porque recogiendo todas aque- 
llas cartas y escritos de Sertorio, los quemó:todos, 
sin leerlos , ni dejar que otro los leyera; y 4:Per- 
pena le quitó al instante la vida, por temor de que no 
se esparcieran aquellos nombres entre algunos, y se 
suscitaran sediciones y alborotos. De los que conju- 
raron con Perpena, unos fueron traidos ante Pom- 
peyo, y perdieron la vida; y otros, habiendo huido 
al Africa, fueron asaeteados por los Mauritanos. Nin- 
guno escapó sino Aufidio, el rival en amores de 
Manio; el cual, ó porque se escondió , ó porque no 
se hizo cuenta de él, mendigo y odiado de todos, 
llegó 4 hacerse viejo en un aduar de los bárbaros. 
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-- Del padre de Eumenes Cardiano dice Duris ha= 
ber:sido«por'su pobreza carretero enel 'Quersoneso;' 
sin embargo-de lo cual había recibido-el hijo una: 
honesta educacion, asi:én las letras, como en los 
ejercicios «de la palestra; y que siendo todavía mu= 
chacho;; Filipo, que iba de viage, y “se detuvo al- 
gun tiempo,, concurrió á «vér los entretenimientos de 
los niños cardianos! y las luchas de los mozos; y co-: 
mo éntre estos:se-distinguiese Enmenes; dando mues=: 
tras. de ser activo y valiente , agradándose de él, se 
le llevó consigo. : no-obstante estar mas en lo: 
cierto los que atribiyyen al hospedage y 4 la amis- 
tad. con el padre aquella demostracion: de: Filipo. 
Despues de la muerte de este 4: ninguno de cuantos 
quedaron al lado de Alejandro aparecia inferior ni: 
en prudencia ni en lealtad; y aunque no tenia otro 
título que el de-Gefe de los amanuenses, estaba en. 
igual honor “que :los mas amigos y allegados: tanto: 

ue fue enviado'4 la India con un ejército de único: 
5eneral, y se le dió: el mando de la caballería que: 
antes tenia Perdicas, cuando .este , muerto Hefes= 
tion, ocupó su lugar y mando. Por lo mismo cuan= 
do el escudero mayor. Neoptolemo dijo despues de. 
la muerte de Alejandro, que él le seguia llevando el 
escudo. y la lanza, y Eumenes llevando el punzon: 
y las tabletas, se le burlaron los Macedonios, por 
saber. que Eumenes, ademas de otras distinciones, - 
habia merecido al Rey la de hacerle su deudo por 
medio de un enlace. Porque habiendo sido Barsine, 
hija de Artabazo, la primera 4 quien amó en el Asia, 
yd la que tuvo un hijo llamado Hércules, de las: 

rmanas de esta, 4 Atama la casó con Tolomeo, 
y á la otra Barsine con Eumenes, cuando hizo 
aquel reparto de las Persianas, y las colocó con sus» 
amigos. | o 
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-Con todo tuvo altercados+en muchas ocasiones 
con Alejandro, y corrió peligro á causa de Hefes- 
tion. En primér lugar repartió: esté 4'Ebio el fiautis- 
ta una casa; de-la: que para Eumenéschabian antesto- 
mado posesiontiúscriadosj é:irritándose con este: 
motivo Eumenes contra: Alejandro, exclamó, llevan 
do:en su:cómpañía á- Mentor; squeimas valia ser flau- 
tista ó farsante ¿rarrojando'las'armas de:la:mano ; de 
resulta dé :ló: cual; Alejandro tomó.parte en elenfa= 
do de Eumenes;!y reprendió:á Hefestion. Mas ar 
repintióse min y luego, y volvió: su¿enojo'contra Eu= 
menes, por-parecérle:que mas:bien«que libre:con-He= 
festion , habia::andado descomedido «con” él. Envió 
despues:á Nearcoston- una expedicion al mar exte- 
rior , para lo que+pidió 'caudales'á sus amigos; por 
no haberlos en:el :erario: real. :AEumenes le pidió 
trescientos talentos; pero.como no le diese mas qué 
ciento, y aun estos:de mala ganas > yudiciendo que 
con trabajo .los habia: recogido de-sús» administrado 
res, no se mostró ofendido, ni:losirecibió;'peto re- 
servadamente dió: orden á ia de su: familia de 
que pusieran fuego:á la tienda deEumenes, 'cón el 
designio de cogerlo en mentira al tiempo de hacer la: 
traslacion: de su dinero. Ardió lautienda antes de 
tiempo, con sentimiento de- Alejandro ; por haberse 
quemado los escritos de secretaría; pero eloro' 
plata fundido por el fuego se halló que pasaba de 
mil talentos. No tomó nada sin embargo; y antes 
escribiendo á todos los Sátrapas y generales para que 
le enviaran copias de los originales que se habian 
perdido, mandó á Eumenes que los recogiese. En 
otra ocasion tuvo con Hefestion contienda por cier= 
to presente, enla que dijo y oyó: muchos denues= 
tos; PA no por eso recibió entonces menos; pero ha- 
biendo muerto Hefestion de alli 4 poco, el Rey, 
que lo sintió mucho , se mostraba desabrido y gra- 
ve con todos aquellos que le parecia haber mirado 
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con envidia 4 Hefestion mientras vivió , y haberse 
alegrado de su muerte; entre los cuales era de Eu= 
menes de quien tenia mayores sospechas , y. muchas 
veces recordaba aquellas contiendas y reprensiones; 
mas este, que era astuto y habil, trató de salvarse 
por aquel mismo lado por donde era ofendido : por- 
que se acogió al zelo y empeño con que Alejandro! 
queria honrar 4: Hefestion, proponiendo aquellos: 
honores que: mas habian de ensalzar al difunto, y: 
gastando de su dinero en la construccion: del mo= 
numento con profusion y largueza. 0-49 1109 
Muerto Alejandro, como las tropas no quisiesen 
obedecer 4 sus validos, Eumenes en su ánimo favo=" 
recia Á estos; pero de palabra se mostraba indiferen= 
te entre unos y otros, porque siendo extrangero no' 
le correspondia mezclarse en las disputas de los Ma= 
cedonios; mas luego cuando los demas favoritos sa= 
lieron de Babilonia , habiéndose él quedado en'la 
ciudad, aplacó'á una gran parte de la infantería y y” 
la hizo mas docil para la reconciliacion. Aviniéron= 
se despues entre sí los generales, sosegadas que fue= 
ron aquellas primeras discordias; y repartiéndosé 
las Satrapías y Comandancias, 4 Eumenes le toca= 
ron la Capadocia, y la Paflagonia por dondecon= 
fina con'el mar Póntico hasta Trapezunte , que to= 
davía no pertenecia 4 los Macedonios, reinando Aria- 
rates en aquella region: por tanto era necesario que 
Leonato y Antígono acompañasen á Eumenes con po- 
derosas fuerzas para darle á reconocer por Sátrapa de 
ella. Como Antigono , qe pensaba ya en bandearse 
por sí, y miraba con desprecio 4 los demas, no se 
prestase á ejecutar las órdenes de Perdicas, Leo- 
nato bajó con Eumenes á la Frigia, tomando á su 
cargo aquella expedicion; pero habiéndose unido 
con él Hecateo, tirano de los Cardianos, y rogá- 
dole que auxiliase con preferencia á Antipatro, y á 
los que se hallaban sitiados en Lamia, se decidió á 
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esta. marcha , llamando á Eumenes, á quien recon- 
cilió: con Hecateo: porque habia entre ellos. ciertos 
rezelos, nacidos de disensiones políticas ;. y Eume- 
nes en muchas ocasiones habia acusado abiertamente. 
la- tiranía de Hecateo, .excitando á Alejandro á que: 
diera la libertad 4 los Cardianos. Por.tanto repug- 
nando Eumenes aquella expedicion contra los Grie- 
ae y «confesando que rezelaba de .Antipatro, no 
vera que en obsequio de Hecateo, y aun por satis- 
facer su odio propio, le quitara la vida, Leonato usó 
con él de confianza, y nada le ocultó. de cuanto me- 
ditaba:.revelándole , que.el auxilio aquel á que pa- 
recia prestarse, no.era mas que apariencia y pretex-. 
to, siendo su designio apoderarse inmediatamente 
que llegara de la Macedonia; y aun-le- mostró algu= 
nas ¿cartas de Cleopatra que le llamaba á. Pela, al 
parecer para casarse con. él; pero Eumenes, Óó por 
temor de Antipatro,.ó por desconfianza de Leona 
to, que era arrebatado y se gobernaba por ímpetus 
precipitados , movió de noche el campo , llevándose 
cuanto le pertenecia, que eran trescientos hombres 
de caballería, doscientos jóvenes de los de su fami- 
lia armados, y en oro reducido á la cuenta de la pla- 
ta hasta cinco mil talentos. "De este modo huyó en 
busca. de Perdicas, á quien participó los intentos de 
Leonato, y con quien gozó desde luego de mucho 
poder, habiéndole este hecho de su consejo. De alli 
á4 poco volvió á marchar á la Capadocia con bastan- 
tes fuerzas, acompañándole el mismo Perdicas, que 
en persona iba acaudillándolas; y habiendo sido to- 
mado cautivo Ariarates, y Penidosa toda la provin- 
cia, fue en ella reconocido por Sátrapa. Puso pues 
las ciudades en manos de sus amigos; estableció go= 
bernadores en las fortalezas , y nombró los jueces y 
procuradores que le pareció, sin que Perdicas se mez- 
clara en ninguno de estos negocios; hecho lo cual 
se restituyó en su compañía, ya por mostrársele 
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agradecido, y ya tambien porque no queria dejar 
la corte. + e 

- ¿Estaba confiado Perdicas en que podria por sí 
mismo poner en ejecucion sus planes; pero enten- 
diendo que para tener, guardadas las espaldas necesi- 
taba de un centinela activo: y de fidelidad, despa- 
chó.de; la Cilicia á Eumenes , en la apariencia , 4. su 
satrepía; pero en'realidad para tenerá:raya 4 la Ar- 
menía, que confinaba con:sus estados, y: en la que 
andaba promoviendo sediciones Neoptolemo. A este, 
aunque era de genio orgulloso y altanero, procuró 
atraerle Eumenes por-medio de amistosas conferen— 
cias;:y.él en tanto, hallando inquieta é- insolente á 
la falange Macedonia, dispuso prepararle,como rival 
una fuerza de caballería;.para lo cual concedió á los 
natufales que podian servir en esta arma, exencion 
de pechos y tributos; y entre estos: 4: aquellos de 
quienes vió podria fiarse, les repartió caballos que 
compró á su costa: alentando sus ánimos con hono- 
res y distinciones, y haciendo sus cuerpos al'traba- 
Jo por medio del ejercicio y las evoluciones: tanto 
que de los Macedonios unos se quedaronasombrados 
y otros cobraron ánimo, viendo que en tan corto 
tiempo habia reunido bajo sus órdenes una tropa 
de caballería , que, no bajaría de seis mil trescientos 

Masiadelante cuando Cratero y Antipatro , des- 
pues de.sojuzgados los Griegos, pasaron al Asia con 
designio de disipar el poder de Perdicas, y. se dijo 
que primero invadirian la Capadocia, Perdicas, que 
estaba haciendo la guerra á Tolomeo , nombró 4 Eu- 
menes General en gefe de todas las tropas de la Ar- 
menia y la Capadocia; y al mismo tiempo dirigió 
Cartas, en que mandaba que Alquetas y Neoptolemo 
estuvieran á las órdenes de Eumenes, y. que este se 
condujera en los negocios como viera que, convenia; 


pero Alquetas desde luego se negó 4 concurrir por 
TOMO 111. A 
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su parte, diciendo que los Macedonios que-milita= 
ban bajo su mando contra Antipatro , se avergonzaban 
de pelear, y'4 Cratero aun estaban dispuestos á recibir- 
lo con la mejor voluntad. Por lo que hace 4 Neoptole- 
mo-no se le'ocultó 4 Eumenes que le estaba fraguan= 
do una traicion: llamóle pues, «y en lugar de obe- 
decer se:dispuso 4 combate. Entonces por la primera 
vez sacó Eumenes fruto de su prevision y sus apres- 
tos: porque vencida ya su infantería, rechazó con 
la caballería 4; Neoptolemo, tomándole todo:su ba- 
'gage; y cargando con fuerza sobre las tropas enemi- 
gas. dispersas:con motivo de seguir el alcance , las 
obligó 4'rendir-las armas, y 4 que prestado; nuevo 
juramento “sirvieran con él..Neoptolemo pues reco- 
giendo dela: fuga unos cuantos, se fue 4 amparar 
- de Cratero y Antipatro; de «parte de los cuales se 
habia ya enviado una embajada:4 Eumenes, propo- 
niéndole que se pásara á su"partido, y recogeria el 
fruto, no solo de conservar las Satrapías que ya te- 
nia, sino de recibir ademas de ellos mas estados y 
tropas; haciéndose amigo de Antipatro , deenemigo 
que antes era, y no convirtiéndose de amigo en con- 
trario de Oratero. Oida la embajada, respondió:Eu- 
menes, que siendo antiguo enemigo de Antipatro no 
se haria ahora su amigo, y-mas cuando veia“que él 
no hacia diferencia entre unos y otros; y encuanto 
4 Cratero.éstaba pronto á reconciliarle con Perdicas, 
y á:que se “avinieran á lo justo «y equitativo; pero 
pl si empezaba á ofenderle,, estaria por él agravia- 
o mientras tuviese aliento; y. antes perderia 'su per- 
sona y su vida que faltar 4 su: lealtad. ! 
Recibida: por Antipatro esta respuesta , pusiéron- 

se 4 deliberar sobre sus negocios muy despacio: Y 
llegando 4 este tiempo Neoptolemo en consecuencia 
de su retirada, les dió cuenta de la batalla, requi- 
riéndolos sobre que le diesen ayuda, con encareci- 
miento 4 entrambos; pero sobre todo á Cratero: di- 
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ciendo que:era muy deseado de.los Macedonios, y 
que con solo: ver su sombrero ú oir'su voz, corrien= 
do se pasarian'4 él con las armas. Porque en verdad 
era grande la reputacion de Cratero, y muchos los 
que anhelaban por él despues de la muerte de Ale- 
Jandro, trayendo 4: la memoria que repetidas veces 
á:causa de:ellos habia sufrido: de este notables des- 
vios; oponiéndosele al verle “inclinado á imitar el 
fasto Persiano,, y defendiendo-las costumbres patrias, 
Esa por el lujo y“ el: di “ya miradas con 
esden. Entonces pues Cratero-envió 4 Antipatro 4 
la Cilicia, y él tomando la mayor parte de las fuer= 
zas, marchó-con Neoptolemo contra Eumenes , cre- 
yendo cogerle: desprevenido, en momentos en que 


- sus tropas estarian entregadas al desorden y á la em= 


briaguez , acabando de conseguir una victoria. El 
que Eumenes hubiese previsto su venida , y se hubie- 
ra apercibido, e decirse que era mas bien efecto 
de n-mando vigilante, que no de una pericia suma; 
pero el haber.no solamente evitado que los enemigos 
entendieran. que era en'lo que él flaqueaba, sino ha- 
ber hecho tomar las armas contra Cratero á los que 
con él militaban', sin saber contra quién contendian, 
ni- dejarles conocer quién era el General contrario; 
tal ardid parece que exclusivamente fue propio de 
este General. Hizo pues correr la voz de que vol via 
olemo', «y con él Pigris, trayendo soldados de 
«caballo Capadocios y Paflagonios. Era. su intento 
mover de noche; y en la que habia de ejecutarlo, 
cogiéndole el sueño; tuvo una vision extraña. Pare- 

iól> ver dos Alejandros que se disponian 4 hacerse 
Murvamente la guerra, mandando cada uno un ejér- 
cito. y que despues se aparecieron Minerva para au= 

liar-al uno, y Céres para auxiliar al otro. Trabóse 
un recio combate; y habiendo sido vencido el favo- 
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recido de Minerva, Céres cortando unas espigas, te- 


gió una corona al vencedor. Por aqui infirió que el 
x 2 
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sueño sedirigia 4 él, pues que peleaba:por el mas de- 
ljcioso pais, en el que se veia mucha espiga que apun- 
taba delicia: porque todo estaba sembrado; y ofre- 
cia el aspecto propio de la paz, estando «de una y 
otra parte muy vistosos los campos con aquella ver= 
de cabellera. Aseguróle todavía mas el saber que la 
seña de los enemigos era Minerva y Alejandro; y él 
dió tambien por seña Céres y Alejandro , mandando 
que todos tomasen espigas, y con ellas cubriesen .y 
coronasen las armas. Muchas veces estuvo para des- 
cubrir y anunciar á los demas Gefes y caudillos quien 
era aquel con quien iban á pelear , no siendo él solo 
depositario de un arcano que tanto convenia guardar 
y encubrir; pero al cabo se atuvo á su primer dis- 
curso, y no confió aquel peligro á otro juicio que el 
suyo. | eS 
No puso al frente de Cratero 4 ninguno de los 
Macedonios, sino dos cuerpos de caballería extran- 
gera mandados por Farsabazo hijo de Artabazo , «y 
por Fénix Tenedio, á quienes dió la orden de que 
en viendo á los enemigos les acometieran , y vinieran 
con ellos á las manos con toda presteza, sin darles 
tiempo alguno, y sin admitirles parlamentario: o - 
que temia en gran manera á los Macedonios no fuese 
que conociendo á Cratero desertaran y se. pasaran 
á él. Por su parte formando un escuadron cón los 
mas esforzados , tambien de caballería, en número de 
trescientos , y colocándose á la derecha , se dispuso 
á combatir contra Neoptolemo. Luego que pasada 
unaloma que habia en medio, los descubrieron, co- 
mo cargasen con mucha velocidad y extraordina= 
rio ímpetu , sorprendido Cratero, se quejó amarga- 
mente con Neoptolemo por haberle engañado acer- 
ca de pasársele los Macedonios; y exhortando á los 
caudillos que le asistian 4 portarse con valor , acome- 
tió igualmente contra los enemigos. Habiendo sido 
sumamente violento este primer choque, y quebrá- 
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dose las lanzas, con lo que se hubo de venir 4 las 
espadas, Cratero no hizo afrenta á la memoria de 
Alejandro, sino que derribó á gran número de ene- 
migos, y rechazó muchas veces los que se le opo- 
nian; pero herido al fin por un Tracio, que le aco- 
metió de costado, cayó del caballo. Estando en tier— 
ra muchos pasaron de largo sin A en él; pero 
Gorgias, uno de los caudillos de Eumenes, le cono 
ció, y apeándose , le poo guardia por verle muy 
mal parado y casi moribundo. En esto tambien Neop- 
tolemo trabó combate con Eumenes; porque abor- 
reciéndose mútuamente de A y ardiendo en 
ira, en dos encuentros no se habian visto; pero al 
tercero se conocieron, y se vinieron al punto el uno 
para el otro, metiendo mano á las espadas y alzando 
grande vocería. Habiéndose encontrado los caballos 
con la mayor violencia, al modo de galeras, dejaron 
caer ambos las riendas, y se asieron con las manos, 
quitándose los yelmos, y pugnando por desatar de 
los hombros las corazas. Mientras asi bregaban , huye= 
ron el cuerpo los dos caballos y ellos vinieron á tierra 
agarrados como estaban, A otra lucha; 
en la cual Eumenes partió 4 Neoptolemo una pierna 
al irse 4 levantar el primero, y se apresuró á ponerse 
en pie; mas Neoptolemo, apoyándose en la una ro 
dilla perdida la otra, se defendia valerosamente , hi- 
riendo de abajo para arriba; pero sus golpes no eran 
mortales , dci en el cuello, cayó desfallecido. 
Eumenes; llevado de la ira y de su antiguo odio, se 
puso 4 quitarle las armas y 4 decirle injurias, y él, 
que todavía tenia la espada en la mano, sin que aquel 
lo percibiera le hirió por debajo de la coraza por la 
parte que toca á la inglez pero la herida mas fue 
para asustar que para ofender:4 Eumenes, habiendo 
sido muy-leve por la falta de fuerza. Despojó pues 
el cadáver; * y aunque se sintió en mal estado por 
sus heridas, teniendo pasados los muslos y los bra- 
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zos , montó sin embargo:á caballo; y. dió 4 correr á . 
la otra ala, creyendo que todavía. se:sostenian los . 
enemigos; mas enterado de la muerte de. Cratero, 
pasó al sitio donde yacia, y hallándole.con aliento 
y en su acuerdo, echó pie á tierra, y prorumpiendo 
en lágrimas , dijo. mil' imprecacionés contra Neop- 
tolemo , y. se lamentó , tanto de la desgracia de Cra= 
tero, como de la precision en que 4 él se le habia 
puesto de tener que sufrir y ejecutar tales-cosas cón 
un amigo y compañero de su mayor amor y con- 
fianza. oa cdo ban: 

Ganó esta batalla Eumenes unos diez dias des= 
pues de la primera, resultándole de ella la mayot 
gloria, al ver que en sus hazañas tenian igual parte 
la prudencia y el valor; pero atrajóle al mismo tiem- 
po igual envidia y odio de parte de los aliados que 
de parte de los enemigos, por cuanto un advenedi- 
zo y un extrangero con las manos y las.armas de 
los mismos Macedonios los habia privado del prime- 
ro y mas aventajado. entre ellos. Y si-Perdicas cor 
noticia de la muerte de Gratero hubiera podido ade- 
lantarse ,"ninguno otro hubiera ocupado.el lugar pre= 
eminente:entre los Macedonios;. pero ahora: muerto 

Perdicas,, con motivo de una sedicion:-en el Egipto 
dos dias antes, habia llegado-al campamento la'nue- 
va de-esta batalla; é irritados con ella los: Macedo- 
nios habian decretado la muerte de, Eumenes , nom- 
brando::.en caudillo de la guerra contra él 4 Antígo- 
no juntamente con Antipatros En este. tiempo, Me 

ando Eumenes á las bless: donde pacian los ca= 

allos de Alejandro, tomó los.que, habia menester; 
y como cuidase de enviar recibo :4 los. encargados, 
se:cuenta que Antipatro se-puso 4 reir , diciendo ser 
admirable la prevision-deEumenes, que esperaba ó 
darles ávellos cuenta de los: intereses: del Rey ; ó.ha= 
ber de tomarla, Era el ánimo de Eumenes, siendo 
superior en caballería, dárles batalla en las' llanuras 
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de Sardis, mirando ademas con complacericia poder 
hacer al mismo tiempo ante Cleopatra alarde de sus 
fuerzas; pero á peticion de esta, que temia excitar 
sospechas en el ánimo de Antipatro, pasó4 la Frigia 
superior, -é invernó en Celainas; donde queriendo 
competir con él sobre el mando Alcetas,.Polemon y 
Docimo, esto es, les dijo , lo del proverbio: con el 
fin nadie cuenta. Habiendo prometido á-lós.solda- 
dos que dentro de tres dias les daria el -prest, puso 
en venta las quintas y castillos de aquella region, lle- 
nos de gentes y ganados. El General de division ó 
Comandante de tropa RO que habia sido com- 
prador de alguno, recibia de Eumenes las máquinas 
y demias instrumentos necesarios, y tomándolo por 
sitio, los soldados se repartian la presa en pago de 
lo. que:se les debia. Con esto volvió Eumenes 4 ad- 
quirir estimacion ; y habiendo aparecido en el cam= 
patecio diferentes bandos que habian hecho arrojar 
os generales de los enemigos, por los.¿uales se:ofre- 
cian honores y cien talentos .al que «diera «muerte á 
Eumenes.,se indignaron terriblemente los; Macedo= 
nios, é hicieron acuerdo sobre que mil-de-los: prin= 
cipales formaran su guardia, custodiándole' siempre 
asi de- dia: como de noche,' Obedecíanle-pues; y te= 
nian placer en recibir de.él los mismos honores: que 
de-los Reyes: «porque consideraban: Eumenes con 
facultad de regalarles:sómbreros. de «diversos colores 
y mantos de púrpura, que.era el presente mas regio 
para los-Macedoniose iivbe ol 
La prosperidad: hincha -yensoberbece aun á los 
de ánimo mas pequeño; tanto:que'al verlos; en me= 
dio.de:sns faustos sugesos,parece «que realmente es- 
tan, dotados de grandeza. y gravedad ; pero. el hom- 

verdaderamente magnávimo y fuerte donde se ve 
y resplandece principalmente-es en la adversidad, y 
en los reveses, «como- Eumenes : porque vencido de 
Antígono: por una traicion en Orcinios de Capadocia, 
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y siendo de:este perseguido; no dió lugar 4 que el 
traidor se refugiara á los enemigos, sino que echándo- 
le mano , leahorcó; y huyendo por el camino opues- 
to de los que le perseguian, le torció sin que estos 
lo entendiesen; y dando un rodeo, llegado .que fue 
al sitio donde se dió la batalla, acampó en él, re= 
cogió los cadáveres , y con las puertas de las casas 
de las aldeas vecinas que hizo traer, quemó con se- 
paracion á los caudillos, y con separacion á las tro- 
pas; y habiéndoles hecho sus cementerios , se retiró: 
de manera que habiendo ido despues allá Antígono, 
no pudo menos de maravillarse de su arrojo:y su se- 
renidad. Cayó: despues sobre el bagage de Antígono, 
y estando'en'su mano tomar muchas personas libres, 
muchos esclavos, y gran riqueza amontonada de tan= 
tas guerras y tan cuantiosos despojos , temió que sus 
soldados cargados con tanto botin y tanta presa se 
hicieran demasiado pesados para la daga , y muy de= 
licados- para llevar las continuas marchas, y aguantar 
la dilacion y el tiempo, que 'era en el que princi- 
palmente ponia la esperanza de aquella guerra, pen= 
sando en cansar y fatigar 4 Antígono. Mas conocien- 
do la dificultad de apartar 4:1los Macedonios por me- 
dio de una:orden directa de una riqueza que podian 
contar-por suya, mandó que: tomaran ellos alimen= 
to y dieran pienso á los. caballos, y en seguida mar- 
charan contra los:enemigos::En tanto envió secreta= 
mente quien 4 Menandro, Gefe encargado: del baga= 
ge de los enemigos, le advirtiese de su parte, como 
si se interesara por él convertido en su amigo: y deu- 
do,:de que estuviese apercibido y se retirara cuanto 
antes de-aquellas llanuras: y-lugares bajos á la falda 
delos montes vécinos inaccesiblesrá la caballería , y: 
poco propia para las sorpresas. Notó Menandro in- 
mediatamente-el peligro, y partió de alli: y Eume- 
nes entonces'4 presencia de todos envió descubrido- 
res, dando: ya la orden 4 los soldados de -que se ar= 
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masen y -pusieran-los frenos 4 los caballos como pa= 
ra acometer inmediatamente á los enemigos; pero 
trayéndole los descubridores noticia de que Menan= 
dro se habia puesto: en plena seguridad. con haberse 
retirado á lugares ásperos, fingiendo que se 'enfada- 
ba, marchó de alli con sus tropas. Dícese que dando 
parte Menandro 4 Antígono de esta ocurrencia, co- 
mo los Macedonios alabasen 4 Eumenes, y se mos= 
trasen mas benignos con él, porque siéndole facil: 
cautivar á sus hijos, y afrentar 4 sus mugeres , se ha= 
-biaido 4 la mano, y tenídoles consideracion, re= 
plicó Antígono: » No lo ha hecho por amor á noso= 
» tros, ó simples; sino por temor de que estas ri= 
» quezas fuesen grillos para su fuga.” - 
- Andando pues Eumenes fugitivo y errante, per- 
suadió 4 muchos de sus soldados que se retirasen, 
bien fuera por compasion que les tuviese, ó bien por 
que no quisiera llevar consigo menos de los que eran 
menester para pelear, y mas de los que convenian 
para no ser descubierto. Refugiándose pues á la for- 
taleza de Nora, puesta en el confin de la Licaonia 

la Capadocia, con quinientos caballos y doscientos 
infantes, otra vez despidió de alli 4:aquellos de sus 
amigos que se lo habian rogado, por no poder su= 
frir la aspereza del pais y la escasez de víveres, sa- 
ludándolos 4 todos y tratándolos con la mayor afa— 
bilidad. Sobrevino Antígono, y como le llamase á 
una conferencia antes de llegar al extremo de poner= 
le sitio; respondió que Antígono tenia muchos ami= 
as y muchos caudillos que le relevasen; pero si él 
ltaba, no les quedaba nadie á los que habia toma= 
do bajo su amparo, proponiéndole que le enviara 
es si tenia por conveniente el que conferencia= 

sen; y como insistiese Antígono en que fuera 4 ha- 
blarle por ser superior, repuso que él no reconocia 
«superior á ninguno mientras fuera dueño de 


su espada. Con todo , habiéndole Antígono enviado: 
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ala fortaleza 4 $u sobrino Tolomeo ,:como-el:mismo: - 
Eumenes lo:habia exigido, entonces bajó, y abra= 
zándose se:salúdaron con amor y cariño, obsequián= 
dose entre sí ,' y! tratándose como:amigos. Hablaron 
largamente; y ¡no'habiendo-Eumenes ni siquiera he= 
cho mencion» de seguridad y de paz, y antes sí pe=- 
dido que se le sanearan sus: satrapías:, «y se le hicieser 
presentes ;todos los que alli se hallaban se quedaron 
pasmados, nó-acertando á ponderar: su resolucion: y 
osadía. Al mismo: tiempo corrieron muchos de Los 
Macedonios con el deseo de ver qué hombre era Eu- 
menes: porque despúes de la muerte de Cratero: de 
ninguno, se hablaba: tanto en- el ejército. Llegando 
pues Antígono á. temer por él: no se le hiciera al- 
a violencia y primero hizo «publicar que nadie so 
¡acercase;s- y aun ahuyentó con piedras á los que 
concurrian:.al fin:cogió entre. sus:brazos 4 Eumenes, 
y haciendo que sus guardias retirasen 4 la muche-= 
dumbre, con:gran trabajo pudo ponerle en seguridad: 
Levantó: en seguida: trincheras! contra Nora, y 
dejando la fuerza correspondiente se, retiró. 'Sitiado 
Eumenes guardába aquel recinto y+dentro del cual te= 
nia trigo en abundancia, agúa y sal; pero fuera de 
esto ningun «otro comestible , ni conque condimen= 
tarle. Mas á pesar de todo aun. hizo alegre-la vida 4 
los. que le acompañaban, teniéndolos por dias :4 'su 
mesa, y Sazonando la comida: cón «una conversacion 
io Pei de gracia. Su: semblante era: tam= 
ien dulce y en nada parecido al de ún-guerrero'ago= 
viado con; las armas, sino alegre y risueño; y. en fin 
en-todo:$u cuerpo:se mostraba erguido y: alentado, 
pareciendo que con cierto «arte guardaban: entre “sí 
una admirable simetría todos «los miembros. No era 
elegante en el decir; pero sí gracioso: y persuasivo, 
como se puede colegir de sus: cartas. Lo que mas 
mortificaba á los que tenia consigo era la angostura 4 
que estaban reducidos, siéndoles preciso: vivir: api- 
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ñados en Casas: múy pequeñas; y ¡én un recinto: que 
no tenia inas.que dos estadios:de: circunferencia, y 
tomar el alimento sin ningun egercicio , mantenien= 
do tambien ociosos 4 los caballos. ; Queriendo: pues 
no solo librarlos.del fastidio que en :la:inaccion: los 
consumia , sino,tenerlos ejercitados para la fuga, «si 
acaso legába:el tiempo , 4 los:hombres les señaló pa- 
ra paseo el edificio.mas capazde:todo. aquel terreno; 
que sin embargo no tenia mas que catorce: codos de 
largo, encargándoles que fueran-por grados aligeran- 
do el paso. A los caballos los-hizo'atar al techocon 
recias sogas que pasando por el:arranque del*cuello 
los tenian en elsaire, levantándolos mas ó menos por 
medio de una polea: púsolos pues. de modo que con 
los pies traseros se apoyaban en el: suelo 3 pero con 
los delanteros. cuanto' tocaban:en-él: con la puntita 
del casco. Sóliviados en esta disposicion ,-los mozos 
de cuadra los hostigaban con gritos y latigazos;.Con 
lo que llenos de ardor y deira,se levantaban y agi- 
taban sobre los pies;: y. para: sentar:en firme las ma- 
nos y pisar el pavimento tenian:que- poner-en con= 
torsion todo. el cuerpo; costándoles'semejante esfuer- 
zo mucho sudor y no pocos bufidos; y-sirviéndoles 
este ejercicio de gran provecho-asi para lacagilidad 
como para la fuerza y lozanías Ecliábanles la. cebada 
majada; para que la mascaran mas fácilmente , y la 
Cocieran mejor. : Lar oro al 5h 2apreo Hot 
- + Prolongábase demasiado el sitio; y como tuviese 
noticia. Antí de haber muerto-Antipatroen Ma-- 
cedonia, y-de:estartodo revnelto:á causa de las di- 
sensiones de Casandro y Polipercon, no limitó ya 
á-poco sus esperanzas y Sino que en su ánimo se pro 
Puso aspirar 4-Ja:wniversalidad del:mando, bien que 
contando: con tener 4 Eumenes poramigo y por au- 
xiliador de sus empresas. Para ello envió 4 Geróni- 
mo -4 tratar con Éumenes, remitiendo extendida la 
fórmula del juraménto ; pero este la corrigió, y dejó 
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le rbiati de los Macedonios que le cercaban el que 
declarasen cuál era mas justa. Porque Antígono ha= 
cia al principio alguna: mencion delos reyes por 
cumplimiento, y. por lo demas referia 4 sí mismo 
todo el juramento; y: Eumenes puso:en primer lu- 
gar á Olimpiada con:los reyes; y despues juró que 
abrazaria-los mismos intereses y tendria:4 los mismos 
por-amigos y por-enemigos, no respecto de Antígo- 
no solamente, sino respecto tambien de Olimpiada 


y. de los reyes. Túvoseesto por lomas justo, y ha= ' 


ciendo los Macedonios: que bajo esta fórmula  jurase 
Eumenes, levantaron el sitio, y enviaron mensage 
ros 4 Antígono paraque prestara igual juramento 4 
Eumenes. Luego que este se vió libre , restituyó los 
rehenes de los Capadocios que tenia en Nora, reci- 
biendo de los que: se entregaban de ellos, caballos, 
acémilas y tiendas: Reunió al mismo tiempo de sus 
antiguos soldados 4 cuantos habiéndose dispersado 
en la fuga andaban errantes por el pais: tanto que 
llegó:4 juntar poco menos de mil hombres de á ca= 
ballo , con los cuales: desapareció y huyó, temiendo 
con razon á Antígono: porque no solo dió orden de 
que volvieran á sitiarle , restableciendo las trinche= 
ras, sino que contestó ásperamente á los Macedonios 
por haber admitido la correccion del juramento. 
Mientras asi andaba fugitivo Eumenes, le llega- 
ron cartas de los que en Macedonia temian los ade- 
lantamientos de Antígono: de Olimpiada , que le lla- 
maba para que tomara bajo su amparo, y educara 
al hijo de Alejandro, 4-quien se armaban' acechan= 
zas; y de Poliporcon y el Rey Filipo, que confi- 
riéndole el mando del ejército de Capadocia, le da- 
ban orden de hacér'la guerra 4 Antígono y de to- 
mar del tesoro de Cindos quinientos talentos para 
restablecer su fortuna, y para la guerra cuanto hu= 
biera menester; y sobre estos mismos objetos escri- 
bieron tambien 4 Antigenes y:Teutamo , caudillos 
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de los Argiraspidas. Como: estos, leidas las cartas; 
en la apariencia recibiesen con agrado 4 Eumenes; 
pero en realidad se viese que estaban devorados de 
envidia y emulacion , desdeñándose de ser sus segun= 
dos: 4: la envidia ocurrió Eumenes con no recibir la 
cantidad designada, como que nada le hacia falta; 

-4 laemulacion y ambicion de mando de unos hom= 
res que ni valian para mandar, ni querian obedecer, 
opuso. la -supersticion. Porque des refirió habérsele 
aparecido Alejandro entre «sueños , y haberle mos= 
trado un pabellon magníficamente adornado ,-en:el 
que habia un-trono real; y: que despues lé dijo si que 
cuando se reunieran 4 despachar en aquel 'sitio,- él 
estaria en medio de ellos, y tomaria parte en-todo 
consejo y en toda empresa que. se comenzara: bajo 
sus auspicios. Fácilmente hizo entrar en esta idea: á 
Antigenes y Teutamo , que ño. nerian concurrir 4 su 
da; asi como él se desdeñaba de que se le viera 
lamaren puerta agena. Armando pues un pabellon real 
y un trono destinado para Alejandro, alli. se reunian 
á tratar los negocios de importancia. Dirigíanse 4 las 
Rosy superiores; y Peucestas , que era amigo, se 
e agregó en el camino con todos los demas Sátrapas. 
Juntaron en uno todas las «tropas; y lo Pan es con 
el gran número de armas y la brillantez: los: pre- 
rativos dieron gran fuerza á los Macedonios; eS 
abiéndose hecho indóciles por sus riquezas, y deli- 
cados por el des despues de la muerte de Alejan- 
dro;.y teniendo ademas pervertidos sus ánimos y 
dispuestos-4 la tiranía con las insolencias de: Jos bár- 
ros, entre sí no podian ni avenirse ni aguantarse; 

y por otra parte con lisonjear sin tasa 4 los: Mace- 
onios , gastado con ellos en banquetes y sacrificios, 
en breve tiempo convirtieron el campamento:en un 
meson de pública destemplanza, € in úndieron ideas 
demagógicas 4 los soldados sobre la eleccion de Ge- 
nerales, como en Jas democracias. Observando Eu- 
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menes quel unós 4 otros. semirabañ icon: desprecio, 


y:que:á él le temian y trataban de quitarle de en ' 


miedio!,:si se-les presentaba ocasion, fingió: hallarse 
falto de fondos, -y-tomó. 4 rédito: muchos: talentos 


dé dos: que:masle aborrecian: para que confiaran de. 


él;':y se abstuvieran: de su:mal propósito por el cui- 
dado: de.no perdersu: dinero: de manera que la rique= 
zavagena vino á convertirse en defensa de su persona; 
y ascomo otros dan para que los dejen'en sosiego, 
envél solo:se: verificó que al: recibir debiesé su se- 
guridad:»'» ULA -OamaSl: noiodse SO 

-pEs»yérdad que los.Macedonios en :el tiempo de 
serenidad se dejaban:corromper por:los:que los aga- 
sajaban, que frecuentaban las puertas de estos; y les 
hacian lla guardia como:á :sus caudillos; pero cuando 
Antígono vino á'acamparse inmediato 4 ellos. con gran: 
- des fuerzas, y los: negocios les arrancaton la:confe= 
sion ingénua de que:hecesitaban in verdadero Gene- 
ral, no. solamente los soldadós-se sometieron 4' Eu- 
menes: sino. que cada ¡uno de aquellos, queen la paz 
y el regalose ostentaban grandes, cedió entonces, y 
se prestó: 4:ponerse sin chistar en el lugar quese le 
señaló yen el rio Pasitigris como Antígono inten 
tase pasarle, los demas que habian sido apostados 
en diferentes puntos, ni siquiera le sintieron y solo 
se le opuso Eumenes; el cual; trabando con él'batalla, 
hizo-en sus tropas gran destrozo, llenando de cadá- 
veres la corriente, y lé tomó cuatro mil “cautivos. 
Mas habiéndole sobrevenido'una enfermedad , enton- 
ees:fue cuando principalmente se vió que silos Ma- 
cedonios acariciaban á los otros por -sus''brillantes 
banquetes y fiestas, para mandar y hacer la guerra, 
en él'solo tenian confianza. Porque habiéndoles: da- 
do una espléndida comida Peucestas, repartiendo 4 
víctima por cabeza para el sacrificio, esperó por este 
medio hacerse el «primero; “pero al cabo de pocos 
dias sucedió lo siguiente. Estaban los soldados en 
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marcha contra los enemigos, y fuerprecisoque á Eu= 
ménes; que habia: enférmado gravemente, se le con= 
dujese.en litera 4:cierta:distancia:-del campamento 
porda-falta de sueño: 'á poco-que habian! andado se 
les, aparecieron repentinamente. los enemigos, que 
vencidos: unos collados: descendianá la' llanura, y 
Jbego que desde las: cumbres resplandeció:concel sol 
el:brillo.de las armas: de.oro de una tropa que cami= 
naba:en orden, y+ vieron: las torres: de: los elefantes 
y las ropas de púrpura, que:era el adorno de que 
usaban cuando se presentaban 4. batalla; ¡parándose 
los:que iban los primeros en la marcha empezaron 
4 gritar que se llamara 4 Eumenes,- porque no man- 
dando él no pasaban:adelante; y fijando”las armas 
en el suelo, se daban unos:á otros la voz de hacer 
alto, y 4 los gefes-la de:que tambien :se.detuvieran, 
y sin Eumenes nose peleara ni se aventurara accion 
con los enemigos: Habiéndolo entendido: Eumenes; 
vínose á ellos con'celeridad , dando priesa 4 los que 
le:conducian, y descorriendo- de uno ¿y otro* lado 
las. cortinas de la litera; les alargaba la mano con el 
semblante mas placentero. Ellos por:su:parte. luego 
que le vieron, le saludaron en: lengua: macedónica, 
levantaron en alto-los escudos, y haciendo'ruido con 
las azconas , provocaron con algazara á los enemigos, 
manifestando que: ya habia llegado su General. 
Noticioso Antígono :por-los cautivos de que Eu- 
menes: se hallaba doliente, y que por susmal estado 
era- preciso le llevaran en litera, creyó.que no seria 
de gran trabajo derrotar á:los demas:durante su en- 
fermedad : asi seapresuró 4 darles batalla. Mas cuan- 
do al estar cerca de-los enemigos, que ya se hallaban 
prestos, observó su:formacion y su admirable orden, 
se quedó parado por un rato, Viióse'luego la litera, 
que era conducida de la una:ala 4 la otra; y enton- 
ces, echándose 4 reir Antígono'á carcajadas , como 
solia, dijo 4 sus amigos: aquella litera segun se vé, 
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es la que nos hace-la guerra;: y:al punto retrocedió 
con sus fuerzas, y se volvió al campamento. Los del 
otro partido apenas respiraronun poco perdieron 
de nuevo la subordinacion; y:dándose al regalo, +4 
ejemplo de. los gefes, ocuparon: para invernar: casi 
toda la region de los Gabenos:. de manera que' los 
últimos tenian sus tiendas: 4 cerca:de mil estadios de 
distancia de los: primeros: Luego que lo supo Antí= 
gono , marchó: otra vez contra ellos de sorpresa por 
un camino. áspero y desprovisto:de agua, pero corto, 
y por el.que se atajaba mucha tierra , esperando que 
si los sobrecogia:tan desparramados en sus cuarteles 
de invierno, nisiquiera les habia de ser fácil á los 
caudillos: el. rennirlos. Mientras asi caminaban por 
un terreno inhabitado, sobrevinieron huracanes fuer- 
tes y crudos.hielos, que estorbaron la rapidez de la 
marcha, molestando y fatigando al ejército: fue pues 
recurso preciso el encender muchas hogueras. De 
aqui nació. el ser descubiertos por los enemigos: por= 
que aquellos bárbaros, que apacentaban sus ganados 
en los montes que miraban hácia el desierto, admi= 
rados de ver:tantos fuegos, despacharon mensageros 
en dromedarios- para dar aviso 4 Peucestas. Luego 
que recibió esta noticia con el temor salió fuera de 
sí, y viendo á los demas en igual disposicion, «de= 
terminó huir y llevándose tras sí,á los soldados que 
encontraba al paso; pero Eumenes desvaneció su tur- 
bacion y. su miedo, ofreciéndoles que contendria 
la celeridad de los enemigos, de manera que Hega- 
rian tres dias mas tarde de lo que se esperabas Dié- 
ronle asenso, y al mismo tiempo que envió:órdenes 
para que todas las tropas se reunieran sin dilacion 
desde sus respectivos cuarteles, montó á caballo con 
los demas caudillos, y escogiendo-en las cumbres un 
ni que estuviera bien:á la. vista de los que cami= 
naban por el desierto, midió en él las distancias, 
y mandó que detrecho en trecho encendieran fuegos 
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del mismo modo que si hubiera un campamento. Hí- 
zose asi, y descubiertas: las hogueras por Antígono 
desde-los montes,: le sobrevino gran pesar y desalien= 
to, por parecerle que muy de antemano lo habian 
sabido los enemigos; y marchaban en su busca. Para 
no verse pues en la precision de haber de pelear can= 
sado y fatigado del camino contra tropas prevenidas 
y descansadas, abandonando el atajo hizo la marcha 
por'las.aldeas y ciudadesy para reponer de esta ma- 
riera su-ejército. Como no encontrase ningun estor— 
bo:de-los que se encuentran siempre cuando, los ene- 
migos se-hallan cerca', y los paisanos le dijesen que 
no se habia visto ningun ejército, y sí todo aquel 
sitio lleno de hogueras , conoció que habiássido bur= 
lado por Eumenes; y mortificado sobremanera con= 
tinuó con. ánimo de que la contienda se decidiese 
en formal batalla. vas 

En esto, reunida la mayor parte de la tropa del 
ejército de: Eumenes, celebrando su gran talento , re- 
solvió:que él solo tuviera el:mando. Disgustados y 
resentidos de ello los caudillos de los Argiraspidas, 
Antigenes y Teutamo, empezaron 4 pensar en los 
medios de perderle, y teniendo una junta con los 
mas de los:otros Sátrapas y “caudillos, trataron de 
cómo y cuándo habian de acabar con Eumenes. Go- 
mo couviniesen todos en que para la batalla se val- 
drian de él, y terminada le quitarian del medio, Eu- 
damo., conductor de los.elefantes, y Faidimo die- 
ron secretamente parte 4 Eumenes de lo determina- 
do; no por amistad ó inclinacion , sino por-el cui= 
dado de no: perder el dinero.que le tenian dado á lo- 
gro. Mostróseles agradecido Eumenes; retiróse- 4, su 
tienda; yy diciendo 4 susamigos que estaba: rodeado 
de una caterva de fieras, ordenó sú testamento, Ras- 
gó despues y rompió las cartas y escritos que con= 
servaba, «o.queriendo que despues de su. muerte se 


suscitaran pleitos y calumnias contra sus autores, Ár- 
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regladas estas COSas , estuvo ¡perplejo entre poner la 
victoria en manos de los:enemigos, y huir por la 
Media y Armenia para meterse en la Capadocia; pe- 
ro á nada se resolvió cercado de los amigos; sino 
que impelido su ánimo por el mismo conflicto á mil 
diversos pensamientos, por fin ordenó el ejército, 
exhortando á los Griegos y: á los bárbaros; y siendo 
á su vez alentado por la falange y los Argiraspidas 
con la voz de que no los esperarian los enemigos. 
Eran estos los soldados veteranos del tiempo de Fi- 
lipo y de Alejandro, atletas nunca vencidos en la 
guerra, y que habian llegado hasta esta época, te- 
niendo los mas de ellos setenta años, y no bajando 
ninguno de sesenta. Por esta causa al acercarse á los 
soldados de Antígono les gritaron: » ¿contra vuestros 
» padres haceis armas, malas:cabezas?”, y. cargando 
con furia, en un momento destrozaron toda su fa- 
lange , no haciéndoles nadie resistencia , y perecien- 
do casi todos á sus manos: asi en esta parte fue An- 
tígono enteramente derrotado; pero con la caballe- 
ría quedó vencedor; y como Peucestas hubiese pe- 
leado floja y cobardemente, tomó todo el bagage, ya 
porque en el peligro obró con el mayor cuidado y 
vigilancia, y ya tambien por favorecerle:el terreno: 
porque este era una llanura vasta, no profunda, ni 
dura y firme, sino arenosa y llena de un salitre seco 
y enjuto, que pisoteado por tantos caballos y tan- 
tos hombres todo el tiempo que duró la accion , le- 
vantaba un polvo paid la cal viva; que em- 
blanquecia el aire, y quitaba la vista; cono que pu- 
do mas facilmente Antígono 'sin <er visto apoderarse 
de los equipages de los enemigos. nat. 
No bien se hubo terminado la: batalla ¿cuando . 
Teutamo y los de su faccion: enviaron embajadores 
en reclamacion del bapage ;-y habiéndoles Antígono 
ofrecido la restitucion de este , y que entodo los com- 
placeria con tal que consiguiese tener en; sus: manos 
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á Eumenes, tomaron: los Argiraspidas una resolucion 
dura y terrible; que fue lá,de:entregar 4 Eumenes 
- viyo en maños de sus enemigos. Empezaron por pre- 
sentársele sin causar sospecha y para tenerle asien ob- 
servacion, y Con este objeto unos se lamentaban de 
la pérdida de los equipages; otros le daban ánimo, 
pues que habia o vencedor; y :otros culpaban 
4. los demascaudillos; pero despues, arrojándose 50 
bre él, le quitaron la espada, y con st mismo ce- 
ñidor le ataron las manos á la espalda. Como vinie- 
se luego Nicanor enviado por Antigono paraentre- 
garse de él , pidió que pasándole por entre los Ma- 
cedonios y sé le permitiera hablar,: no para interpo- 
ner ruegos :ó: disculpas, sino para advertirles delo 
que les corivenia. Habiéndose impuesto silencio. su= 
bió 4 un sitio un poco elevado, y tendiendo las ma- 
nos atadas*; ¿» podria ni por sueño, exclamó, ó los 
» mas malvados de los Macedonios , levantar contra 
»nosotrós Antígono un trofeo como el que. levan= 
»tais vosctros contra vosatros: mismos, entregando 
» cautivo 4 vuestro General? ¿puede darse cosa: mas 
» vergonzosa que el que siendo'vosotros vencedores, 
» os confeseis vencidos á causa del bagage, como. «si 
» el vencer pendiera de las riquezas y no de las; ar- 
» mas, y aun entregueis á vuestro: General por res- 
» cate de unos equipages? Yo por mí sufro esta:wio- 
» lencia invicto, porque he vencido 4 los enemigos, 
»y mi ruina me viene de mis propios aliados; mas 
» vosotros, por Júpiter poderoso , y por los Dioses 
» que presiden los juramentos ,dadme aqui la muer- 
»te en obsequio de ellos. Si aqui me quitais-la vida, 
». me reconozco 
1 Justino dice que antes: de hablar se le habian aflo» 
jado las ataduras $ y solo habiéndosele ligado de:otro mo= 
do pudo tenderlas 4 los Macedonios. Plutarco enla nar» 
racion suele ser demasiado rápido y.conciso. 
> de 
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hechura vuestra; y. mo temais las 
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» quejas de Antígono, porque como: quiere 4 Eu- 
» menes es muerto, no»vivo. Sino quéreis emplear 
» vuestras manos, una delas mias desatada:bastará pa- 
» ra cumplir la obra3* y «si desconfiaisde- poner en 
» mi:mano una espada , arrojadme atado á las fieras: 
«» que'si asi lo haceis, yo os doy por libres de toda 
* »venganza; considerándoos como los hombres mas 
» piadosos y justos-que haya habido jamas para con 

»su General”. 200 1 .% vivp el 
Ar hablarles asi Eumenes , las tropas.:se mostra- 
ban'oprimidas de dolor; y prorumpieron:en llanto; 
pero A » que marcharan con: 
» él, y no se diera oidos:á aquellas chocheces, pues 
»no'debia atenderse 4 las quejas de: un miserable 
» Quersonesita y que en mil guerras habia dejado des- 
» nudos 4 los Macedonios; sino á que los- primeros 
» entre los soldados de Alejandro «y de Filipo des- 
» pues de tantos trabajos no quedaran «privados del 
» premio en su vejez, teniendo que recibir el susten= 
s» to de otros, y siendo ya tres las: noches en que sus 
» mugeres eran afrentadas por los-enemigos;” y al 
mismo tiempo se le-llevaron á toda: priesa.: Antígo= 
no y temiendo á la muchedumbre que acudia, porque 
no: habia quedado «nadie en el campamento, envió 
diez delos: mas valientes elefantes, y. gran número 
de'lanceros Medos y Partos, para oponerse al tro= 
pel. Por:su parte no-pudo: resolverse 4 wer 4 Eume= 
nes, á-causa de su antiguo trato y amistad;: y ha= 
biéndole-preguntado-los. que se habian-encargado de: 
su persona cómo lé guardarian ,; como 4.un elefan- 
te, les respondió ;'ó como'á un leon. Túvole despues 
alguna lástima , -y:dió:orden de quese le quitaran 
las prisiones pesadas , y se le consintiera tener 4 su 
lado un joven de.su confianza para ungirse:. permi- 
tiendo:ademas que de sus amigos le visitasen- los que 


quisieran», y le proveyesen:de lo que hubiera me- 


nester. Como hubiese estado muchos dias- pensando 
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qué haria: de; Él escuchó los ruegos y las ofertas que 
en su favor hacian Nearco Cretense , y su hijo De- 
metrio, que aspiraban 4 salvar ás Eumenes , cuándo 
todos los demas. se. óponian y+le instaban para: que 


"se deshiciera de él. Refiérese haber preguntado: Eu- 


menes 4 Onomiarco, encargado de su «custodia, por 
que Antígono, teniendo en su mano á un hombre que 
era su enemigo: y su contrario,.ó no le quitaba la 
vida cuanto antes, ó no le dejaba libre usando de 
generosidad ; y que'habiéndole Onomarco respondi- 
do con desden, que no era entonces cuando habia de 
mostrar atrogancia y desprecio de la muerte, sino 


* en la batalla; le replicó Eumenes, por Júpiter que 


tambien entonces le tuve: pregunta sino á los que 
han venido conmigo á las manos; porque no heen- 
contrado niriguno que me haga ventaja; á lo que 
habia repuesto Onomarco : pues ya que ahora le 
has encontrado, ¿por qué no aguardar su dispo- 
sicion? : > 

Cuando ya Antígono se resolvió 4 que se acaba- 
ra con Eumenes , mandó que se le quitara el alimen- 
to; y por dos-ó: tres dias:se le tuvo sin comer para 
que asi falleciesez pero habiendo sido preciso levan= 
tar repentinamente el Empo , introdujeron un hom- 
bre que le quitó la vida. El cadaver lo entregó An- 
tígono 4 sus amigos, permitiéndoles quemarlo, y 
que recogieran en: una urna de plata sus despojos, 
pe. ponerla:en manos de su,muger y de sus hijos. 

abiendo sido de este modo asesinado Eumenes,-la 
divinidad por sí no dió castigo alguno á los demas 
caudillos y «soldados que fueron. traidores contra él; 
pero-el mismo'Antígono , habiendo echado lejos de 
sí 4 los Argiraspidas como impíos. y feroces , los en- 
tregó á Iburcios Gobernador de Aracosia, con orden 
de que por todos medios los atormentara y destru> 
yera, para que ninguno de, ellos volviera 4. poner 
el pie en la Macedonia, ni 4 ver el mar de Grecia. 


. 0 «COMPARACION DE SERTORIO Y ¡EUMENES.+ 
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Hemos referido: lo: que encuanto 4 Eumenes y 


Sertorio hemos podido recoger digno de memoria; y. 


viniendo 4 la comparacion; es comun: á-entrambos 
el que siendo extrangeros, advenedizos “y dester= 
rados , hubiesen llegado 4 ser” y :se hubiesen mante= 
nido generales de naciones diversas ; de tropas aguer= 
ridas: y de poderosos ejércitos. Tuvieron: de particu- 
cular; Sertorio' el haber egercido un mando que le 
fue: conferido por sus-aliados, 4 causa: desu grande 
reputacion; y “Eumenes, el que contendiendo mu- 
chos con él por'el mando, 4 sus hazañas debió -la 
primacía: al uno le siguieron voluntariamente los que 
pa ser mandados en justicia; y al:otro le obe- 

cierón por «su propia conveniencia los que eran 
incapaces de mandar. Porque el uno dnd Ronidnd 
mandó á los Iberos: y Lusitanos; y el otro, siendo del 
Quersoneso, mandó á los Macedonios; de los cuales 
aquellos hacia tiempo que servian'4 los Romanos, y 
estos traian entonces sujetos á todos los hombres. Al 
generalato ascendieron, Sertorio ' siendo admirado 


en'el Senado y en el ejército; y Eumenes: siendo des- ' 


preciado á causa de no ser mas que -un- escribiente: 
asi Eumenes no solo tuvo menos «proporciones para 
el mando, sino que tuvo tambien mayores obstácu= 
los para sus adelantamientos ; porque: hubo muchos 
que abiertamente: se leropusieron, y muchos que so- 
lapadamente le armaron asechanzas ; no como el otro, 
4. quien á las claras nadie, y 4 lo: último solo unos 
pocos de sus confederados ocultamente se le súbleva= 
ron; Por tanto para el uno era el fin de'todo peligro 
el vencer á los enemigos; y para el¡otro 'el mismo 
vencer era un peligro de parte de los que tenia envi- 
didibsl yv artnsintiots 201 207 + y Sito ab 
* «Los hechos de guerra fueron" parecidos y seme- 
jantes; pero en diverso modo, siendo Eumenes por 


r 
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caracter belicoso y pendenciero, y Sertorio aman- 
te de la paz y del reposo. Porque aquel, habiendo 
podido vivir en seguridad, disfrutando grandes ho- 
nores; si hubiera amado el retiro , estuvo-en perpe- 
tua contienda y peligro con los principales; y á es- 
te.que húia de los negocios, para la seguridad de su 
persona, ¡le fue preciso estar en guerra con los que no 
le dejaban vivir.en paz: pues Antígono de buena vo- 
luntad:se habria avenidocon Eumenes , si abstenién- 
dose descontender por la primacía , se hubiera con= 
tentado con el segundo lugar despues de él; y á Ser- 
torio nisiquiera queria permitirle Pompeyo el vivir 
apartado de todo negocio: Por. tanto el uno volun= 
tariamente se arrojó á la guerra Y al mando; y el 
otro tomó este contra su voluntad , porque le hacian 
la:guerra: Era pues apasionado de esta el que tenia 
enmas la ambicion que la seguridad ; y guerrero so= 
lamente el que.con laguerra adquiria:su salud. La 
muerte al uno“le cogió enteramente desprevenido; y 
al otró cuando ya esperaba su fin; por loque en el 
uno hubo candidez ,; pues parece se fió de. unos ami- 
gos;-y- en el otro debilidad , porque habiendo que- 
rido huir, dió sin: embargo lugar 4 que le. echaran 
mano. La muerte-del uno no afrentó su vida , habien- 
do sufrido de mano de unos amigos*lo que ninguno 
de los:enemigos pudo ejecutar jamas; y el otro no 
habiéndose resuelto 4 huir antes de ser cantivo, y 
queriendo vivir despues de la cautividad, ni evitó ni 
sufrió la muerte con-la grandeza de ánimo que con- 
veniaz sino que-con humillarse y: suplicar al que 
pos que solo dominaba su cuerpo; lo hizo tam- 

ien dueño de su espíritu. q em 
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esel que:en.su genio se avino y acomodó- mas con 
¡A súbditos, juntando con la gravedad y éleyacion 
de ánimo propias de un Rey; la popularidady hu= 
manidad que le inspiró. la educacion: 0:00 
En las llamadas greyes de los jóvenes que se edu- 
caban juntos;, tuvo por amador:4 Lisandro, prenda= 
do principalmente de su carácter modesto : pues aun= 
que muy sensible 4 los estímulos de la:emulacion;: y 
el de genio:mas pronto entre lós:de su edad , por lo 
ue en todo aspiraba á serel: primero, y se mostraba 
irreducible é inflexible en la vehemencia de loque 
emprendia , era por otra parte. de aquellos con quie= 
nes id mas la persuasion y la dulzura que el 
miedo, y de los que por pundonor ejecutan cuanto 
se les manda; siéndoles de mas mortificacion las re- 
prensiones, que de cansancio los trabajos. El defecto 
de una de sus piernas lo encubrió en la flor de su 
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edad la belleza de su:halagueño semblante; y el lle- 
. varlo con facilidad y alegría, usando de chistes y 
burlas contra sí mismo, lo disimulaba , y como que - 
lo desvanecia en gran parte; y-aun-por'él sobresalia 

* brillaba: mas Su: emulacion, pues, que: ningun tra= 
ajo ni fatiga le:acobardaba no obstante: su: cojera, 
No tenemos su retrato, porque nó-lo permitió, y 
antes al morir encargó queno se hiciera ningun va= 
ciado, nininguna especie de imagen que represen= 
tara:su persona. La memoria que a:quedado es que 
fue ¿pequeño y de figura poco recomendable ; pero 
su festividad y su alegre y buen humor en todo tiem= 
po;'sin manifestar nunca enfado ni cólera, ni en la 
voz ni:enel semblantey-le hizo hasta-la vejez mas 
amable que los de la mas gallarda disposicion. Refie- 
re sin embargo Teofrasto ; que los Eforos impusie- 
ron una multa á Arquidamo por a con 
una muger pequeña: porque no nos dará reyes, de- 
cian, sino reyezuelos. 22 00000000 
Reinando Agis vino Alcibiades de“Sicilia 4 La- 
cedemonia en calidad de desterrado, y 4. poco de 
residir en la ciudad se le culpó de tener trato me- 
nos decente con Timea, muger del Rey3 y el niño 
que de ella nació “no quiso Agis reconocerlo, di- 
ciendo que lo habia tenido de Alcibiades; de lo 
que:escribe Duris:no haber tenido gran pesar Timea; 
sino que antes bien al oido con las criadas le daba 
al niño el nombre de Alcibíades , y noel de Leotu= 
quidas. De Alcibiades se refiere tambien haber dicho, 
que si había tenido aquel trato con Timea, no habia 
sido por hacer afrenta á nadie, sino “por la vanidad 
de:que descendientes suyos reinaran sobre los Espar- 
ciatas. Mas al cabo por esta causa salió Alcibiades 
Lacedemonia, temiendo 4 Agis. El niño causó 
siempre sospecha 4 este, y no le miró nunca como 
legítimo ; ro hallándose enfermo se arrojó á sus 
pies con lágrimas, y alcanzo que- le declarara por 
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hijo delante: de muchas personas» Mas sin embargo 
despues:de-la muerte de Agis, Lisandro, que ya ha= : 
bia vencido á,los Atenienses en el combate naval, y 
gozaba' del mayor poder en Esparta ,-colocó-4-Age- 
silao en:el trono ,.por no corresponderá: Leotuqui- 
das, que era:bastardo ; y:ademas»otros muchos ciu- 
dadanos:que tenian en mucho la virtud de Agesilao 
y el haberse:criado juntos, participando de la mis- 
ma educacion», estuvieron de susparte tambien: con : 
el mayor empeño: Mas habia:en Esparta un hombre 
dado '4-la:adivinacion , llamado Diopeites, el cual 
tenia en la memoria muchos oráculos antiguos, y 
pasaba por muy sabio y profundo en las cosas divi= 
nas. Dijo pues que era cosa-impía el que un cojo 
fuera Rey de Lacedemonia ; acerca de lo cual en el 
juicio recitó esté oráculo: 00) 

Por mas,ó Esparta, que andes orgullosa 

Y sana de tus pies, yo te prevengo 

Que de un reinado cojo.te precavas: 

Pues te vendrán inesperados males,.: 

Y de devastadora y larga guerra 

Seras con fuertes-olas combatida. 
A estocontestó Lisandro, que:si los Esparciatas da= 
ban valor al oráculo, de quiense habian de guardar 
era de Leotuquidas: porque:al Dios le era indiferen= 
te el que reinara uno 4 quien:le flaqueasen los pies; 
qn 0 si reinaba quien no fuese ni lesátionos ni 
leraclida,'esto era estar cojó el:reino; á loque aña= 
dió Agesilao ; que Neptuno habia: testificado la ilegi- 
timidad: de Leotuquidas, haciendo á Agis saltar del 
lecho conyugal con un terremoto, desde el cual se 
habian pasado mas de diez-meses hasta el nacimiento 
de Leotuquidas. 002 200005 | ql 

Declarado Rey de este:modo y por estas causas 

Agesilao;' al punto heredó tambien la hacienda: de 
Agis , excluyendo como bastardo á Leotuquidas; pe- 
ro viendo que los parientes de aquel por parte de 
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madre, siendo hombres de mucha probidad, se haz 
llaban sumamente pobres, les:repartió la mitad: de 
los bienes y granjeándose de esta manera: benevolen= 
cia y fama, en lugar de envidia y ojeriza con moti- 
vo de esta herencia. Lo que dice Genofonte, que 
obedeciendo 4 la patria llegó:á lo sumo- del poder, 
tanto que hacia lo que queria ,;se ha de entender de 
esta manera. La mayor autoridad de la república 
residia entonces en los: Eforos y en los Ancianos, 
de los cuales aquellos ejercen la suya un año solo, 
y los Ancianos disfrutan este: honor por toda la vi= 
da: siendo “esto asi dispuesto', 4 fin de que los re- 
yes no se creyefan con facultad para todo , co- 
mo en la vida de-Licurgo lo-declaramos. Por “esta 
causa solian ya de antiguo los reyes estar con aque= 
llos en una especie de heredada disension: y contien- 
da; pero Agesilao tomó el camino opuesto, «y de- 
jándosé de altercar y disputar:con: ellos, les"tenia 
consideracion, procediendo consu aprobacion 4:to- 
da empresa. Si:le llamaban, se: apresuraba á acudir, 
y cuantas veces sucedía “que estando sentado para 
despachar en el regio trono pasasen los Eforos;- les 
hacia el honor de levantarse: Gnando habia eleccion 
de Ancianos para el Senado, 4:cada uno le enviaba 
como muestra de parabien una sobrevesta y un buey, 
Con éstos obsequios parecia que honraba y ensalza- 
ba la autoridad de aquellos magistrados, y 'no: se 
echaba de ver que acrecentaba la: suya, dando au- 
mento y grandeza á la prerogativa real con: el amor 
y condescendencia que asi se granjeaba. 02 00 

En su trato con los: demas ciudadanos habia me- 
nos que culpar: en él considerado como enemigo, _ 
como amigo: porque injustamente no -ofendia 4: los 
enemigos; y 4 los amigos los favorecia aun en cosas 
Injustas. Si los enemigos se «distinguian con “alguna 
singular hazaña, se avergonzaba de no-tributarles el 
honor debido; y 4 los amigos no solamente no los 
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reprendia, cuando:en algo faltaban, sinó que se com- 
placia en ayudarles Pcs he on ellos: porque 
creia,que- no podia haber nada vituperable en “los 
obsequios de la amistad. Siendo el primero á com- 
padecerse de los de'otro partido: si algo' les sucedia, 
y favoreciéndolos. con empeño si acudian á él, se 
ganaba la opinion y. voluntad de todos. Viendo pues 
los: Efóros esta conducta suya, y temiendo su poder, 
le. multaron: dando por causa, que á-los ciudadanos 
que debian: ser. del comun, los hacia suyos. Porque 
asi como los físicos piensan que si de la universalidad 
de: los! seres se. quitara la contrariedad y contienda, 
se pararian los cuerpos celestes, y cesarianla genera- 
cion y: inovimiento-detodas las cosas -pór la misma 
armonia que habria entre todas ellas: de la misma 
manera le pareció conveniente al legislador Lacede- 
mónio mantener en su gobierno un fomento de emu- 
lacion- y rencilla- como incentivo de la'virtud ; que- 
riendo: que los buenos estuviesen siempre'en- choque 
y disputa entre sí; y teniendo por cierto que la union 
y amistad, que parece fortuita y simeleccion ,:y es 
ociosa y no disputada ,;no. merece llamarse concor= 
dia.-Y esto mismo: piensan algunos' haberlo tambien 
conocido Homero; porque no presentaria:4-Agame- 
non alegre y contento: por los acalorados «dicterios 
con que se zahieren é, insultan Ulises y Aquiles, 4 
no-haber creido que para el bien comun era muy con* 
vepiente “aquella: emulacion. de ambos, y. aquella 
disension: entre los mas- aventajados. Bien que no 
faltará quien no apruebe asi generalmente este modo 
de. pensar; porque.el. exceso en tales «contiendas es 
perjudicial 4 las ciudades, y. acarrea grandes pe- 
Igroses ens ns 

4 «poco de haberse encargado del reino Agesilao, 
vinieron algunos del Asia, anunciando que el Rey de 
Persia. preparaba grandes fuerzas para excluir á-los 
Lacedemonios del mar. Deseaba Lisandro ser envía 
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do otrawéz al Asia, y dar auxilio'á aquellos de:sus: 
amigos que habia dejado por Gobernadores y tiranos: 
de las ciudades, y que por haberse conducido despó=- 
tica y violentamente, abian sido expelidos:ó muer=- 
tos por los ciudadanos. Persuadió pues 4 Agesilao nio 
se pusiera al frente del ejército ; y que pasando 4 ha= 
cer la guerra lejos de la Grecia, se anticipara á:los 
preparativos del bárbaro. Al: mismo tiempo dió avis. 
so 4: sus amigos del Asia para que enviaran 4 Lacede= 
monia á pedir por General á Agesilao. Presentándose 
este ante la muchedumbre , tomó á su cargo la guerra;: 
si le concedian“ treinta entre generales y consejeros: 
Esparciatas , dos:mil ciudadanos nuevos escogidos de. 
los Hilotas, y de:los aliados una fuerza de seis mil 
hombres. Con el auxilio de Lisandro se decretó todo: 
prontamente, y enviaron al punto 4 Agesilao, dán- 
dole los treinta Esparciatas, de los cuales fue desde 
luego Lisandro el primero , no solo por su opinion 
y su influjo, sino tambien por laamistad de Agesi= 
lao, 4 quien le pareció que en proporcionarle esta 
expedicion le habia hecho mayor favor que en ha= 

le sentado:en el trono: Reuniéronse las fuerzas en: 
Gerasto, y él pasó con sus amigos 4 Aulide, donde 
hizo noche; y le pareció que entre sueños le decia 
una yoz: » Bien s, 6 Rey de los Lacedemoniosy' 
» que ninguno ha sido General. de toda Grecia, si- 
»no antes Ágamenon, PA tú ahora despues de-él: 
»en consideracion pues de que mandas á los mismos 
»que él mandó; que haces 4 los mismos la guerra, 
» y que partes 4 ella de los mismos lugares , es puesto 
»en razon que hagas á la Diosa-el- «sacrificio que él 
» hizo aqui al dar la vela ;” €inmediatamente se pre- 
sentó 4 «la-imaginacion de Agesilao. la muerte de 
la doncella.que el padre degolló 4 persuasion de los 

ivinos. Mas no le asombró esta aparicion, sino que 
levantándose y refiriéndola 4-los amigos, dijo que 
honraria 4 la Diosa con aquellos sacrificios que pot 
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lo:mismo. de ser Diosa le habian de ser' mas agrada- 
bles, y en ninguna manera imitaria la insensibilidad 
de aquel General; y. coronando una cierva, dió or=> 
dende que la inmolara su adivino,-y noel que so- 
lia ejecutarlo , destinado al efecto:por los Beocios,' 
Habiéndolo sabido los Beotarcas , encendidos en ira, 
enviaron heraldos, que denunciasen 4 «Agesilao no 
hiciera sacrificios contra las leyes y costumbres pa- 
trias de la Beocia; y habiéndole hecho:estos- la: 
intimacion, arrojaron del ara las piernas de la vícti- 
ma. Fue de sumo disgusto 4 Agesilao este suceso , 
se hizo al mar irritado contra los Tebanos, y decai- 
do de.sus esperanzas , 4 causa del agiiero , parecién- 
dole que no llevaria:á cabo sus empresas, ni su ex- 

dicion tendria el éxito conveniente, 0 >: 
Llegados á Efeso: desde luego fue:grande la dig= 
nidad de Lisandro, y su: poder se hizo odioso y 
molesto, acudiendo-en tropel las gentes en su busca, 
y siguiéndole y obsequiándole todos; de,manera que 
Agesilao, tenia el nombre y el aparato de General 
por la-ley; pero en el hecho Lisandro era el árbitro 
y el quetodo lo podia y ejecutaba. Porque de cuan- 
tos Generales habian sido enviados al Asia, ninguno 
habia habido ni mas capaz, ni mas terrible que él; 
ni hombre ninguno habia favorecido mas á sus ami= 
gos, ni habia hechdy4 sus enemigos «mayores males. 
Como aquellos habitantes se acordaban de estas cosas, 
ue eran muy recientes, y por otra parté veian que 
gesilao era modesto, sencillo y popular:en su trato, 
y que aquel conservaba sin alteracion su dureza, su 
irritabilidad y sus pocas palabras, 4 él acudian to- 
dos, y él solo se llevaba las atenciones. En conse- 
cuencia de esto desde el principio: se-móstraban dis- 
gustados los demas Esparciatas , teniéndose mas por 
asistentes de Lisandro , que por consejeros del Rey; 
y después el mismo Agesilao, aunque no tenia nada 
de envidioso, ni-se incomodaba de que se honrase 4 
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otros; como no le: faltasen ni ambición: ni carácter, 
temió no. fuera que:si ocurrian sucesos prósperos se 
atribuyesen á Lisandro por: su fama. Manejóse pues 
de esta manera: :priméramente en las: deliberaciones 
se: oponia: 4 su'dictámen, y si -lo:veia: empeñado 
en quese hiciese: uña cosa, dejándole:á:un lado, y 
desentendiéndose-de: ella , hacia otra muy: diferente» 
Eo segundo lugar si acudian con algun negocio losque 
sabia eran mas de la devocion de Lisandro, en nada 
los«atendia: Finalmente aun en los juicios si veia 
que Lisandro se ponia contra algunos estos eran los 
queshabian de salir mejor; y por el contrario aque- 
llos :4quienes manifiestamente favorecia podian te= 
nerse-por bien librados, si sobre perder el pleito no 
seiles multaba. Con estos hechos, que se vela no ser 
casuales, sino sostenidos con igualdad y constancia; 
llegó Lisandro 4.comprender cuál era:la causa, y no 
la ocultó 4 sus amigos; antes les dijo que por él su= 
frian:aquellos desaires, y los exhortó:á que hicieran 
la :corte al Rey ,:y:á los que podian mas que él. - 

+ ¡Echábase deyer que con esta conducta y estas 
expresiones procuraba excitar odio contra Agesilao; 

'este»para humillarle mas le nombró repartidor de 
d.carne; y segun se dice, al anunciar el nombra- 
miento añadió delante de muchos: ¡qué vayan ahora 
estos 4: hacer la corte á mi carnicero! Mortificado 
pues Lisandro se presentó y le dijo: sabes muy bien, 
ó Agesilao, humillar 4 tus amigos; y este le respon= 
dió: si, 4 los queaspiran á Se mas que yo; y Li: 
sandro entonces: quizá es mas lo que-tú has querido 
decir que loque: yo he ejecutado; mas scñálame 

to y lugar:donde sin incomodarte pueda serte 
úril. De resulta de esto , enviado al Helesponto, tra- 
pá presentar á Agesilao al persa Espitridates , de 
provincia de Farnabazo, con ricos despojos y dos- 
cientos hombres de á caballo; pero no se le pasó el 
-enojo; sino que llevándole siempre en su ánimo, pen- 
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só en el modo:dé quitar el derecho al reino:4 las.dos 
casas , y hacerlo comun para todos los Esparciatas; 
y. es probable que habrian resultado ¡grandes.moveda- 
des de esta disension, á no haber :muerto «antes ha- 
ciendo la:guerra:contra la Beocia:¿De este:modo: los 
caracteres ambiciosos, queno saben.en la república 
guardar un justo medio, hacen mas: daño que: pro- 
vecho: pues: si Lisandro era insolente, como lo era 
en verdad , no guardando modo ni tiempo en su:am=> 
bicion, no dejaba Agesilao de saber:que podia haber 
otra. correccion mas llevadera que la que usó: con un 
hombre distinguido: y acreditado que se olvidabasde 
su «deber; sino que: arrebatados ¡ambos del¡.mismó 
afecto , el uno parece haber desconocido la autoridad 
del General , y.el otro no shaber. podido: sufrir-los 
yerros de un amigo. 200 colas o 

Sucedió que ¿Ctlermdso temiendo al principio 4 
Agesilao ,; capituló. con él, concediéndole que: las 
ciudades griegas se gobernasen-por sus leyes con: in+ 
dependencia del Rey; pero pareciéndole despues qué 
tenia bastantes fuerzas, se decidió por la guerra; ' y 
Agesilao admitió gustoso la provocacion; porque cor 
fgba mucho en el ejército, y ténia á:menos-:que los 
diez mil mandados por Genofonte: hubiesen legado 
hasta el mar, venciendo al Rey: cuantas veces; quiz 
sieron; y que él, al frente de los Lacedemonios , que 
daban la ley por mar y por tierra, no presentara 4 
los Griegos ningun hecho digno de conservarse en la 
memoria. Pagando pues 4 Tisafernes su perjurio con 
un justo engaño , dió á entender que se dirigia 4 la 
Caria, y cuando el bárbaro tuvo reunidas alli. sus 
fuerzas , levó anclas, é invadió la Frigia. Tomó:mu- 
chas ciudades, y se-apoderó de inmensas riquezas, 
manifestando 4 sus amigos que quebrantar injusta- 
mente la fe de los tratados es insultar 4 Jos Dioses; 
pero que en usar de estratagemas que induzcan en 
error á los enemigos, no solo no hay injusticia ,-si- 
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no acrecentamiento de gloria, acompañada de placer 
y provecho. Era inferior en soldados de á io 
y. al hígado de una víctima se halló faltarle uno de 
los. lóbulos; retiróse pues 4 Efeso , y juntó pronta- 
mente caballería por el medio de proponer á los hom- 
bres acomodados que si no querian servir en la mi- 
licia y; dieran cada uno un caballo y un hombre; y 
como estos fuesen muchos, en breve. tiempo tuvo 
Agesilao. muchos y valientes soldados de á caballo 
en lugar de inútiles infantes. Porque los que no que- 
rian servir , pagaban jornal á los que á ello se pres- 
taban; y los que no querian cabalgar, á los que te- 
nian gusto en ello: pues tambien de Agamenon se 
dice haber obrado muy cuerdamente en recibir una 
excelente yegua por librar de la milicia á un hom- 
bre an y rico. Ocurrió asimismo que los en- 
cargados del despacho. del botin pusieron de su or= 
den.en venta los cautivos, despojándolos del vestido; 
y como de las ropas hubiese muchos compradores, 
¡pero de las personas, viendo sus cuerpos blancos y 
débiles del todo, á causa de haberse criado siempre 
á la sombra, hiciesen irrision, teniéndolos por in- 
útiles. y de ningun valor; Agesilao, que se hallaba 
presente ; estos son, dijo, contra quienes peleais, y 
£stas las.cosas por que peleais. 

«Cuando fue tiempo de volver otra vezá la guer- 
fa, anunció que se dirigia á la Lidia, no y con áni- 
mo de engañar á Tisafernes, sino que él mismo se 
engañó, no queriendo dar crédito á Agesilao, á cau- 
sa del pasado error; pensó por tanto que su marcha 
seria á la Caria, por ser terreno poco á propósito 
para la caballería , en la que estaba escaso: Mas cuan- 
do Agesilao se encaminó, como lo habia dicho al 
principio, á los campos de Sardis, le fue preciso 4 

isafernes correr á.aquella parte; y moviendo con la 
caballería, acabó al paso con muchos de los as 


que andaban desordenados asolando el pais. Refle- 
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xionando pues Agesilao que no podia llegar tan pres- 
to la infantería de los enemigos, cuando á él nada 
le faltaba de sus fuerzas , se dió priesa á venir á com- 
bate; é interpolando con lá caballería algunas tro- 
pas ligeras, les dió orden de qué acometieran 'rápi2 
damente á los contrarios; y él cargó tambien al pun- 
to con la infantería. Pusiéronse en fuga los bárbaros; 
y yendo en su persecucion los Griegos, les tomaron 
el campamento, é hicieron en ellos gran matanzá. 
De resultas de esta batalla no solo se hallaron'en' dis- 
posicion de correr y talar á su arbitrio toda aquella 
provincia del imperio del Rey, sino tambien de prel 
senciar el castigo de Tisafernes, hombre malo, y ene- 
migo implacable de la nacion Griega; porque el Rey 
envió sin dilacion contra él á Titraustes, quien le 
cortó la cabeza; y con deseo de que Agesilao, ha-= 
ciendo la paz, se retirara 4 su pais, envió “quien 'se 
lo propusiera, ofreciéndole grandes intereses; pero 
este dijo que la paz dependia solo de la república; y 
por su parte mas se alegraba de que se enriquecieran 
sus soldados, que de enriquecerse él mismo; “y que 
ademas los Griegos tenian por mas glorioso que el 
recibir presentes, tomar despojos de los enemigos. 
Con todo queriendo manifestar algun reconocimien- 
to á Titraustes por haber castigado al enemigo co- 
mun de los Griegos Tisafernes, condujo el ejército 
á la Frigia, recibiendo de aquel en calidad de: viá2 
tico treinta talentos. Estando en marcha, le fue entré- 
gado un decreto de los que ejercian la autoridad su- 
prema en Esparta , por el que se le daba tambien el 
mando de la armada naval: distincion de que solo 
gozó Agcsilao, el cual era sin disputa el" mayor y 
mas ilustre de cuantos vivieron en'su tiempo, como 
lo dijo tambien Teopompo; pues que mas queria ses 
apreciado por su virtud, que por sus di pijas 84 
mandos. Sin embargo entonces, habiendo hecho Gefe 
de la armada á Pisandro , pareció apartarse de" estos 
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principios: porque no obstante haber otros mas 'an= 


- tiguos y de;¡mas:capacidad, sin atender al bien co= 


mun: y dejándose 'llevar del parentesco y del influ= 
jo de su: muger, de la que era hermano Pisandro y: pu- 


-so:4:este al frente dela armadas 00000: 


-Situando Agesilao su campo;:en-la provincia: su- 
jeta 4 Farnabazo, no solo le, mantuvo, en. la: mayor 
abundancia, sino que recogió imponderable riqueza; 
y adelantándose hasta la Paflagonia, atrajo 4 su amis> 
tad al Rey de los:Paflagonios Cotis,: deseoso de 
ella por su virtud y sú fidelidad: Espitridates, desde 
que revelándose á Farnabazo se pasó al partido. de 
Ágesilao , marchaba siempre y se acampaba con él, 
llevando en $u: compañía 4 un hijo muy. hermoso que 
tenia - llamado iris (del que siendo todavía 
muy niño, se prendó con la mayor, pasion Agesilao) 
y 4 una hija doncella, tambien hermosa, en edad de 
casarse. Persuadió Agesilao 4 Cotis que se casase-con 
ella; y recibiendo de él:-mil caballos y dos mil hom- 
bres de tropa ligera, se retiró otravez 4 la: Frigia, 
donde corria: y talaba la proyincia de Farnabazo, 
que nunca le esperaba ni fiaba en sus fortalezas; si- 
no: que conduciendo siempre consigo la mayor parte 
de sus presas y. tesoros, andaba huyendo de una par- 
te á-otra, mudando continuamente de campamentos, 
hasta que puesto: en su observacion Espitridates, que 
lleyaba consigo: al Esparciata Heripidas;. le tomó el 
campamentos "y! se: apoderó. de toda su riqueza. De 
aqui nació:que siendo Heripidasun denunciador rí- 
ra lo:que-se habia tomado, como obligaseá los 

baros 4 presentarlo, registrándolo é inspeccio- 
nándolo él todo; irritó de tal manera á Espitridates, 
que: le obligó 4 marcharse 4 Sardis. con los Paflagó» 
MIOS: suceso; que: se dice ' haber sido'á Agesilao su= 
mamente desagradable! Porque ademas de: sentir cla 
pérdida' de un: hombre de valor como Espitridates;, y 
la fuerza que' consigo tenia, que no era despres 
72 
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ciable , le causaba rubor la nota que le resultaba de 
avaricia y mezquindad; la que no solo queria alejar 
de sí mismo, sino mantener de ella pura 4 su repú- 
blica. Fuera de estas causas manifiestas, punzábale 
tambien no ligeramente el amor que tenia impreso ' 
del joven; sin embargo de que aun estando: presente, 
poniendo en accion su caracter firme , pugnó resuel- 
tamente para resistir á todo deseo que desdijese. Asi 
es que en una ocasion, acercándose á él Megabates 
para saludarle con ósculo , se retiró; y como este 
avergonzado se contuviese é hiciese en adelante sus 
salutaciones desde lejos , pesaroso á su véz y arrepen- 
tido Agesilao de haberse hurtado al beso, hizo como 
que se admiraba de la causa que podia haber habido 
| e que Megabates no presentase ya la boca al sa= 
udarle: 4 lo que , tú tienes la culpa, le contestaron sus 
amigos , no.aguardando , sino antes bien precavién- 
dote y temiendo el beso de aquel mozo; pero si tú 
uieres, él vendrá y te le dará, bajo lá condicion 
ERE no has de temerle segunda vez, Detúvose al- 
gun tiempo Agesilao; pensando entre sí y guardan- 
do silencioz y despues dijo: paréceme que no hay 
necesidad ninguna de que le persuadais, porque mas 
gusto he tenido en sostener por segunda vez esta mis- 
ma pelea del beso, que en que se me:convirtiera en 
oro cuanto tengo á la vista. Asi se manejó con Me- 
gabates' mientras estuvo presente; pero despues que 
marchó, al ver hasta qué punto se inflamó , es difi- 
cil asegurar que si hubiese regresado: y:presentádose= 
le, hubiera podido hacer igual resistencia: á dejarse 
besar... > 121098917 $ passa 
A este tiempo quiso Farnabazo tener; una entre- 
vista' cón él, y Apolófanes de Cicico ;; qué era hues- 
ped de'ambos, los reunió. Eb primero que concur= 
rió con sus amigos al sitio aplazado: fue Agesilao y; y 
en.una sombra encima de la yerba, que estaba. muy 

erecida, se tendió:4 esperar 4Farnabazo ; legado el 
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cual; aunque sele pusieron alfombras de diferentes 
colores y «pieles: muy suaves , avergonzado de ver asi 
tendido á eS reclinó tambien en el suelo 
sobre la-yerba;:sia embargo de que llevaba un vés= 
tido rico y, sobresaliente por su delgadez y sus:colo» 
res. Saludáronse mutuamente yA bas no le 
faltaron juátas-razones para quejarse de: que habjen- 
do:sido muy util en diferentes ocasiones á los Lace» 
demonios durante la guerra con los Atenienses, abo- 
ra aquellos mismos le talaban su pais; pero Agesilao, 
sin embargo de ¡ver que los Esparciatas que le habian 
acompañado», de' vergiienza tentan los ojos bajos, sin 
saber qué decirse porque realmente consideraban ser 
Farnabazo tratado con injusticia: » nosotros , ó Far- 
»nabazo, le dijo, siendo antes amigos del Rey, to- 
»»mábamos amistosamente parte en:sus negocios; y 
» ahora , que somos enemigos; nos: habemos con: él 
mhostilmente: Viendo pues que:tú quieres ser uno 
» de los bienes y propiedadesdel Rey , con razon le 
» ofendemos:en'tú; pero'desde el dia en que quieras 
» mas ser.amigo-y aliado de los/Griegos , que esclavo 
sm del Rey; ten entendido que estas tropas, Nuestras 
» armas , siuestras, naves y. todos: nosotros seremos 
» defensores y guardas de tus bienes y de tu-liber- 
»:tad; sin la cual nada hay para los hombres ni,ho- 
»nesto ni apetecible.” Manifestóle en consecuencia 
de esto Farnabazo su modo de »pensar., diciéndole: 
msi el Rey encargase el mando 4 otro que á mí, es- 
»taré con vosotros; pero si-á: mí me le confia ,.no 
»»omitiré medio ni diligencia:alguna para defender- 
» me y ofenderos por su servicio.” No- pudo menos 
Agesilao de oirlo con placer: tomóle la diestra; y le- 
vantándose, ¡ójalá, ó Farnabazo, le dijo, teniendo 
tales prendas, fueras mas bien mi amigo que mi 
enemigo! js 

+ Al retirarse Farnabazo con sus amigos se detuvo 
su hijo, y corriendo hácia Agesilao , le dijo con son- 
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risa yo te hago, 0 Agesilao , mi huesped; y tenien= 
do.en la mano un dardo , sele: presentó ivtomóle Age- 
silao:, y causándole placer su aspecto y:su obsequio, 
miró siventre-los que le rodeaban tendria:alguno co- 
sa.con' que. pudiera iremunerar 4:aquel gracioso ' y 
noble joven; y: viendo, que el caballo de:su. secteta= 
rio Adeo tenia' preciosos jaeces y:se-los quitó , € hizo 
4 aquel con ellos un regalo. En adelante le:tuvo siem= 
pre:en memoria; “y como pasado algun tiempo:fue= 
se: Pis de; su casa y ¡arrojado por los hermanos 
al Peloponeso ;'le amparó con el mayor zelo; y-aun 
en ciertos amores le:prestó su auxilio. Porque se ha= 
bia prendado de ur mocito atleta de Atenas; y sien= 
do ya grande, como'fuese de mala condicion, y se 
temiese que iba: 4 ser-expelido de. los ¡juegos Olím= 
picos, el Persa acudió:á Agesilao y-pidiéndole por 
aquel joven; y él queriendo :servircá este ,. aunque 
'con mucha di fculend y trabajo, salió con su intento: 
otque en todo lo demás era prolijo-y: ajustado 4 
ley; pero en los negocios de los amigos-creia que el 
quérer parecer. nimiamente Justo no: solia ser mas 
que una excusa. Corre tpues.en- prueba ¿de esto una 
«carta suya á Hidrieo de Caria en que lexddecia: 4 Ni= 
cias, si no ha delinquido , absuélvele; si ha: delinqui= 
do, absuélvele por mí; y de todas maneras absuél- 
:vele. ¿Esta soliw ser en general la conducta de Apesia 
lao en las cosas: de¡sus-amigos. «Con:todo en ocasio= 
nes. obraba segun: lo que el tiempo pedia, sin atender 
“mas que á lo que era conveniente: como se vió cuan» 
do'habiendo tenido:que levantar el campo con pre= 
“cipitacion, se dejó:enfermo 4 un;jove que amaba: 
porque rogándole-este y llamándole: al “tiempo de 
marcha? y volvió la cabeza: y le dijo: cosa dificil es 
'tener'á un tiempo juicio-y compasion: segun que 
asi nos lo ha trasmitido Gerónimo el filósofo, 
“+ Pasado ya el segundo año de su expedicion, era 
mucho lo queen la corte del Rey se hablaba de Ages 
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silao, y grande la fama de su moderacion ,: de su 
sobriedad y de su modestia. Porque armaba para sí 
“ solo su pabellon en los templos de mayor veneracion, 
4: fin de tener 4 los Dioses por espectadores y testi- 
gos de aquellas cosas que no solemos hacer en pre>- 
sencia de los hombres; y entre tantos millares de sol- 
dados no seria facil.que se viese lecho ninguno mas 
desacomodado ó mas pobre que el de Agesilao. Con 
respecto al calor y al frio se habia acostumbrado de 
manera que parecia formado exprofeso, para las es- 
taciones tales cuales: por los dioses eran ¿ordenadas; 
y era para los Griegos que habitaban en el Asia, el 
espectáculo mas agradable ver á los gobernadores y 
generales, que antes eran molestos é insufribles, y que 
estaban corrompidos por la riqueza y el regalo, te- 
mer y lisonjear á un hombre que se presentaba con 
una:pobre túnica; y- hacer esfuerzos por mudarse y 
trasformarse 4 una sola expresion breve y lacónica; 
de manera-que 4 muchos les venia á la memoria aquel 
dicho de Timoteo: .: % 

+ Tirano es el Dios Marte; mas 4 Grecia 

¿El oro corruptor no la intimida.? 
Conmovida ya el Asia, y dispuesta en muchos pun= 
tos 4-la sublevacion, arregló aquellas ciudades; y 
poniendo en su: gobierno el correspondiente orden 
sin muertes ni destierros,. resolvió ir: mas adelante; 
y marchar trasladando la- guerra del mar de Grecia, 
hacer que el Rey combatiese por la seguridad de 
su propia persona y por las comodidades de Ecbata= 
na y Susa; y á sacerle ante todas cosas del ocio y 
del regalo, para que ya no fuese desde su escaño el 
árbitro de:las guerras de los Griegos, ni corrompiese 
á-los demagogos. Mas cuando iba 4 poner por obra es- 


- Y ¿Cómo no ha de ser tirano quien obliga 4 tales mu- 
danzas? lo demas es bien claro. Este Timoteo fue poeta 
ditirámbico, ; x 
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tos pensamientos , vino en su busca el Esparciata Epi- 
cudidas , anunciándole que Esparta tenia sobre sí una 
formidable guerra de parte de los Griegos, y los 
Eforos le llamaban para que acudiese 4 socorrer la 
propia casa, : po pla. e 

¡O mengua! y como en vuestra ruina, ó Griegos, 

Sois de Esteros males inventores. * € 
¿porque qué otro nombre podrá darse á aquella en- 
vidia, y 4 aquella conjuracion y reunion de los Grie- 
gos unos contra otros, por la cual renunciaron á la 
fortuna , que á otra parte los llamaba, y trajeron 
otra vez sobre sí mismos aquellas armas que estaban 
vueltas contra los bárbaros, y la guerra que podia 
mirarse como desterrada de la Grecia? Pues yo no 
puedo conformarme con Demarato de Corinto, que 
decia haber carecido del mayor placer los Griegos 
que no habian visto á Alejandro sentado en el tro- 
no de Dario; sino que mas bien creo que deberian 
los que le vieron haber llorado, reflexionando que 
dejaron para Alejandro y los Mecedonios “aquellos 
triunfos los que en Leuctras , en Coronea ;en Corinto 
y en la Arcadia vencieron y acabaron á los generales 
Griegos. En cuanto á Agesilao ninguna accion hu= 
bo en su vida mas ilustre ó mas grande que esta re- 
tirada; ni jamas se dió un ejemplo mas glorioso de 
obediencia y de justicia. Pues si Anibal, cuando ya 
estaba en decadencia y casi se veia arrojado de la 
Italia , con gran dificultad obedeció 4 los que le la= 
maban á sostener la guerra en-casaz y si Alejandro 
aun tomó á burla la noticia que se le dió de la bata= 
lla de Antipatro contra Agis, diciendo:. parece, ó 
soldados, que mientras nosotros vencíamos aqui :4 
Dario, ha habido en Arcadia una guerra de ratones; 
¿cómo podremos dejar de dar el parabien á Esparta 
por el honor con que la trató Agesilao, y:por su 


1 Es un verso de Euripides en las Troyanas. 
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- respeto y sumision 4 las leyes? el cual, apenas re- 
cibió la'orden, abandonando y arrojando de las ma- 
nos la singular fortuna y gran poder que de presen- 
te tenia, y las brillantes esperanzas que veia próxi- 
mas; al punto se embarcó, á la mitad de su empre- 
sa; dejando gran deseo de su persona á los aliados, 
y falsificando aquel dicho de Demostrato de Feacia: 
de que en comun son mejores * los- Lacedemonios y y 
en particular los Atenienses; pues habiéndose mos= 
trado Rey y General excelente , aun fue mejor y mas 
apacible amigo y compañero para los que en par= 
ticular le trataron. Como la moneda de Persia tu- 
viese gravado un moi ósagitario, al mover su cam- 
po, dijo, que el Rey loexpelia del Asia con diez 
mil arqueros; y es que otros tantos se habian lleva- 
do 4 Atenas y 4 Tebas, y se habian distribuido 4 
los demagogos; con lo que estos pueblos habian de- 
clarado la guerra 4'los Esparciatas. - 

- Pasado el Helesporito, caminaba por la Tracia, 
sin hablar de permiso 4 ninguno de aquellos bárbaros; 
y lo único que hacia era enviar á preguntar 4 cada 
uno de qué manera habia de atravesar su territorio, 
si comó amigo Ó como enemigo. Los mas le recibie= 
ron amistosamente y le acompañaron , cada uno en 
proporcion 4 sus fuerzas ; solo los llamados Tralios, 
de quienes se dice que Jerjes negoció con ellos el 
paso con dádivas, le pidieron en pago de él cien 
talentos en plata y cien mugeres. Tomólo él á bur- 
la, y diciéndoles que por qué no habian acudido 
desde luego 4 cobrarlo, pasó adelante , y hallándolos 
en orden de batalla, los acometió y derrotó con 
muerte de un gran número. Hizo al de los Ma- 
cedonios la misma pregunta; y habiendo respondi- 
do que lo pensaria: que lo piense, replicó; pero 
nosotros en tanto pasaremos. Admirado el Rey de 
tamaña osadía, y llegando 4 cobrar miedo, le envió 
á decir que transitara como amigo. Hacian los Te- 
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cion: cosa queno era de -admirar;en. Agesilao, que 
habiendo-sabido haberse dado.junto, 4: Corinto una 


esta arma. E 
Alcanzóle alli el Eforo Difridas, que le traia la 
orden de invadir inmediatamente la Beocia; y aun= 
que tenia determinado ejecutar despues esto mismo 
mas bien preparado , no creyó que debia apartarse 
en nada de lo que las autoridades le. prescribian; si- 
no que vuelto 4 sus gentes, les dijo estar cerca el 
dia por el que habian venido del Asia, y envió á pe 
dir dos cohortes de las tropas que militaban en las 
inmediaciones de Corinto. Los: Lacedemonios que 
permanecian en la ciudad, para darle pruebas de 
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su aprecio pregonaron que 'de:los jóvenes se alista= 
ran los que quisiesen ir en auxilio del Rey; y -ha= 
biéndose alistado todos con la mayor prontitud y las 
autoridades escogieron cincuenta de los mas valien= 
tes y robustos ,' Y se los mandaron. Púsose Agesilao 
al otro lado de las Termopilas,: y pasando por -la 
Focide; que:era amiga, luego: que entró en la Beocia 
y sentó sus reales junto 4 Queronea, al mismo tiem= 
po ocurrió un eclipse de sol, presentándose 4. sus 
ojos parécido á la luna, y recibió la noticia de ha= 
ber muerto: Pisandro, vencido en un combate naval 
junto 4 Gnido por Farnabazo y por Conon. Ápesa- 
dumbróse con estos sucesos:como-era natural ; tanto 
á causá del cuñado, como de.la república; «mas con 
todo para queá los soldados en: la marcha: no les 
sobrecogiese el desaliento y el terror, encargó:4 los 
que habían venido de parte del-mar que dijesen por 
el contrario: haber vencido en el combate; y: presen= 
tándose con:corona en la:cabezay: sacrificó 14 la: bue= 
ha nueva, «y partió con:sus amigos la carne de las 
váctimais:ión 2olobadiid Priorato 11 BRONCE 

+ Adelantóse 4: Queronea3 y habiendo descubierto 
á los enemigos, y sido tambien de ellos visto, or- 
denó su batalla, dando 4 los Orcomenios el ala iz- 
quierda, y conduciendo él mismo el ala; derecha. 
Los Tebanos tuvieron asimismo 2 su parte la de- 
recha ; y los Argivos la izquierda. Dice Genofonte 
a aquella batalla fue mas: terrible que ninguna otra 

aquel tiempo, habiéndose hallado presente en au- 
xilio de Agesilao despues desu vuelta del Asia. El 
primer encuentro no halló resistencia, ni costó gran 
fatiga, porque los Tebanos al punto pusieron en fu= 
ga á los Orcomenios, y 4 los Argivos Agesilao'; pe- 
ro habiendo oido unos y otros E sus izquierdas 
estaban en detrota, y huian y vo vieron atras. Allá 
la victoria era sin riesgo, Si Agesilao prosiguiendo 
en acuchillar 4 los que se retiraban , hubiera querido 
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contenerse de ir á:dar de frente con los Tebanos; 
pero arrebatado de cólera y de indignacion,-corrió 
contra ellos, con deseo de rechazarlos tambien de 
poder á- poder. Como ellos no los-recibieron con 
menos Valor, se trabó una recia batalla de todo el 
ejército ,'mas empeñada todavía contra el mismo Age- 
silao,' que se hallaba colocado entre: sus cincuenta; 
cuyo ardor le fue muy oportuno, debiéndoles su sa- 
lud.: Porque aun peleando: y defendiéndole::con el 
mayor denuedo, no pudieron conservarle ileso, ha- 
biendo recibido enel «cuerpo por entre las armas di- 
ferentes heridas de lanza y espada ;:sino que con gran 
dificultad le retiraron: vivo; y entonces, protegién= 
dole.con :sus cuerpos, dieron muerte 4 muchos, y 
tambien de ellos perecierón: no pocos: Hiciéronse 
cargo-de lo dificil que-era rechazar. 4: los Tebanos, 
y conocieron la «necesidad de ejecútar lo que no 
bian; querido en: él principio: porque les abrie= 
ron claro, partiéndose :en; dos mitades; y :cuandó 
hubieron: pasado , lo que ya se verificó en desorden, 
corrieron en su persecucion , hiriéndolos por-los flan- 
cos; mas no por eso consiguieron ponerlos en fuga, 
sino que:se retiraron al monte Helicon, orgullosos 
con «aquella batalla,'4 causa de que por:su parte sa- 
lieron invictos. > AN 

- Aunque Agesilao se hallaba muy mal parado de 
sus heridas, no permitió retirarse á su tienda antes 
de hacerse llevar en litera al sitio de la batalla, y de 
ver conducir á los muertos sobre sus armas. A cuan- 
tos enemigos se acogieron al templo dió'orden de 
que se les dejara marchar libres : porque está alli in- 
mediato el templo de Minerva Itonia; «y delante de 
este templo volvió 4' poner en pie el trofeo que en 
otro tiempo erigieron los Beocios, al mando del Ge- 
neral Esparton , por haber vencido en vi mismo si+ 
tio á los Atenienses, y dado muerte á Tolmides. Al 
dia siguiente al amanecer, queriendo Agesilao probar 
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si los Tebanos saldrian á batalla, dió orden de que se 
coronasén sus soldados, que los flzutistas tocasen sus 
instrumentos , y que se levantara y adornara un tro= 
feo, como. que habian vencido ; pero luego que-los 
enemigos enviaron á pedir el permiso de recoger los 
mueértos, lo éoncedió; y asegurada de esta manera 
la victoria, marchó 4 Delfos: porque iban 4 cele- 
brarse los juegos Píticos. Concurrió pues á la fiesta 
hecha en honor del Dios; y le ofreció el diezmo. de 
los despojos traidos del Asia, que ascendió. 4. cien 
talentos. Restituido de alli 4 casa, todavía se ganó 
mas la aficion: y admiracion de sus conciudadanos 
por su conducta y. por su método de vida: porque 
no volvió nuevo de la tierra extrangera , como suce= 
dia con los mas de los Generales, ni habia mudado 
sus costumbres por las agenas, mirando con fastidio 
y desden las de la patria; sino que a reciando y 
honrando las cosas del pais, tanto como los que nun- 
ca habian pasado el Enrotas, no hizo novedad en 
el banquete; ni en el baño, ni en el tocador de su 
muger, nien el-adorno-de las armas, ni enel mena- 
ge de casas y aun-dejó intactas las puertas, tan an- 
tiguas y viejas que parecia ser las mismas que puso 
Aristodemo: diciendo Geriofonte que el canatro de su 
hija no tenia particularidad ninguna en que se dife- 
renciasé delos ria unas figu- 
ras de madera de grifos y de hircocerbos , en las que 
llevan-las niñas en las procesiones. Genofonte no nos 
dejó escrito el nombre de la hija de Agesilao;'y Di- 
cearco lleva muy 4 mal: que no sepamos quién fue la 
hija de este Rey, ni la»madre de Epaminondas5.mas 
nosotros hallamos en'las memoriás Lacónicas que: la 
muger «de Agesilao se llamaba Cleora, y sus hijas 
Apolia y Proluta; y aun se muestra su lanza con= 
servada hasta el dia de hoy en Esparta, la «que en 
nada se diferencia de las demas. erro ma 

Como observase que algunos de los ciudadanos 
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«tenian vánidad y se daban importancia con criar y 
adiestrar caballos, persuadió 4 su hermana Gúnica á 
que sentada en carro contendiera en los juegos Olím— 
picos; queriendo con esto hacer patente 4: los Grie- 
gos «que semejante victoria no se debia á virtud al- 
guna, sino á sola la:riqueza y profusion. Tenia en 
su compañía para servirse de su ilustracion al sabio 
Genofonte; y le dijo que trajera 4 sus: hijos 4 que 
se educaran en Lacedemonia, para que aprendieran 
la mas importante de todas las ciencias, que es la 
de ser mandados y. mandar. má 

Despues de la muerte de Lisandro:halló que es- 
te habia formado uña grande liga contra él, en lo 
que habia trabajado: inmediatamente despues de su 
vuelta del Asia; y tuvo:el pensamiento de hacer ver 
cuál habia sido la conducta de este ciudadano mien= 
tras vivió; y como hubiese leido un discurso escrito 
en un cuaderno, del que fue autor: Cleón de Ha= 
licarnaso , pero que-habia.de-ser promunciado ante 
el pueblo por Lisandto , tomándolo- para- este efecto 
de memoria, en el:que se +proponian» novedades y 
mudanzas en el gobierno; estaba. en ánimo de darle 
publicidad. Mas leyó: el discurso uno: de: los Sena- 
dores, y temiendo la habilidad y artificio con que 
estaba escrito, le aconsejó: queno desenterraráá Li- 
sandro , sino que antes.enterrára con él el tal discurso; 
y convencido, desistió de aquel propósito.» + * 

A- los que se le- mostraban contrarios: nunca les 
hizo el menor daño abiertamente; sino quenegocian= 
do-el que se les enviara de generales d:de goberna= 
dores, demostraba que en los empleos se habián ha- 
bido mal y con falta de integridad, é intercediendo 
despues en su favor: y defendiéndolos;:si eran :pues- 
tos en juicio, de este modo los hacia sus amigos, y 
los traia 4 su partido; de modo que llegó:4 “no tener 
ningun rival. Porque el otro Rey Agesipolis,: sobre 
ser hijo de un desterrado, era en la edad todavía muy 
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jóven y de un caracter apacible y blando ,: por: lo 
que tomaba muy poca parte en los negocios públi- 
cos, y aun asi procuró atraerlo y hacerlo mas docil: 
por «cuanto los reyes comen juntos, asistiendo al 
mismo banquete mientras permanecen en':la ciudad. 
Sabiendo pues que Agesipolis estaba como él sujeto 
á contraer facilmente amores, le movia siempre la 
conversacion de algun joven amable, y le'inclinaba 
hácia él, y le acompañaba y auxiliaba: pues tales 
amores entre los Lacedemonios no tenian nada de 
torpe; sino que antes promovian el pudor, el deseo 
de gloria y una emulacion de virtud , como digimos 
en ña vida de Licurgo. + paa ; 

"Como era tan grande su poder en la república, 
negoció que 4 su hermano de madre Teleucías se le 
diera el mando de la'armada ; y habiendo dispuesto 
una expedicion contra Corinto, él tomó por tierra la 
gran muralla, y Teleucias con las naves. Estaban en- 
tonces los Argivos apoderados de Corinto, «y cele- 
braban los juegos Istmicos: 'sorprendiólos pues, y 
les hizo 'salir de la ciudad cuando acababan de ha- 
cer el sacrificio al Dios, dejando abandonadas todas 
las prevenciones. Entonces cuantos Corintios acudie- 
ron delos que se hallaban desterrados le rogaron que 
presidiese los juegos y pero'á esto se resistió; y sien- 
do ellos mismos los presidentes y distribuidores de 
los premios, se detuvo únicamente para darles segu- 
“ridad, Mas despues que se retiraron volvieron los Ar- 
givos 4 celebrar MóNdi os, y algunos vencieron se- 
gunda vez; pero otros hubo que habiendo antes ven- 
cido fuéron vencidos despues, sobre lo: cual los notó 
Agesiláo de excesiva cobardía y timidez, pues qué 
teniendo: la presidencia de estos juegos por' tan ex- 
celente y gloriosa ,'no se atrevieron'4 combatir “por 
“ella. Por'su parte creia que 'en estas Cosás no” debía 
Ponerse mas que mediano esmero; y en Esparta fo- 
mentába"los coros. y los combates con” presenciarlos 
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siempre , con manifestar zelo y cuidado acerca de 
ellos, y con no faltar ni 4.las reuniones de los jóve- 
nes ni á las de las doncellas; pero en cuanto á ob- 
jetos que excitaban la admiracion de los demas, ha- 
cia como que ni siquiera sabia lo que eran. Asi en 
una ocasion Calipides, célebre'actor de tragedias; 
que tenia en toda la Grecia grande nombre y fama, 
y á quien todos guardabañ consideracion, primero 
se presentó á saludarlo; despues se mezcló con so- 
brada confianza entre los demas compañeros de pa- 
seo , procurando que fijara en él la vista, creido de 
que le daria alguna muestra de aprecio; y última- 
mente le preguntó: ¿cómo? ¿no meconoces, ó Rey? 
r entonces volviéndose 4 mirarle dijo: ¿no eres Ca- 
ipides el diquelicta ó remedador? porque los Lace- 
demonios dan este nombre á-los cómicos. Llamáron- 
le una vez para que oyera 4 uno que imitaba el can- 
to del ruiseñor; y se excusó diciendo que muchas 
veces habia oido á los ruiseñores. Al Ear Mene- 
crates, por haber acertado casualmente con algunas 
curas desesperadas , dieron en llamarle IAB , y él 
mismo no solo se daba neciamente este sobrenombre, 
sino que se atrevió 4 escribir-4 Agesilao de este mo- 
mo: Menecrates Júpiter al Rey Agesilao salud y 
contentamiento ; y €l le puso.en la contestacion: 
el Rey Agesilao á Menecrates juicio. 06 
Habiéndose detenido :en el pais de Corinto, y 
tomado el templo de Juno, mientras estaba ocupado 
en ver cómo los soldados conducian y custodiaban 
los cautivos , le llegaron embajadores de Tebas so- 
licitando su amistad; pero como siempre hubiese es- 
tado mal con este pueblo, y aun entonces le parecie- 
se que convenia ajarlo, hizo como que no..los veia 
ni entendia cuando se le presentaron. Mas. sobrevi- 
nole un accidente desagradable que pudo parecer cas- 
tigo : porque antes de retirarse los Tebanos le llega- 
ron mensageros con la nueva de que la armada ha- 
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bia sido derrotada por Tficrates: «descalabro de que 
les quedó sensible memoria por largo tiempo, por- 
que perdieron los. varones mas excelentes, siendo 
vencida la'infantería de línea por unas tropas lige- 
ras; y los Lacedemonios por unos mercenarios. Mar- 
chó pues sin “dilación Agesilao 'en su socorro; mas 
cuando se convenció de que no habia remedio, re-= 
gresó al templo de Juno, y dañdo orden de que se 
presentarari los Tebanos, se puso 4 darles audiencia; 
mas como ellos 4:su vez le hiciesen el insulto de no 
volverá: hablárde paz, sino solo de que los dejara 
pasar á Corinto, encendido en cólera Agesilao, si 
quereis les dijo; ver lo orgullosos que estan nuestros 
amigos por:sus ventajas, mañana dreis gozar de 
este especráculo con toda seguridad; y llevándolos 
al dia siguiente en'su compañía, taló los términos 
de Corinto, y llegó hasta las mismas puertas” de la 
ciudad; Como In de miedo los Corintios 
no se“atreviesen 4 emplear medio ninguno de defén= 
sa, despidió ya los embajadores. Recogió antes los 


tristes restos-de'Ja brigada, y" partió para Lacede- 


monia, tomando la-marcha antes del dia, y' hacién- 
do alto cuando era ya de noche, para que aquellos 
Arcades, que los miraban con envidia y encono, no 
los insultasem.. De alli á poco en obsequio de los 
Aqueos emprendió con ellos una expedicion contra 
los-de Acarnania; y habiéndolos vencido, les tomó 
un rico botin+*Rogábanle los Aqueos que detenién= 
dose hasta el invierno estorbara á los enemigos ha- 
cer la simienzá , y él les contestó, que antes lo ha- 
ria al reves; porque les seria mas sensible la guerra 
habiendo-de tener sembrados sus campos hasta el ve- 
rano; lo que asi efectivamente sucedió , porque for- 
mada nueva expedicion contra ellos, se reconcilia= 
ron con los Aqueos. ; 
Despues como Conon y Farnabazo hubiesen que- 
dado dominando en el mar con la armada de Persia, 
TOMO 111. AA 
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y tuviesen sitiadas, por decirlo asi; las costas de lá 
a al mismo tiempo que los Atenienses levan- 
taban las murallas de su ciudad , dándoles Farnaba- 
zo los fondos para ello, parecióles á..los:Lacedemo- 
nios conveniente hacer.la- paz con los Persas. Comi- 
sionaron pues á Antalcidas para que pasara 4 tratar 
con Tiribazo; y el resultado fue abandonar tan ver- 
gonzosa como injustamente á los Griegos.habitantes 
del Asia, por quienes Agesilao habia hecho la guer- 
ra, dejándolos sujetos al Rey. De aqui es que. de. la 
vergilenza de este ignominioso acuerdo participó Age- 
silao, á causa de que Antalcidas estaba: enemistado 
con él, y asi nada omitió para negociar la paz,. en 
vista de que con la guerra crecía el poder de Agesi- 
lao, y cada dia ganaba crédito y opinion. Con todo 
á-uno que con ocasion de esta paz. se-dejó decir que 
los Lacedemonios.medizaban ó abrazaban los inte- 
reses de los Medos,: le: respondió Agesilao que mas 
bien los Medos laconizaban; y amenazando y de- 
nunciando la guerra 4 los que no querian admitir el 
tratado , los obligó 4 suscribir 4 lo que el Rey habia 
dictado : conduciéndose asi principalmente en odio 
de los Tebanos, para que fueran mas-débiles por el 
hecho mismo de quedar independiente toda la Beo- 
cia; lo que pareció mas claro poco despues. Porque 
cuando Febidas cometió aquel atroz atentado de to- 
mar, vigentes los tratados y en tiempo de paz, el al- 
cazar Cadmeo,, los Griegos todos se «mostraron in- 
dignados , y los Esparciatas mismos lo llevaron á mal, 
especialmente los que no eran de la parcialidad de 
Agesilao , que epson á preguntar á Febidas con en- 
fado , qué orden habia tenido para tal proceder, ma- 
nifestando con bastante claridad sobre quién recaian 
sus sospechas; pero el mismo Agesilao no tuvo re- 
paro en tomar la defensa de Febidas, diciendo sin 
rodeo que no habia mas que examinar , sino si la ac- 
cion era en sí misma util, porque todo lo que á La- 
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cedemonia fuese provechoso, debia hacerse espontá- 
neamente, aunque nadie lo mandara. Y eso que de 
palabra siempre estaba dando la preferencia á la jus- 
ticia sobre todas las virtudes: porque decia que la 
fortaleza nada servia sin: la justicia; y que si todos 
los hombres fueran justos, de mas estaria la fortale- 
za. Á uno que usó de la:ex resion: asi lo dispone 
el gran Rey, le replicó , ¿cómo será mas grande que 

o, sirio es mas justo? Creyendo con razon que lo 
justo debe ser la medida real con que se regule la 
mayoría y excelencia del poder. La carta que hecha 
la paz le envió el Rey con objeto de hospitalidad y 
amistad , no quiso recibirla, diciendo que le bastaba 
la amistad pública, sin haber menester para nada la 
particular, mientras aquella subsistiese. Mas en las 
obras no acreditó esta opinion; sino que arrebatado 
del deseo de gloria, y-del de satisfacer sus resenti- 
mientos , especialmente contra los Tebanos, no solo 
sacó 4 salvo á Febidas, sino que persuadió á la ciu= 
dad que tomara sobré sí-aquella injusticia; que con- 
servara bajo su mando el alcazar, y que pusiera al 
frente de los negocios 4 Arquias y Leontidas, por 
cuyo medio Febidas habia entrado en el mencionado 
alcazar, y se habia apoderado de él.. | 

- Vínose pues desde luego por estos antecedentes 
en sospecha de que aquella injusticia, si bien habia 
sido obra de Febidas, habia procedido de consejo 
de Agesilao; y los hechos posteriores confirmaron 
este juicio. Porque apenas con el auxilio de los Ate- 
nienses se arrojó del alcazar á la guarnicion , y Ea 
dó la ciudad libre, hizo cargo 4 los Tebanos de ha- 
ber dado muerte 4 Arquias y Leontidas, que en la 
realidad eran unos tiranos, aunque tenian el nom- 
bre de Polemarcas, y les declaró la guerra. Reina- 
ba ya entonces Cleombroto, por haber muerto Age- 
sipolis , y fue aquel enviado á esta guerra con las cor- 
respondientes fuerzas; porque Agesilao hacia cuaren- 
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ta años que habia salido de la pubertad , y como 
por ley tuviese ya la exencion de la milicia, rehusó 
tomar á su-cargo esta expedicion ;:y es que se aver- 
onzaba y habicado hecho.poco antes la guerra 4: los 
“liasios enrfavor de los desterrados, de ir ahora á 
causar daños y molestias á los de Tebas por unos ti- 
ranos. Hallábase en Tespias de gobernador un Espar= 
ciata llamado Esfodrias , del partido contrario al de 
Agesilao:, hombre que no carecia: de valor nide am= 
bicion 3.pero en quien podian mas que la prudencia 
las alegres esperanzas. Ansioso pues de adquirir nom- 
bradía, y persuadido de: que Febidas se habia hecho 
célebre y afamado por la:emipresa de Tebas , se figu= 
ró que seria todavía hazaña: mas ilustre y gloriosa si 
conseguía, sin inspiracion de, nadie , tomar el Pireo, 
y excluir del mar á los Atenienses, acometiéndolos 
por tierra cuando menos lo esperaban. Hay quien 
diga que este fue pensamiento «de los Beotarcas Pe= 
lopidas y Melon; los que habian enviado ' personas 
que, mostrándose aficionadas 4 Esparta, habian: hin= 
chado con alabanzas 4 Esfodrias, haciéndole «creer 
que él solo. .era capaz de/semejante designio, y le 
habian incitado y :acalorado'á un hecho injusto al 
igual de aquel; pero que no tuvo tan de su parte 4 
la osadía y: la fortuna. Porque le cogió y. amaneció el 
día en el campo Triasio, cuando esperaba introdu- 
cirse todavía de noche en el Pireo; y como los. sol- 
dados hubiesen advertido cierta luz que salia de al- 
unos de los templos de Eleusine , se dice haberse so- 
Dada y llenádose de miedo, Faltóle 4 él tam- 
bien la resolucion cuando vió que no podia ocultar 
se: porlo que sin haber hecho mas que una ligera 
correría, tuvo que retirarse 4 Tespias oscura y ver- 
gonzosamente, A consecuencia de este intento enviá- 
ronse acusadores contra él de Atenas; pero encon- 
traron que los magistrados de Esparta no habian ne- 
. cesitado de esta diligencia, pues que sin ella le te- 
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nian ya intentada causa capital; 4 la que descon- 
fió. presentarse temeroso de sus conciudadanos; los 
cuales, por huir de la afrentosa inculpacion de los 
Atenienses, se dieron por ofendidos é injuriados, 
para librarse de la sospecha de que trataban de in- 
juriar. 11 OIEFAL $ - 

Ténia Esfodrias un hijo llamado Cleonuino, jo- 
ven de «bella persona, á quien amaba Arquidamo, 
hijo del. Rey Agesilao; y entonces le tenia compa- 
sion viéndole angustiado por el o de su padre; 
pero. no se creia en disposicion e favorecerle y au- 
xiliarle abiertamente, porque Esfodrias era de la par- 
cialidad contraria 4 Agesilao. Buscándole pues Cleo- 
numo,:y rogándole con lágrimas le alcanzara el fa- 
vor de Ágesilao , porque á él era 4 quien mas temian; 
por tres.ó cuatro dias no hacia Arquidamo mas que 
seguir. al padre sin hablarle palabra, detenido por el 
pudor- y. el miedo; pero por último acercándose la 
vista de la causa , seresolvió 4 decir 4 Agesilao que 
Cleonumo le habia-interesado por su padre. Aunque 
Agesilao habia echado.de ver que Arquidamo era ama- 
dor de: Cleonumo, no pensó en retraerle, porque 
desde. luego comenzó este á tener mas opinion que 
ninguno otro entre los jóvenes, dando muestras de 
que seria: hombre: de «probidad; pero. tampoco por 
entonces respondió al hijo de manera que pudiera 
tener esperanza de éxito favorable y fausto ; sino que 
diciéndoJe que:miraria lo que pudiera ser útil y con- 
veniente, le despidió. Avergonzado con esto Arquida- 
mo.se abstuvo de buscar la compañía de Cleonumo, 
sin embargo de que antes solia solicitarla diferentes 
veces al- dia ; y tambien se desanimaron los demas que 
trabajaban por Esfodrias:-hasta que Etumocles, ami- 
go de Agesilao, les reveló en una conferencia, cual 
era el modo de pensar de este: pues el hecho lo vi- 
tuperaba como.el. quemas; pero al mismo tiempo 
reputaba 4 Esfodrias por buerí ciudadano , y se ha- 
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ca cargo de que la república necesitaba soldados eo- 
mo él; y es que esta conversacion la hacia con unos 
y con otros antes del juicio, queriendo condescen- 
der con los ruegos del hijo: tanto que Cleonumo co- 
noció que Arquidamo le habia servido, y los ami- 
gos de Esfodrias cobraron ánimo para sostenerle. Por- 
que era Agesilao amante con exceso de sus hijos; y 
acerca de sus juegos con ellos se dice que solia , cuan= 
do eran pequeños , correr por la casa montado co- 
mo en caballo en una caña; y que habiéndole sor- 
prendido uno de sus amigos, le rogó que no lo di= 
jese á nadie hasta que hubiera tenido hijos. 

Fue efectivamente absuelto Esfodrias; y como 
los Atenienses, luego que lo supieron, les moviesen 
guerra , clamaban todos contra Agesilao, por pare- 
cerles que cediendo á un deseo inconsiderado y pue- 
ril habia estorbado un juicio justo, y que habia he- 
cho á la república objeto y blanco de quejas con se= 
mejantes atentados cometidos contra los Griegos. En 
este estado notó que Cleombroto no se mostraba 
pronto á hacer la guerra á los Tebanos; y dejando 
entonces á un lado la ley de que se habia valido an- 
tes para no irá la otra expedicion , invadió en per= 
sona la Beocia, haciendo á los Tebanos cuanto da- 
ño pudo, y recibiéndolo 4 su vez; de manera que 
retirándose en una de estas ocasiones herido, le dijo 
Antalcidas: » Bien te pagan los Tebanos su aprendi- 
»zage, habiéndoles tú enseñado á pelear, cuando 
» ellos ni sabian ni querian.” Y en realidad se dice 
que en estos encuentros los Tebanos se mostraron 
sobremanera diestros y esforzados , como ejercitados 
con las continuas guerras que contra ellos movieron 
los Lecedemonios. Por lo mismo previno el antiguo 
Licurgo en sus tres series de leyes, llamadas Retras, 
que no se hiciera la guerra muchas veces á unos mis- 
mos enemigos, para que no la aprendiesen. Estaban 
_ tambien mal cón Agesilao los aliados, porque inten= 
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taba la ruina de los Tebanos, no 4 causa de alguna 
ofensa comun contra los Griegos, sino por encono y 
enemiga particular que contra aquellos tenia. Decian 
pues que los gastaba y maltraia sin objeto de su par 
te , haciendo que los mas concurrieran alli todos los 
años, para estar á las órdenes de los que eran menos; 
sobre lo que se dice haber recurrido Agesilao á este 
artificio, 4 fin de hacerles ver que no eran tantos 
hombres de armas como creian. Mandó que todos 
los aliados juntos se sentaran de una parte, y los La- 
cedemonios solos de otra: dispuso despues que á la 
voz del heraldo se levantaran primero los alfareros; 
era estos en pie, llamó en segundo lugar á los 
atoneros; despues á los carpinteros; luego á los al= 
bañiles; y asi 4 los de los otros oficios. Levantáron- 
se pues casi todos los aliados, y de los Lacedemo- 
nios ninguno, PEN les estaba prohibido ejercer y 
aprender ninguna de las artes mecánicas; y por este 
medio echándose á reir Agesilao: ¿ veis, les dijo, con 
cuantos mas soldados contribuimos nosotros? 

En Megara cuando volvia con el ejército de Te- 
bas, al subir al alcázar y palacio del Gobierno le 
acometió una fuerte convulsion y dolores vehemen= 
tes en la pierna sana, que apareció muy hinchada, 

como llena de sangre con una terrible inflamacion. 
Un cirujano natural de Siracusa le abrió la vena que 
está mas abajo del tobillo, con lo que se le mitiga= 
ron los dolores; pero saliendo en gran copia la san= 
gre, sin poder restañarla, le sobrevinieron desmayos, 

se puso muy de peligro, mas al cabo se contuvo 

sangre, y llevado 4 Lacedemonia , quedó por lar= 
go tiempo muy débil é imposibilitado de mandar el 
ejército. Sufrieron en este tiempo frecuentes desca- 
labros los Esparciatas tierra y por mar; de los 
cuales fue el mayor es Leuctras, donde por la 
primera vez fueron vencidos y derrotados de poder 
4 poder por los Tebanos. Aun antes de esta derrota 
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habia parecido 4 todos conveniente hacer una paz 
general ; y concurriendo de toda.la, Grecia embaja= | 
dores 4 Lacedemonia para ajustar los tratados, fue 
uno de estos Epaminondas, varon insigne por su 
educacion y su sabiduría; pero que no habia dado 
todavía pruebas de su pericia militar..Como viese 

ues que todos los demas deferian á Agesilao , él so- 
o manifestó con libertad su dictámen , haciendo una 
proposicion útil, 119.4 los Tebanos, sino á la Grecia: 
pues les manifestó que con la guerra crecia el poder 
de Esparta, cuando todos los demas no sentian mas 
que perjuicios; y los inclinó 4 que fundaran la paz 
sobre la igualdad y la justicia: porque solo salia 
ser duradera quedando todos iguales... 
Observando Agesilao que todos los Griegos le 
habian oido con gusto , y adherian á él, le preguntó, 
¿si creia justo: y equitativo que la Beocia quedase 
independiente ? y repreguntándole Epaminondas con 
gran prontitud y resolucion, ¿si tenia él por justo 
quedara independiente la Laconia? levantándose Age- 
silao con enfado, le propuso que dijera terminante- 
mente si dejarian independiente la Beocia. Volvió 
otravez Epaminondas á replicarle, ¿si dejarianin- 
dependiente la Laconia? con lo que se irritó Age= 
silao , de manera que aprovechando la ocasion borró 
de los tratados el Pai de los Tebanos , y les de= 
cláró. la guerra; diciendo 4 los. demas Griegos , que 
avenidos ya entre sí, podian retirarse,en el concep- 
to de que por loque pudiera aguantarse. regiria- la 
paz, y lo que pareciese insufrible:se quedaria á. la 
decision de la guerra; pues que era sumamente difi- 
cultoso aclarar y concertar: todas las, desavenencias. 
Hallábase casualmente por aquel tiempo Cleombroto 
con su ejército en la Focide, y los Eforos le envia= 
ron al punto orden de que marchase con sus tropas 
contra los Tebanos: Convocaron tambien á los alia- 
dos; y aunque con disgusto, por hacérseles muy 
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molesta -la- guerfa , acudieron «sin embargo en gran 
número, porque todavía no se atrevian á. contrade- 
- cir ó disgustar 4 los Lacedemonios. Hubo muchas 
señales infaustas , como dijimos en la vida de Epa= 
minondas;, y aunque Protoo el Esparciata se opuso 
á la expedicion , NO cedió Agesilao, sino que llevó 
adelante la guerra, con la esperanza de que habien- 
do quedado fuera de los tratados los Tebanos, al 
mismo tiempo que toda la Grecia gozaba de la:in= 
dependencia, habia de ser aquella la oportunidad 
de vengarse de ellos; pero la oportunidad lo que de- 
claró. fue queen decretar aquélla expedicion tuvo 
mas parte la ira que la reflexion y el juicio: porque 
en el dia catorce del mes Esquiroforion se hicieron 
los tratados ¡en Lacedemonia en el cinco del 
mes Hecatombeon fueron vencidos en Leuctras :.no 
habiendo pasado mas que veinte dias. Murieron mil 
de los Lacedemonios,. y el Rey Cleombroto; y 
alrededor de él los mas alentados de los Esparcia= 
tas. Dícese que entre estos murió tambien Cleonumo, 
aquel joyengracioso hijo de Esfodrias; y que habien- 
do caido en tierra tres veces delante del Rey, otras 
tantas se volvió 4 levantar para combatir. con los 
Tebanos. . sb o? MADERO 

Habiendo. .experimentado entonces. los Lacede- 
monios una derrota inesperada, y los Tebanos una 
dicha. y acrecentamiento de gloria , cuales nunca ha- 
bian experimentado antes los Griegos peleando unos 
contra otros y no es menos de admirar y aplaudir por 
su virtud Ja ciudad vencida, que la vencedora. Y si, 
dice Genofónte, que de los hombres excelentes aun 
las conversaciones y palabras. de que usan en medio 
del solaz y los banquetes tienen algo digno de re= 
cuerdo ,en- lo que ciertamente tiene razon; aun: es 
mas digno de saberse y quedar en memoria lo que 
los hombres formados Á la virtud hacen y dicen con 
decoro cuando les es contraria la fortuna. Porque ha- 
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cia la casualidad de que Esparta solemnizase una de 
sus festividades, y fuese grande en ella el concurso 
de forasteros con motivo de celebrarse combates gim- 
násticos, cuando llegaron de Leuetras los que traian 
la nueva de aquel infortunio; y los Eforos, aunque 
desde eo entendieron haber sido terrible el golpe, 
y que habian perdido el imperio y superioridad, ni 
permitieron que el coro se retirase, ni que se altera- 
se:en nada la forma de la fiesta ; sino que enviando 
por las casas á los interesados los nombres de los 
muertos , ellos continuaron en el espectáculo, aten- 
diendo al combate de los coros. Al dia siguiente al 
amanecer , sabiéndose ya de público quiénes se ha- 
bian salvado y quiénes habian muerto, los padres, 
tutores y- deudos de los que habian fallecido bajaron 
á la psa y unos á otros se daban la mano con 
semblante alegre, mostrándose contentos y risueños; 
mas los de aquellos que habian quedado salvos, co- 
mo en un duelo se mantenian en casa con las muge- 
res; y si alguno tenía que salir por necesidad , en el 
gesto, en la voz y en las miradas se mostraba hu- 
millado y abatido. Todavía se echaba esto mas dé 
ver en las mugeres, observando á la madre que es- 
peraba á su hijo salvo de la batalla, triste y tacitur- 
na; y á las de come que se decia haber perecido, 
Eo al punto á los templos, y buscarse y hablar- 
se unas á otrascon alegría y satisfaccion. Sin embar= 
go de todo esto 4 muchos , luego que se vieron aban- 

onados delos aliados, y tuvieron por cierto que Epa- 
minondas, vencedor y lleno de orgullo con el triun- 
fo, trataria de invadir el Peloponeso, les vinieron 
á la imaginacion los oráculos y la cojera de Agesi- 
lao, propendiendo al desaliento y á la supersticion, 
es creer que aquellas desgracias le habian venido 4 
a ciudad 4 causa de haber desechado del reino al 
de e firmes, y haber preferido 4 un cojo y lisiado; 
de lo que el oráculo:les habia avisado se guardasen 
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sobré todo. Mas aun en medio de esto, atendiendo 
al: poder que habia adquirido, 4 su virtud y 4 su 
gloria , todavía acudian 4 él, no solo como 4 Rey 
y General para la guerra, sino como 4 director y á 
médico en los demas apuros políticos, y en el que 
entonces se hallaban; porque no se atrevian á usar 
de las afrentas autorizadas por ley contra los que 
habian sido cobardes en la batalla, á los que'llaman 


- medrosos , temiendo por ser muchos y de gran po- 


der que pudieran causar un trastorno: pues á los asi 
notados, no solo se les excluye de toda magistratu-= 
ra; sino que no hay quien no tenga á menosel dar- 
les, ó el tomar de ellos muger. l que quiere los 
hiere y golpea cuando los encuentra, y ellos tienen 
ue aguantarlo , presentándose abatidos y cabizbajos. 
did túnicas rotas y teñidas de cierto color; y 
afeitándose el bigote de un lado, se dejan crecer el 
otro. Era por lo mismo cosa terrible desechará tan- 
tos cuando justamente la ciudad necesitaba de no e 
cos soldados. Nombran pues legislador 4 Agesilao, 
el cual se presenta 4 la muchedumbre de los Lacede— 
monios; y sin añadir, vitar, ni mudar nada, con 
solo decir que por aquel dia era preciso dejar dor- 
mir las leyes, sin perjuicio de que en adelante vol- 
vieran 4 mandar, conservó á un tiempo á la ciudad 
sus leyes, y 4 aquellos ciudadanos la estimacion, 
Queriendo en seguida borrar de los ánimos aquel te- 
mor y amilanamiento invadió la Arcadia; de tu- 
vo buen cuidado de no presentar batalla 4 los ene- 
migos; sino que limitándose 4 tomar un pueblezuelo 
que pertenecia 4 los de Mantinea, y hacer correrías 
por sus términos, con esto solo alentó ya con espe- 
ranzas 4 la ciudad, y le volvió la alegría, no dán= 
dose por perdida del todo. 
Presentóse á poto Epaminondas en la Lacede- 
monia con los aliados, no trayendo menos de cua= 
renta mil hombres de infantería de línea, seguidos 
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ademas de tropas ligeras y de otros muchos: desár+ 
mados para el pillage: de manera que al todo serian 
unos setenta mil los que invadieron el pais. Habríanse 
pasado á lo menos seiscientos años desde que los Do- 
rios vinieron 4. poblar la Laconia, y despues de tan- 
to tiempo entonces por la primera vez se vieron ene= 
migos en aquella region , pues antes nadie se habia 
atrevido; mas ahora estos entraron incendiando:y 
talando un' terreno nunca antes violado ni tocado 
hasta el rio, y-hasta la ciudad misma, sin que na- 
die los contuviese. Porque, segun dice Teopompo; 
no permitió Agesilao que los Lacedemonios -púgna- 
ran contra semejante torrente. y tormenta de pue 
sino que esparciendo la infantería dentro de la ciu- 
dad por los principales puestos; aguantaba las ame- 
nazas y provocaciones de los Tebanos , que lo. desa- 
fiaban-por.su nombre , y le llamaban á pelear en de= 
fensa desu patria, ya que era la causa de todos los 
males , por haber dado calor á-la guerra. No menos 
que estos insultos atormentaban 4-Agesilao las sedi- 
ciones y alborotos de los ancianos, que le daban en 
cara con tan tristes acontecimientos; y de las muge- 
res que no-podian estarse quietas, sino que salian 
fuera de sí con el fuego y algazara de los enemigos 
Afigíale ademas el punto de la honra, porque ha- 
biéndose encargado de la república floreciente y po- 
derosa , veia conculcada: su di nidad y ajada su va- 
nagloria,. de la que él mismo habia hecho gala mu- 
chas veces, diciendo que ninguna Lacona había vis- 
to jamas el humo enemigo. Cuéntase- asimismo de 
Antalcidas., que contendiendo. con él un Areniense 
sobre el valor , y diciéndole, nosotros os hemos per- 
seguido muchas veces: desde el Cefiso , le contesto, 
pues nosotros nunca hemos tenido que perseguiros 
desde el Eurotas. Por este mismo. término respondió 
á un Argivo uno de los mas oscuros Esparciatas: 
pues diciéndole aquel , muchos: de vosotros reposa! 
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en la Argolide, le replicó; para eso ninguno de vo= 
sotros en la Laconia.' jp 090R sl, 109 
- -Refieren algunos haber: Antalcidas, que era á la 
sazon Eforo, enviado sus hijos á Citera, temeroso' 
de:aquel; peligro; en.el cual Agesilao, viendo que: 
los enemigos intentaban pasar el rio y penetrar en 
la: poblacion ¿“abandonando todo lo demas , formó de- 
lante del:centro de la ciudad y al pu de las alturas: 
Iba entonces:el Eurotas muy caudaloso y: fuera de: 
madre:por haber nevado; y el pasarlo les era 4 los 
Tebanos: mas) dificil; todavía por Ja: frialdad de las 
aguas, que por la» rapidez de su corriente. Marchan= 
do Epaminondás alfrente-de sus:tropas, se le mos= 
traron algunos 41 /Agesilao; y-este,“mirándole largo: 
rato , poniendo una y :otra vez los:ojos en él, nin= 
guha otra cosa dijo y'segun se cuenta sino lo siguiente: 
¡qué hombre tan resuelto ! Aspiraba Epaminondas 4 
la gloria de trabar batalla dentro de la.ciudád y eri- 
gir un:trofeo 3 peromo habiendo podido atraer y pro- 
vocar 4 Agesilao y levantó el campo y taló el pais de” 
nuevo. En Esparta algunos ya de antemano sospe= 
chosos y de dañada intencion, como unos doscien= 
1os en:múmero, se sublevaron y tomaron el Hisorio, 
donde está el templo de Diana , lugar bien'defendi- 
do y muy. dificil de ser forzado; y como. los Lace- 
demonios quisieran ir desde luego 4 desalojarlos, te-- 
meroso Agesilao de que sobreviniesen otras turba- 
ciones ,+mandó que todos guardasen sus puestos, y 
él envuelto en su manto con solo un criado se adelan- 
tó hácia ellos, gritándoles que habian entendido mal 
su:orden; pues no les habia dicho que fueran á aquel 
puesto , ni todos juntos, sino alli , señalando distin- 
tositio, y otros á otras partes de la ciudad. Ellos, 
cuando lo oyeron , se alegraron, oe que nada 
se sabia, y separándose , marcharon á los lugares que 
les designó. Agesilao al punto mandó otros que oca= 
paran el Hisorio; y respecto de los sublevados , ha- 
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biendo podido haber á las manos unos quince de ellos, 
por la noche les quitó la vida. Denunciáronle- otra 
conjuracion todavía mayor de Esparciatas que se re- 
unian y Congregaban secretamente en. una casa con 
designio de trastornar el orden; ¡y tenierido por muy. 
expuesto , tanto el juzgarlos en medio de aquellas al: 
teraciones , como el dejarlos continuar en sus.asechan- 
. .s . . , A 
zas , tambien á-estos les quitó Ja. vida sin formacion: 
de causa, con solo. el dictámen-dé los: Eforos, no. 
habiéndose antes de entonces dado muerte: 4-ningun 
Esparciata sin que precediese un júrició. Ocurrió tam- 
bien que 'muchos. de los ascripticios ébilotes,- que 
estaban sobre. las armas , se- pasaban desde la ciudad 
4 los enemigos; y como esto fuese tambien muy: pro= 
pio para. causar desaliento, instruyó. 4 súsccriados 
para que por-Jas: mañanas antes del alba fuesená los 
uestos donde dormian, y recogiendo las armás de 
os desertores, las enterrasen;-4: finde que sé igno- 
rara su número.' Dicen pis que los Tebanos se 
retiraron de la Laconia 4 la entrada del invierno, 
r haber empezado los Arcades 4 desertar Y 4:esca- 
ullirse poco:4 poco; pero otros dicen que permane- 
cieron tres meses enteros, y que-asolaron y arrasa= 
ron casi todo el pais. Teopompo es:de otra opinion, 
diciendo , que resuelta ya por los Beotarcas la par- 
tida, pasó á su campo un Esparciata llamado Frixo, 
llevándoles de parte de Agesilao diez talentos por 
premio de la retirada: de manera que con hacer lo 
mismo nee tenian determinado, aun recibieron un 

viático de mano de los enemigos. 

No alcanzo como pudo ser que esta circunstan= 
cia se ocultase á los demas, y que solo llegase  no- 
ticia de Teopompo» En lo que todos convienen es en 
EN á Agesilao se debió el que entonces se salvase 

Sparta, por haber procedido con gran miramiento 
y seguridad en los negocios , no abandonándose á la 
ambicion y terquedad, que eran sus pasiones ingé- 
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nitas. Con todo no pudo hacer que la república cons 
valeciera de su caida, recobrando su poder y.su glo= 
ria; sino que 4.la manera de un: cuerpo robusto que 
hubiera usado constantemente de un régimen de sobra 


- delicado sami un solo descuido y una peque- 


ña falta bastó. para corromper el próspero estado 
de aquella ciudad, y no sin Justa causa: por cuanto 
con un gobierno perfectamente :organizado para la 
pa , para la. virtud y la concordia , quisieron com= 
inar mandos é imperios violentos, de los que no cre= 
yó Licurgo podia necesitar la república, para vivir 
en perpetua: felicidad; y esto fue lo que causó su 
QM idalag slo pura 04 5091.201.104 
Desconfiaba ya entonces Agésilao de poderse:po= 

ner al frente de los ejércitos á causa de su vejez; y 
su hijo Arquidamo con el: socorro que de Sicilia de 
envió voluntariamente el tirano, venció :4,1os,Arca= 
des en aquella batalla, que se llamó la sin lágrimas» 
porque-no'murió. ninguno' de: los. suyos y habiendo 
pesccigo muchos de los enemigos. Hasta entonces 
bian tenido por.cosa tan usual» y tan propia suya 
vencer á los enemigos, que ni sacrificaban á los dio- 
ses por la victoria, sino solamente un gallo de vuel- 
ta á la ciudad; ni se mostraban ufanos los que se ha- 
bian hallado enla batalla, ni daban señales de espe 
cial alegría. los que oian la noticia; y despues de la 
célebre batalla de Mantinea, escrita por Tucídides, 
al primero que trajo la nueva, el agasajo que le hi- 
cieron las autoridades fue mandirle del banquete 
comun una pitanza de carne, y nada mas; pero en 
esta ocasion , cuando despues.de anunciada la victo= 
ria volvió Arquidamo , no hubo quien pudiera con= 
tenerse; sino que el padre corrió á él el primero llo= 
rando de gozo, siguiéndole los demas magistrados; 
la muchedumbre de los ancianos y mugeres bajó 
asta el rio, tendiendo las manos, y dando gracias 


4 los dioses porque Esparta habia borrado su afren- 


t 
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tay y volvia á lucirle un «claro diá: pues hasta este 
momento se dice que los hombres no habian alzado 
la:cabeza para mirar: 4 las mugeres, avergonzados de 
sus pasadas derrotas. 200000 aseo obra £1 
-:Reedificada -Mesena por: Epaminondas, «acudían 
de:todas partes á poblarla:sus «antiguos ciudadanos, 
y: no::se atrevieron: 4:disputarlo con' las armas, ni 
puúdieron'impedirlo; mas :indignábanse:con Agesilao, 
porque poseyendo 'una provincia no menos poblada 
ue la:Eaconia, nisde menor importancia, despues 
ehaberla disfrutado largo tiempo: la-perdiañ en su 
reinado. /Por.lo. mismo no admitió la paz propuesta 
por los Tebanos, no queriendo en las palabras reco- 
nocer:como dueños:de aquel pais:4 los queen la rea- 
lidad lo eran; con:lo que.no solo no'lo recobró, si- 
ño qiie estuvo en muy poco que perdiese: 4: Esparta, 
burlvdoccon un ardid «de guerra. Porque: separados 
otravez los de Mantinea de los Tebanos: llamaron 
emsui auxilio 4:los Lacedemonios ; y habiendo en- 
tendido Epaminondasque- Agesilao marchaba allá, y 
estaba ya'en camino, partió: por la noche de Tegea 
sin' que los Mantineenses lo rastreasen', encaminándo- 
se con su ejército á'Lacedemonia; y faltó muy po- 
co para que tomase por' sorpresa la ciudad que se 
hallaba desierta, trayendo otro camino que el de 
Agesilao; pero avisado este por Eutimo de Tespias, 
segun dice Calistenes, ó por un Cretense segun Ge- 
nofonte , envió inmediatamente un soldado de á ca- 
ballo que lo participara 4 «los que habian quedado 
en la ciudad, y él:mismo volvió rápidamente 4 Es- 
arta. Llegaron 4 poco: los Tebanos, y pasando el 
Hurotas , acometieron á la ciudad, la que defendió 
PO con un valor extraordinario fuera de su 
edad: porque no le pareció que aquel era tiempo de 
seguridad y precauciones como el pasado, sino mas 
bien de intrepidez y osadía, en las que antes no ha- 
bia confiado ; pero á las que únicamente debió ahora 
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el haber alejado: el peligro, sacándole 4 Epaminon- 
'das:la ciudad: de éntre'las manos , erigiendo un tro= 
feo y y haciendo ver á los jóvenes y 4. las mugeres 
años Lacedemonios que pagaban 4 la patria los cui 
dados y desvelos de su educación. Entre los prime= 
-1os 4 un Arquidamo y que combatia con el mayor ar- 
dimiento, y que pronto, porel valor de su*ánimo 
¿y por-la agilidad desu cuerpo, volaba por las “ca 
es 4-los puntos donde se hallaba mas empeñada la 
«pelea'; oponiendo- por todas partes con unos pocosla 
mayor resistencia4 los enemigos; y-4 un Isadas, hi- 
jode Febidas ; que no solo para los ciudadanos , si- 
'no aun para los enemigos fue un espectáculo agrada= 
ble y digno devadmiracion: porque era de bella per= 
:sóna y de- grande” estatura, y en cuanto 4 edad se 
hallaba en aquélla jen que florecen mas los 'mocitos, 
ue es cuando hacen'tránsito á contárse entre los hom- 
bres. Este pues, desnudo de toda arma defensiva y de 
toda ropa, ungido con abundante aceite, salió de su 
casa, llevando encla una mano la: lanza y enla otra 
la espada , y abriéndose paso por entre los que com- 
batian,, semetió en medio de los:enemigos , hirierido 
«y oderribando' 4 cuántos encontraba; sin que de*na- 
die hubiese sido “ofendido; ó porque: algun Dios le 
Protegicse , Ó porque hubiese parecido mas que home 
¿bre 4-los enemigos. Por esta' hazaña:se dice que los 
'Eforos primero lecoronaron', y luego le impusieron 
"una multa: ide mit dracmas, ¡en castigo de haberse 
¡atrevido 4 salir:á batalla sin'las 'armas defensivas.” 
=1:Al cabo de“pocos dias tuvieron otra batalla junto 
á Mantinéxy y cuando Epaminondas- llevaba ya de 
vencida á losoprimeros, y aun'acosaba- y seguía el 

alcance, el Espartano Anticrates pudo acercársele, 
Te hirió de un bote de lanza , segun lo refiere Dios= 
<orides: aunque los Lacedemonios llaman todavía 
Macarenoscémel dia de hoy 4: los descendientes: de 
“Ánticratest¿ dando 4 entender que lo hirió con la-es- 
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ada, 4-la que los Griegos dicen »macaira. Porque 
fue:tanto lo que le admiraron y «aplaudieron porel 
miedo de Epaminondas si viviera y, que. le decretaron 
grandes honores y. presentes , y. 4-su descendencia le 


concedieron-exencion:de tributos , la que aun disfrú- - 


ta en nuestros. dias Calicrates, uno de sus-descendien- 
¡tes. Despues de esta batalla y de-la. muerte de Epa- 
.minondas hicieron paz-entre sí todos: los Griegos; 
«pero -Agesilao. excluyó del. tratado ¿4..los, Mesenios, 
¿Porque no: tenian ciudad. Admitiéronlos Jos demas, 
Y.les.tomaron el. juramento; ¿y entonoes se. aparta- 
Jon los Lacedemonios, «quedando-ellos solos en guer- 
-Xa, por. la esperanza: de recobrar. 4,Mesena. Pareció 
-pues Agesilao.á. todos con. este motivo: hombre via? 
Jento', terco, y viciado, en la guerra;:.pues socavaba 
y destruia por todos-los medios-posibles la. paz ge- 
neral, no obstante werse.reducido, por falta de cau- 
«dales, 4 molestará los. amigos que'tenia-en la ciudad, 
4 tomar dinero 4 logro, y á- exigir: contribuciones; 
cuando debiera hacer, cesar los males de la república, 
pues que la ocasion:le brindaba, y no' perder un po- 
050 autoridad que habia venido. 4 ser-tan grande, 
y. las ciudades amigas ; la tierra y..el mar, por solo 
«el empeño de querer.recobrar á. viva fuerza las pó- 
“sesiones y tributos. deMesena: 200002. 000093 
¿* Desacreditóse todayia. mucho .mas. poniéndose 4 
«servir al Egipcio Taco,;.pues no-creian digno. de ún 
«varon que era 'tenidopor el primero. dé la Grecia, y 
que habia llenado-el mundo de su fama, entregar. su 
«persona á un bárbaro, rebelde 4.suRey., y vender 
«por dinero su ed su gloria , pasando plaza de 
'mercenario , y de caudillo de gente, colecticia. Pues 
si siendo ya de mas de ochenta. años, y teniendo el 
-Cuerpo acribillado de heridas , hubiera vuelto á tomar 
«aquel decoroso mando. por la libertad de los Griegos, 
«aun, no habria sido del, todo irreprensible: su ambi- 
-cion' y el olvido de sus años: porque'.aun- para Jo 
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honesto: y bueno deben ser propios el tiempo y la 
edad ; y en general-lo honesto en la justa medianía 
se diferencia de lo torpe; pero de nada de esto If= 
zo cuenta Agesilao, ni creyó que habia cargo nin- 
guno público que debiera desdeñarse al. par de vivir 
en la ciudad, y esperar la muerte estando mano so» 
bre mano. seo 
- . Recogiendo pues gente estipendiaria con fondos 
que Taco puso á su disposicion, y embarcándola en 
trasportes, dió la vela, llevando consigo , como en 
años pasados, treinta Esparciatas en calidad de con- 
sejeros. Luego que aportó al Egipto, se. apresuraron 
“4 iv 4 la nave los primeros generales y oficiales del 
Rey para ofrecérsele: siendo ademas grande la cu- 
obidad. y expectacion de todos los Egipcios por la 
nombradía y fama de -Agesilao: asi. esque todos cor 
rieron á verle. Mas luego que no advirtieron ningu- 
ma riqueza ni aparato , sino un hombre anciano, ten- 
dido sobre la yerba 'en la orilla del .mar,. pequeño 
de cuerpo, y sin ninguna: distincion .en su persona, 
envuelto en una mála y despreciable capa, dióles 
ana de reir y de burlarse , repitiendo lo que dice 
a fábula: el monte estaba de parto, y parió un ra- 
ton ; pero todavía se maravillaron mucho mas de lo 
extraño de.su porte, cuando habiéndole “traido y 
presentado. diferentes regalos, recibió la harina, las 
ternerás y gansos, apartando de sí los pasteles, los 
postrés y, los ungiientos. Hiciéronle ruegos é instanr 
cias para que los recibiese , y entonces dijo 4, los que 
los traianque'los entregaran: á los hilotes. Lo que 
dice. Teofrasto haber sido muy de su gusto fue el 
papel de que hacian coronas, por lo ligero de estas; 
y que por tanto lo pidió y alcanzó del Rey al dis- 
Poner su regreso. 3 ES trial 
-Reunido con Taco,.que se hallaba disponiendo 
dos preparativos de guerra, no fue nombrado 'Gene- 
l de todas las tropas, como lo habia esperado , si- 
BB 2 
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no solo de los estipendiarios; y de la armada naval 
Cabrias Ateniense, siendo Generalísimo de todas las 
- fuerzas el mismo Taco. Esto fue ya lo primero que 

mortificó 4 Agesilao , 4 quien incomodó ademas «el 

orgullo y vanidad de aquel Egipcio; mas fuéle pre- 
ciso sufrirlo, y con él se embarcó contra los Feni- 
cios, teniendo que obedecerle y aguantarle, muy 
contra lo que lar su dignidad y su caracter, has- 
ta que se le presentó ocasion. Porque Nectanebo, 

No era sobrino de Taco, y que á sus órdenes man- 

aba parte de las tropas , se le rebeló, y declarado 

Rey por los Egipcios, envió á rogar á Agesilao que 

tuviera á bien auxiliarle; € igual súplica hizo á Ca 

brias, prometiendo 4 ambos “magníficos presentes. 

Entendiólo Taco, y como les: hiciese tambien ruegos, 
Cabrias tentó el conservar á Agesilao en la amistad 

de Taco, persuadiéndole y dándole satisfacciones; 

pero Agesilao le respondió de esta manera: »á tí, ó 

» Cabrias, que has venido aqui por tu voluntad, te 

» es dado obrar segun tu propio dictamen; mas yo 

» he sido enviado como General á los Egipcios: por 
»la patria, y no puedo por mí hacer la guerra á 

» aquellos mismos en cuyo auxilio he venido, si de 
»w la misma patria no recibo otra orden.” Dicho esto 

envió 4 Esparta mensageros que acusasen 4 Taco, é 
hiciesen el elogio de Nectanebo. Tambien los envia- 

ron estos para negociar con los Lacedemonios, el 

uno como aliado y amigo de antemano, y el otro 
como que les seria mas agradecido y mas dispuesto 

á servirlos. Los Lacedemonios, vidas las embajadas, 
4 los ESpcios les respondieron en público que lo de- 
jaban todo al cuidado de Agesilao; pero á este le 
contestaron que viera de hacer lo que mas util hu= 
biera de te. Esparta. Con esta orden tomó consigo 
á sus estipendiarios , y se pasó 4 Nectanebo, valién- 

dose del pretexto de la utilidad de la patria para 
-cubrir- una; accion fea. y reparable: pues quitado este 
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velo , él nombre que justamente le convenia- era el 
de traicion. Los Lacedemonios, dando 4 lo que es 
util á la patria el primer lugar en lo honesto, ni sas 
ben ni aciertan tener por justo, sino lo que es'en 
aumento de Esparta. 
-— Abandonado Taco de los estipendiarios, huyó;. 
po Mendeto salió contra Nectanebo otro que 
ue declarado Rey; y allegando cien mil hombres, 
se presentó en la palestra. ostrábase confiado Nec- 
tanebo, diciendo que aunque aparecia grande el nú= 
mero: de los enemigos eran gente colecticia y me-= 
nestral, e cpreciablé por su indisciplina ; pero Age= 
silao le respondió que no era el número lo que te= 
mia , sino aquella misma indisciplina é impericia que 
hacia muy dificil el poderlos engañar. Porque los 
engaños obran por medio de una cosa extraordinaria 
en el ánimo de los que se preparan á defenderse con 
conocimiento y esperanza de lo que ha de suceder; 
o: el.que ni espera ni medita nada, no da asidero 
4 que se le haga ilusion, asi como en la lucha no pre- 
senta flanco por donde entrarle el que no se mueve; 
- 4 este tiempo envió tambien el Mendesio quien 
esplorara 4 Agesilao. Temió pues Nectanebo , y pre- 
viniéndole Apesilao-que diera cuanto antes la bata= 
lla, y no creyera que podia pelear con el tiempo 
contra hombres inegercitados en la: guerra, que con 
el gran número podrian envolverle , tenerle cercado; 
y anticipársele en muchas cosas, concibió mayor 
sospecha y miedo contra él, y se retiró áuna ciu= 
dad ventajosamente situada y rodeada de murallas 
en una gran circunferencia. Sintió vivamente Ágesi= 
lao, y llevó muy 4;mal que se desconfiara de él; pe= 
ro causándole vergiienza el haberse de pasar segunda 
vez á otro, y retirarse al fin sin hacer nada, siguió 
y se encerró tambien dentro de ¿So recinto. 
Acercándose los enemigos, y formando trinche= 
ras para poner el sitio, concibió otra vez miedo el 
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Egipcio , y queria salir á darles batallá , en'lo que 
estaban muy de acuerdo con él los Griegos; porque 
en aquel terreno se carecia de víveres; pero como 
Agesilao no viniese en ello, y antes mostrase resisten= 
cia, era todavía mas insultado y: denostado delos 
Egipcios, que le llamaban traidor al Rey. Sufria con 
gran paciencia estas calumnias, teniendo puesta:su 
atencion en el momento en que podria usar de su 
inteligencia en el arte de la guerra; lo que era de es- 
te modo. Habíanse propuesto los enemigos hacer un 
foso profundo alrededor de lassmurallas, para de= 
jarlos enteramente encerrados. Pues cuando ya: los 
dos extrémos de la zanja estaban cerca, yéndose 4 
buscar el uno al otro para ceñir en círculo á la ciu= 
dad, esperando que llegara la: noche, y dando: or= 
den de que se armasen 4-los Griegos, se fue para el 
Egipcio: » y esta es, le dijo; ó joven, la ocasion: 
» que para no' malograrla, no he querido anunciar 
» hasta que ha llegado. Los enemigos mismos han pro= 
» visto 4 vuestra seguridad «com sus manos abriendo 
sreste foso y del:cual la parte ya/hecha es un impe= 
» dimento para su gran número, y la parte que res= 
» ta, nos de la proporcion de pelear con una exacta: 
» igualdad contra ellos. Ea puesy'muéstrate ahora: 
» varon esforzado, y cargando impetuosamente con 
» nosotros y: sálvate 4 tí mismo y salva al ejército: 
» pues los enemigos que tendremos al frente no nos 
» resistirán ; y los. otros, á causa del foso no podrán 
» ofendernos.” Maravillóse Nectancbo de la prevision 
de Agesilao”, y puesto en medio de los Griegos, aco- 
metió y rechazó facilmente 4:los que se le opusieron. 
Cuando una vez tuvo ya Agesilao dócil y obediente 
4 Nectanebo, lo:condujo segunda vez á usar, como: 
de una misma treta en la palestra , del mismo ardid: 
con los-enemigos. Porque ora huyendo y aparecién= 
dose , y ora haciendo como que los perseguia , atrajo 


£ 


aquella muchedumbre á un sitio en que habia unz 
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gran profundidad , rodeada de-agua por uno y otro 
lado. Cerrando pues el medio, y ocupándolo con el 
frente de su batalla, arrojó sobre l4 muchedumbre á 
los enemigos7que quisieron pelear, viendo que no' 
tenian medio de envolverle y cércarle: “asi murieron 
muchos, y los que pudieron huir se' dividieron y 
dispersaron. 000 A 

"Desde entonces empezaron” ya los” negocios” del 
Egipcio 4 ir en bonanza, y 4'ofrecer seguridad 5 por 
loque mostrándose aficionado y reconocido 4 Age= 
silao, le rogaba' que aguardase todavía, y pasase com 
él el invierno; pero Agesilao se propuso marchar 4 
la guerra en que se veia la patria, “sabedor de que esi 
ta se hallaba sin recursos , y ténia 4 su sueldo tro= 
pas extrangeras. Despidióle pues aquel con el mayor 
aprecio y agasajo, haciéndole las mayores honras y 
magníficos presentes ,'y. dándole para la guerra dos= 
cientos y treinta talentos. Mas levantóse una recia 
tempestad, por la que volvió 4 tierra con sus naves, 
E á un punto desierto del Aftica, al que 
iman el puerto de Menelao , alli falleció: habiendo 
vivido ochenta y cuatro años, y reinado en Esparta 
cuárenta y uno; de los cuales por mas de treinta fue 
tenido por el varon mayor «y mas poderoso de'la 
Grecia, y casi reputado General y Rey de toda ella 
hasta la batalla “de: Leuctras. Era costumbre de los 
Espartanos quecuando los: particulares morian en 
tierra extraña quedaran y se entérraran alli sus ca= 
dáveres; y que'los-de los Reyes' fiesén llevados á 
Lacedemonia: asilos Esparciatas quese hallaron pre= 
sentes barnizaron cón cera el de 'Agesilao, 4 “falta, 
de miel, y lo condujeron 4 Espártas El'trono le ocu=- 
pó su hijo Arquidamo, y permaneció en su descen=" 
dencia hasta 'Agis, 4'quien por tratar de restablecer: 
el antiguo Gobierno, dió muerte Leonidas: siendo 
este Agis el quinto despues de Agesilao, — - 


.. 
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Respeco de Pompeyo parece haberle sucedido: 
al pueblo Romano. lo «mismo que. respecto de Hér-: 
cules: le. sucedió. al «Prometeo 'de. Esquilo , cuando, 
viéndose desatado por él, exclamó: ..: - laa 
¡Hijo querido de enemigo padre! eqib 
po ue contra.ninguno de sus generales: manifestaron 
os Romanos. un odio mas terrible y, encarnizado 
que contra el padre de Pompeyo , Estrabon;.duran— 
te cuya vida temieron su poder en lasarmas, por- 
que era gran soldado;, pero despues de. cuya muerte, 
causada por un rayo arrojaron del féretro y mal- 
trataron su cadáver; cuando le llevaban 4: darle. se- 
pultura; ni Romano. ninguno: por: el otro extremo 
gozó. de un amor,mas vehemente, ni:que hubiese te- 
nido mas pronto principio, que Pompeyo: con nin 
guno otro se mostró este-amor mas vivo. y florecien=, 
te.mientras le lisongeó la fortuna; «ni. permaneció. 
tampoco mas firme, y constante despues, de su des= 
gracia. Para:el odio'ide aquel no hubo mas que una 
sola. causa, que,fue su codicia insaciable. de riquezas, 


€ 


y.¡para el amor. de este concurrieron muchas: sutem-, 


plado método, de vida, su, ejercicio,en las armas, 
su elegancia en el decir, su igualdad de costumbres,» 


- y su afabilidad en el trato :.porque'á ninguno: se;.le: 


pedia con menos reparo, ni nadie manifestaba mas 


placer en que se le pidiese, yendo los favores libres: 
de toda molestia cuando: los otorgaba , y. acompaña=, 


dos de cierta: gravedad cuando los, recibia». 10 
¿ Su;aspecto. fue desde luego.muy afable, y. que. 


le .conciliaba, atencion aun aptes que hablase: porque, 


era amable con, dignidad, sin que. esta, excluyese el, 
arecer humano; y.en la misma flor: y brillantez de 
A:Juventud resplandeció ya lo grave y regio de sus, 


costumbres. Ademas el cabello un. poco levantado, 


y el movimiento compasado y blando de los ojos 
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daban motivo más bien á que se digese que habia cier- 
ta semejanza entre su semblante y los retratos de Ale- 
jandro; que no á que se percibiese en realidad ; mas 
por ella 'empezaron muchos 4 darle este nombre, lo 

ue él al principio no rehusaba; pero Juego se va- 

eron de.ésto algunos para Jlamarle por burla Ale-, 
jandro; hasta tal punto que habiendo tomado su. de- 
fensa Eucio Filipo, varon consular , dijo, como por 
chiste , que no debia parecer extraño si se mostraba 
amante. de Alejandro siendo Filipo. Dícese. de-la 
cortesana Flora; que siendo ya anciana, solía hacer 
frecuente mencion de su. trato con Pompeyo, refi= 
riendo: que no le era dado; habiéndose entretenido 
con Él, retirarse sin llevar la impresion de sus dien= 
tes en los-labios. Añadia-4:esto , que Geminio, uno 
de los-mas íntimos amigos de-Pompeyo, la codició, 
y ella Je hizo penar mucho en sus solicitudes , hasta 
que por fin. tuvo que responderle que se-tesistia. 4 
causa,de Pompeyo; que Gemibhio se lo «dijo: 4. este, 
y Pompeyo, condescendió: con: su deseo ¿y de- alli 
en adelante jamas volvió 4: tratarla ni verla, sin:em= 
bargo de-que parecia a conservaba amor; y fi- 
A ella no llevó este desvío como £s-pro= 
pio. 4 las de- sn profesion; sino:que de:amor:y:de 
pesadumbre estuvo por-Jargor tiempo enfermas: Fue 
tal y.tan celebrada, segun es: fama , la hermosura de 
Flora',: que queriendo Cecilio Metelo adornar con 
estatuas y pinturas el templo de los Dioscuros, puso 
su retrato entre los demas cuadros 4 causa de su be- 
lleza. Mas volviendo 4 Pompeyo, con la. «muger de 
su liberto Demetrio, que-tuyo:con:él gran, valimien=. 
to, y dejó un- caudal «de cuatro mil talentos, se 
condujo contra: su costumbre desabrida é inhumana- 
mente, por-temor de:su hermosura, que «pasaba por 
irresistible , y: era tambien muy aplaudida, no se di- 
jese que ella era la que 1é domiñaba. Mas sin embar- 
go de vivir con tan: excesivo «cuidado y precaucion 
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en este punto , no pudo librarse de la: censura de sus 
enemigos; sino que aun con mugeres casadas le ca= 


lumniaron de que por hacerles obsequio” solia usar 


de indulgencia y remision:en:algunos negocios 'de la 
república. De su sobriedad y" parsimonia'en la comi- 
da se refiere este hecho memorable: estando enfermo. 
de algun cuidado, le prescribió el médico por ali- 
mento que comiese un tordo: anduviéronle buscando 
los de su familia, y no encontraron que se vendiese en 
ninguna parte, porque“ no era tiempo; pero hubo 
quien dijo que lo habria en casa de Luculo , “porque 
los conservaba todo el año; 41o que él contesto:¿con 
que si Luculo no fuera un gloton, no podria vivir 
Pompeyo? y no haciendo cuenta del precepto del 
médico , tomó por alimento otra cosa más fácil de 
tenerse: á la mano; péro' esto, fue mas adelante: 

+ Siendo todavía: muy jovencito ,-militando'4 las 
órdenes de su padre, que: hacia: la guerra: 4Cina, 
tuvo 4 un tal Lucio Terencio por amigo: y cámara= 
da. Sobornado este con dinero por Cina se tompro- 
metió 4:dar por sí muerte 4 Pompeyo, y 4: hacer 
que otros pegasen fuego á latienda del General. De- 
nunciada esta maquinacion: Pompeyo“hallándose 
4 la mesa, no mostró: la menor alteracion', sino. que 
continuó bebiendo alegremente y haciendo agasajos 
á Terencio; pero.al tiempo de irse á recoger pudo, 
sin que este lo sintiera, escabullirse de la tienda; y 
Lera guardia al padre , se entregó al descanso. 


erencio Cuando creyó ser llegada la hora, se levan=" 


tó, y tomando la espada, se acercó á:la cama de 
Pompeyo", pensando que reposaba en ella, y des- 


cargó “muchas cuchilladas sobre la ropa.: De resultas 
hubo, en odio del General; grande alboroto en el: 


campamento y conatos de desercion en los soldados, 
que empezaron á recoger las tiendas y tomar las ar- 
mas: El General se sobrecogió con aquel tumulto , y 
nose atrevió á salir ;:pero Pompeyo , puesto en me- 
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dio de los soldados; les rogaba con lágrimas 5 y por: 
último, tendiéndose boca abajo delante de la puerta 
del campamento , les servia de estorbo , lamentándose 

diciendo que le pisaran los que quisieran salir; con 
o que se iban retirando de vergiienza; y por este 
E e se logró el arrepentimiento de todos, y. su su* 
mision al General, 4 excepcion de unos ochocientos. 
«Al punto de haber muerto Estrabon sufrió Pom- 
peyo á nombre suyo. causa de malversacion de los 
caudales públicos ; y" habiendo Pompeyo cogido en 
fraganti al liberto Alejandro, que tomaba para sí la 
mayor parte de ellos, dió la prueba de este hecho 
ante los jueces. Acusábasele sin embargo de tener en 
su púder ciertos lazos; de caza y ciertos libros de la 
presa de Asculo; y ciertamente los habia recibido de 
mano del padre cuando-Ásculo fue tomado ; pero los 
perdió: despues, con motivo de que al volver Ci= 
na 4: Roma., los de su guardia allanaron la:casa de 
Pompeyo, y la robaron. Tuvo durante el juicio. di= 
ferentes confrontaciones con. el acusador, “en las 
pr mostrado mas expedito y firme 

e lo que:su edad prometia, se granjeó grande opi- 
nion y el favor de muchos: tanto que Ántistio, que 
era el Pretor y: ponente de la causa y se aficionó de 
él, y ofreció darle su hija en matrimonio, tratando 
de ello con sus amigos.Admitió Pompeyo la pro- 
posicion; y aunque los capítulos se hicieron en se= 
creto, no se ocultó á :los demas el designio en :vis- 
ta de la solicitud de Antistio. Finalmente al publi- 
car estela sentencia de los jueces , que:era absoluto=" 


ria, “el pueblo como: si fuese «cosa convenida , pro= 


rumpió en- la exclamacion usada por costumbre con 
los que «se casan, diciendo, Talasio» Dícese ha- 
ber sido el origen de“esta costumbre, el siguiente; 
cuando en ocasion de haber venido 4 Roma al espec- 
táculo de unos juegos las hijas de los Sabinos, las 
robaron para mugeres los mas esforzados y valientes 
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de los Romanos, algunos:pastores; vaqueros y otr2 
rep oscura llevaban tambien robada 4 una donce= 
la, ya en edad y sumamente hermosa. Estos, para 
que alguno de los mas principales con quien pudie- 
ran encontrarse no se la quitara, iban corriendo y 
gritando 4 una voz, á Talasio. Era este Talasio uno 
de los jóvenes mas conocidos y estimados; por lo que 
los que oian su nombre aplaudian y Arica como 
regocijándose y celebrando el hecho; y de aqui di= 
cen que provino, por cuanto aquel matrimonio fue 
muy feliz para Taladio , el que por fiesta se:dirija es= 
ta exclamacion á los que se casan. Esta es la historia 
mas probable de cuantas corren acerca de la excla- 
macion de Talasio, De alli 4 pocos dias casó Pom= 
peyo con Ántistia.. 000: 

Marchó entonces en busca de Cina 4 su campa= 
mento; pero habiendo concebido temor con motiva: 
de cierta: calumnia, muy luego se ocultó, y sé'quitó 
de delante. Como no se supiesede él, corrió en el 
campamento: la hablilla de que Cina habia dado muer- 
te á aquel joven. Con esto los que ya antes le: mira- 
blan con aversion y odio. se armaron contra él: dió 
á huir, y habiéndole alcanzado un capitan que le 
perseguía con la espada desnuda, se echó 4sus pies, 
y le presentó su anillo, que era de gran valor; pero 
contestándole el capitan con gran desden: yo no ven- 
go á sellar ninguna escritura, sino á castigar 4 un 


abominable é inicuo tirano ¿le pasó con la espada. 


Muerto de- esta manera Cina,. entró en su lugar y 
se puso al frente de los negocios Carbon, tirano to- 
davía mas furioso que aquel :' asi.es que Sila, que. y 
se acercaba, era deseado de los mas á causa de los 
males presentes, por los que miraban como un bien 
no pequeño la mudanza de dominador: ¡4 tal punto 
habian traido 4 Roma sus desgracias, que ya no 


buscaba sino una esclavitud mas lHevadera, descon= 


fiando de ser libre! 
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- «Hizo entonces mansion Pompeyo: en el campo Pi- 
ceno de la Italia, por tener alli posesiones , y por ha- 
larse muy bien en aquellas ciudades , cuyo. afecto y 
. estimacion parecia haber: heredado. 'Mas viendo que 
los ciudadanos de mayor distincion y autoridad aban- 
donaban sus casas; y. de todas partes acudian como 
á un: puerto al campo de Sila, no. tuvo por digno 
de sí el presentarse con trazas de fugitivo, sin con= 
tribuir:con nada y como mendigando auxilio; sino 
mas bien con dignidad y con alguna fuerza, como 
quien va 4 hacer favor, para lo que iba echando es= 
pecies, 4 fin de atraer 4 los Picenos: Oíanle estos con 
gusto, al mismo tiempo: que no hacian caso de los 
ve venian de parte de Carbon; y como untal Vin- 
dio digese por desprecio que de la escuela se les ha» 
bia aparecido de repente el brillante orador Pompe-= 
yo, q tal modo.seirritaron, que cayendo repenti- 
hamente sobre Vindio le dieron muerte. [Con esto 
Pompeyo á los veinte y tres años de-edad, sin que 
nadie le hubiese nombrado General, dándose el man= 
do 4 sí mismo ; puso: su tribunal en la plaza de la 
bopulosa ciudad de Auximo; y dando orden por 
edicto:4 los hermanos Y entidios, ciudadanos de los 
mas: principales que favorecian el partido de Carbon, 
ra: que saliesen del pueblo, reclutó soldados, nom- 
)rando por el arden dela milicia capitanes y tri= 
bunos, y recorrió las ciudades de la comarca ejecu- 
tando otro tanto. Retirábanse y cedian el puesto cuan- 
10s eran de la faccion de Carbon ; con lo.que , y Con 
presentársele gustosos todos los demas, en muy ca 
tiempo formó tres legiones completas; y surtiéndolas 
de víveres, de acemilas y de carrosy/ y de todo lo de- 
mas necesario, marchó en busca de Sila; no precipita- 
damente, ni procurando ocultarse ; sino deteniéndose 
en la:marcha con el fin de molestar 4'los enemigos, y 
tratando en todos los puntos de Italia adonde llegaba, 
de separar á los naturales del partido contrario. 
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-— Marcharon-pues contra él 4 un tiempo tres'cau= 
dillos enemigos, Carina , Celio y Bruto , no de fren» 
«te todos, ni juntos, sino formando una especie de 
círculo con sus divisiones; como para echarle mano; 
pero él no se intimidó, sino que llevando reunidas to= 
das sus fuerzas cargó contra sola la division de Bruto 
con la caballería y al frente de la cual se puso. Vino 
tambien: 4 oponérsele la caballería: enemiga 'de los 
Galos; y: adelantándose á herir con la lanza.al pri 
mero y mas esforzado de estos; acabó con él. Vol= 


vieron caras los demas , y desordenaron la infantería 


dando todos:4' huir; y como de resultas se indispuz 
siesen entre sí Jos tres caudillos, se retiraron por 
donde cada uno pudo. Acudieron entonces las ciu» 
dades á Pompeyo en el supuesto «de que habia na- 
cido de miedo la dispersion de Jos enemigos: Diri= 
gióse tambien contra él el Cónsul Escipion; .pero 
antes de que los dos ejércitos hubiesen empezado á 
hacer uso de las lanzas, saludando los soldados dé 
Escipion 4 los de Pompeyo, se:le pasaron, y aquel 
huyó. Finalmente, habiendo colocada el mismo Car= 
bon grandes partidas de caballería 4 las orillas del 
rio Arsis, acometiéndolas y «rechazándolas vigorosa» 
mente, fue persiguéndolas hasta encerrarlas en luga- 
res ásperos, donde no podia obrar la caballería; por 
lo cual , considerándose sin' esperanzas de salud , se le 
entregaron con armas y caballos, .. oa 
Todavía 'no tenia Sila noticia 'de estos sucesos; 
pero al primer.rumor que le llegó de ellos, temien- 
do por Pompeyo rodeado de tantos y tan poderosos 
Generales enemigos , se apresuró 4ir- en su socorro. 
* Cuando Pompeyo:supo que: se hallaba cerca, dió ot» 
den á los Gefes de que pusierán sobre las armas y 
acicalaran sus-tropas, á fin de que se presentasen con 
gallardía y brillantez ante el Emperador , porque es- 
peraba de él grandes honras; pero aun las recibió 
mejores: pues Juego que Sila le:vió venir,.y á-su 
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tropa:que le seguia con: un:aire imponente:; y quese 
mostraba alegre y ufano con sus triunfos, se apeó del 
caballo5 y.siendo , como.era justo , saludado Empe-= 
xadors-hizo la: misma: salutacion:á Pompeyó , cuan= 
do nadie esperaba que á un joven, que:todavía: no 
estaba inscrito en el Senado, le-hiciera Sila. partici- 

nte de un nombre , por el: que hacia la guerra:á 

s PA 4 los Matios.. Todo lo demas cor=- 
respondió: y «guardó conformidad con este primer re» 
cibimiento:: levantándose cuando: llegaba Pompeyo, > 
y descubriéndose la cabeza ¿distinciones queno se 
le veia' facilmente hacer con :otros:,. sin embargo de 
«tenia 4:suJado 4 muchos de los principales ciu= 
adanos.. Mas no por esto se ensoberbeció Pompeyo; 
sino que enviado por el mismo Sila 4 la Galia, de 
la que era Gobernador Metelo, y donde parecia que 
este no hacia cosa que correspondiese á. las fuerzas 
con que se: hallaba, dijo no'ser puesto en razon que 
4 un anciano:que tanto: le precedia en dignidad se 
le quitara elsmando; pero» que:si Metelo. venia en 
ello;: y ¿lo reclamaba, «por «su parte estaba dispuesto 
á hacer la: guerra y auxiliarle. Prestóse 4 ello Mete- 
lo; y habiéndole escrito que fuese , desde luego que 
entró envla Galia empezó á ejecutar por sí brillan= 
1es hazañas, y fomentó y encendió otra vez en Mete- 
lo el. caracter. guerrero y resuelto que estaba ya apa- 
gado por la: vejez :-al modo que se dice, que el me- 
tal derretido: y: liquidado 4 laslumbre, si se: vacia 
sobre el compacto y frio. pone en él mayor encen= 
dimientoy-calor.que el mismo fuego. Mas:asi como 
de: un atleta: que se:distingue; éntre todos, y ha dado 
fin glorioso 4:todos suis combates y no se refieren las 
victorias pueriles, ni se les da la menor importancia: 
de lá misma:mánera con haber:sido brillantes én si 
los hechos.de Pompeyo en aquella época , habiendo 
quedado enterrados bajo la muchedumbre y. grande- 
za de dós:combates y guerras que vinieron despues, 


no-nos atrevemos 4 'moverlos, no sea:que detenién= 
donos demasiado en los «principios, nos: falte des= 
pues tiempo para las insignes hazañas y-sucesos que 
mas declaran el caracter y costumbres de este es- 
clarecido varon. 02001000 esierog?2.21be0 0D 
- Despues que Sila: sujetó: toda la Italia,:y se: le 
confirió la:autoridad de Dictador, dió: recompensas 
á los demás Gefesy caudillos, haciéndolos ricos , y 
prnl, poso 4 las magistraturas,"y-agraciándolos 
arga y generosamente con lo que cada uno: codicia= 
ba; pero prendado particularmente de' Pompeyo por 
su virtud, y juzgando que podria ser un grande apo- 
yo para:sus intentos, procuró con grande: empeño 
introducirle en su familia. Ayudado «pues con los 
consejos desu muger Metela, hace condescender 4 
Pompeyoen que despida 4 Antistia ,- y:se case con 
Emilia, entenada del mismo Sila, como hija de Me- 
tela y Escauro, casada» ya: con otro, y: que 4: la sa- 
zon se hallaba en cinta. Era por tanto:tiránica la dis- 
posicion de. este matrimonio, y mas: propia delos 
tiempos de Sila, que.conforme con «la «conducta: de 
Pompeyo, 4 quien se hacia traer 4Emilia.4 su casa 
en cinta de otro , y arrojar de ella 4+Antistia igno- 
miniosa y. cruelmente; y mas cuando: por él acaba- 
ba:eitonces de quedarse: sin padre: porque: habian 
dado ¡muerte á-Ántistio en el Senado ;: por::parecer 
que promovia los intereses de Sila 4 causa de Pom- 


peyo ; y ademas la madre, cuando llegó 4 entender 
semejantes designios, voluntariamente:se-quitó la vi- 
da; de manera que se agregó esta desgracia/ála tra- 
edia de tales bodas3: y tambien por;complemento 
a de haber muerto Emilia de sobreparto en casa 
Pompeyo: alisbasi: olitogq en 
+ «Llegaron en esto nuevas de que Perpenase habia 
apoderado. de la Sicilia haciendo de aquella isla un 
nto de apoyo para:los que habian quedado de la 
MR q mientras. que Carbon- daba tam- 


s 
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bien calor por aquella parte con la armada; Domi- 
cio habia pasado al Africa, y acudian hácia el mis- 
mo punto todos los desterrados de cuenta, que con 
la fuga se habian podido libertar de la proscripcion. 
Fue pues contra ellos enviado Pompeyo con gran= 
des-fuerzas; y Perpena al punto le abandonó la Si- 
- cilia. Halló te ciudades muy quebrantadas, y las 

trató con suma humanidad, 4 excepcion solamente 
de la de los Mamertinos de la Mesena: pues como 
recusasen su tribunal y su jurisdicción, inhíbidos, 
decian, por una ley antigua de Roma: ¿no cesareis, 
les respondió, de citarnos leyes, viéndo que ceñimos 
espada? Parece asimismo que insultó con poca hu- 
manidad á los infortunios de Carbon, pues si era 
reciso, como lo era quizá, el quitarle la vida, de- 
Es ser luego que se le prendió; y entonces la odio= 
sidad recaeria sobre el que lo habia mandado; pero 
él hizo que le presentaran aprisionado 4 un ciuda= 
dano Romano que habia sido tres veces Consul; y 
colocándolo delante del tribunal, sentado en su: es= 
caño le condenó, con: disgusto é incomodidad de 
cuantos lo presenciaron» Despues mandó que quitán= 
dosele de Ai le diesen muerte; y se dice que des 
pues de retirado, cuando vió ya la espada levantada, 
“pidió que le permitieran apartarse un poco y le die- 
ran un breve: instante para hacer cierta necesidad 
corporal. Cayo Opio: ¿migo de Cesar, refiere que 
Pompeyo se condujo igualmente con inhumanidad 
con Quinto. Valerio: pues teniendo entendido que 
era hombre instruido como pocos, y muy dado al 
estudio, luego que:se lo presentaron, le saludó, y 
se pusieron á. pasear juntos; y cuando ya le hubo 
preguntado y aprendido de él lo que deseaba saber, 
dió orden 4 los ministros de que le llevaran de alli 
le quitaran del medio; pero 4 Opio, cuando ha-= 
Ln de. los enemigos ó de los amigos de Cesar, es.ne- 
cesario oirle con gran desconfianza; y en esta parte 
TOMO II. cc : 
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Pompeyo á los mas ilustres entre los enemigos de Si- 
la, que constaba públicamente haber sido presos, no 

udo menos de castigarlos; pero de los demas, pu- 
diendo hacer otro tanto, disimuló con muchos que 
lograron mantenerse ocultos; y aun á algunos les dió 
puerta franca. Teniendo resuelto escarmentar á la 
éiudad de los Himerios; que habia estado con los 
enemigos; pidió el orador Estenis permiso para ha- 
blarle, y le dijo que no obraria en justicia si dejan- 
do libre al que era la causa, perdia á los queen na= 
da habian delinquido. Preguntóle Pompeyo quién 
era el que decia ser causaz y como le respondiese 
de él mismo, pues á los amigos los habia persuadi- 
do, y 4 los enemigos los habia obligado ; prendado 
Pompeyo de su franqueza y su determinacion, le 
abolió y dió por libre 4 él el primero, y despues 
á todos los demas. Habiendo oido que los soldados 
cometian insultos por los caminos, les selló las es= 
padas; y el que no conservaba el sello era castigado. 

Sosegadas y arregladas de este modo las cosas de 
Sicilia, recibió un decreto del Senado y cartas de 
Sila, en que se le mandaba navegar al Alrica, y ha-, 
cer poderosamente la guerra 4 Domicio, que habia 
allegado mayores fuerzas que aquellas con que poco 
antes habia-pasado Mario del Africa 4 Italia, y con= 
vertido de desterrado en tirano, había puesto en 
confusion 4 la república. Haciendo pues Pompeyo 
éon la mayor celeridad sus preparativos, dejó por. 
Gobernador de la Sicilia 4 Memio,- marido de su 
hermana, y él zarpó del puerto cof ciento y veinte 
naves de guerra y ochocientos transportes, -en que 
conducia las provisiones, las armas arrojadizas, los 
caudales y las máquinas. Cuando parte de las naves 
tomaban puerto en Utica y parte en Cartago , siete 
mil de los enemigos, abandonando el otro partido, 
se le pasuron. Las fuerzas que él llevaba eran seis le- 
giones completas; y se dice haberle alli sucedido una 
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cosá graciosa3'porque algunos soldados , dando por 
casualidad con ún tesoro, se hicieron con bastante 
dinero; y como este encuentro se hubiese divulgado, 
les: pareció 4 todos los demas que el sitio aquel esta= 
ba'lleno de caudales, que los Cartagineses habian en 
él: depositado enel tiempo de sús infortunios. Por 
fanto en muchos dias no pudo Pompeyo hacer car= 
rera con los soldados ;'veupados en buscar tesoros , . 
lo que hacia era irse donde estaban, y reirse de ver 
4 tantos millares de hombres cavar -y revolver todo 
aquel terreno; hasta que desesperados ellos mismos, 
le pidieron que los llevara donde ss pues que 
ya habian pagado la peña merecida de su necedad. 
Preparóse Donticio para el combate , queriendo 
poner delante de sí un barranco áspero y dificil de 
pasar; pero como desde la madrugada empezase 4 
caer copiosa lluvia con viento, se detuvo, y descon= - 
fiando de que pudiera “sér en aquel dia la batalla, 
dió órden para la retirada. Pompeyo por el contra= 
rio creyó ser aquel el momento oportuno, y mar= 
chando con rapidez, pasó el barranco doñ lo que sor= 
ferididos en desorden los enemigos; no pudieron 
es frente todos y enunion; y aun el viento con= 
tinuaba dándoles con el agua de cara. No dejó sin 
embargo de incomodar tambien á los Romanos aque- 
Ha tempestad, porque ño les permitia verse bien unos 
á- otros; y el:mismo Pompeyo estuvo para” perecer 
por no ser conocido , á causa de que habiéndole pre- 
tado uno de sus soldados la seña, tardó en res= 
ponder. Mas rechazaron con gran mortandad 4 los 
énemigos , pues se dice que de veinte mil solos tres 
mil pudieron huir, y 4 Pompeyo le proclamaron 
Emperador; pero como ésté no quisiese admitir aque- 
lla distincion, mientras se mantuviera enhiesto el 
Jemio li los enemigos, diciéndoles que para 
que le tuvicien por digno de aquel título era preciso * 
que antes lo derribaranz al punto se arrojaron sobre * 
cc 2 
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el valladar, peleando Pompeyo sin casco, por te, 


mor de que le sucediera lo que antes. Tomóse pues 


el campamento, pereciendo alli Domicio. De las ciu-, 


dades unas se sometieron inmediatamente, y Otras 
fueron tomadas por fuerza. Tomó tambien cautivo 


al Rey larbas, que auxiliaba 4 Domicio,. y dió su 


reino á Hiemsal. Sacando partido: de la buena suerte 
y del denuedo de sus tropas, invadió la Numidia, y 


aciendo por ella muchos dias de, marcha, sujetó á: 


cuantos se le presentaron; con lo; que volviendo á 
dar tono y fuerza al terror y miedo con que aque- 
llos bárbaros miraban antes. 4 los Romanos, que ya 
se habia debilitado, dijo que ni las fieras que habi- 
taban el Africa se habian E quedar sin Aba el va- 
lor y la fortuna de los Romanos. Dióse pues á la ca- 
za de leones y elefantes por algunos dias; y en solos 
cuarenta derrotó á los enemigos, sujetó al Africa, y 
dispuso de reinos , teniendo entonces veinte y Cua- 
tro años. Fan bs 

A su regreso á Utica se encontró con cartas de 
Sila , en qua Je prevenia que despachara el resto del 
ejército, y con,una sola legion esperara alli al Pre- 
tor que iba á sucederle. No dejó de causarle nove- 
dad semejante orden, y se desazonó con ella interior= 


mente; pero el ejército se disgustó muy á las claras; 


y rogándoles Pompeyo que marchasen , prorumpie- 
ron en expresiones ofensivas contra Sila, y 4 aquel 
le dijeron que de ningun modo le abandonarian,. ni 


ci que se confiase de un tirano, Procuró. 


ompeyo al principio sosegarlos y tranquilizarlos; 


ero cuando vió que nose aquietaban, bajándose de, 
se tribuna, quiso retirarse 4 su tienda desconsolado 
y lloroso; pero ellos, conteniéndole,, le volvieron 4 
colocar en la tribuna, y se perdió gran parte del dia, 
pidiéndole los soldados que permaneciera y los man 

dase , y rogándoles él que obedecieran PA no se sup 
- 'blevasen; hasta que instándole y gritándole todavía, 


is .  ,POMPEYOS. - 405. 
les juró que se daria muerte si continuaban en ha= 
cerle violencia; y aun asi con dificultad los aquietó. 
El ps aviso que tuvo Sila fue de haberse suble- 
vado Pompeyo, y dijo 4 sus amigos: está visto que 
es hado mio, siendo viejo, tener que lidiar lides de 
mozos, aludiendo á Mario, que siendo muy joven, 
le dió mucho en que entender, y puso en gravísimos 
riesgos. Mas cuando supo la verdad y observó que 
todos recibian y acompañaban á Pompeyo con de- 
imostraciones de amor y benevolencia, corriendo á 
obsequiarle, se propuso excederlos. Salió pues á re- 
cibirlo, y abrazándolo con la mayor fineza, le llamó 
Magno en voz alta, y dió orden á los que alli se 
hallaban de que le saludaran de la misma manera; 
y magno quiere decir pss Otros son de sentir 

sue esta salutación le fue dada la primera vez por 

el ejército enel Africa; y q adquirió mayor fuer 
za y consistencia confirmada por Sila. Como quiera 
él tue el último que al cabo de mucho tiempo, cuan= 
do fue enviado de Proconsul 4 España contra Ser- 
torio, empezó á darse en las cartas y €n los edictos 
lá denominacion de Pompeyo Magno: porque ya no 
era odiosa, 4 causa de estar muy admitida en el uso; 
es bienson de apreciar y admirar los antiguos 

omanos , que condecoraban con estos títulos y So= 
brenombres, no solo los ilustres hechos de armas, 
sino tambien las acciones y virtudes políticas: ha- 
biendo sido el mismo pueblo el que dió 4 dos el 
nombre de Maximos, que quiere decir muy grande: 
4 Valerio por su reconciliacion con el Senado, que 
estaba en oposicion con él; y 4 Fabio Rulo, por- 
Le ejerciendo la censura, á algunos ricos que sien= 

o de condicion: libertina se habian hecho inscribir 

en el Senado, los arrojó ignominiosamente de él, | 

Pidió Pompeyo por estos últimos sucesos el triun= 
fo , y fue Sila el que le hizo oposicion: porque la 
ley no lo cofnicede sino al Cónsul ó al Pretor, y á 
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ninguno otro; y por lo mismo el primero de,los;Es- 
-cipiones, que consiguió en España de los Cartagine= 
ses mas señaladas victorias , no pidió el triunfo ; por= 
que no era ni Cónsul ni Pretor: decia pues que. si 
entraba triunfante en la ciudad Pompeyo, que to 
davía era imberbe , y por razon de la edad no tenia 
cabida en el Senado , se harian odiosos, en el mis+ 
mo Sila la autoridad , y en Pompeyo este honor. De 
“este modo le hablaba Sila para que entendiera que 
“no se lo consentiria, sino que le seria contrario, y 
reprimiria su temeridad si no desistia del intento, 
Mas no por esto cedió Pompeyo; sino que previno 
á Sila observase quemas son los que.saludan al. sol 
en su oriente que en su ocaso; dándole 4 entender 
que su poder florecia entonces y. el de Sila iba dex 
creciendo y marchitándose. No lo percibió bien Sila; 
y observando, -por. los semblantes y el. gesto de los 
que lo habian oido, que les habia causado admiracion, 
preguntó qué era lo que habia dicho; é informado, 
aturdiéndose de la resolucion de Pompeyo, dijo por 
dos veces seguidas: que triunfe, que triunfe. Como 
otros muchos mostrasen tambien disgusto é incomo= 
dad, queriendo Pompeyo, segun se dice, mortificar= 
los mas, intentó. ser conducido en la pompa en carro 
tirado por cuatro elefantes , porque en. la presa ha= 
bia traido muchos del Africa de los que pertenecian 
ál Rey; pero por ser. la puerta mas estrecha de lo 
que era menester ,. abandonó esta idea, y hubo de 
contentarse con caballos, E 
No habian: los soldados conseguido todo lo que 
se habian imaginado; y como por esto tratasen de 
revolver y alborotar, dijo que nada le importaba, 
y que antes dejaria el cciriofo ue usar con ellos de 
adulacion y bajeza. ¿Entonces Servilio,, varon muy 
principal, y uno de:los que mas se habian opuesto al 
triunfo de Pompeyo: ahora veo, dijo, que Pompe- 
yo es verdaderamente grande y digno del triunfo; 


; POMPEYO» 407 
Es bien claro que si hubiera querido, habria -alcan= 
zado facilmente ser del Senado; sino que como dicen, 
quiso sacar lo glorioso de lo extraor inario: «porque 
no habría tenido nada de maravilloso el que an 
tes de la edad hubiera sido Senador,, y. era mucho 
mas brillante haber triunfado antes de serlo; y 
aun esto mismo contribuyó no poco para aumentar 
hácia él el amor y eoraslencia e la muchedumbre; 
porque mostraba placer el pueblo de verle. despues 
del triunfo contado entre los del orden ecuestre. 
+ Consumíase Sila viendo hasta qué punto de glo- 
ria y de poder subia Pompeyo; pero no atrevién= 
dose por pundonor á estorbarlo , se mantuvo en re- 
poso: 4 excepcion de cuando por fuerza y contra su 
voluntad promovió Pompeyo al consulado á Lepi- 
do, trabajando por él en los comicios, ganándole 
por su grande influjo el favor del pueblo: porque 
entonces viendo Sila que se retiraba de la plaza con 
grande acompañamiento: observo, le dijo, ó joven, 
- que vas, muy contento con la victoria: ¿y cómo no 
con la grande y gloriosa hazaña de haber hecho de- 
signar Consul antes de Catulo , el mejor de los hom- 
bres, 4 Lepido el mas malo? Pero cuidado no te 
duermas y. dejes de estar solícito sobre los negocios, 
rque te-has preparado un rival mas fuerte que tú. 
ero donde-mas principalmente declaró Sila que no 
estaba bien con Pompeyo fue en el testamento que 
otorgó: porque haciendo mandas 4 los demas amigos, 
y nombrándolos tutores de su hijo , ninguna mencion 
izo de Pompeyo. Llevólo este sin embargo con gran 
moderacion y política, tanto que habiéndose opues- 
to Lepido y algunos otros.4 que el cadáver se se= 
prisa en el campo Marcio, y 4:que la pompa se 
iciera en público , tomó el: negocio de su- cuenta, 
y concilió al entierro gloria y seguridad :al. mismo 
tiempo.; ... EE AS 
No.bien habia fallecido Sila cuando se vió cum- 
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q aquella profecía, porque queriendo Lepido su- 
rogarse en su autoridad, al punto, sin andar en to- 
deos ni buscar pretextos , echó mano á las armas , po- 
niendo en movimiento y acción los restos corroín- 
pidos de las turbaciones pasadas , que habian escapa- 
do de las manos de Sila. Su colega Catulo, á quien 
estaba únido lo mas justo' y lo mas sano del Senado 
y del pueblo, en opiarorde prudencia y de justicia 
“era entonces el mayor de los Romanos; pero parecia 
mas propio para el mando político que para el man= 
do militar. Reclamando pues los negocios mismos la 
mano de Pompeyo , no dudó por largo tiempo adon- 
de se aplicaria'; sino que se declaró por los hombres 
de probidad, Y se le nombró General contra Lepido; 
el cual ya habia puesto 4 sus órdenes gran parte de 
la Italia, y estaba apoderado de la Galia Cisalpina 
por medio del ejército de Bruto. En todos los demas 
puntos venció fácilmente Pompeyo luego que mar- 
chó con sustropas; pero en Modena de la Galia se de- 
tuvo al frente de Bruto largo tiempo; duranteel cual, 
cayendo Lepido sobre Roma, y Lo e á sus 
puertas iris él segundo consulado , infuridiendo ter- 
yor con un grán tropel de gente á los ciudadanos que 
estaban dentro; mas disipó este miedo una carta de 
Pompeyo, de la que aparecia que sin batalla habia 
acabado la guerra: porque Bruto, ó entregando él 
mismo su ejército, ó habiéndole' hecho este traicion, 
mudando de partido, puso su persona á disposicion 
de Pompeyo , y con escolta que se le dió de caballe- 
ría se retiró'4 una aldea, orillas del Póz donde sin 
mediar mas que un dia; se le quitó la vida, habien- 
do Pompeyo enviado alla 4 Geminio; acerca de lo 
cual se hacian grandes cargos 4 Pompeyo: pues ha 
biendo escrito al Senado, irimediatamente despues 
de la mudanza de Bruto'; en términos de significar 
ue este voluntariamente se le habia prole Da 
espues otra carta, en la que, verificada ya la muer- 
% 
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te de Bruto, le acusaba. Hijo era de este el otro 
“Bruto, que con Casio dió muerte 4 Cesar; varon 
“del todo desemejante al padre en cuanto. 4 saber 
hacer lá guerra y saber morir, como lo decimos en 
“su vida rTepido de resultas huyó sin detencion de 
la Italia, retirándose 4 Cerdeña , donde enfermó y 
“murió de pesadumbre, no por el estado de-los nego- 
cios ségun dicen, sino por haber dado con un bille= 
té, por el que se enteró de cierta infidelidad de su 


y buen militar; pero tardo ya por la 'vejez para 
CUA las ocasiones de la guerra, é inferior al 


ue se enviase 4 Pompeyo por el Cónsul? respon= 
dió: yo por el Cónsul no, sino por los Cónsules; 
dando á entender que ambos Cónsules eran inúti- 
les para el caso. y Ñ 
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No bien hubo tocado Pompeyo enEspaña, excitó 
en los naturales, como sucede siempre '4. la fama de 
un nuevo General, otras esperanzas ,. y conmovió ¡y 
apartó de Sertorio entre aquellas gentes todo: lo que 
no le estaba firmemente unido. Sertorio: en tanto usa- 
ba contra él de un lenguage arrogante, diciendo:con 
escarnio que para aquel mozuelo: no: necesitaba. mas 
que de la palmeta y los azotes , sino fuera porque 
tenia miedoá cl vieja y aludiendo 4 Metelo; mas 
sin embargo temia realmente 4 Pompeyo, y preca- 
viéndose con sumo cuidado, hacia ya la.guerra con 
mas tiento, y seguridad: porque de otra parte Me- 
telo, cosa, que nadie habria pensado , se habia rela> 
jado en su conducta , entregándose con exceso 4 los 
placeres; con lo que repentinamente habia habido 
tambien, en él una grande mudanza con respecto. al 
fausto y al lujo: de manera que esto mismo dió 
mayor estimacion y gloria 4 Pompéyo, por cuanto 
todavía hizo mas sencillo su método de vida, que 
nunca habia necesitado de grandes prevenciones, sien- 
do por naturaleza sobrio y. muy arreglado en sus 
deseos, En esta guerra , que tomaba mil diferentes for 
mas, ninguna cosa mortificó mas.4 Pompeyo que la 
toma de Lauron por Sertorio; porque cuando creia 
que lo tenia envuelto, y aun se jactaba de ello, se 
encontró repentinamente con que:él era quien esta- 
ba cercado; y como por tanto temia el moverse, 
tuvo que dejar arder la ciudad á su presencia y ante 
sus mismos ojos. Mas habiendo vencido junto 4 Va- 
lencia 4 Herenio y Perpena, Generales que habian 
acudido á unirse con Sertorio y militaban con él, les 
mató mas de diez mil hombres. 

Engreido con este suceso, y deseoso de que-Me- 
telo no entrase 4 la parte en la victoria, se dió prie- 
sa á ir en busca del mismo Sertorio. Alcanzóle junto 
al rio Júcar al caer ya la tarde, y alli trabaron 
la batalla, temerosos de que sobreviniese Metelo; pa- 
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ra.pelear solo el uno, y el otro para pelear con uno 
solo. Fue indeciso y dudoso el término de aquel en- 


llevó lo mejor Sertorio, porque puso en huida el ala 
A Pompeyo le acometió des- 
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rgaron entonces muchos. sobre él, 


estando ya en fuga sis 500 


par huir. A la mañana siguiente volvieron ambos 


victoria 3; pero como sobreviniese Metelo ,, se retiró 
Sertorio dispersando su ejército ; :porque este Cra su 
modo de retirarse, y luego volvia reunirse la gen- 
te: de manera que muchas veces andaba errante Ser- 
torio solo, y muchas veces volvia 4 presentarse con 
ciento cincuenta mil hombres , á manera de torrente 

ue repentinamente crece. Pompeyo, cuando despues 

e la batalla salió al encuentro 4 Metelo estuvie= 
ron ya cerca, dió orden de que se le rindieran á. es- 
te las fasces , acatándole como preferente en honor; 
pero Metelo lo resistió , porque en todo se conducia 
perfectamente .con éi, no arrogándose superioridad 
alguna por consular y por mas anciano: Solamente 
cuando acampaban juntos, la señal 'se daba 4. todos 
por Metelo ; pero por lo comun acampaban separa= 
dos, contribuyendo á que tuyieran que estar.distan» 
tes la calidad del enemigo, que usaba de diferentes 
artes; y siendo diestro en aparecerse repentinamen+ 
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te por muchos lados, obligaba 4 mudar tambien los 
géneros de combate; tanto que por último, intercep= 
tándoles los víveres, saqueando y talando el pais, 
haciéndose dueño del mar, los arrojó de la INES 
España que le estaba sujeta, precisándolos 4 refugiar= 
se en otras provincias, por carecer absolutamente de 
provisiones. V dicta ja 

Habia Pompeyo empleado M consumido la ma- 
yor parte de su caudal en aquella guerra; pedia por 
tanto fondos al Senado, diciendo que se retiraba á 
Italia con el ejército si no se le enviaban: Hallábas 
se entonces de Cónsul Luculo; y aunque estaba mal 
con Pompeyo, ambicionando para sí la guerra Mi= 
tridática, puso calor en que se mandaran los fondos 


que reclamaba por temor de que se diera este pre=-. 


texto á Pompeyo, que deseaba retirarse de la guerra 
de Sertorio , y tenia vuelto el ánimo á la de Mitri- 
dates, en que le parecia haber mayor gloria, y ser 
este enemigo mas domeñable. Muere en tanto Serto- 
rio asesinado vilmente por sus amigos , de los cuales 
Perpena , que habia sido el principal autor de esta 
traicion, quiso seguir sus mismos planes, valiéndose 
de las mismas fuerzas y los mismos medios; pero 
sin igual capacidad para usar de ellos. Acudió pues 
al punto Pompeyo, y sabedor de que Perpena no 
obraba con la mayor seguridad , le presentó por cebo 
en la llanura diez colones con orden de que se 
dispersaran; y como aquel diese sobre ellas y las 
persiguiese , apareciéndose él con todas sus tropas, 
y trabando batalla, concluyó con todo, quedando 
muertos en el campo de batalla los mas de los cau- 
dillos. A Perpena lo lleyaron á su presencia, y le 
mandó quitar la vida; no con ingratitud y olvido 
de lo ocurrido en Sicilia, como le acusan algunos, 
sino conduciéndose con la mayor prudencia, to- 
mando un partido que fue la salud de la república: 
porque habiéndose apoderado Perpena de la corres= 
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ndencia de Sertorio , mostraba cartas de los prin= 
cipales personages de Roma, que queriendo trastor= 
nar el sistema vigente y mudar el gobierno ,. llama=, 
ban á Sertorio á la Italia. Temeroso pues Pompeyo ' 
con este motivo de que se suscitaran otras guerras ma= 
yores que las apaciguadas, quitó del medio 4 Per=. 
pena, y quemó: las cartas sin haberlas leido, i 
_ Deteniéndose despues de esto todo el tiempo ne=. 
cesario para apaciguar las mayores alteraciones, y so-, 
segar y componer las discordias y desavenencias que 
aun ardian, restituyó el ejército á Italia, llegando 
por fortuna cuando estaba en su mayor fuerza la 
nerra servil; Por lo mismo Craso precipitó..no sin 
siesgo la batalla, y le favoreció la suerte, habiendo 
muerto en la accion doce mil y trescientos hombres 
de los enemigos. Mas con esto mismo la fortuna ha- 
lló medio de introducir 4 Pompeyo en la victoria, 
porque cinco mil , que huyeron de la batalla, dieron 
con él, y habiendo acabado con todos, escribió al 
Senado por expreso que anticipó, que Craso habia 
vencido en batalla campal 4 los G adiatores; pero 
ue él habia arrancado la guerra de raiz; cosa que 
por el amor que le tenian, escuchaban y repetian con 
usto los Romanos;, al mismo tiempo que ni por 
juego podia haber quien dijese que la gloria de la Es- 
paña y Sertorio eran de otro que de Pompeyo. En 
medio de todos estos honores y de la expectacion en 
que encuanto 4 él se estaba, habia la sospecha y 
recelo de que no despediria al ejército ,. sino que 
por medio de las armas, y el mando de uno solo, 


marcharia en derechura al' gobierno de Sila; asi no 
eran menos los que por amor corrian á €l y le salian 
al encuentro en el camino, que los que por miedo. 
hacian otro tanto. Disipó luego Pompeyo este te- 
mor con decir que, dejaria el mando del ejército 

lespues del triunfo; pero 4 los malcontentos aun les 
quedó un solo asidero para sus quejas, y fue decir 
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Je se iniclinaba mas á la plebe que al Senado, y 
que habiendo Sila destruido la dignidad de aquella, 
él trataba de restablecerla para congraciarse con la 
muchedumbre ; lo que era verdad. Porque no habia 
cosa que mas violentamente amase el pueblo Roma- 
flo ni que mas desease que volver otra vez á ver 
restablecida aquella Magistratura: asi Pompeyo tu= 
vo á gran dicha el que se le presentase la oportu= 
nidad de esta disposicion, como que no habria en= 
contrado otro favor con que recompensar el amor de 
los ciudadanos, si otro se lé hubiera adelantado 
en este, IT A E PONES 
-Decretados qué le fueron el segundo triunfo y: 
el consulado, no era por esto por lo que parecia 
extraordinario y digno de admiracion; sino que se 
tomaba por prueba de su superior poderío el que 
Craso, varon el' mas rico de cuantos entonces esta= 
ban en el! gobierno, el mas elegante en el decir, de 
mayof opinion, y que miraba con desden 4“Pompe- 
yo y á todos los demas, no se atrevió á pedir el con= 
sulado' sin valerse de la intercesion de nop: 
cosa en que este tuvo el mayor placer, porque ha= 
cia tiempo deseaba hacérle algun servicio ú obsequio: 
así es que se encargó de éllo con ardor, y habtó al 
pueblo, manifestándole que no seria menor su'gra= 
titud por el colega , que por la misma dignidad. Sin 
embargo nombrados cónsules , en todo estuvieron dis= 
cordes, y se'contradijeron' el úno al otro. Y en el 
Senado tenia'mayor influjo Craso, pero con la ple= 
be era mayor el poder de Pompeyo , porque le res= 
tituyó el 'tribúnado, y no hizo alto en que por ley 
se volviesen otra vez los juicios '4 los del orden ecues- 
tre; pero el espectáculo mas grato que dió 4 los Roma- 
nos, fue el de sí mismo cuatido pidio la licencia 
del servicio militar. Porque entre los Romanos es 
costumbre, en cuanto á los del' orden ecuestre que 
han servido.el tiempo establecido por ley , que lleyen 
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4 la plaza su caballo 4 presentarlo á los dos ciudada 
ños qué llaman Cénsores, y que haciendo la enume- 
racion de los Pretores Ó OS 4 cuyas órde= 
nes han militado, y dando las cuentas de “sus man= 
dos, se les dé el retiro; y alli se distribuye el ho= 
rior ó la infamia que corresponde á la conducta de 
cada uno. Ocupaban entonces el tribunal en toda ce- 
remonia los Censores Gelio y Lentulo para pasar 
revista 4 los caballeros. Vióse desde lejos 4 Pompeyo 
que venia á la plaza con el séquito é A que” 
correspondian á su dignidad , pero trayendo él mis 
mo del diestro su caballo. Luego que estuvo cerca 
y á la vista de los Censores, dió orden á los Licto- 
res de que hicieran paso , y condujo el caballo ante' 
él tribunal, Estaba todo el pueblo admirado y en si- 
lencio, y los mismos Censores sintieron con su yista 
ún gran placer mezclado de vergiienza. Despues el 
mas anciano le dijo : te pregunto , ó Pompeyo Mag- 
no ¿si has hecho todas las campañas segun la ley? 
Y Pompeyo en alta voz: todas, le respondió, y to- 
das las he hecho 4 las órdenes de mí mismo como 
Emperador. Al oir esto el pueblo levantó gran gri-" 
tería, y ya no fue posible contener por el gozo aque- 
lla algazára; sino que levantándose los Censores, le 
acompañaron 4 su casa, complaciendo en esto á los 
ciudadanos , que seguian y ae audian, 

Cuando ya estad cerca de espirar el Consulado 
de Pompeyo, y en el mayor aumento su desavenen- 
cia con Craso, un tal Cayo Aurelio, que pertenecia 
al orden ecuestre, pero habia llevado una vida ocio- 
sa y oscura, en un dia de junta pública subió á la 
tribuna; y arengando al pueblo dijo habérsele apa- 
recido Júpiter entre sueños, “y encargádole hiciese 

resente 4 los Cónsules no dejaran el mando sin ha= 
rse antes hecho entre sí amigos. Pronunciadas estas 
palabras, Pompeyo se estavo quieto en su logar sin 
moverse ; pero Craso empezó 4 alargarle la diestra 
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y á saludarle, diciendo al pueblo: no me parece, ó. 
ciudadanos, que hago nada que no me esté. bien, ó 
que me humille en ser el primero en ceder á Pom- 
peyo, 4 quien vosotros creísteis deber llamar Mag- 
no, antes que le hubiese salido la barba, y 4 quien 
antes de pertenecer al Senado decretásteis dos triun- 
fos; y habiéndose en seguida reconciliado, hicieron 
la entrega de su autoridad. Craso guardó siempre la 
conducta y método de vida que habia tenido desde 
el principio; pero Pompeyo se fue desentendiendo 
poco á poco de patrocinar las causas, se retiró de la 
plaza, rara vez se mostraba en público, y las 
con grande acompañamiento , pues ya no era fácil el 
verle ó hablarle sino entre un gran número de ciu= 
dadanos que le hacian la corte, pareciendo que tenia 
complacencia en mostrarse rodeado de mucha gente; 
dando con esto importancia y gravedad á su presen- 
cia, y creyendo que debía conservar su di nidad - 
ra é intacta del trato y familiaridad con. la CS AE 
dumbre. Porque la vida togada es resvaladiza al me- 
nosprecio para los que se han hecho grandes con las 
armas, y no aciertan á medirse con la igualdad po- 
pular; rogue creen debérseles de justicia el que 
aqui como allá sean los primeros; y á los que allá 
fueron inferiores no les es aqui tolerable el no pre- 
ferirles; y por lo mismo cuando cogen en, la plaza 

ública al que ha brillado en los campamentos y en 
pe triunfos , lo deprimen y abaten; pero si este ce= 
de y se retira, le conservan libre de envidia el ho- 
nor y poder que allá. tuyo; lo que despues confir= 
maron los mismos negocios. > 

El poder de los Pobla que comenzó primero 
en la Cilicia, teniendo un principio extraño y 0S- 
curo , adquirió brios hi en la guerra Mitridá- 
tica, op por el Rey en lo que lo hubo me-= 
nester. Despues cuando los Romanos con: sus guer= 
ras civiles se vinieron todos á las puertas de Roma, 
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dejando el mar sin guarda ni custodia alguna, poco 
á poco se extendieron é hicieron progresos: de ma- 
nera que ya no solo eran molestos á los navegan- 
tes, sino que se atrevieron á las islas y ciudades li- 
torales. Entonces ya hombres poderosos por su cau-= 
dal, ilustres en su origen, y señalados por su pru- 
dencia , se entregaron-á la piratería, y quisieron sa- 
car ganancia de ella , pareciéndoles ejercicio que lle= 
vaba consigo cierta gloria y vanidad. Formáronse en 
muchas partes apostaderos de piratas, y torres y vi- 
gías, defendidas con murallas, y las armadas cor- 
rian los mares , no solo bien equipadas con tripula— 
ciones alentadas y valientes, con pilotos hábiles, y 
con naves ligeras y prontas para aquel servicio; sino 
tales, que mas que lo terrible de ellas incomodaba 
lo soberbio y altanero que se demostraba en los as- 
tiles dorados de popa, en las cortinas de púrpura, y 
en las palas plateadas de los remos, como que hacian 
galas y se gloriaban de sus latrocinios. Sus músicas, 
sus cantos, sus festines en todas las costas , los robos 
de personas principales, y los rescates de las ciuda= 
des. entradas por fuerza, eran el oprobio del impe- 
rio Robiica les naves piráticas eran mas de mil, y 
cuatrocientas las ciudades que habian tomado. Ha- 
biánse atrevido á saquear de los templos mirados an- 
tes como asilos inviolables, el Clario, el Didimeo, 
el de Samotracia, el templo de Ceres en Hermione, 
el de Esculapio en Epidauro , los de Neptuno en el 
Istmo, en Tenauro y en Calauria ; los de Apolo en 
Accio y en Leucade ; y de Juno el de Samos, el de 
Argos y el de Lacimo. Hacian tambien sacrificios 
traidos de fuera, como los de Olimpia, y celebraban 
ciertos misterios indivulgables, de los cuales todavía 
se conservan hoy el de Mitra, enseñado Aero por 
aquellos. Insultaban de continuo 4 los Romanos, y 
bajando á tierra robaban en los caminos, y. saquea- 
ban las inmediatas casas de campo. En una ocasion 
TOMO 111. DD 
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robaron á dos Pretores , 4 Sextilio y Belino , con 
sus togas pretestas, llevándose con ellos á los minis- 
tros y lictores. Cautivaron tambien á una hija de An- 
tonió y varon que habia alcanzado los honores del 
triunfo, en ocasion de iral campo, y tuvo que res- 
catarse á costa de mucho dinero. Pero lo de mayor 
afrenta era que cautivado alguno, si decia que'era 
Romano, y les daba el nombre, hacian como que 
se sobrecogian, y temblando se daban palmadas en 
los muslos, y se postraban ante él, diciéndole que 
perdonase. Creíalos, viéndolos consternados y. re= 
ducidos á hacérle súplicas; pero luego unos le po- 
nisn los Zapatos y otros le envolvian en la toga, pa- 
ra que no dejase de ser conocido, y habiéndole asi 
escarnecido' y mofado por largo tiempo , echaban la 
escala al 'agúa, y le decian que bajara, y se fuera 
contento; y al que se resistia le cogian y le sumer- 
gian en el mar: TS pi 33 

Ocupaban con sus fuerzas todo el mar inferior; 
de manera qué estaban cortados é interrumpidos en- 
teramente la navegacion y el comercio. Esto fue lo 
que obligó 4 los Romanos; que: se veian turbados en 
sus acopios, y temian una' grán carestía, á enviar á 
Pompeyo á limpiar el'mar de piratas. Propuso al 
efecto Gabinio ,;; uno de los mas íntimos amigos de 
Pompeyo, una ley, por la que se le conferia á este, 
no el mando de la armada, sino una monarquía, y 
un poder sin límites sobre todos los hombres; por- 
que le autorizaba la ley para mandar en todo.el mar 
dentro de las-columnas de Hércules, y en todo el 
continente“4 cuatrocientos estadios del mar; la cual 
medida dejaba de comprender muy pocos paises de 
la tierra sujeta á:los Romanos, y abarcaba por otra 
parte los de grandes naciones y poderosos reinos, 
Concedíásele ademas de esto escoger entre los Sena= 
dores quince en calidad de legados suyos, para man- 
dar en las provincias; tomar del erario y de los cam- 
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bistas cuanto dinero quisiese; y disponer de doscien- 
tas naves, siendo árbitro para formar las listas de la 
tropa del ejército , de las tripulaciones, de las na- 
ves y de la gente de remo. Leido que fue este pro= 
yecto, el pueblo lo admitió con el mayor placer; 

ro á los mas principales y poderosos del Senado, 
si bien les pareció fuera de envidia un poder tan in- 
definido é indeterminado, tuviéronle por muy pro- 
pio para inspirar rezelos; por lo que se opusieron á 
la ley , 4 excepcion de Cesar que la sostuvo, no por 
contemplacion 4;Pompeyo, sino para empezar á ga- 
narse y atraerse el pueblo. Los demas hicieron fuer- 
te resistencia á Pompeyo; y como el uno de los Cón- 
sules le dijese que si se proponia imitar á Rómulo 
no evitaria tener el propio fin que aquel, corrió gran 

ligro de que-la muchedumbre le hiciese pedazos. 
'resentóse Cátulo en la tribuna, y como el pueblo 
le miraba con respeto, guardó moderacion y com= 
postura; pero cuando despues de haber hablado lar- 
gamente en elogio de Pompeyo, les aconsejó que 
mirafan por él, y no expusieraná continuas a 
y peligros un hombre tan importante; porque ¿4 quién 
acudireis, les dijo, si este llega:4 faltaros? á tí, ex- 
clamaron todos á una voz. Cátulo pues, viendo que 
nada habia adelantado, calló; y presentándose des- 
pues Roscio nadie quiso oirle; hacíales sin embargo 
señas con los dedos para que no nombrasen uno so- 
lo , sino otro con Pompeyo; pero se dice que irrita- 
do con esto el pueblo, fue tal la gritería que se le- 
vantó, que un cuervo que volaba por encima de la 
plaza se sofocó, y cayó sobre aquella muchedumbre; 
de donde puede inferirse que no es por romperse y 
cortarse el aire con el gran ruido, por lo que no 
pueden sostenerse las aves que caen, sino por ser 
heridas como con un golpe con la voz, cuando en» 
viada esta con ímpetu y violencia causa en el: aire 
fuerte movimiento y agitacion. : y 
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Disolvióse por entonces la junta; y el dia en que 
habia de hacerse la votacion se salió Pompeyo al 
campo; pero habiendo oido que se habia sancionado 
la ley entró en la ciudad por la noche para evitar 
la envidia que habia de producir el gran concurso de 
los que acudirian á esperarle y recibirle; y saliendo 
de casa á la mañana temprano, primero hizo un sa= 
crificio; y reuniendo despues al pueblo en juuta pú- 
blica trató de recoger mucho mas que lo que antes 
se le habia Abi , pues faltó muy poco para que 
doblara todo el aparato; habiendo alistado quinien= 
tas naves, y juntado hasta ciento veinte mil hombres 
de infantería y cinco mil caballos. El Senado eligió 
veinte y cuatro de los que habian sido Pretores y 
habian mandado ejércitos , para que sirvieran 4 sus 
órdenes, á los quese agregaron dos Cuestores. Como 
repentinamente hubiese bajado el precio de los ob- 
jetos de comercio, dió esto ocasion al pueblo para 
manifestar gran contento, y decir que el nombre de 
Pompeyo habia acabado la guerra. Dividió este los 
mares, y todo el espacio del Mediterráneo en tre- 
ce partes, y asignó 4 cada una igual número de na- 
ves con un caudillo; y sorprendiendo á un tiempo 
con estas fuerzas asi repartidas gran número de na- 
ves de los piratas, les dió caza, y se apoderó de 
ellas trayéndolas á los puertos. Los que se anticipa- 
ron á huir y evadirse, se acogieron como á su col- 
menar á la Cilicia, contra los cuales marchó él mis- 
mo con sesenta naves de las mejores; pero no dió 
la vela contra aquellos sin haber antes limpiado en- 
teramente de piraterías y latrocinios el mar Tirreno, 
el Líbico, el de Cerdeña, el de Córcega y Sicilia; 
no habiendo reposado el mismo en cuarenta dias, y 
habiéndole servido los demas caudillos con diligen- 
cia y esmero. 

Como en Roma el Cónsul Pison por encono y 
envidia que le tenia le escasease los auxilios , y licen- 
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ciase las tripulaciones, hizo pasar 4 Brindis la escua- 
dra, y él subió 4 Roma por la Toscana. Luego que 
se supo todos acudieron al camino, como sino hicie- 
ra pocos dias que se habian despedido de él. Habia 
producido este regocijo la celeridad de la no espera- 
da mudanza: pues al punto fue suma en el mercado 
la abundancia de víveres; asi corrió riesgo Pison de 
que se le despojara del Consulado, teniendo ya Ga- 
binio escrito el proyecto de ley 3 sino que lo contu- 
vo Pompeyo; el cual, habiéndolo dispuesto todo con 
la mayor humanidad, provisto de lo que hubo me- 
nester , se encaminó 4 Brindis. Habiendo tenido el 
tiempo favorable, siguió su navegacion, pasando á 
la vista de muchas ciudades; mas respecto á Atenas 
no pasó de largo. Saltó pues en tierra; y habiendo 
sacrificado 4 los Dioses y saludado al pueblo, al sa- 
lir leyó ya estos versos heróicos hechos en su honor, 
á la parte adentro de la puerta: : 

Cuanto en parecer hombre mas te esfuerzas, 

Mas á los sacros Dioses te pareces. 
Y á la parte de afuera: 

Fuiste esperado, y en honor tenido: 

Te hemos visto; feliz tu viage sea. 
De los piratas que todavía quedaban y erraban por 
el mar trató con PEnARITpe á algunos; y contentán- 
dose con apoderarse de sus embarcaciones y sus per 
sonas , ningun daño les hizo; con lo que concibie- 
ron los demas buenas esperanzas , y huyendo de los 
otros caudillos se dirigieroná Pompeyo, y se le en- 
tregaron á discrecion con sns hijos y sus mugeres. 
Perdonólos 4:todos; y por su medio pudo descubrir 
y prender á otros, que habian procurado esconder= 
se por reconocerse culpables de las mayores atro= 
Cidades. y 

El mayor número y los de mayor poder entre 

ellos habian depositado sus familias , sus caudales, y 
toda la gente que no estaba en estado de servir, en 
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castillos y pueblos fortalecidos hácia el monte Táu- 
ro; y ellos, tripulando convenientemente sus naves, 
cerca de Coraquesio de Cilicia se opusieron 4'Pom- 
eyo, que navegaba en su busca; y como dada la 
barda fuesen vencidos , se redujeron á sufrir un si= 
tio. Mas al fin recurrieron á las súplicas, y tambien 
se entregaron con las ciudades é islas «que poseian, 
y en que se habian hecho fuertes , las cuales eran di 
- ficiles de tomar, y poco accesibles. Terminóse pues 
la guerra, y fueron enteramente destruidas las pira= 
_terías en toda la extension del mar en el corto tiem- 
po-de tres meses; habiéndose tomado ademas otras 
muchas ciudades y naves, y entre estas noventa con 
espolones de bronce. De ellos mismos cautivó Pom- 
peyo mas de veinte mil; y si por una parte no que- 
ria quitarles la vida, por otra no creia que podia 
ser conveniente dejarlos , y mirar con indiferencia 
que volvieran á esparcirse unos hombres reducidos á 
la necesidad y avezados á la guerra. Reflexionando 
pues que el hombre por su naturaleza é índole no 
nació ni es un animal cruel é insociable, sino que 
la maldad es la que pervierte su caracter, y con los 
hábitos y la mudanza de vida y de lugares vuelve á 
suavizarse; y que las mismas fieras con participar de 
mas blandos alimentos deponen su aspereza y fe- 
rocidad , resolvió trasladar aquellos hombres del mar 
á la tierra, y hacerlos gustar de una vida mas dulce 
con»acostumbrarlos 4 habitar en poblaciones, y la= 
brar-los campos, A-algunos pues los admitieron las 
ciudades pequeñas y desiertas de la Cilicia, incor 
porándolos en sí, y adquiriendo con este motivo 
términos mas dilatados; y tomando á la ciudad de 
Solos, poco antes destruida por Tigranes, Rey de 
Armenia, estableció 4 muchos en ella; pero á los'mas 
les dió por domicilio 4 la ciudad de Dimeen la Aca- 
ya, que se hallaba entonces despoblada de habitantes, 

y poseia un fertil y extenso terreno. 
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Vituperaban estas disposiciones los que no es- 
taban bien con él; pero lo que hizo en Creta con 
Metelo ni á sus mayores amigos satisfizo; porque 
este Metelo, pariente de Aquál con: quien Pompeyo 
hizo la guerra de España, habia sido enviado de Ge- 
neral 4 Creta antes del nombramiento de Pompeyo; 
pues esta isla despues de la Cilicia era otro ma- 
nantial de piratas, y Metelo habia logrado apresar 
y dar muerte 4 muchos de ellos. Quedaban otros, y 
cuando los tenia sitiados, acudieron con ruegos á 
Pompeyo, llamándoleá la isla, por ser parte del es- 
pacio de mar sobre que mandaba , como que caja de 
todos modos dentro de él. Admitió Pompeyo el lla- 
mamiento, y escribió á Metelo prohibiéndole con- 
tinuar la guerra. Escribió asimismo á las ciudades 
para que no obedeciesen á Metelo , y envió de Ge- 
neral 4 Lucio Octavio, uno de los caudillos que ser= 
vian á sus órdenes, el cual, entrando á unirse con 
los sitiados dentro de los muros y peleando con ellos, 
no solo odioso y molesto, sino hasta ridículo hácia 
á Pompeyo, que por envidia y emulacion con Me- 
telo prestaba su nombre á gentes impías y sin reli- 
gion, é interponia en favor de ellas su autoridad'co- 
mo un preservativo. Pues ni Aquiles se portó como 
hombre, sino como un mozuelo atolondrado y ar- 
rebatado del deseo de la gloria, cuando por señas 
previno á los demas, y les prohibió tiraran 4 Hector, 

Porque no le robara otro la gloria : 
De herirlo; y él viniera á ser segundo. 

Y aun Pompeyo lo hizo peor; porque se esforzó á 
conservar á los enemigos de la república, por privar 
del triunfo 4 un General que llevaba toleradas mu- 
chas fatigas y trabajos. Mas no se acobardó Metelo, 
sino que venciendo á los piratas, tomó de ellos jus- 
ta venganza; y á Octavio lo despachó, despues de 
haberle reprendido y afeado su hecho en el cam- 
pamento. | 
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Llegada á Roma la noticia de que terminada la 
guerra de los piratas, para reposar de ella Pompeyo 
recorria las ciudades , escribe Manilio, Tribuno de 
la plebe, un proyecto de ley , para que encargán- 
- dose Pompeyo del territorio y tropas sobre que man- 
daba Luculo, y añadiéndosele la Bitinia, que obte- 
nia Glabrion, hiciese la guerra 4 Mitridates y Ti- 
granes, conservando ademas las fuerzas navales y el 
mando marítimo, como lo habia tenido desde el 
principio; que era en suma confiar á uno solo la au- 
toridad del pueblo Romano. Porque las únicas pro- 
vincias que parecia no estar contenidas en la ley an- 
terior, que eran la Frigia, la Licaonia, la Galacia, 
la Capadocia, la Cilicia, la Colquida superior, yla 
Armenia; estas mismas eran las que se le agregaban 
ahora, con todas las tropas y fuerzas con que Lu- 
culo habia vencido y derrotado á los Reyes Mitri- 
dates y Tigranes. 

Con todo de Luculo, á quien se privaba de la glo- 
ria de sus ilustres hechos, y á quien mas bien se da- 
ba sucesor del triunfo que de la guerra, era muy 
poco lo que se hablaba entre los del partido del Se- 
nado, sin embargo de que conocian el agravio y la 
injusticia que á e se irrogaban: sino que llevan- 
do mal el gran poder de Pompeyo, que venia á cons- 
tituirse en tiranía, se excitaban y alentaban entre sí 
Ca oponerse á la ley, y no abandonar la libertad, 

as venido el momento todos los demas faltaron al 
propósito, y enmudecieron de miedo: solo Cátulo 
clamó contra la ley, y contra quien la habia pro- 
puesto; y viendo que 4 nadie movia, requirió al Se- 
nado, gritando muchas veces desde la tribuna, para 
que como sus mayores buscaran un monte y una emi- 
nencia adonde para salvarse se refugiara la libertad. 
Sancionóse 4 pesar de esto la ley, sep se dice, por 
todas las tribus; y Pompeyo, estando ausente, que- 
dó árbitro y dueño de todo cuanto lo fue Sila , apo- 
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derándose de la ciudad con las armas y con la guerra. 

Dícese de él que cuando recibió las cartas y su- 
po lo decretado, hallándose presentes , y regocijándo- 
se sus amigos, arrugó las cejas, se dió una a 
enel muslo, y como quien se cansa de mandar pro= 
rumpió en estas expresiones: ¡vaya con unos traba- 
jos que no tienen término! ¿Pues ño valia mas ser 
un hombre oscuro para no Cesar nunca de hacer la 
guerra , ni de incurrir en tanta envidia, pasando la 
vida en el campo con su muger? Al oir esto, ni sus 
mas íntimos amigos dejaron de torcer el gesto á se- 
mejante ironía y simulacion, conociendo que subia 
muy de punto su alegría con el incentivo que daba 
4 la. natural ambicion y deseo de gloria de que esta- 
ba poseido, su indisposicion y encono con Luculo. 

Justamente lo manifestaron bien pronto los he- 
chos, porque poniendo edictos por todas partes con- 
vocaba á los soldados , y det ante sí á los po- 
derosos y 4 los Reyes que estaban en la obediencia 
del imperio Romano; y recorriendo la provincia no 
dejó en su lugar nada de lo dispuesto por Luculo, 
sino que alzó el castigo 4 muchos, revocó donacio- 
nes; y en una palabra, hizo por espíritu de contra- 
diccion cuanto habia que hacer para demostrar á los 
que miraban con aprecio 4 Luculo , que de nada ab- 
solutamente era dueño. Quejósele este por medio de 
sus amigos; y habiendo convenido en verse y con- 
ferenciar, se vieron efectivamente en la Galacia. Co- 
mo era conveniente á tan grandes generales que tan 
grandes victorias habian alcanzado, los lictores de 
uno y otro se presentaron con las fasces coronadas 
de laurel; pero Luculo venia de lugares frescos y 
defendidos por la sombra , y Pompeyo habia hecho 
algunos dias de marcha por terrenos áridos y sin ár- 
boles. Viendo pues los lictores de Luculo que el lau- 
rel de las fasces de Pompeyo estaba seco y marchito 
enteramente, partiendo del suyo, que se mantenia 
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fresco, adornaron y Ccoronaronscon él las fasces de 
este; lo que se tuvo por señal de que Pompeyo ve- 
nia á abrogarse las victorias y la gloria de Luculo. 
¡Autorizaba 4 Luculo la dignidad de Cónsul y su 
mayor edad; pero la dignidad de Pompeyo era ma- 
yor por sus dos triunfos. Con todo su primer encuen 
tro le hicieron con urbanidad y mutuo agasajo , ce- 
lebrando sus respectivas hazañas, y dándose el pa- 
rabien por sus victorias; pero en sus pláticas en nada 
moderado y justo pudieron convenirse , sino que em- 
pezaron á motejarse, Pompeyo 4 Luculo can su co- 
dicia, y este á aquel por su ambicion, de manera 
ue con dificultad pudieron lograr los amigos que se 
despidiéran en paz. Luculo en la Galacia distribuyó 
la tierra conquistada , é hizo otras donacionesá quie- 
nes tuvo por conveniente. Pero Pompeyo, que esta- 
ba acampado á muy corta distancia, prohibió que 
se le prestase obediencia, y le quitó les las tropas, 
á excepcion de mil seiscientos hombres , que por ser 
orgullosos reputó le serian inútiles 4 él mismo, y 
que á aquel no le guardarian subordinacion. Censu- 
rando y vituperando ademas abiertamente sus ope- 
raciones, decia que Luculo habia hecho la guerra á 
las tragedias y farsas-de aquellos reyes, quedándo- 
le á él tener que combatir con las verdaderas y ejer- 
citadas fuerzas; pues que Mitridates habia al fin re- 
currido á los escudos , la espada y los caballos, Mas 
defendíase por su parte Luculo diciendo, que Pom- 
peyo ibaá lidiarcon laimagen y sombra de la guerra, 
siendo su maña acabar con los.cuerpos muertos por 
otros, á manera de ave de rapiña, € ir dilacerando 
los despojos de la guerra; pues que de esta manera 
habia inscrito su nombre sobre las guerras de Ser- 
torio, de Lépido y de Espartaco, terminadas ya 
felizmente, esta por Craso, aquella por Catulo, y 
la primera por Metelo, por tanto no era de extrañar 
que se arrogase ahora la gloria de las guerras Árme- 
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nias y Pónticas un hombre que habia tenido arte para 
ingerirse en el triunfo de los fugitivos. 

Partió por fin Luculo; y Pompeyo, dejando la 
armada naval en custodia del mar que media entre 
la Fenicia y el Bósforo; marchó contra Mitridates, 
que tenia un ejército de treinta mil infantes y dos 
mil caballos; pero que no se atrevia á entrar en ba- 
talla: Y en primer lugar, como hubiese abandonado 
por ser falto de agua un monte alto y de dificil ac- 
ceso, en el que se hallaba acampado , lo ocupó Pom- 
peyo; y conjeturando por la naturaleza de las plan- 
tas y por el descenso del terreno, que el pais no po- 
dia menos de tener fuentes, dió orden de que por 
todas partes se abrieran pozos), al punto se vió 
el campamento lléno de gran caudal de agua , de ma- 
nera que se maravillaron de que en tanto tiempo no 
hubiera dado en ello Mitridates; y despues acam- 

ando próximo á él, consiguió dejarle sitiado; pero 
Pabiéndolo estado cuarenta y cinco dias, se escapó 
sin que aquel lo sintiese con lo mas escogido de sus 
tropas, dando muerte 4 los: inútiles y enfermos. 
Habiéndole vuelto 4 alcanzar Pompeyo junto al Eu- 
frates, puso su campo en frente de él, y temiendo 
que se adelantase Á pasar este rio, sacó armado su 
ejército desde la media noche, hora en que se dice 
haber tenido Mitridates una vision que le predijo lo 

ue iba 4 sucederle. Porque le parecia que navegan- 
do con próspero viento en el mar Póntico, veia ya 
el Bósforo, y los que con él iban se lisonjeaban como 
el que se alegra con la certeza y seguridad de salir 
á salvo; pero que de repente se halló abandonado 
de todos en un débil barquichuelo juguete de los 
vientos. En el momento de estar en estas angustias 
y ensueños .le rodearon y despertaron sus amigos, 
diciéndole que tenian cerca de sí 4 Pompeyo. Fue 
pues indispensable haber de pelear al lado del cam- 
pamento; y sacando sus generales las tropas, las pu- 
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sieron en orden. Advirtió Pompeyo que los cogía 
prevenidos, y no decidiéndose á' entrar en accion 
entre tinieblas, le pareció que no debian hacer mas 
que cogerlos en derredor, para que no huyesen, y á 
la mañana, pues que-sus tropas eran mejores, ven- 
drian á las manos; pero los mas ancianos de los Tri- 
bunos, rogándole é instándole, le hicieron por fin 
resolverse. Porque tampoco era la noche del todo 
obscura; sino que la luna, yendo ya bastante baja, 
daba suficiente luz para que se vieran los cuerpos, 
que fue lo que principalmente desconcertó 4 las tro- 
pas del Rey : porque los Romanos tenian la luna á 
la espalda, y estando ya la luz muy cerca del ocaso 
las sombras de sus cuerpos iban muy lejos delante 
de ellos, y se extendian hasta los enemigos , que no 
podian computar la distancia; sino que como si los 
tuvieran ya encima, arrojando las lanzas en vano, á 
nadie alcanzaban. Al ver esto los Romanos, corrie- 
ron á ellos con grande gritería, y como no tuvieron 
valor ni siquiera para Se eb sino que se entre- 
garon á la E a, los acuchillaron y destrozaron , mu- 
riendo mas de diez mil de ellos , y les tomaron el 
campamento. Al principio Mitridates con ochocien- 
tos caballos se habia abierto paso por entre los Ro- 
manos poniéndose en retirada; pero á poco se des- 
bandaron todos los demas, quedándose con tres so- 
los, entre los que se hallaba la concubina Hipsicra- 
cia , que siempre se habia mostrado varonil y arroja- 
da, tanto que por esta causa el Rey la llamaba Hip- 
sicrates. Llevaba esta entonces la sobrevesta y el ca- 
ballo de un soldado Persa, y ni se mostró fatigada 
de tan larga carrera , ni con Faber atendido al cuida- 
do de la persona del Rey y de su caballo necesi- 
tó de reposo, hasta que llegaron al fuerte de Inora, 
depósito de los caudales y preseas del Rey, de don- 
de tomando este las ropas mas preciosas, las distri- 


buyó-á los que de la fuga habian acudido á él. Dió 
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tambien á cada uno de sus amigos un veneno mortal 
para que ninguno de ellos se entregase contra su vo- 
luntad 4 los enemigos; y desde alli marchó á la Ar- 
menia á unirse con Tigranes; pero como este le des= 
echase, y aun le hiciese pregonar en cien talentos, 
pa por encima del nacimiento del Eufrates, 
uyó por la Colquida. 
Mas Pompeyo se dirigió 4 la Armenia llamado 
por Tigranes el jóven, que habiéndose ya rebelado 
al padre, salió á unirse con aquel junto al rio Arajes; 
el cual , naciendo de los mismos montes que el Enfra- 
tes, vuelve luego hácia el oriente, Y desagua en el mar 
Caspio. Recorrieron pues juntos las ciudades, y las 
fueron reduciendo; y o el mayor, que poco 
antes habia sido arruinado por Luculo, sabedor de 
que Pompeyo era benigno y: dulce de condicion, 
admitió guarnicion en su corte, y acompañado de 
sus amigos y deudos fue á hacerle entrega de su 
pa Llegó á caballo hasta el valladar donde dos 
ictores de Pompeyo le salieron al encuentro, y le 
previnieron bajase del caballo y continuase á pie, 
rque jamas se habia visto 4 hombre ando á ca- 
llo dentro de un campamento de los Romanos. 
Condescendió en ello Tigranes, y desciñéndose la 
espada, se la entregó. Finalmente cuando llegó ante 
el mismo Pompeyo , quitándose la tiara, hizo ac- 
cion de ponerla á sus pie; é inclinando el cuerpo, 
iba á postrarse con la mayor bajeza ante él; pero 
Pompeyo , alargándole la diestra, lo levantó y lo 
sentó 4 su lado, colocando al otro á su hijo. De to- 
do lo demas les dijo que debian culpar 4 Luculo, 
que era quien les habia quitado la Siria, la Fenicia, 
la Cilicia, la Galacia y la Sofena; que lo que hasta 
entonces habian conservado lo retendrian, pagan- 
do seis mil talentos 4 los Romanos en pena de sus 
ofensas; y que en la Sofena reinaria el hijo, A Tigra- 
nes fueron muy agradables estas disposiciones; y ha- 
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biendo: sido aclamado Rey por los Romanos, en 
muestra de su alegría ofreció dar á cada soldado me- 
dia mina de plata, diez minas á cada Centurion, y 
un talento á cada Tribuno; pero el hijo se disgustó, 
y llamado á la cena, respondió que no necesitaba 
de Pompeyo, que asi' creia honrarle , porque él en- 
contraria otro entre los Romanos; de resulta de 
- lo cual se le puso en' prision para el triuafo. De alli 
4 poco envió Fraates, Rey de los Partos, á reclamar 
á este jóven por ser=su yerno, el al mismo tiempo 
pedia que pusiera Pompeyo al Eufrates por límite 
de sus provincias; 4 loque contestó este, que Tigra- 
nes mas pertenecía al padre que al suegro; y en cuan= 
toal límite se señalaria el que fuese justo. 
Dejando. á Afranio de guarnicion en la Armenia, 
le fue preciso marchar contra Mitridates por medio 
de las naciones que habitan el Cáucaso.: De estas las 
mas populosas son los -Albanos y los Iberes: los 
Iberes estan situados en las faldas de los montes Mos- 
quicos, y los Albanos se inclinan mas al oriente y 
al mar Caspio. Estos al principio, pidiéndoles Pom- 
peyo el paso, se le habian:concedido; pero habien= 
do cogido el invierno al ejército en aquel pais, y 
habiendo tenido los Romanos que celebrar la fies- 
ta de los Saturnales, se dispusieron 4 acometerles en 
número de cuarenta mil á lo.menos cuando fueran 4 
pasar el rio Cirno, que naciendo de los montes Ibe= 
rios, y recibiendo al Arajes que baja de la Armenia, 
desagua por doce bocas en el mar Caspio; pero otros 
dicen que no sucede esto al Arajes , sino que corriendo 
cerca de aquel entra por sí solo en este mar. Pompeyo 
pudo oponerse á los enemigos al tiempo del paso; 
pero los dejó que pasaran con todo sosiego, Y Car= 
gañdo con seguridad sobre ellos, los rechazó y des- 
hizo. Como despues el Rey le hiciese súplicas y en- 
viase embajadores, Delgada aquella injusta agré- 
sion, hizo alianza con él, y marchó contra los 1be- 
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res , qué no eran inferiores en número; y que sien= 
do mas belicosos que los demas, deseaban con ardor 
servir. 4 Mitridates, y alejar de alli á Pompeyo. Por- 
que los Iberes no estuvieron nunca sujetos, ni á los 
Medos ni á los Persas, y aun se libraron de la do- 
minacion de los Macedonios, por haber sido preci- 
pitado el paso de Alejandro por la Hircania. Mas 
á pesar de todo esto los derrotó Pompeyo en una 
gran batalla, en la que murieron nueve mil, y mas 
de diez mil quedaron cautivos, entrando despues en 
la Colquida; y junto al Tasis se le presentó Servi= 
lio trayendo las naves con que custodiaba el Ponto. 
“La persecucion de Mitridates, que se habia aco- 
gido á las naciones inmediatas al Bósforo y á la la- 
guna Meotis, ofreció 4 Pompeyo muchas dificultades, 
mayormente habiéndosele anunciado que otra vez se 
le habian rebelado los Albanos. Regresó pues con= 
tra ellos encendido en ira y en deseo de venganza, 
costándole extraordinario trabajo. volver á pasar el 
Cirno-por haber hecho los bárbaros empalizadas en 
gran parte de él; y teniendo que andar un camino ás- 
pero y falto de agua, habiendo llenado diez mil odres 
de ella, continuó su marcha contra los enemigos; á 
los que alcanzó formados en orden de. batalla junto 
al rio Abante en número de sesenta mil hombres de 
infantería y doce mil de caballería; pero muy mal 
armados y sin otro vestido los mas que pieles de fie- 
ras. Acaudillábalos un hermano del Rey, llamado 
Coris; el cual, trabada ya la batalla , se dirigió con 
tra Pompeyo; y habiéndole herido con un ardo en 
la parte donde terminaba la coraza, Pompeyo lo 
traspasó con un bote de lanza. Dícese que en esta 
batalla pelearon cón los bárbaros las Amazonas, ha-= 
biendo bajado de los montes que circundan el rio 
Termodonte; porque reconociendo y despojando los 
Rómanos á los bárbaros despues de la batalla, encon- 
traron sí rodelas y coturnos amazónicos, aunque no 


432 POMPEYO: 

se vió ningun cuerpo de muger, Habitan las Amazo- 
nas las pendientes del Cáucaso por la parte del mar 
de Hircania; pero no confinan con los Albanos, sino 
que estan en medio los Gelas y los Leges , y en cada 
año pasando dos meses en union con estos, orillas del 

Termodonte , despues se retiran á vivir solas. 
Habiéndose puesto Pompeyo en marcha despues 
de la batalla para la Hircania y el mar Caspio, tu- 
yo que retroceder por la muchedumbre de ciertas 
serpientes venenosas y mortíferas, cuando no le fal- 
taban mas que tres dias de camino. Retiróse pues á 
la Armenia menor; y á los reyes de los Elimeos y 
los Medos que le enviaron embajadores, les contestó 
amistosamente ; pero contra el de los Partos, que 
invadió la Gordiena , y empezó á molestar 4 los súb— 
ditos de Tigranes, envió tropas con Afranio, que 
le rechazó y persiguió hasta la Arbielitide. Trajeron 
ante él 4 muchas de las concubinas de Mitridates ; pe 
ro no tocó á ninguna , sino que todas las hizo entre- 
par á sus padres ó deudos; porque en gran parte eran 
ijas ó mugeres de Generales Ó sugetos poderosos. 
Estratónica, que fue la que gozó de mayor dignidad, 
y se mantuvo en un alcazar magnífico, era lia, ¿4 
lo que parece, de un cantor anciano, de pobre suer= 
te en todo lo demas; pero de tal manera se apoderó 
del corazon de Mitridates, habiendo cantado en un 
festin , que se la llevó para reposar con ella; mas el 
viejo salió de alli de muy mal humor, porque ni si- 
quiera le habia dirigido una: palabra afable y benig- 
na. Este á la mañana cuando al despertarse vió en su 
habitacion aparadores con bajilla de oro y plata, gran 
número de sirvientes , eunucos y jóvenes que le pre- 
sentaban vestidos de los mas ricos, y á la puerta un 
caballo con preciosos arreos, como los de los amigos 
del Rey, creyendo que todo aquello fuese juego y 
burlería intentó marcharse de la casa; pero detenién- 
dole los criados, y diciéndole que el Rey le hacia 
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el presente de lacasa de un hombre rico que aca= 
baba de morir, y- que todo aquello no era mas que 
primicias” y bosquejos de mayores bienes y riquezas, 
creyólo entonces, aunque todavía con dificultad; y 
tomando la púrpura, y montandoá caballo, dió 4 
correr por la ciudad gritando: todo esto es mio, y 
4: los que se:burlaban decia que no era aquello de ex- 
trañar, sino el que:loco de contento no tirase pie= 
dras 4 cuantos encontrara. De esta estirpe y linage 
era Estratónica, la cual hizo donacion 4 Pompeyo 
de-aquel terreno, y le presentó muchos regalos; pe= 
ro él no tomando mas que aquellos que creyó po=, 
dian servir de adorno en los templos, Ó para darreal= 
ce:4 su triunfo, los demas los dejó á Estratónica 

que los disfrutase contenta. De la misma mane= 

ra, habiéndole presentado el:Rey de los Iberes un 
lecho; una 'mesa-y un trono», todos de oro , hacién= 
dole instancias para que los tomase, lo que hizo fue 
po .4/ los" cuestores para el tesoro público. 
En lafortaleza de Quenon vinieron á las manos 
de Pompeyo los papeles reservados de Mitridates, 
los reconoció con gusto , porque le daban á: cono 
cer de un modomuy decisivo sus costumbres. Eran 
sus libros de memoria, y en ellos descubrió que ha= 
bia:dado: muerte con yerbas, ademas de otros varios, 
á su hijovAriarates, y 4 Alceo de Sardis, porque 
en una carrerasde caballos le sacó ventajas. Con= 
tenian tambien esplicaciones de ensueños, unos que - 
él mismo habia “tenido, y otros que eran de' sus 
mugeres, y cartas poco decentes de Mónima al mismo 
Mitridates , y:de este 4 aquella. Teofanes refiere ha= 
berse encontrado asimismo:un discurso de Rutilio; 
en que le excitaba á acabar con los Romanos: que 
habia en el Asia; pero los mas conjeturan con razon 
haber sido esta especie una maligna invención de 
Teofanes , que quizá aborrecia 4 Rutilio por no ser= 
le en nada. parecido; ó acaso tambien á causa de 
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Pompeyo , 4'cuyo' padre pinta Rutilio como hombre 
del todo perverso en sus historias. 0 ed 
. Pasó de alli Pompeyo 4 Amiso,. y vino 4 pagar 
su rencillosa emulacion cayendo en-lo mismo que 
habia reprendido; pues habiendo censurado. amarga- 
mente en Luculo el que hirviendo aun. la guerra hu- 
biese arreglado las provincias, haciendo- tambien. la 
distribucion de los dones y premios que. los vence= 
dores acostumbran hacer, concluida. y terminada 
aquella; ejecutó él mismo otro tanto.en el Bósforo, 
cuando todavía Mitridates estaba mandando , y con» 
,servaba respetables fuerzas, como :si.todo estuviera 
acabado: tomando disposiciones.en las provincias; y 
distribuyendo presentes con motivo. de haber acu> 
dido á él generales y otros sugetos de: autoridad , y 
doce. reyezuelos de los; bárbaros; y «aun por- esto; 
contestando al Rey de los Partos., se desdeñó de dar= 
le , como todos los demas, el título de Rey de Re- 
yes y por no desagradar á estos otros. Vínole alli el 
deseo. y codicia de recobrar la :Siria,..y. de pasar 
por la Arabia hasta el.mar Rojo, para-llegar victo- 
rioso hasta el Océano que circunda lá tierra. Por- 
que en Africa él fue el primero que llevó ¡sus armas 
vencedoras hasta el. mar exterior; en España puso 
tambien por término «de la dominacion: romana el 
mar Atlántico; y en tercer lugar, persiguiendo dias 
antes á los Albanos, le habia faltado muy. poco pa- 
ra extenderse hasta el mar de Hircania. Púsose pues 
en marcha para dar la vuelta hasta el mar Rojo; por- 
que por otro lado veia que era muy dificil cazar con 
las armas á Mitridates, y que era enemigo mas te- 
mible huyendo que peleando. 

Diciendo por tanto que iba á dejarle en el ham- 
bre un enemigo mas poderoso que él , estableció guar- 
da-costas contra los comerciantes que navegaban por 
el Bósforo , imponiendo la pena de muerte á los que 
fuesen aprehendidos. Hecho esto, tomó consigo la 
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mayor parte del ejército, y se puso en marcha; y 
como Triario hubiese tenido contraria la suerte, y 
hubiese perecido en'un- encuentro «con: Mitridates 

:sando 4 punto de encontrar. todavía los muertos, 
insepultos, les hizo un“ magnífico entierro con mues- 
tras de sentimiento y aprecio ; cosa que omitida pa- 
rece fue una de las principales causas del odio de los 
soldados á Luculo. Spjetó pues por medió de Afra- 
nio 4 los Arabes que habitan el monte Amano ; 
bajando él á la Siria; porno tener Reyes legítimos, la 
declaró provincia y: posesion: del O Romano. 
Domó á la' Judea , tomando cautivo 4 su Rey Aris- 
tóbulo, y en cuanto á las ciudades levantó unas de 
los cimientos, y 4 otras dió libertad é independen- 
cia, castigando á los que las tenian drabivadoss pe- 
ró su mas continua ocupacion era administrar justi- 
cia, dirimiendo las disputas de las ciudades y los Re= 
yes: para lo que adonde á él no le era dado pasar 
enviaba 4-sus amigos; como sucedió á-los: Armenios 
y Partos, que habiéndose comprometido en él por 
un terreno sobre que altercaban, les envió tres jue 
ces y amigables componedores; porquesi era grande 
la fama desu poder, no era menor la de su virtud: 
peencia 3Con las que cubria la mayor parte de 
os yerros de sus amigos “y familiares; pues no sa= 
biendo contener Ó castigar 4 los desmandados, con 
mostrar 4 los que iban á hablarle este caracter bon= 
dadoso , les hacia llevar sin molestia las extorsiones 
y vejaciones de aquellos. *'*. 

El que mas valimiento tenia con él era su liberto 
Demetrio, mozo que no carecia de talento para lo 
demas; pero que abusaba demasiado de 'su fortuna, 
acerca del cual se refiere lo siguiente. Caton el filó- 
sofo , que todavía era joven, pero gozaba ya de gran 
reputacion, y tenia altos pensamientos, subió 4 An= 
tioquía, no hallándose alli Pompeyo, con el objeto 
de ver y observar aquella ciudad. Iba 4 pie segun 
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su costumbre; pero sus amigos le acompañaban á ca» 
ballo. Vió desde cierta distancia delante de la puerta 
gran número de hombres vestidos. de blanco, y 4 los 
lados del camino, 4 una parte jóvenes, y 4 otra mú= 
chachos con entera separacion, de lo que se incomo- 
dó, creyendo que aquello se hacia en honor y ob- 
sequio suyo, cuando estaba bien distante de apete—- 
cerlo. Dijo pues á sus amigos que se apearan, y ca- 
minasen á pie con €l; y cuando ya estuvieron Cerca, 
el que dirigia todo aquello «puesto al frente de la ' 
comparsa , y llevaba como distintivo una corona y 
un baston, les salió al encuentro, preguntándoles 
dónde habian dejado á Demetrio , y cuándo llegaria. 
A los amigos de Caton les causó risa; pero. Caton 
exclamó: ¡desgraciada ciudad! y sin decir, mas Pd 
labra pasó adelante. El que este Demetrio no ofen- 
diese y chocase mas se debia al mismo Pompeyo, 
que tratado de él con insolencia, no se mostraba $ 
gustado, pues se dice que en los banquetes de Pom- 
peyo, cuando este aguardaba y recibia 4 los convi- 
dados,..él estaba ya sentado fastuosamente con el 
gorro calado hasta mas abajo de las orejas. Aun an- 
tes de volver á Italia era ya dueño de los sitios. mas 
deliciosos de sus cercanías y de los mas bellos Gim- 
nasios; y habia adquirido unos soberbios jardines 
ue se llamaban los jardines de- Demetrio , cuando 
ompeyo hasta su tercer triunfo habitó una.casé 
nada mas que regular. y de poco precio. Despues 
abiendo construido para los Romanos aquel tan 
magnírico y celebrado teatro , edificó como apéndice 
de él una casa de mejor aspecto que la otra, aunque 
nunca tal que pudiera chocar: tanto que el que la 
agnirió despues de Pompeyo, al entrar 4 recono- 
cerla, se admiró y preguntó: ¿dónde tenia el come= 
dor Pompeyo Magno? asi es como se cuenta, 
El Rey de la Arabia Petrea al principio no habia 
hecho ningun.caso de las cosas de los Romanos; pe- 
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fo lleno entonces de miedo, escribió que estaba dis= 
puesto 4 obedecer y ejecutar cuanto se le mandase; 
y queriendo Pompeyo confirmarle en este propósi— 
to, emprendió para ir á Petrea una expedicion, que 
no dejó de ser vituperada; porque la graduaban de 
repugnancia en perseguir 4 Mitridates, “y creian lo 
mas conveniente volver las armas contra este rival 
antiguo, que segun se decia habia vuelto á recobrar- 
se y á equipar un ejército , Con el que se proponia 
encaminarse por la Escitia y la Peonia á la Iralia; 

ro aquel , que tenia por mas facil derrotar sus fuer= 
zas en la batalla, que echarle mano en la fuga, no' 
queria consumirse en balde persiguiéndole; y por lo 
tanto usó de estas distracciones en aquella guerra, y 
anduvo gastando el tiempo. Mas la fortuna le sacó 
de este apuro , porque cuando ya le faltaba poco ca- 
ino para llegar 4 Petrea, al tiempo que en aquel dia 
iba 4:sentar los reales, y hacia ejercicio 4 caballo al- 
rededor de su campamento, llegaron correos del Pon= 
to con buenas nuevas, lo que se conoció al punto en 
que traian los hierros de-las lanzas coronados de lau- 
fel: y al verlos, acudieron corriendo los soldados 
adónde estaba Pompeyo. Queria este concluir el ejer= 
cicio; pero como empezasen á gritar y clamar, se 
apeó del caballo, y “tomando las cartas continuaba 
andando á pie. No habia tribuna, ni habia habido 
tiempo para levantar la que forman los soldados cor- 
tando gruesos céspedes, y amontonándolos unos so- 
bre otros; mas entonces con la priesa y el deseo, 
echaron mano de los aparejos de los bagages, y asi 
la alzaron. Subió en ella, y les anunció la muerte de 
Mitridates, el que por habérsele rebelado su hijo 
Farnaces se habia quitado á sí mismo la vida; y 
que Farnaces habia sucedido en todos sus bienes y 
estados, y escribia haberlo asi ejecutado en bien su= 
yo y de los Romanos. 
Con este motivo el ejército se entregó, como era 
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natural, á los mayores regocijos ,.*y- pasó «el «tiempo. 
en sacrificios y convites, como si en solo Mitridates 
hubieran muerto diez mil enemigos, Pompeyo , ha= 
biendo puesto 4 sus hazañas y expediciones un tér 
mino, que no esperaba le fuese tan facil, «regresó al 
punto de la Arabia; y pasando con celeridad las 
la intermedias , llegó.4.Amiso, donde. reci= 

ió muchos presentes de parte de Farnaces, y tam- 
bien muchos cadáveres de personas de la casa del Rey; 
entre los cuales, aunque por el semblante no: podia 
distinguirse muy bien el de Mitridates, á causa de 
que los embalsamadores se habian olvidado de ex= 
tracrle el celebro , lerconocieron sin embargo por las 
cicatrices. los. que tuvieron la: curiosidad de.. verlez, 
pues Pompeyo no pudo sufrirlo, sino que teniéndo- 
lo á abominacion , mandó lo llevaran á Sinope, ha= 
biéndose admirado de la brillantez y magnificencia 
de las ropas y armas de que usaba» Su tahalí,. que 
habia costado cuatrocientos, talentos, lo habia sus= 
traido Publio, y lo vendió 4 Ariarates;. yla. tiara 
Cayo, que se habia criado con Mitridates , la. rega= 
1ó secretamente á Fausto, hijo.de Sila, que la habia 
pedido por ser obra muy primorosa. De: esto no tu= 
vo por entonces.noticia alguna Pompeyo; pero .ha- 
biéndolo sabido. despues Farnaces, castigó 4 los ocul» 
tadores. Habiendo pues ordenado y arreglado los ne= 
gociós de aquella. provincia, -el. viage de vuelta lo 
dispuso é hizo con mayoraparato. Ási es que ha- 
biendo aportado -4.Mitilene, dió libertad é indepen= 
dencia á la ciudad por consideracion 4 Teofanes, y 
asistió al certamen acostumbrado -de los poetas, cu—- 
yo único argumento fue entonces: sus hazañas. Gus- 
tóle mucho aquel: teatro, y.:tomó el diseño de su 
figura para construir otro semejante en Roma, aun- 
que mayor y. mas magnífico. Llegado á Rodas, oyó 
á todos los Sofistas, Sa regaló 4á.cada uno un talento; 
y Posidonio escribió la conferencia. que tuvo á su 


t POMPEYO. 439 
presencia contra el retórico Hermágoras sobre la in=- 
vencion oratoria en general. En Atenas se condujo' 
del mismo modo'con los filósofos; y habiendo dado 
á la ciudad cincuenta talentos para sus obras, espe- 
raba aportar á la Italia el mas próspero y feliz de 
los hombres, con ansia por ser visto de los que de- 
seaban su vuelta; pero nal genio, á quien debe de 
estar encargado mezclar siempre si parte de mal 
con los mayores y mas brillantes favores de la for- 
tuna, le estaba preparando tiempo habia un e 
que le finese de sumo dolor; porque Mucia lo habia 
cubierto de ignominia durante su ausencia. Mientras 
estuvo lejos no hizo gran caso Pompeyo de los ru= 
mores que le llegaron; pero cuando se halló cerca 
de la Italia, y tuvo mas tiempo para pensar en ellos 

or lo mismo que se aproximaba á la causa, le en- 
vió el repudio, sin manifestar entonces por escrito, 
ni haber dicho despues por qué motivo se divorcia= 
ba; pero en las cartas de Ciceron se manifiesta cuál 

fue el que intervino. * | 
“Empezaron á correr por Roma diferentes espe- 
cies acerca de Pompeyo, y era grande la inquietud 
que habia, porque al punto haria entrar el ejército 
en la ciudad, y se consolidaria su monarquía. Craso, 
recogiendo sus hijos y su caudal, se ausentó , Ó por= 
que verdaderamente temiese, ó por conciliar, lo que 
parece mas cierto , mayor crédito 4 aquella acusacion, 
y suscitar contra él mas violenta envidia, Mas Pom-= 
peyo, luego que puso el pie en tierraen Italia, con- 
ges en junta 4 los soldados, y -habiéndoles habla 
o con la mayor afabilidad y agrado de lo que con= 
venia, les dió orden de que 'se restituyeran cada uno 
4 su patria, y se retiraran á sus casas,' no olvidán- 
x  Ciceron en la epístola 12, lib. 1.?, 4 Ático dice: 4 


todo el mundo ha parecido bien el divorcio de Mucia. 
Se ve cual habria sido su conducta. 
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dose de concurrir despues á su triunfo.. Cuando -la-no- 
ticia se difundió por todas partes sucedió una cosg 
admirable, y fue que al ver las ciudades. desarmado 4 
Pompeyo Magno,- y. que como de un viage volvia 
con unos Cuantos amigos y familiares, acudieron á 
él las gentes en gran número por.el amor que le te= 
nian, y acompañándole le llevaron á-Roma con mu- 
cho. mayores fuerzas; de modo'que si hubiera teni- 
do pensamientos de conmover y alterar el Gobierno, 
no tenia que echar menos al ejército para nada. 
Como. la ley no permitia que antes del triunfo 
entrase en la ciudad, representó al Senado sobre que 
se suspendieran los. Comicios de eleccion de Cónsu- 
les, y se le dispensara esta gracia para: poder ha- 
llándose presente dar pasos en favor de Pison; pero 
habiéndose Caton opuesto á su demanda , quedó des- 
airado en ella. Pasmado de la libertad de Caton y 
de su entereza, dela que él solo usaba:á las claras 
en lo que entendia justo, concibió el deseo de ganar 
por diferentes medios á tan señalado varon; y. te= 
niendo Caton dos sobrinas, propuso casarse él:con 
la una, y casar á su hijo con la otra; pero Caton 
- desechó esta tentativa, como que en cierta manera 
era un cebo para corromperle y sobornarle por me- 
dio de aquel deudo, aunque disgustando en ello 4 su 
hermana y á,su-muger, que no estaban bien con que 
se rehusase la afinidad de Pompeyo Magno. Quiso, 
en esto Pompeyo que fuera designado Cónsul Afra- 
nio, y gastó para:ello gruesas cantidades con las 
tribus de su propio:caudal, yendoJos que las recibian 
á los jardines del .mismo- Pompeyo; por loque aquel 
soborno se hizo,público, murmurando todos de Pom- 
Fs 70, porque. aquella misma dignidad con que se 
abian recompensado sus triunfos, y que tanto le 
habia ilustrado siendo la primera de la república, la 
1acia venal para los que no podian aspirar 4.ella por 
su virtud. Pues de esta afrenta teniamos que -parti- 


A A O 8 


POMPEYO, 441 
cipar, dijo Caton á las mugeres de: su Casa, «si nos 
hubiéramos hecho deudos de Pompeyo:.con lo que . 
reconocieron que acerca de lo honesto discurria Ca- 
ton con mas acierto que ellas... 

A la grandeza de su triunfo , aunque se repartió 
en dos dias ,'no bastó este tiempo; sino que muchos 
de los objetos que le decoraban pasaron sin ser vistos, 
- pudiendo ser materia y ornato de otra pompa igual. 

En carteles que se llevaban, delante , iban escritas 
las naciones de quienes se triunfaba, siendo. estas: 
el Ponto , la Armenia, la Capadocia, la Paflagonia, 
la Media, Ja Colquida, los Iberes, los Albanos, 
la Siria, la Cilicia, la Mesopotamia, las regiones de 
Fenicia y Palestina, la Judea, la Arabia, y los pi- 
ratas destruidos do quiera por la tierra y porel mar; 

ademas los fuertes tomados que no bajaban de mil; 
la ciudades que eran -muy pocas menos de nueve= 
cientás; las naves de los piratas ochocientas ,. y-las 
ciudades repobladas, que eran treinta y nueve. Ha- 
bia dado sobre todo esto razon por escrito, de que 
las rentas de'la república eran-antes cicuenta millo 
nes de dracmas; y las de: los paises que habia: con- 
quistado montaban. á ochenta: millones. y. quinien= 
tas mil. En moneda acuñada y.en alhajas de oro y 
plata habian entrado en él erario público veinte mil 
talentos, sin incluir lo que se habia dado. 4 los.sol- 
dados, de los cuales el que menos habia recibido 
mil y quinientas dracmas. Los cautivos conducidos 
en la pompa, ademas de los, gefes y caudillos de los 
piratas, fueron el hijo de Tigranes, Rey de Armenia, 
con su muger y su bija', la muger del mismo Tigra- 
nes Zocima, el Rey do los Judios Aristóbulo;-una 
hermana de Mitridates ¿con cinco hijos suyos-y-al- 
gunas mugeres Escitas, los rehenes de los Albanos é 
Iberes, y del Rey de los Camagenos, y finalmente mu- 
chos trofeos, tantos en número como habian sido las 
batallas que habia ganado,-ya por sí mismo; y. ya 
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por sus lugartenientes. Lo mas grande para su gloria; 
- y de loque ningun Romano habia disfrutado antes 
que él, fue haber obtenido este triunfo de la ter- 
cera parte del mundo, porque otros habian alcanza 
do antes tercer triunfo; pero él, habiendo consegui- 
do el primero del Africa, el segundo de la Europa, 
y este tercero del Asia, parecia en cierta manera que 
en sus tres triunfos habia'abarcado toda la tierra. 

' Segun los que estan empeñados en compararle 
continuamente y para todo con Alejandro, no lle- 
gaba entonces su edad á treinta y cuatro años; pero 
en realidad rayaba en los cuarenta; .¡ y ójala hubie- 
ra terminado alli su vida mientras tuvo la. fortuna 
de Alejandro! porque desde este punto en adelante 
el tiempo y si le ofreció alguna dicha, fue muy su- 
jetaá la envidia , y las desgracias fueron intolerables; 
porque habiendo adquirido por los mas honestos y 
convenientes medios el gran influjo de que:gozaba 
en la república, con usar mal de él en favor de otros, 
cuanta autoridad conciliaba Á estos otro tanto per= 
dia de su gloria; y con semejante condescendencia, 
sin advertirlo, quitaba 4 su' propio poder. toda la 
fuerza y eficacia; y asi;como las partes y. puntos 
mas defendidos de una ciudad», luego que han reci- 
bido 4 los enemigos comunican á estos su fortaleza, 
de la misma manera, exaltado en la república Cesar 
por'la autoridad de Pompeyo , con aquello mismo 
que le sirvió contra los demas; derribó y acabó con 
este; lo que sucedió de esta manera. Ya “cuando Lu- 
culo-1legó «del Asia tan“mal' tratado como se ha dicho 
de Pompeyo', el Senado le hizo la mejor acogida; 
y despues de la vuelta de' este «procuró mover y 
despertar'su ambicion, 'para 'que otra vez tomara 
parte en el gobierno: Hallábase ya Luculo en cierta 
indiferencia para todo , y-muy tibio para volver á 
los negocios ; habiéndose entregado á los placeres y 
á las distracciones propias de los hombres ricos: mas 
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sin-embargo al punto se animó contra Pompeyo, y 
tomando sus cosas muy á-pechos, en primer lugar 
alcanzó. la confirmacion de las providencias que este 
le habia revncado, y en el Senado tenia mucho mas 
favor que él con el auxilio de Gaton. Desquiciado 
pues, y excluido por aquella parte Pompeyo, se 
vió en la precision de acogerse a los tribunos de la 
lebe, y. de reunirse con-los mozuelos; de los cua= 
es Clodio, que era el mas insolente y mas osado 
de todos, lo puso á la: merced del pueblo; de ma- 
nera que trayéndolo y llevándolo 4 su arbitrio de 
un modo que no convenia á la dignidad de tan au= 
torizado varon , le hacia apoyar las leyes y decretos 
que proponia para adular:4-la plebe: y ganarle sus 
aplausos; y á pesar de que con esto le degradaba, 
aun le pedia el premio, como si le hiciera favor; ha= 
biéndole arrancado por último como tal el que aban- 
donase á Ciceron que era su amigo, y. de quien en 
las cosas de la república habia recibido importantes 
servicios; pues hallándose este en peligro, y habien- 
do acudido 4 valerse de su auxilio, ni siquiera se le 
dejó ver, sino que haciendo cerrar el porton-á los 
ue venian en su busca, se marchó por un postigo, 
y los dejó boca Ciceron temiendo el éxito 
de la causa, tuvo que huir de Roma. - 
Entonces Cesar; que volvia del ejército, recurrió 
á un arbitrio, que le granjeó por lo pronto aprecio, 
autoridad y poder para en adelante; pero que fue 
de gran ruina para Pompeyo y para la: república. 
Iba á pedir el primer consulado; y como viese que 
estando entre sí indispuestos Craso y Pompeyo, si se 
inclinaba al uno habia de'tener al otro por enemi= 
go, pone por obra el reconciliarlos y hacerlos ami- 
os, cosa por lo demas loable y muy: política; pero 
intentada por él con mal- objeto, y tán sagaz como 
traidóramente ejecutada; porque el poder de la repú- 
blica , que.como en una nave reglaba los movimien= 
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tos. parg que no se inclinase 4<un'lado ni:á: otro, 
luego que vino á un mismo punto, y se hizo uno'so= 
lo, constituyó una fuerza que sin resistencia ni opo= 
sicion lo trastornó y destruyó todo. Asi Caton 4 los 
qe eran de opinion de que la discordia ocurrida 

espues entre César y Pompeyo habia traido la rui- 
na de la república, les decia que se equivocaban; 
echando la culpa 4 lo último; pues que no era su 
desunion y enemistad , sino su conformidad y con= 
cordia la que habia sido para la república la pri- 
mera y mas cierta causa de sus males. Porque fue 
César elegido Cónsul, y dedicándose al punto á adu= 
lar al desvalido y al pobre, propuso leyes para en= 
viar colonias y repartir las tierras, prostituyendo la 
dignidad desu magistratura, y convirtiendo el con= 
sulado en tribúnado de la plebe. Opúsosele su colega 
Bibulo, y como Caton se preparase Á sostener con 
viveza su partido, trajo César al tribunal á Pompe= 
yo á vista de todo el pueblo; y saludándole le pre= 
guntó, ¿si abogaria por las leyes? y contestóle 
que sí; ¿pues si alguno, continuó, usase de fuerza 
contra ellas, té pondras de parte del pueblo en su 
auxilio? sin duda volvió 4 responder Pompeyo, Y 
contra los que amenacen con: espadas tracré 0 a 
y escudo. Nunca Pompeyo habia hecho ó dicho has= 
ta aquel punto cosa tan arrojada é insolente; tanto 
que sus amigos hubieron de tomar su defensa , excu= 
sándole con que aquello no habia sido mas que un 
pres pero en todo cuanto despues hizo se vió 

ien claro que se habia entregadoá César para cuan= 
to se intentase, Porque al cabo de pocos Sas, cuan= 
do nadie-podia esperar tal-cosa , se casó con la hija 
de César desposada con Cepion, con quien estaba 
4 punto de casarse; y «para templar de algun modo 
el bb de Cepion le propuso su propia hija , que 
antes habia sido..prometida 4 Fausto hijo de. Sila: y 
César:se-casó.con Calpurnia hija de Pison. 
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lo ¡Llenó despues de esto: Pompeyo la ciudad de sol= 
dados, y ya.todo lovobtenia por la fuerza; porque 
al Cónsul Bibulo en: ocasion de bajar 4 la plaza con 
Luculo y con'Caton; -saliéndole repentinamente al 
encuentro , ¡le rompieron las:fasces; uno de ellos vas 
ció: sobre la cabezá del mismo Bibulo una: espuerta 
de basura; y dos tribunos de la plebe, que le acom= 

ñaban, fueron heridos; Con esto dejaron, despeja= 

da plaza:de los que habian de hacerles:oposiciony 
y saricionaron laley: del repartimiento de tierras , la 
cual: les sirvió: de-cebo y golosina con el pueblo pa= 
ra tenerle pronto. 4 todo cuanto malo. intentaban ¿sin 
que:hiciese gran cuenta de: la resistencia de Caton *, 
ni pensase en mas:que/en dar sin rebullir «su voto 4 
cúanto:se proponia-yAsi fueron tambien. sancionadas 
las disposiciones: de: Pompey o sobre que: habia sido 
la contienda con Luculo; 4 César se' le concedieron 
la Galia cisalpina y transalpina, y los lirios por cinco 
años; con: la fuerza de cuatro legiones completas; y. . 
fueróomdesignados Cónsules el año siguiente Pi= 
son, suegro de César,-y Gabinio, el mas desmedido 
entre los aduladores ¡de Pompeyo. En vista de estas 
cosas Bibulo estuvo ocho meses sin presentarse co= 
mo Cónsul, contentándose con expedir edictos, que 
rió conténian mas que invectivas y acusaciones con= 
tra. ambos; y Caton,como inspirado y profeta, pre- 
decia en el Senado los males qué habian de venir 
sobre la república y sobre Pompeyo. Porlo que ha- 
ce á Luculo al punto desistió , y no se movió 4 nada, 
no hallándose ya en edad de ra los negocios del 
gobierno; sobre lo que dijo Pompeyo, que para un 
anciano aun era.mas intempestivo el darse á los 
deleites que el tomar parte en los negocios; y sin 


1 Seguimos aquí la correccion que de este lugar vicia» 
do en el original se hace en las notas puestas al fin de ca- 
da tomo de la edicion que nos sirve de texto. 
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embargo bien-pronto“se enmolleció el mismo con el 
amor de aquella jovencita; :y por atender 4 ella; y 
asar en:su compañía la vida.enel«campo y en los 
Jardines, se descuidó. enteramente» dé loque «pasaba 
en la plaza. pública: hasta tab -punto,-que Glodio; 
tribuno entonces” de la plebe,- llegó:á despreciarle 
y 4.metersetemerariamente en los negocios mas ar» 
riesgados.: Porque:despues que expelió 4: Ciceron; y 
ps áCaton:á Chipre' bajo elpretextode mans 
ar las armas y como viese, cuando: ya César habig 
marchado4 la Galia, que el pueblo én todo le: pre= 
feria , y todo: lo-disponia y hacia segunsu voluntad; 
al punto intentó revocar Ls las: providencias 
de Pompeyo arrebató 4 Tigranes:que se hallaba 
cautivo, y lo“retuvo :consigo3 y. movió causas á als 
gunos de los'amigos:de Pompeyo para hacer prueba 
en ellos del poder de este. Finalmente en ocasion de 
acudir “al tribunal! Pompeyo «con motivo de: ciertá 
causa, teniendo élrá:su disposicionuna turba de hom= 
brés insolentes y desvergonzados , $e paró.enun lugar 
muy público; y:les dirigió estas: preguntas: ¿Quién 
es el Emperador'corrompido y disoluto?: ¿Qué homs 
bre anda en busca'de un hombre?¿Quién:es el que 
se rasca la cabeza con un dedo?-y: ellos; como si 
fuera un Coro prevenido para“alternar,'al sacudir 
aquel la toga respondian á cada pregunta en-voz 
alta: » Pompeyo.” NON? )niosb 
2 Mortificaban en: gran manera estas cosas á Pom= 
yo, nada.acostumbrado á los insúltos, y: poco 
ejercitado en estarespecie de guerra, y le mortifica= 
ban mas, porque veia que el Senado se complacia 
en su humillacion, Y en que pagara la traicion de 
que con Ciceron habia usado. Sucedió despues que 
hubo riñas en la plaza, hasta resultar algunos heri- 
dos, y se descubrió que un esclavo de Clodio, que 
se encaminaba á Pompeyo por entre los que le ro” 
deaban, llevaba oculta “una espada; y tomando de 
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“ aqui pretexto, como por otra. parte temiese la:inso= 
lencia y los insultos de Clodio, ya no volvió 4 pre= 
sentarse-en la:plaza ¡mientras aquel ejerció. su; ma= 
gistratura 5 sino que se encerró en su casa, discur= 
riendo con sus amigos cómo haria para: poner reme+ 
dio al encono del Senado y de todos los buenos con= 
tra él..Con.todo 4 Culeon que le propuso se separa= 
se de: Julia y. ¡pasase al partido «del Senado, re- 
nunciando 4: la amistad de César, no quiso darle oi- 
dos; pero con «los:que le. propusieron la. vuelta de 
Ciceron ;; hombre el mas.enemigo de Clodio, y..mas 
amado del Senado, se mostró:mas: dispuesto á con=> 
descender. Presentó pues enla: plaza al hermano de 
aquel, que-éra quien hacia la peticion con una gran 
partida de tropa; y. habiéndose: venido 4 las manos 
y habido algunos muertos, por fin logró; vencer :Á 
Clodios Habiendo sido Cicerón restituido. por,una 
ley , al punto reconcilió al ¡Senado,con Pompeyo: 
y hablando.en favor de la ley de abastos,.en: cierta 
manera volvió 4 hacer 4 Pompeyo árbitro. y. dueño 
de cuanto portiérra y por mar:poseian los Romanos; 
porque quedaron á sus órdenes los puertos , los mer- 
cados , el comercio de granos, y en una palabra to- 
dos los intereses de los navegantes y-labradores; s0- 
bre lo que decia Clodio-en tono de acusacion, que 
no se habia a la ley porque hubiese carestía, 
sino que se habia hecho que hubiese carestía para 
dar la ley, 4 fin de que volviese, y se recobrase co- 
mo de un desmayo con esta mueva autoridad el. po» 
der de Pompeyo, que andaba achacoso y decaido, 
Mas otros dicen haber sido esta comision de Pom> 
peyo pensamiento del Cónsul Espinter, que quiso 
ponerle el estorbo de un mando mas extenso para 
ser él mismo enviado en auxilio del Rey Tolomeo, 
Con todo el tribuno de la plebe Canidio hizo pro- 
posicion de una ley, por la que se encargaba 4 Pom- 
peyo el que sin ejército, llevando solo dos lictores 
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compusiera las desavenencias del Rey con los de Ale= 
jandría ; y Pompeyo no se mostraba disgustado de 
la ley; pero el Senado la desechó con la plausible 
_ causa: de que temia por la persona de Pompeyo. 

Derramáronse en aquella ocasion papeles por-la pla= 

za y en el edificio del Senado, en los que se mani- 

festaba haber pedido Tolomeo que sele diera por 

Géneral 4 Pompeyo en lugar de Espinter; y: Tima= 

enes dice que Tolomeo se salió del Egipto'sin nece= 

sidad', abandonándole 4 persuasion de Teofanes, pa- 

raproporcionar 4 Pompeyo la ocasion“de un man-= 

do 'y de: adelantar en sus intereses; pero esto no 
bastó 4 hacerlo tan probable la perversidad de Teo- 

fanes,“como lo hizo increible la índole de Pompeyo, ' 
cuya“ambicion no:tuvo nunca un caracter tan ma= 

Jigno 6 liberal, 2009 02 E 

+1 Creado prefecto “de-los' abastos, para entender 

en su “acopio y arreglo” envió por «muchas partes 
comisionados y” amigos; y dirigiéndose él” mis= 

mo por «mar á la Sicilia, 4 la Cerdeña y al Afri= 

ca; recogió gran cantidad de trigo. Iba 4 dar la vela 

para la' vuelta: á tiempo que soplaba un recio viento 

contra el mar; y aunque se oponian los pilotos, se 

embarcó el primero, y dió la orden de levantar el 

áncora diciendo : el navegar es necesario, y no es 
necesario el vivir; y habiéndose conducido con esta 

decision y zelo, llenó, favorecido de su buena suer= 

te, de trigo los mercados ,-y el mar de embarcacio= 

nes; de manera que aun á los forasteros proveyó 
aquella copia y abundancia, habiendo venido á ser 
como un. raudal, que naciendo de una fuente al- 
canzaba á todos. A 

En este tiempo habian ensalzado 4 César á gran- 

de altura las guerras de la Galia; y cuando se le te- 
nia al parecer muy lejos de Roma, enredado con los 
Belgas, los Suevos y Britanos, 4 esfuerzos de su sa- 
gacidad y «maña estaba sin que nadie lo advirtiese, 
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en mitad del pueblo, minando en los principales ne- 

ocios el poder de Pompeyo. Porque haciendo de la 
istina militar el uso que de su-cuerpo,, la ejercitaba 
en aquellos combates como en una caza y persecu= 
cion de fieras, no: precisamente contralos bárbaros, 
sino con la mira ulterior de hacerla invicta y temi- 
ble; El oro;:la plata, y todos los demas despojos y 
riquezas: ios en gran copla de los enemigos, to= 
do lo enviaba áRoma; y tentarido y agasajando con 
dádivas 4 los Ediles, 4 los Prétores, á: los Cónsules 
y 4 sus mugeres, se.ganó la amistad de muchos de 
ellos; de manera que habiendo pasado los Alpes, y 
venido 4 invernar en: Luca, sin contar la inmensa 
muchedumbre: que de toda clase de gentes concur= 
rió á visitarle, del orden senatorio fueron doscien= 
tos los que acudieron, y entre ellos Pompeyo y Cra= 
so; de Procónsules y Pretores se llegaron á ver á su 
puerta hasta ciento y. veinte fasces.. Á los demas los 
despidió colmándolos de esperanzas «y. de presentes; 
pero entre Pompeyo, Craso y él mediaron ajustes: 
que se pedirian los Consulados para los dos prime= 
ros, en lo que les auxiliaria César; enviándoles mu- 
chos de sus soldados para aumentar los votos; y que 
inmediatamente que fuesen elegidos, harian entre sí 
mismos el repartimiento de las provincias y mando 
delos ejércitos; y 4 César le confirmarian en las pro- 
vincias que “tenia por otros cinco años. Como este 
convenio se: hubiese divulgado, los principales ciu= 
dadanos lo llevaron:á mal; y Marcelino les pregun= 
16 4 los dos en junta pública, ¿si pedirian el Consu= 
lado? Y clamando muchos porqué contestasen, el 
primero que respondió fue Pompeyo, diciendo que 
quizá lo pediria, y quizá no lo pediria; pero Craso 
con mayor política dijo que haria lo que creyese ser 
de mayor utilidad pública. Estrechaba Marcelino 4 
Pompeyo; y como fuese mucho lo que gritaba, le sa- 
lió este al encuentro diciéndole; que era el mas injus- 
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to: de los hombres en no mostrársele agradecido; 
pues que por: él de táciturno: se habia hecho habla= 
dor, y de pobre habia venido á estado de vomitar 
de harto. GUS disjoo 2olisampp: 
o:Desistieronlos demas de aspirar .al: Consulado; 
pa Caton no obstante persuadió y alentó 4 Lucio 
omicio paraque no desmayara: porque la contienz 
da, decia,.no:es por la magistratura, sino: por-la: liz 
bertad: contra los Tiranos. Pompeyo y su: partido 
temieron el teson de Caton, no fuera que teniendo 
por suyo 4 todo:el: Senado atrajera: y mudara la 
parte sana del pueblo; por lo cual no“permitieron 
que Domicio bajase 4 la plaza; sinoque habiendo 
apostado hombres armados dieron muerte al esclavo 
que iba delante con luz, y ahuyentaron'á los demas; 
habiendo sido: Caton el último que se retiró, heridó 
en el codo derecho por haberse puesto 4 defender 
4 Domicio. Habiendo llegado al Consulado por tan 
mal camino, no se portaron en lo demas con mayor 
decencia; sino que manifestándose dispuesto el pue= 
blo 4 elegir por Pretor 4 Caton, en el acto de votar 
disolvió olttey as la “asamblea bajo el ¡pretexto de 
agiieros ;-y despues aparecieron nombrados Ancias y 
WVatinio , sobornadas'con dinero las tribus. Despues 
po usieron leyes por:medio del Tribuno de la ple- 
“Trebonio,:en virtud de las cuales decretaron á 
César otro quinquenio segun lo convenido; á Cra- 
so le dieron la Siria y el mando del ejército con= 
tra los Partos; y. al mismo Pompeyo toda el Afri- 
ca, y una y otra España, con: cuatro legiones, de 
. Jas. cuales puso dos:4 disposicion de César, que las 
“pidió para la guerra de las Galias. Por lo que hace 
4 Craso al punto partió á su provincia concluido 
el año de Consulado; pero Pompeyo, construido ya 
su'teatro, celebró para dedicarle juegos gimnásticos 
y de música, y combates de fieras, en los que pe- 
recieron quinientos leones: sobre todo el comba- 
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te de» elefantes fue 'un terrible espectáculo.. 
Sin embargo de que con estas demostraciones pú- 
blicas se granjeó la-admiracion y el aprecio, volvió 
otra vez 4 incurrir en no menor envidia; porque con- 
fiandoá lugartenientes amigos suyos los ejércitos y 
las provincias, él pasaba la vida en las casas de re- 
creo de Italia, yendo con su muger de una parte á 
otra; ó porque estuviese enamorado de ella, ó por- 
que siendo amado .no se sintiese com fuerzas para 
dejarla , pues tambien esto se dice, y.era voz comun 
que aquella joven amaba desmedidamente 4 su mari- 
do; aunque no seria por la edad de Pompeyo, sino 
que la causa era, á lo que parece; la continencia de 
este, que despues de casado no se distraia con otras 
mugeres; y aun su misma gravedad , que no le ha- 
cia desagradable en el trato, y antes tenia para las 
mugeres un cierto atractivo, sino hemos de dar por 
falso el testimonio dela cortesana Flora. Sucedió en 
esto que en los Comicios edilicios vinieron 4 las ma- 
nos algunos, y habiendo muerto no: pocos alrededor 
de Pompeyo, tuvo que mudar las cl por habér- 
sele llenado de sangre; y habiendo sido gránde el bu- 
llicio, y la priesa de los esclavos que llevaban las 
ropas, como la muger que se hallaba en cinta los vie- 
se y observase que la: toga estaba manchada de san= 
gre, le dió un desmayo del que tardó mucho tiem= 
po. en volver; y al fin malparió de resulta de aquel 
alboroto y pesadumbre ; con lo cual aun los que mas 
vituperaban la amistad de. Pompeyo con César no 
culparon ya el amor que tenia á su muger. Hízose 
otra vez embarazada; y habiendo dado 4 luz una 
niña, murió del pa y esta le sobrevivió muy po- 
cos:dias: Disponia Pompeyo dar sepúltura:al cada- 
ver en su quinta -Albana;. pero el «pueblo: hizo que 
se levara:al campo de Marte, mas bien por:compa- 
sion á aquella jovencita que por obsequio: 4-Pom- 
peyo 04 César, y aun entre ellos: mas parte parece 
FF 2 
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haber dado el pueblo de aquel honor 4 César con és- 
tar distante, que á a se hallaba presen 
te. Porque al punto sobrevimieron borrascas en la 
ciudad, y se conmovió la: república, suscitándose 
voces sediciosas , apenas faltó entre ambos aquel deu- 
do, que mas bién: habia tenido encubierta que apa-= 
gada la ambicion: encontrada de uno y otro. Llegó 
al cabo la noticia de haber perecido Craso en la guer= 
ra con los Partos, y. desapareció este grande estorbo 
para que viniera sobre Roma la guerra civil; porque 
temiéndole ambos, en sus repartos tenian que guar= 
dar cierta justicia. Mas despues que la fortuna quitó 
de delante el tercero que pudiera entrar en la lid , se 
estaba ya en el caso de usar de esta.expresion de los 
Comicos nipt; babirity coa 
¡ Cómo:se unge el uno contra el otro, 
Y las manos con polvo se refriegan! Ns 

¡ Tan poca cosa es aun la misma fortuna para la.am- 
bicion humana! pues que no alcanza á saciar sus.de= - 
seos: visto que tan grande extension de mando, y 
tanta copia de felicidad, no puede contentar á dos 
solos hombres; sino que con oir y leer que todo es- 
tá distribuido-entre los Dioses, y cada uno. goza de 
su particular honor, creian sin embargo que para 
ellos, con no ser: mas de dos, no les bastaba todo el 
imperio de los Romanos. . +00 Sul s 

Pompeyo habia dicho de sí en cierta ocasion aren= 
gando al pueblo ,que habia obtenido todas las magis- 
traturas mucho antes de. lo que. habia esperado, y 
se habia desposeido de ellas.mucho antes delo que 
se esperaba; y. en verdad que deponen en su .favor 
las disoluciones de los ejércitos. Rezelaba. entonces 
Ep César: no depusiese al. tiempo debido su .autori- 
dad , y buscaba;cómo ponerse-eh seguro respecto de 
él con magistraturas políticas , sin hacer otra inno- 
vacion alguna, ni dar 4 entender que desconfiaba, 
sino que mas-bien no hacia cuenta y lo miraba con 
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desden. Mas cuando vió que las magistraturas no se 
distribuian como parecia conveniente, por haber si- 
do «sobornados los ciudadanos, hizo porque la re- 
pública cayera en la:anarquía: con-lo que al punto 
corrió la voz de la necesidad de un Dictador, de la 
cual.el primero que se atrevió 4 hablar en público 
fue Lucilio, Tribuno de la plebe, excitando al pue- 
blo á-que nombrase 4 Pompeyo. Opúsosele Caton, 
y estuvo en poco el que aquel no perdiese el tribu- 
nado; mas en cuanto 4 Pompeyo muchos de sus ami- 
gos se presentaron á defenderle de que ni solicitaba, 
ni siquiera apetecia aquella dignidad. Púsose en esto 
Caton á hacer su elogio , y á exhortarle 4 que to- 
mara parte en el restablecimiento del orden; y ayer- 
gonzado entonces se dedicó á este objeto, quedando 
elegidos Cónsules Domicio y Mesala. Volvióse á 
caer otra vez en la anarquía; y como tomase mayor 
incremento la idea de nombrar Dictador , siendo mu- 
chos los que la proponian, temiendo Caton y los su= 
yos-no lo arrancaran por fuerza, resolvieron, con-= 
cediendo á Pompeyo una magistratura e , Apar- 
tarle de aquella ilimitada y tiránica; y Bíbulo , ene- 
migo declarado de Pompeyo, fue el primero que 
abrió dictamen en el Senado para que este fuera nom- 
brado Consul único: porque ó la república saldria 
del presente desorden, ó serviria al ciudadano mas 
ilustre, Fue oidacon sorpresa la proposicion, á cau- 
sa del que la hacia; y levantándose Caton, segun se 
esperaba para contradecirle , luego que se hizo si- 
lencio, dijo:que él no habria manifestado aquel 
dictamen; pero.una vez presentado por otro, creia 
que convenia: adoptarle , pues preferia cualquiera 
mando á. la anarquía, y. juzgaba que ninguno go- 
bernaria mejor: que Pompeyo en semejante con- 
fusion. Adoptóle pues el. Senado, y se decretó que 
Pompeyo en calidad. de Cónsul mandase solo, y 
si necesitase de: colega, eligiera al que fuera de su 
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aprobacion; mas no antes de dos meses. ' 
Nombrado y designado Pompeyo Cónsul enes= 


ta forma por Sulpicio, que mandaba en elvintérreg=- 


no, saludó con mucha expresion 4 Caton, recono= 


ciendo que le estaba: muy agradecido , y le pidió que 
- fuera su asesor particular durante su mando; pero 


Caton se desdeñó de que Pompeyo le diese gracias, 
pues que nada de lo que dijera lo habia dicho por 
consideracion á su persona, sino 4 la república, y 
que seria en particular su asesor si-le llamaba; pero 
que si no le lamase, diria en público lo que creyese 
conveniente. Este era el caracter de Caton en todo 
negocio. / . : : 

Habiendo Pompeyo entrado enla ciudad se ca- 
só con Cornelia, hija de Metelo Escipion, que no se 
hallaba soltera, sino que habia quedado viuda poco 
antes de Publio , hijo de Craso; muerto tambien en 
la guerra de los Partos, con:quien' casó doncella: 


Tenia esta joven muchas prendas que la hacian ama-= 


ble ademas de su belleza, porque estaba muy versa= 
da en las letras , en tañer la lira «y en la geometría; 
y habia oido con fruto las lecciones: de los filósofos. 
Agregábanse á esto unas costumbres libres de la displi- 
cencia y afectacion con que tales conocimientos sue= 
len echar á perder la índole-de las jóvenes; y en su 
padre, tanto por razon de linage:como por su opi= 
nion personal , no habia nada que tachar. Con todo 
este enlace no agradaba á algunos, por la desigual=: 
dad de edades, siendo la de Gobnelis mas propia pa= 
ra haberla casado:con su hijos: Otros y mirándolo por 


el aspecto del decoro'y la conveniencia, creian que 


Pompeyo no habia mirado. por el bien de la repú- 
blica, que agoviada de males le-habia elegido como 
médico, entregándose toda:en sus manos; 7 él en 
tanto se Coronaba y andaba en sacrificios de boda, 
cuando debia reputar á calamidad aquel Consulado, 
que no se le habria concedido tan: fuera del orden 
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legítimo , si Ja patria se hallara en estado'de prospe- 
ridad. Presidia 4: los juicios sobre cohechos y sobor= 
nos;:y al proponer los decretos contra los compren- 
didos.en- las.causas, en todo lo demas se condujo . 
con gravedad y entereza). dando á los tribunales, en 
los que tenia puesta guardia, seguridad, decoro y 
orden; pero habiendo de ser juzgado su suegro Esci= 
pion, llamó 4.su casa á los trescientos y sesenta jue- 
ces, y. les rogó estuvieran en su favor; y el acusa- 
- dor se apartó de la causa por haber visto á Escipion 
ir acompañado desde la plaza por los mismos jueces. 
Empezóse por tanto 4 murmurar otra vez de él; y 
mas que bebisádo prohibido por ley las alabanzas 
de los que sufrian un juicio, él mismo se presentó 
4 hacer el elogio de Planco; y Caton , que casual- 
mente era uno de los jueces, tapándose con las ma= 
nos los oidos, dijo que: no era razon escuchar unas 
alabanzas contra ley3 por lo cual se recusó 4 Caton 
antes. de dar su vóto; pero Planco fue sin embargo 
condenado por todos los demas con vergiienza de 
Pompeyo. De alli á pocos dias Hipseo, varon consu= 
lar, contra quien se seguia una causa, se puso á es= 
perar 4 Pompeyo cuando del baño pasaba á la ce- 
pa, € imploró su favor echándose sus pies; pero él 
pasó sin hacer: caso, diciendo que ninguna otra Cosa 
adelantaria sino que se Je echara á perder la cena, 
con lo que se atrajo la nota de no vardar igualdad. 
Todas las demas cosas las quo perfectamente en or= 
den, y eligió por colega á su suegro para los cin= 
co meses que restaban.-Decretóse en su obsequio que 
conservaria las provincias por otro cuadrienio , y per- 
cibiria cada año. mil talentos para el vestuario y mas 
nutencion de las tropas 11.30 | 

- Tomando de-aquí ocasion los-amigos de César, so- 
licitaban que tambien este sacara algun partido despues 
de tan continuados combates por el acrecentamiento 
de la república» Porque ó bien era acreedor al segun= 
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do consulado, $ bien á que se le prorogase el tiem- 
po del mando, para que no fuera otro y le arrebata- 
ra la gloria de:sus afanes; sino que la autoridad y 
“el honor fuesen de quien los habia merecido con sus 
sudores. Habiéndose reunido á tratar de este asunto, 
Pompeyo , como para desvanecer por afecto -la-en- 
vidia que podria suscitarse contra César, dijo haber 
recibido cartas de este, en las que mostraba desear 
que se le diese sucesor, y se le relevase del mando; 
pero que no habria'inconveniente:en que se: le ad- 
mitiese 4 pedir en ausencia el: consulado. Opúsose 4 
esto Caton, diciendo que despues de reducido César 
4 la clase de particular, y de haber depuesto las ar= 
mas, verian los ciudadanos qué era lo que correspon- 
dia; y como Pompeyo en lugar de insistir se hubie- 
se dado por vencido; fue mayor la sospecha que hi= 
zo concebir á muchos de sus: disposiciones respecto 
á César. Reclamó 'ademas de este las tropas que le 
habia alargado , bajo pretexto de la guerra Pártica; 
y él no obstante saber la mira con que se pedian 
aquellos. soldados, se los envió. despues de haberlos 
regalado con largueza. 232 

Por este tiempo como Pompeyo hubiese enfer- 
mado de cuidado en Nápoles, y recobrado la salud, 
los napolitanos, á excepcion de Praxagoras, hicie= 
ron sacrificios públicos por su restablecimiento, é 
imitando este ejemplo los de lospueblos vecinos fue 
de-unos en otros corriendo toda Italia, y no hubo 
ciudad grande ni pequeña que no hiciese fiestas por 
muchos dias. Fuera de esto'no habia lugar que basta- 
se para los que le salian al encuentro por todas par- 
tes, sino que los caminos, las aldeas y los puertos 
estaban llenos de gentes que hacian sacrificios y ban= 
quetes. Muchos-le:salian á recibir con coronas Y an— 
torchas, y lesacompañaban derramando sobre él fo-' 
res; de manera: que su vuelta y todo su' viage fue: 
uno de los espectáculos mas magníficos y brillantes 
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que “se han visto; y asi se dice no haber:sido esta 
la menor de las causas que atrajeron la guerra civil. 
Porque el exceso de esta satisfaccion dió mayor ca- 
lor al orgallo con que Ps pensaba acerca de -los'ne= 
gocios; y E ispensado de aquella circuns= 

ccion que hasta alli habia afianzado y dado esta- 

ilidad á sus prósperos sucesos , se entregó á una ili- 
mitada confianza, y al desprecio del poder de César, 
eomoque ya no necesitaba de armas ni de una gran- 
«de diligencia contra él; sino que aun le habia de ser 
mas facil' entonces el destruirlo que le habia sido 
antes el levantarlo. Concurrió ademas de ésto haber 
venido Apio de la Galia trayendo las tropas que Pom- 
peyo habia dado á César, y haber empezado á apo= 
car las hazañas de este, desacreditándole en sus con= 
versacionés, y diciendo que el mismo Pompeyo no 
llegaba 4 conocer todo el valor de su poder y: gloria 
buscando apoyarse con otras armas contra César, 
cuando con las suyas propias podia destruirle apenas 
se dejase ver; pues tanto era el odio con que miraban 
4 César, y tan grande la inclinacion que tenian á 
Pompeyo; el cual se engrió de manera, y llegó 4 
tal extremo: de descuido con la nimia confianza , que 
se burlaba: de los que temian la guerras 4 los que le 
decian que si viniese César no veian con qué tro- 

s se le podria resistir, sonriéndose y poniendo un 
semblante desdeñoso les contestaba que no tuvieran 
cuidado ninguno; pues en cualquiera parte de Italia, 
decia, que yo dé un puntapie en el suelo brotaran 
tropas de infantería y caballería. 

Ya César daba calor con mas viveza á los nego= 
cios no apartándose mucho de la Italia; enviando 
continuamente 4 Roma soldados suyos para que vo- 
taran-en las asambleas; E ganando y corrompiendo 
con intereses 4 muchos: de los magistrados , de cuyo 
número eran el Cónsul Paulo, traido-4:su faccion 
con mil y quinientos talentos; el Tribuno dela ple= 
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- be Cution, 4: quien redimió. de inmensas deudas; y 
Marco:Antonio, que: por la:amistad de Curion par- 
ticipó: tambien para las-suyas.-Díjose entónces que 
un Tribuno de los que habian venido del ejército de 
César; "hallándose 4 Ta puerta del Senado, y llegan- 
do á:entender que este no prorogaria 4 Césarel tiem- 
podesu mando, echó.mano 4 la espada diciendo, pues 
esta lo prorogará, y ávesto se dirigia cuanto se hacia 
y meditaba. Con todo: las proposiciones é instancias 
de Curion en cuanto á César parecian mas moderadas; 
porque pedia una de dos. cosas; $ que Pompeyo 
tambien renunciara, Óó que no se quitaran á' César 
las tropas: pues de este modo:ó reducidos la cla- 
se de particulares estarian 4lo justo, ó conserván= 
dose» rivales permanecerian como estaban; cuando 
ahora: el que queria debilitar al otro doblaba por 
lo mismo su poder. Ocurrió despues, que Maicelo 
apellidó ladron 4 César; y fue de parecer que se 
le tuviera por enemigo sino deponia las armas; mas 
con todo Curion pudo obtener con Antonio y con 
Pison que se decidiera este.asunto en el Senado: por- 
ue propuso que pasaran al otro lado todos los que 
ueran de opinion de que: solo César dejara-las ar- 
mas, y Pompeyo retuviera el mando; y pasaron la 
mayor parte, Propuso otra vez que se hiciera: la mis- 
ma diligencia , pasando á. su lado los que. quisieran 
EE ambos depusieran las armas, y ninguno de los 
os quedara con mando; y 4 la parte que' hacia por 
Pompeyo solo pasaron veinte y dos, pasando:á- la 
de Curion todos los restantes. Peto ,como si'hubiera 
ganado una victoria, corrió lleno de gozo á presen- 
tarse al pueblo, que le recibió con grande-algazara, 
derramando sobre él coronas «y flores. Pompeyo no 
asistió al Senado; porque los «que mandan ejércitos 
no entran en la ciudad; pero Marcelo se levantó, 
diciendo, que ya nada oiria desde su asiento, pues 
al ver que estaban en marcha diez legiones, habien- 
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do pasado los Alpes, enviaria quien se lescopusiese: 
en defensa de la patria. - 3 

En consecuencia de esto mudaron los vestidos 
como en un duelo: y Marcelo marchando «desde la 
plaza 4: verse con Pompeyo, adonde. le siguió «el 
Senado, puesto ante aquel: te mando, le dijo, ó 
Pompeyo, que defiendas la patria, empleando las 
tropas que se hallan reunidas y levantando otras; y 
lo mismo le dijo Lentulo, otro de los Cónsules de- 
signados para el año siguiente. Empezo Pompeyo á 
entender. en esta última operacion; pero unos.no 
obedecian , algunos pocos se reunieron lentamente y 
de mala gana, y los mas clamaban por la disolucion 
del ejército, porque leyó: Antonio ante el pueblo 
contra la voluntad del “Senado “una carta de César, 
que contenia: una especie de apelacion obsequiosa á 
la muchedumbre. Proponia en ella que dimitiendo 
ambos sus provincias, y licenciando las tropas; que= 
daran á: disposicion de la república dando razon de 
su administracion; pero Lentulo ya Cónsul no: re 
unia-el Senado; y Ciceron, que acababa de llezar 
de la Cilicia, trató de una transacion, por la cual 
César , saliendo de la Galia y dejando todas las de= 
mas tropas, esperaria en el Ilirio con dos legiones 
el consúlado; Como: todavía lo repugnase Pompeyo, 
“aun se recabó de los amigos de César que no fuese 
mas que una la legion; pero opúsose Lentulo, y gri- 
tando Caton que Pompeyo lo erraba: y se dejaba 
otra vez engañar, la transaccion no tuvo efecto. > ' 

Corrió en esto la voz de que César, habiéndose 
apoderado de Ariminio, ciudad populosa de la Ita- 
lia, venia contra Roma con todo su ejército; pero 
esta noticia era falsa; porque hacia su marcha'con 
solos trescientos caballos y cinco mil infantes, “no' 
habiendo tenido por conveniente aguardar á las de- 
mas tropas que estaban del otro lado de los: Alpes, 
con la mira «de acometer 4: los contrarios cuando 
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estuviesen perturbados y desprevenidos, sin darles 
tiempo para que se apercibieran á la pelea. Habiendo 
pues llegado al rio Rubicon ; que era el límite de su 
provincia; se paró pensativo, y estuvo poralgun tiem- 
po meditando lo atrevido desu empresa. Despues 
como los que de un precipicio se arrojaná una gran 
profundidad , cerró la puerta 4 todo discurso , y apar- 
tó los ojos del peligro; «y' sin articular mas palabras 
que esta expresion en lengua griega: tirado está. el 
dado, hizo que las tropas pasaran el rio. Apenas 
se divulgó la noticia , la turbacion, el miedo y el 
asombro: se apoderaron de Roma como nunca antes; 
el Senado partió corriendo en busca de Pompeyo, 
y tambien acudieron las autoridades. Preguntó Tulo 
acerca del ejército y tropas; respondiéndole Pom- 
peyo con inquietud, y como quien no está muy 
seguro, que tenia prontos los soldados que habian 
venido del ejército de César, y pensaba reunir:en bre- 
ve los que ya estaban alistados, que «serian «unos 
treinta mil, exclamó Tulo: nos engañaste, ó Pom-= 
peyo: y fue de dictamen que se enviaraá César una 
embajada..Un tal Fabonio, hombye por otra: parte 
de bondad, pero que con ser arrojado é insolente 
le parecia que imitaba la libertad y entereza de Ca- 
ton , dijo entonces 4 Pompeyo: esta:es la hora de 
que des aquel puntapie en el suelo, haciendo brotar 
las tropas que prometiste; y tuvo que aguantar con 
mansedumbre esta impertinencia. Mas recordándole 
Caton lo que en un principio habia predicho acerca 
de César, le contestó, que si bien Caton habia pro- 
ferizado mejor, él habia procedido con mayor Ccan= 
dor y :amistad. SÓN AN | 
Aconsejaba-Caton que se nombrara-4 Pompeyo 
Generalísimo con la.mas plena autoridad: añadien- 
do que el que habia causado grandes males solia 
ser-el mas propio para remediarlos; y al punto par 
tió para Sicilia , que: era: la: provincia que le habia to- 
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cado ; marchando tambien::los demas 4 las que les 
habian cabidó:en suertes. Como se hubiese sublevado 
toda la-Itália , erasgrande la. perplejidad' acerca de 
loque debia hacerse, porque los que andaban. fu= 
gitivos por diferentes partes:se vinieron 4Roma; y 
los habitantes de'esta-la: abandonaron, á causa de que 
en semejante tormenta «y turbacion lo que podia ser 
útil carecia de fuerza', y solo prevalecia la indocili- 
dad: y; desobediencia:á..los que mandaban; pues no 
habia modo de calimareli miedo, ni dejabaná Pom- 
peyo que:pensase'por. sí solo. lo. conveniente,” sino 
que cada: uno trataba de inspirarle la pasion que á él 
le dominaba, de:miédo, de pesar ó de agitacion. Asi 
en-un un; mismo dia dominaban. resoluciones contra= 
rias y no le era posible saber nada de cierto de los 
enemigos, porque cada uno venia á anunciarle lo que 
casualmente oja y: y: se incomodaba sino le daban cré- 
dito. ' OS ¿21-10 

Decretó pues que se estaba en sedicion, y man= 
dó que'le siguiesen todos los que pertenecian al par= 
tido del Senado; en el concepto de que serian teni- 
dos por: Cesarianos- los que se quedasen, y ya á la 
caida de la tarde 'salió de la ciudad. Los Cónsules, 
sin haber,hecho los sacrificios solemnes que preceden 
4 la guerra, huyerón, y aun en medio de tan infaus- 
tas.circunstancias era Pompeyo, en cuanto al amor 
del pueblo hacia él, un hombre feliz , pues con haber 
muchos que abominaban- aquella guerra, ninguno 
miraba con odio al General, y en mayor número 
eran los que seguian por-no poder resolverse 4 aban- 
donar 4 Pompeyo, que los que huian con él por 
amor de la libertad. 13 
«De alli 4 pocos dias llegó César 4 Roma, y apo- 
derándose 4 fuerza de ella, trató 4 todos con apacibi- 
lidad y mansedumbre; 7 solo al Tribuno dela plebe 
Metelo , que se oponia qn tomara fondos del era= 
rio público, le amenazó de muerte, añadiendo á la 
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amenaza otra expresion mas dura todavía; pues le 
dijo; que á él le costaria" mas'el::decirló que el ha- 
cerlo. Habiendo retirado de :este.modo á Metelo, y 
tomado lo que le pareció. necesitar, se puso 4 per- 


seguir:á Pompeyo, apresurándose á arrojarlo de Ita=. 


lía antes que le llegaran las tropas de España. Ocu- 
pó este 4; Brindis y teniendo 4:su disposicion copia 
- de:naves, hizo embarcar inmediatamente á los Cón- 
sules,sy con ellos treinta cohortes, para mandarlos 
conanticipacion 4 Dirraquio;*y4:su suegro Escipion 
y"á Neyo: su hijo:los envió 4 la Siria para- disponer 
otra escuadra.:Por-lo que” hace al mismo Pompeyo 
aseguró las puertas; colocó .enlas:murallas las tro- 
pas ligeras; mandó á los habitantes de Brindis que 
no se.moviéran de sus casas; “de la parte de “adentro 
abrió fosos por toda la ciudad, y 4 la entrada de la 
calles:puso en ellos estacas con punta, 4 excepcion 
de dos solas por las que tenia bajada al mar. Al.ter= 
cer dia habia ya embarcado con «descanso? tódas las 
tropas, y dando repentinamente la señal á los: que 
estaban en la muralla, se le incorporaron sin dilacion, 
y se entregó al mar. César luego que vió desampara- 
da la muralla , conoció quese retiraban, y puesto:á 
rseguirlos estuvo en muy poco'que no cayese 'en 
as celadas; pero habiéndoselo advertido los Brente- 
sianos , se guardó de entrar en la ciudad ,” y dando 
la vuelta, halló que todos habian- dado la vela,-4 
excepcion de dos barcos que no contenian. mas que 
unos cuantos soldados. or 7m 
Colocan todos los demas esta retirada de Pom- 
peyo entre las mas- delicadas operaciones militares; 
pero César mostró maravillarse de que ocupando una 
ciudad fuerte, esperando las tropas de la España, 
y siendo dueño del mar, desimantelase y abandonase 
la Italia. El mismo Ciceron le reprende de que hu= 
biese preferido el método de defensa de Temístocles 
al de Periclés, cuando las circunstancias eran seme- 
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jantes 4:las de este , y no.4 las de aquel.Comoquie= 
ra en las:obras manifestó César.que temia mucho la 
dilacion y el tiempo: pues habiendo tomado cauti= 
yoá Numerio, amigo de Pompeyo , lo envió 4:Brin= 
dis á tratar de paz con equitativas condiciones; pero 
Numerio se embarcó con Pompeyo. En consecuencia 
de estos:sucesos , habiéndose hecho César dueño de 
toda! Italia en solos: sesenta dias, sin haber: derrama= 
do una gota «de sangre y Su: primera determinacion 
fue ir en seguimiento de Pompeyo; pero faltándole 
las embarcaciones ; convirtió: su:atencion y-su mar= 
cha á la España para ver de incorporar á- las suyas 
aquellas tropas... + ade 
+ ¡En este tiempo juntó “Pompeyo considerables 
fuerzas, de. las cuales-las de mar eran del todo ir= 
resistibles, porque tenia quinientos buques de guer= 
ra, y de-trasportes y guarda=costas-un húmero. ex= 
cesivo; en caballería habia reunido la lor de los Ro- 
manos é Italianos , hasta en número de siete mil hom- 
bres, superiores en riqueza, en linage y en valor. La 
infantería era colecticia; y necesitando de instruc- 
cion, la disciplinó de asiento en Berea, no ocioso 
por su parte, sino concurriendo-á los ejercicios como 
si se hallase. en la mas vigorosa juventud; pues era 
de gran peso para inspirar confianza el ver 4: Pom= 
peyo Magno: en la edad de cincuenta y ocho. años 
maniobrar armado , ora con la infantería, y ora con 
la caballería, desenvainando la espada sin trabajo en 
medio del galope del caballo, y volverla 4 envainar 
con facilidad; y en tirar al blanco mostrar no'solo 
buen tino; sino tambien pujanza para lanzar los dar= 
dos á una distancia de la que pocos de los jóvenes po- 
dian pasar. Habian acudido á él los reyes'y los Pró- 
ceres de las naciones, y de Roma un número tal de los 
primeros personages que parecia tener el Senado entero 
cerca de sí. Concurrió tambien Labeon , abandonando 
4 César, de'quien era amigo, y con quien habia he- 
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cho la:guetra en las Galias, éigualmente Bruto, hijo 
de aquel, á quien Pompeyo hizo perecer en la Galia, 
varon de elevado ánimo, y que nunca-antes habia 
saludado, ni aun dado:la palabra 4 Pompeyo, «por 
matador de su padre; pero al que se sometió enton- 
ces, mirándole como libertador de Roma. -Ciceron, 
aunque en sus escritos: y: sus consejos habia: manifes- 
- tado diferente opinion, tuvo 4 -menos no ser del nú- 
mero de los: que exponian la vida por la patrias: Ácu- 
dió yendo: hasta la Macedonia ; asimismo Tidio Sex= 
cio ;:varon sumamente anciano, y que habia perdi- 
do una pierna; al cual , mientras-los demas se reian 
y burlaban, corrió 4 abrazar 4 Pompeyo, levantán- 
dose dé sucasiento,::pór creer que sio podia haber 
ra él testimonio mas lisongero que.el que los im-= 
posibilitados por la:edad y por las fuerzas: -prefiric= 
ran á su:lado el peligr nta seguridad :que- en. otra 

afte tendrian. 0... PS 
««Celebróse Senado; y como siendo: Caton quien 
abrió: dictamen se decretase que no debia quitarse 
la vida 4 riingun Romano sino en formal «combate, 
ni-saquearse ciudad ninguna que se conservase .obe= 
diente 4 los Romanos, ganó con esto mayor aprecio 
el partido de Pompeyo; pues aun aquellos 4 quienes 
no alcanzaba la guerra, ó por vivir distantes , Ó. por 
peto de ella su oscuridad y pobreza, 'ayuda- 
an á lo menos con la voluntad , y en sus conver= 
saciónes se-ponian de parte de lo justo, creyendo 
que era enemigo de los Dioses y los hombres el que 
no sintiera placer en que venciese Pompeyo. Sin em- 
bargo tambien César se acreditó de benigno en me= 
- dio dela victoria; pues que habiendo tomado y ven- 
cido las fuerzas de Pompeyo en España, no hizo 
mas que descartarse de los caudillos, y. valerse de 
los soldados; y habiendo vuelto á pasar los Alpes 
corrió la Italia, legó 4 Brindis en el. solsticio del 
invierno, pasó el mar, y se dirigió 4 Orico desde 
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donde teniendo caútivo á Bibulo amigo de Pompe- 
yo, le mandó con embajada 4: este para excitarle 4 
que reuniéndose ambos en un dia: determinado di- 
solviesen todos los ejércitos, y hechos amigos con 
juramento solemne yolviesen á.la Italia. Tuvo este 
paso Pompeyo:por nueva asechanza; y. bajando'con 
prontitud hácia el mar , ocupó terrenos y sitios.que 
sirvieran dé firme apoyo 4 su infantería , y puertos 
y desembarcaderos: cómodos para: los que” arribasen 
por el mar; de manera que todo viento era próspe- 
ro á Pompeyo para que le llegaran víveres, tropas 
y caudales. César, que no habia: podido ocupar si- 
no lugares desvenitajosos , tanto por tierra como por 
mar, solicitaba los combates , acometia 4 las forti- 
ficaciones, y provocaba á los :enemigos por todas 
partes, llevando por lo comun lo mejor, alcanzan- 
do ventajas.en estos encuentros , y solo en una oca= 
«sion estuvo para'ser derrotado y para perder el ejér 
ito; pues en-ella peleó Pompeyo-con-gran valor, 
hasta haberlos ¡rechazado 4 todos, con muerte de 
unos dos mil;:y. no! los forzó entrando con los Ce- 
sárianos en 'el campamento, ó porque»no pudoy+ó 
mejor porque le detuvo el miedo. Asi es que se re- 
fiere haber dicho: César 4 sus amigos: hoy. la wic= 
toria era de los:enemigos , si hubierán tenido ven= - 
cedoris 4 5167 (190) : 1107 
> Engreidos-con este suceso los del partido de Pom- 
peyo querian:se “diese pronto una batalla decisiva; 
pero Pompeyo, aunque á los reyes y 4 los caudi- 
Tos que nose hallaban alli les escribia en tono: de 
vencedor, temia el éxito de una: batalla, esperando 
del tiempo y de lá escasez y carestía triunfar de unos 
enemigos invictos en las armas, y acostumbrados 
largo tiempo 4 vencer en union; pero: desalentados 
ds por la vejez para toda otra fatiga militar, Como 

as marchas, las mudanzas de campamento, y-la 
formacion de trincheras, que era porslo que no pen- 
TOMO 111. GG 
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saban mas que en acometer y venirá las manos cuan- 
to antes. Y Pompeyo hasta aquel punto habia po- 
dido con la persuasion contener 4 los suyos; pero 
cuando César, despues de la batalla referida, estre= 
«chado de la carestía, tuvo que marchar por el pais 
de los Atamanesá la Tesalia, ya aquellos ánimos no 
estaban tan moderados, sino que gritándo todos que 
César huia, unos proponian que se-marchara en pos 
de él, y se le persiguiera, y otros.que se diera la 
vuelta 4 Italia, y aun algunos enviaban 4 Roma sus 
domésticos y sus amigos á que les tomaran casa cer- 
ca de la plaza, como que ya iban á pedir-las magis- 
traturas. Muchos se apresuraron á:hacer viage á Les- 
bos, para pedir albricias 4: Cornelia: de que estaba 
concluida la guerra: porque Pompeyo , para tenerla 
en mayor seguridad, la habia enviado allá. Reunióse 
pues el Senado, y Afranio fue de opinion de quese 
ocupara la 1talia, porque ademas de ser ella el pre- 
mio principal de aquella guerra, á los.que-la: domi- 
“naran se arrimarian al punto la Sicilia, la Cerdeña, 
la Córcega, la España y toda la: Galia, no siendo 
or otra parteirazon desatender-el que debia ser ob= 
Jeto principal de Pompeyo; á saber, la patria que 
.le'tendia las manos por verse escarnecida, y en la 
servidumbre de los esclavos y:aduladores de los ti. 
ranos. Mas Pompeyo creia que ni para su gloria con- 
«ducia el huir segunda vez de César y ser perseguido, 
¿pudiendo perseguir , ni era justo abandonar á Esci- 
qe , Ni á los demas Consulares esparcidos por la 
recia PA la Tesalia , que al punto habian de venir 4 
«poder de César con grandes caudales y muchas tro- 
pas; y que el mejor modo de cuidar de Roma era 
el que la guerra se hiciese lejos de alli, Al que li- 

bre y exenta de males esperara al vencedor. | 
omada esta resolucion, marchó en seguimiento 
«de César, coñ ánimo de rehusar batalla, contentán- 
dose con cercarle y quebrantarle por medio de la 
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falta de víveres , yéndole siempre al alcance, lo que 
juzgaba tambien conveniente por otro respeto; pues 
había llegado 4 sus oidos la especie difundida entre . 
la caballería, de que seria del caso, despues de des= 
hecho César, acabar tambien con él mismo; y aun 
algunos dicen que por esta razon no se valió Pom- 
peyo de Caton para ninguna cosa de importancia, 
sino que :al partir contra César lo dejó en la costa 
del marencargado del bagage, no fuera que quitado 
César de enmedio, quisiera al punto obligarle á que 
depusiera el mando. Viéndole andar de este modo 
en pos de los enemigos,;se- le culpaba públicamente 
de que no era 4 César á quien hacia la guerra, sino 
á-la patria y al Senado, para mandar siempre, y no 
dejar detener por sus criados y satélites 4 los que 
eran dignos de dominar toda la tierra; y Domicio 
nolarho! con llamarle siempre Agamenon y Rey 
de reyes concitaba mas la- envidia contra él.-Erale 
no menos molesto que cuantos usaban de indiscretas 
€ importunas libertades aquel Fabonio,..con sus pe- 
sadas burlas, diciendo: camaradas en todo este año 
na probareis los higos.de Tusculano. Lucio. Afranio, 
el que perdió las tropas de España, por lo que ha- 
bia- contra él la sospecha de traicion , viendo enton- 
ces:4 Pompeyo esquivar la batalla, prorumpió en la 
expresionide que se 'admiraba, cómo sus 'acusadores' 
andaban tán tardos en acometer al. que. apellidaban 
mercader de provincias. Con estas y otras semejan= 
tes expresiones violentaron á un hombre,-que no sa= 
bia sobreponerse á la opinion del vulgo, ni Á la cen- 
sura de sus amigos, á adoptar sus esperanzas y sus 
planes, apartándose de la prudente determinacion 
que había seguido: cosa-que no hubiera debido sy- 
ceder, ni 4 un capitan de barco, cuanto mas á un 
General de tantas tropas y tantas naciones. Pompe- 
yo pues, que alababa entre los médicos á los que 
nunca delcidian con los antojos de los dolien= 
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tes, en esta ocasion cedió á la parte enferma del ejér< 
cito, temiendo hacerse desabrido por la salud de la 
a Porque ¿cómo tendria nadie por sanos á unos 
¡ombres que en las marchas y en los campamentos 
soñaban con los Consulados y las Preturas; ni 4 Es- 
pinter, Domicio y Escipion, entre quienes habia ri- 
ñas por la dignidad de Pontífice Máximo de César? 
como si tuvieran acampado al frente al Armenio Ti- 
granes, ó al Rey de los Nabateos; y no á aquel mis- 
mo César y aquellos soldados que habian tomado 
por fuerza mil ciudades, habian sujetado mas de tres- 
cientas naciones; y habiendo sido siempre invictos en 
tantas batallas con los Germanos y los Galos, que 
no tenian número, habian tomado mas de un millon 
de cautivos, y dado muerte en batalla campal 4 un 
millon de hombres... to MEN 
Sin embargo de ver determinado á Pompeyo, 
desasosegados é inquietos, le obligaron luego que 
llegaron á la llanura de Farsalia á tener un conse= 
jo, en el cual Labieno , General de la caballería , le= 
vantándose el primero , juró que no se retiraria de la 
batalla" sin haber puesto en huida á los enemigos , y 
lo mismo juraron todos. En aquella noche le: pareció 
4 Pompeyo entre sueños que al entrar él en el teatro 
aplaudió el pueblo, y él despues adornó con muchos 
despojos el templo de Vénus Nicéfora*. Esta-vision 
en parte le alentaba, y en parte le causaba ¡inquie- 
tud, no fuera que por ocasion de él resultara gloria y 
esplendor al linage de César que subia hasta V énus. 
Suscitáronse ademas en el campamento ciertos ter- 
rores pánicos que le hicieron levantar. A la vigilia 
de la "mañana resplandeció sobre el campamento de 
César, donde todo estaba en quietud , una gran lla- 
ma, en la que se encendió una antorcha, que fue 4 
parar al campamento de Pompeyo: y se dice que 


1  Nicéfora vale tanto como conductora de la victoria. 
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César wió este portento á tiempo que recorria las 
guardias, Por la mañana muy temprano, antes de 
disiparse las tinieblas, disponia hacer marchar de alli 
su ejército; y cuando ya: los soldados recogian las 
tiendas, y enviaban delante los bagages y los asis- 
tentés, vinieron las escuchas anunciando observarse 
en el campamento del enemigo que se andaba con 
armas de una parte á otra, y aquel movimiento y 
ruido que causan hombres que salen á dar batalla; y 
despues de estos llegaron otros, diciendo que los pri- 
_meros soldados estaban ya formados. 

César al oir esto, diciendo haber llegado el de= 
seado dia en que iban 4 pelear con hombres y no 
con el hambre y la miseria, mandó que al pun- 
to se colocara delante de su pabellon la túnica de 

úrpura, porque esta es entre los Romanos la señal 
se batalla. Los soldados al verla, dejando las tiendas, 
con algazara y regocijo corrieron á las armas, y los 
tribunos, formándolos como en un coro en el or- 
den que convenia, pusieron á cada uno en su pro- 
pio lugar, sin.arrebato ni confusion. E 

Tomó Pompeyo para sí el ala derecha, habien= 
do de tener al frente á Antonio; en el centro colo- 
có á su suegro Escipion, contrapuesto 4 Lucio Al- 
bino; y. Lucio Domicio mandó el ala izquierda, re- 
forzada-con el grueso de la caballería, que casi toda 
habia cargado á aquella parte para envolver 4 César, 
y destrozar la legion décima que tenia la fama de 
ser la mas valiente, y en la que acostumbraba á co= 
locarse César en las.batallas. Cuando este vió soste= 
pida por tanta caballería la izquierda de los enemi- 
gos, temió la fortaleza de su armadura, y sacó de 
su retaguardia seis cohortes, colocándolas á espaldas 
de la legion décima, con orden de que no se movie- 
ran, y procuraran ocultarse á- los enemigos; mas 
cuando acometiese la caballería salieran con preci- 
pitacion por entre la primera línea, y no tiraran las 
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lanzas, como suelen hacerlo los mas esforzados“pard 
venir cuanto antes á las espadas, sino que dirigieran 
los golpes hácia arriba, para herir en la cara y en 
los ojos 4 los enemigos: porque aquellos lindos y 
graciosós bailarines no solo no -aguardarian,- sino” 
que ni aun sufririan por causa desu belleza ver el 
hierro delante de los ojos. Estas eran las disposicio= 
nes que daba César, ¿20 Ñ 

Pompeyo, descubriendo desde su caballo el or= 
den y formacion de los enemigos, cuando vió que 
estos esperaban tranquilos el momento y oportuni= 
dad sin moverse de sus filas, siendo asi que su ejér= 
cito no se mantenia con la misma quietud , sino que 
lleno de ardor empezaba por su impericia 4. desor= 
denarse, temiendo que enteramente se le desbandase 
en el principio de la batalla , dió orden 4 los de pl 
mera línea, de que permaneciendo firmes é inmobles 
recibieran en aquella manera: los enemigos. César 
reprende esta orden y esta operacion militar: por= 
que con ella se debilita la fuerza que adquieren “los 
golpes en la carrera, y aquel encuentro de. los ene= 
migos unos con otros , que es el que da impulso y en- 
tusiasmo, y aumenta la cólera cón la gritería y el 
mayor ímpetu; OR lo cual los hombres pierden 
el ardor y se enfrian. Las fuerzas de César consistian 
en unos veinte y dos mil hombres, y las de Pompeyo 
eran poco mas del doble de este número. 4 

Dada la señal de una y otra parte, cuando las 
trompetas comenzaron á excitar al encuentro, de los 
de la muchedumbre cada uno pensó solo en sí mis= 
mo; pero unos cuantos Romanos, lo mejor entre ellos, 

algunos Griegos que se hallaron presentes fuera de 

a batalla, al ver que se acercaba el momento terrible, 
se pusieron á meditar sobre el trance á que la co- 
dicia y ambicion habian traido á la república. Ar- 
mas de un mismo origen, ejércitos entre sí herma= 
nos, las mismas insignias , y el valor y poder de una 
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misma ciudad , iban:á chocar consigo mismos, de=. 
mostrando cuán ciega y loca es la condicion huma- 
na en sus pasiones: porque si querian mandar y go- 
zar tranquilamente de lo adquirido, la mayor y mas. 
apreciable parte del mar y de-la tierra les estaba 
sujeta; y si todavía tenian ansia y sed de trofeos y 
triunfos, podian saciarla en las guerras Párticas y 
Germánicas. Quedaba ademas ancho campo á sus ha- 
zañas en la Escitia y en la India, pudiéndoles ser= 
vir de pretexto el dar civilizacioná naciones bárba= 
ras. Porque ¿qué caballería de los Escitas, qué sae- 
tas de los Partos, ó qué riquezas de los Indios serian 
bastantes á contener á setenta mil Romanos que aco- 
metieran armados estas regiones al mando de Pompe- 
yo y de César, cuyos nombres habian llegado á sus 
oidos antes que supieran que habia Romanos? ¡tan= 
tas, tan varias y feroces eran las naciones hasta don= 
de habian penetrado victoriosos! Y entonces se ha- 
bian buscado para hacerse uno á otro la guerra, sin 


qué sirviera para contenerlos ni el zelo de su propia 
gloria, por la que se habian olvidado hasta de la 


compasion que debian tener á la patria, habiéndose 
apellidado invictos hasta aquel dia. Porque el deudo 
antes contraido , las gracias de Julia, y-aquel enla= 
ce, luego se vió que no habian sido: mas que unas 
prendas falaces sospechosas de una soci ad for- 
mada en provecho comun; sin-que hubiera entrado 
en ella, ni por la mas mínima parte, la verdadera 
amistad, 10) 20 | 
Luego que la llanura de Farsalia se lenó de hom- 
bres, de bellos y de:armas, y que de una y otra, 
parte:se dieron las señales de la batalla, el primero, 
En salió corriendo de: las líneas de César fue Cayo 
rastino, que mandaba pra compañía de ciento y 
veinte honibres, cumpliendo de este modo 4 César 
la promesa que le habia hecho; porque habiéndolo 
este visto al salir del campamento; saludándole por 
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su nombre, le preguntó : ¿qué pensaba de la'batalla?: 
y él, alargándole la mano, exclamó: vencerás glo=- 
riosamente César , y hoy habras de alabarme ó vivo: 
ó muerto. Teniendo fijas en la memoria-estas palabras, 
se adelantó llevando:á muchos consigo, y-se arrojó 
en medio de los enemigos. Peleóse: desde luego con 
las espadas, y cómo con muerte-de: muchos inten= 
tase penetrar las filas de los enemigos, uno de estos 
le metió la espada por la boca, con tal fuerza que le 
salió por la nuca. iento Orta , ya despues se pes 
leaba con igualdad ; sino que Pompeyo no movió con 
la conveniente celeridad su derecha , deteniéndose 4 
mirar 4 una y otra parte esperando: la acometida 
de la caballería. Ya esta marchaba en cuerpo para 
envolver 4 César y y habia conseguido impeler sobre 
su batalla los pocos caballos que ante ella tenia for= 
mados; pero habiendo dado César la:señal , su caba= 
Jlería se "retiró; y acudiendo al punto las cohortes 
destinadas á oponerse á: aquella operacion, que ve-=- 
nian á constar de unos tres mil hombres, se dirigie= 
ron con ímpetu contra los enemigos ;:y contrarestan= 
do 4 la caballería, usaron de las lanzas hácia arriba, 
como se les habia. prevenido, para herir en la cara: 
A'aquellos soldados bisoños,-sin experiencia de nin= 
gun género de combate, y desprevenidos para el que 
sufrian, no teniendo de él 'ninguna idea, les faltó 
valor y sufrimiento para aguantar unos golpes diri 
gidos á los ojos y al rostro; por: lo que volviendo 
grupa, y cubriéndose los ojos con las manos, huye= 
ron ignominiosamente. Luego que estos se quitaron 
de delante, los Cesarianos ya no. pensaron mas- en 
- ellos, sino que marcharon «contra la infantería por 
aquella parte por donde habiendo quedado mas dé= 
bil con la falta de los caballos daba mayor: facili- 
dad para ser cercada-y envuelta. Acometiendo pues 
por el flanco, y la legion décima por el frente, ni 
se sostuvieron estos, ni guardaron orden , viendo que 
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cuando esperaban haber envuelto á los enemigos eran 
ellos: lo que experimentaban esta suerte» ó 

Rechazados estos, cuando Pompeyo vió la pol- 
vareda, y conjeturó lo sucedido á la caballería, es 
imposible decir cómo se-quedó, ni cuál fue su pen- 
samiento ; antes semejante á un hombre fuera de sí 
y enteramente alelado, sin acordarse de que era Pom- 
peyo:Magno, y sin hablar una palabra, paso entre 
paso «se encaminó al campamento, en términos de 
venirle muy: acomodados estos versos: E 

En Ayax Jove desde su alto asiento 

Tal terror infundió , que elado, absorto,... - 

' Echóá la espalda el reforzado escudo , 

Y atras volvió mirando 4 todas partes» 
Entrando de lá misma manera en su tienda, se sen= 
tó taciturno , hasta que llegaron muchos, persiguien- 
do á los que huian, porque entonces prorumpiendo 
en sola-esta expresion; ¿con qué hasta, mi campa- 
mento? y sin: decir ninguna otra:cosay tomó las. r0= 
pas que á:su presente fortuna convenian, y. Se. sa- 
lió de él: Huyeron asimismo las demas legiones , y 
fue grande en el campamento la mortandad de los 
que custodiaban los equipages y de los asistentes: de 
los soldados: dice Asinio Polion, quese halló con 
Césár en la batalla , que solo murieron unos seis mil. 
Tomaron el campamento , y.entonces vieron. la lo= 
cura y vanidad de los.enemigos: porque las tiendas 
estaban coronadas de arrrayan y entapizadas de flo- 
res, y con' mesas llenas de yasos preciosos: veíanse 
tazas rebosando de vino, y todo el adorno y apara- 
to eran mas: bien de hombres que hacian sacrificios 

celebraban fiestas que de soldados armados para. 

batalla. Pervertidos:hasta este punto en-sus espe- 
ranzas , y llenos de-una vana confianza salieron. al 
combate. "+. nal 2 yy el 

Pompeyo. á los: pocos. pasos que hubo andado 
desde el «campamento dejó el tallos siendo en 
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muy corto número las personas que le:seguian: y 
como nadie le persiguiese caminaba despacio , pen- 
sando en lo que era natural pensase un hombre acos- 


tumbrado por treinta y cuatro años continuos á ven= 


cer y mandar á todos; y que entonces por la pri- 
mera vez probaba lo' que era ser vencido y: huir. 
Contemplaba que en una hora habia perdido aquella 
gloria y aquel poder, que habia ido: creciendo con 
peligros, combates y continuas guerras; y que el 
mismo que poco antes era guardado con tantas ar- 
mas , caballos y tropas, caminaba ahora tan abatido 
y desamparado, que podia ocultarse á los enemigos 
que le buscaban. Pasó por delante de Larisa; y ha- 
biendo llegado al valle de Tempe, se echó en tierra 
de bruces, aquejado de la sed, y bebió en el rio: 
levantóse y continuó marchando por el valle hasta 
que llegó al mar. Pasó alli lo que restaba de la noche, 
reposando en la barraca de unos pescadores; y al 
amanecer, embarcándose en una lanchita de rio, ad- 
mitió en ella:4 los hombres libres que le seguian , man- 
dando á los esclavos que se fueran á presentar 4 Cé- 
sar, y no temieran. Iba costeando, y vió una nave de 
comercio que estaba para dar la vela, de la que era 
capitan un ciudadano Romano, de ningun trato con 
Pompeyo, pero al que conocia de vista: : llamábase 
Petiquio. Este en la noche.anterior habia visto en- 
tre sueños 4 Pompeyo, no como otrás muchas veces, 
sino como abatido” y “apesadumbrado. Habíalo. asi 
referido á sus pasagerosy segun la costumbre de en- 
tretenérse cón semejantes conversaciones: los que es- 
tan de vagar. En esto-uno de ¡los marineros se pre- 
sentó diciendo haber visto que venia de tierra un 
barquichuelo de rio, y que unos hombres que en 
él sé hallaban les hacian señas , sacudiendo las ropas, 
Y les tendian las manos. Levantóse Petiquio, y ha- 

iendo"cónocido'al punto 4 Pompeyo, como le: ha- 
bia visto entre sueños, dándose una palmada en la 
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cabeza, mandó 4 los marineros que echaran el bote, 
y re la diestra llamaba 4 Pompeyo, conje- 
turando ya por la disposicion en que le veia la ter 
rible DR de su suerte. Ási sin aguardar súplicas, 
ni otra palabra alguna, recogiéndole, y á los que 
con él venian, que eran losdos Lentulos y Fabonio, 
se-hizo al mar; y habiendo visto al cabo.de poco 
al Rey Deyotaro, que por: tierra venia hácia ellos, 
tambien le recibieron. Llegó la hora de la cena, la 
que dispuso el maestre de la nave con lo que á mano 
tenia; y viendo Fabonio que Pompeyo por falta de 
sirvientes habia empezado 4 lavarse á sí mismo, cor- 
rió 4 él, y le ayudó 4 lavarse y ungirse; y de allí 
en adelante continuó ungiéndole y sirviéndole en to- 
do lo que los esclavos á sus.amos, hasta lavarle los 
pies y aparejarle la comida: tanto que alguno al ver 
la naturalidad , la sencillez y pronta voluntad con 
que se hacian aquellos oficios, no pudo menos de 
exclamar: pi 

¡Como todo está bien al hombre grande!* 

avegando de esta maneraá Anfipolis, pasó des- 
de alli 4 Mirilene, con el objeto de recoger 4 Cor- 
nelia y á:su hijo. Luego que tocó en la orilla' de la 
isla, mandó á la ciudad un mensagero, no cual Cor= 
nelia esperaba, segun las noticias que lisongeramen- 
te le habian anticipado, y se le habian escrito, dán= 
dole 4 entender que terminada la guerra en Dirra= 
quio, no le quedaba 4 Pompeyo otra:cosa que hacer 
que seguir el alcance:4 César. Entretenida con estas 
esperanzas la sorprendió el mensagero , que ni siquie- 
ra tuvo fuerzas para saludarla, sino que dándola 4 
entender con sus lágrimas mas que con «palabras lo 
grande y excesivo de aquella: calamidad , le dijo que 
se apresurase si queria ver 4 Pompeyo con «una sola 
nave, y esa agena. Al oirlocayó en tierra, y perma- 


x Verso de Eurípides, 
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neció largo rato fuera de sí sin sentido ; costó mucho 
que volviese,: y cuando estuvo:en su acuerdo, echa 
cargo de que el tiempo no era de lamentos y de lá= 
rimas , corrió por la ciudad al mar, Salióla 4:reci= 
bir Pompeyo; y habiendo:tenido que recogerla en 
sus brazos acongojada y á punto de desmayarse: 
» veo, exclamó, 6 Pompeyo, en tí, no la obra de 
tu fortuna y sino de la mia, al mirar arrojado en 
» un miserable barco al que antes. de casarse con Cor= 
» nelia habia surcado este mismo mar con quinien= 
s» tas naves. ¿Por qué has venido 4 verme, y no has 
» abandonado á:su infeliz suerte á la que te ha traido 
» semejante desventura? ¡Cuán dichosa hubiera sido 
” yo habiendo muerto antes de recibir la noticia de 
» haber perecido 4 manos de los Partos Publio mi 
» primer marido! ¡y cuán cuerda y avisada si por 
s seguirle me hubiera, como lo intenté, quitado: la 
» vida! Quedé con ella para venir ahora á ser la rui- 
» na de Pompeyo Magno.” 0 y . 
Dícese que estas fueron las-voces en que pro- 
rumpió Cornelia, y que Pompeyo le respondió de 
esta manera: » Tú, ó Corneliaz.no has conocido mas 
» que la buena fortuna , la que quizá te ha engaña- 
» do por haber permanecido conmigo mas tiempo que 
» el que tiene de costumbre;.pero.es menester llevar 
» esta suerte; pues que á todo está-sujeta la condicion 
» humana, y probar otra: vez- fortuna; no:debiendo 
» desesperar de recobrar lo:pasado:el que de aquella 
» altura ha descendido á.esta bajeza.” Sacó Corne- 
lia de la ciudad los intereses y la familia, y habien= 
do salido'los Mitilenos 4 saludar á Pompeyo , rogán- 
dole que entrase enla poblacion; nio se prestó 4 ello, 
sino que les, previno:que 'obedeciesen al vencedor», 
confiando en él, porque Cesar era benigno y de bue= 
na condicion, Volviéndose despues al filósofo Cra- 
tipo, que habia bajado á verle, le dirigió algunas ex- 
presiones , con que reprendia la Proyidencia; á las 
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que cedió Cratipo, proctirando llamarle 4. mejores 
esperanzas,» por no hacerse molesto é, impertinente 
si entonces le contradecia. Porquese hubiera seguido 
preguntarle Pompeyo sobre la Providencia , y tener 
él: que:contestarley: que-Jas cosas habian llegado 4 
punto de ser absolutamente necesario que uno solo 
miandase en el:estado 4, casa del mal gobierno, re- 
preguntándole luego: ¿cómo Ó con qué pruebas. se 
nos haria ver que tú có. Pompeyo, usarias mejor de 
la fortuna:si hubieras sido el vencedor? Pero. con- 
viene dar:de. mano á estas cosas, y.4 todo lo que to- 
ea ás los: Diosesoztosd 19ded sido colon sisstor 
¿01 Tomando: pues consigo la mnger. y. los amigos 
seguia su:viage, arribando á:los puntos que era ne- 
cesario :para proveerse de aguada y víveres, siendo 
Atalia de la Panfibia:la:primera ciudad-en. que en- - 
tró.: Llegáronle-alli algunas galeras de la- Cilicia, y 
empezóvá levantar tropas; teniendo ya cerca. de. sí 
otra vez unos sesenta del orden senatorio Habién- 
dosele:anunciado qué' la escuadra se mantenía, y que 
Catón, ¿habiendo reunido muchos de..los soldados, 
pasaba al Africa; empezó 4 lamentarse con sus ami- 
pos ¿;reprendiéndose de haberse dejado violentar pa- 
ra .combatir con las-tropas de tierra, no empleando 
para nada el recurso mayor que sin disputa tenia, y 
de no haberse aproximado á la armada, para tener 

rontas, si por: tierra sufria algun descalabro , unas 
lolas es de tanta consideracion : pues ni Pom- 
peyo pudo cometer mayor yerro, ni César valerse 
de medio mas acertado que el de haber trabado la 
batalla 4 tanta distancia de los socorros marítimos. 
Mas en fin, precisado 4 dar pasos y sacar algun par- 
tido del estado presente, á unas ciudades envió em- 
bajadores, y pasando él mismo á otras recogía fon= 
dos y tripulaba las naves; pero temiendo la celeri- 


dad y presteza del enemigo no fuera que le sobre- 


cogiese antes de allegar los preparativos , andaba exa- 
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'minando donde-podria hallar por lo pronta'asilo y 
refugio. Puestos 4 deliberar, no veian provincia que 
les ofreciese seguridad; y por lo que hace á reinos, 
el mismo Pompeyo indicó el de los Partos,:como el 
mas propio para recibirlos y protegerlos mientras 
eran débiles, y para rehacerlos despues «y: habilitar= 
los con nuevas fuerzas. De los demas algunos vol-= 
vian la consideracion hácia Africa y el ¿Rey Juba: 
pero 4 Teofanes de Lesbos le parecia una locura , no 
distando el Egipto mas que tres:dias de:navegacion 
no hacer cuenta de él, ni de Tolomeo, que aunque 
todavía mocito, debia haber heredado la amistad -y 
a paterna, € ir'á entregarseen manos dé los 
artos, gente del todo desleal é infiel ; y que el:mis» 
mo que:no queria tener el segundo lugar, respecto 
- de un ciudadano' Romano su 'deudo; siendo: el pri» 
Mero respecto de todos los demas, nivexponerse:Á pro= 
bar*la" moderación de aquel; hiciera dueño «de--su 
persona, 4 un Arsacida, que'no:pudo-serlo:de la de 
Craso mientras tuvo vida; y llevar una. muger-jo> 
ven de la casa“de los Escipiones-4 un paisbárbaro, 
entre gentes que hacen consistirel poder enel jasul- 
to y la disolucion. Pues aunque nada sufriese» podia 
parecer que lo habia sufrido , por-haber estado entre 
e por lo. comun desmandada , loque es terrible. 
Dícese que esto solo fue lo que retrajo 4 Pompeyo 
de seguir la marcha hácia el Eufrates; si es que esta 
fue resolucion de Pompeyo, y. no fue su mal- hado 
el que le inclinó 4 este otro camino. | 
Luego que prevaleció el parecer de ir á Egipto, 
dando la vela de Chipre en una nave Seleucida con 
su muger, y siguiéndole los demas , unos conembar- 
caciones menores y otros en transportes, hizo la tra- 
vesía sin accidente alguno; pero habiendo sabido que 
Tolomeo se hallaba en Pelusio, haciendo la guerra 
á su hermana, hubo de detenerse, enviando persona 
que anunciara al Rey su llegada, y le pidiera benig- 
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ma acogida: Tolomeo era muy jovencito; y Potino, 
que era el árbitro de los negocios, juntó en: consejo 
á los de mayor autoridad ,-que. Ja tenian, los que. él 
queria, y les mandó dijera cada uno su dictámen, 
¡Era cosa bien triste que sobre la suerte de Pompe-= 
o Magno hubieran de decidir el eunuco Potino, 
eodoto de Quio, llamado por su salario para ser 
maestro: de retórica, y €l Egipcio «Aquila! «Porque 
estos consejeros eran los principales entre.los: demas 
camarétos y ayos; y Pompeyo, que no tenia por 
digno de sú persona ser deudor;de su salud 4 César, 
estaba esperando al áncora lejos.de tierra la resolu- 
cion de semejante Senado. Los pareceres fueron. del 
todo opuestos, diciendo unos. que se le desechase, y 
otros que se le llamara y: recibiera ; pero Teodoto, 
haciendo: muestra de su habilidad y. pericia en la ma- 
teria, demostró que nisenlo'uno ni en lo.otro habia 
seguridad: porque de-recibirle tendrian 4 César po, 
enemigo, y 4Pompeyo por señor; y de desecharle 
incurririan en el odio de Pompeyo por la:expulsion, 
y en el de César por:tener todavía que perseguirle; 
asi que, lo «mejor era mandarle, venir,- y matarle; 
pues de este modo servirian al uno, y no tenian que 
2emer al otro, añadiendo con sonrisa, segun dicen, 
que hombre muerto no muerde. b 
Asi se determinó, y Aquila tomó á su cargo la 
ejecucion ; el cual, llevando consigo á un tal Septi- 
mio, que en otro tiempo fuera Tribuno á las órde- 
nes de Pompeyo, 4 otro que habia sido Centurion, 
llamado Salvio, y tres ó «cuatro criados, se dirigió 
á la nave de Pompeyo. Habian pasado, y reunídose 
en ella los principales de su comitiva, para estar pre- 
sentes á lo que ocurriese; y cuando vieron que el 
recibimiento no era ni regio ni brillante , como Teo- 
fanes se lo habia hecho esperar, viniendo solo unos 
cuantos hombres en un barquichuelo de pescador, ya 
les pareció sospechosa la poca importancia que se les 
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«daba; y aconsejaron 4-Pompeyo sacara lanave 4 al» 
ta mar' hasta ponerse fuera de alcance; pero en esto, 
atracando ya el barquichuelo, se levantó el primero 
Septimio', y saludó en lengua Romana :4 Pompeyo 
cow el título de Emperador; y Aquila, saludándole 
en griego , le instaba para que pasase á su barco, por- 
que'habia mucho cieno , y por alli no tenia para su 
galera bastante profundidad el mar, y ademas abun= 
daba de bancos de arena. Veíase al mismo tiempo 
que se aprestaban algunas de las naves del Rey, y 
qúe-sé coronaba de tropas la:orilla; de manera que 
no les era dado huir;-aunque mudaran de propósito; 
Y por otra parte si'tenian- dañadas intenciones, con 
Ta desconfianza defenderian «su injusticia. Saludando 
pues á Cornelia, que muy de antemano: lloraba su 
muerte, dió orden de Ea seembarcaran: primero 4 
dos Centuriones, á su liberto Filipo , y 4 un esclavo 
HMamiado Escena, y:al darle la:mano: Aquila, volvién- 
dose 4 su muger y 4 su hijo, recitó aquellos yam- 
bos dE¡Soffoces: 1741015 Do de 0 m0 : 
Quien al palacio del tirano fuere,.* - 
125 Esclavo es suyo y aun'cuando libre parta: 

- Habiendo sido estas las'últimas palabras que pro 
munció , descendió al barco; y como: mediase bastan- 
te distancia desde la galera á tierra, y ninguno: de 
os que iban con él le hubiera dirigido siquiera una 
expresion de agasajo, poniendo la vista en Septimio, 
paréceme; le dijo , haberte conocido en otro tiempo, 
siendo mi'compañero de armas; á. lo que le contes- 
tó, bajando solo la cabeza , sin pronunciar «palabra, 
ni poner siquiera buen semblante; por tanto , como 
se guardare por todos un gran silencio, sacó Pom-= 
peyo un libro de memoria, y se puso:á leer un dis 
curso que habia escrito en griego para hacer uso de 
él 808 'Foloheo: Cuando Bab 4 tierra, Corne- 
lia, que llena de agitacion é inquietud habia subido 
con los amigos de di Mseya á la cubierta de la na- 


POMPEYO. 481 
ve, para yer lo que pasaba, concibió.alguna espe- 
ranza: al observar que muchos de los cortesanos sa- 
lian al desembarco, como para honrarle y recibirle. 
En esto al tomar Pompeyo.la mano de Filipo para 
ponerse en pie con mayor facilidad , Septimio fue 
el primero que por'la espalda le pasó con-un puñal, 

en seguida desenvainaron tambien sus espadas Sal- 
vio y Aquila. Pompeyo» echándose, la toga por el 
rostro con entrambas manos, nada hizo ni dijo in- 
digno. de su persona, sino que solamente dió un sus- 
piro, aguantando con entereza los golpes de. sus ase- 
sinos.. Y habiendo vivido, cincuenta y nueve años, 
al otro dia de su nacimiento terminó su carrera. 
-—Losde las naves, habiendo visto su muerte , mo- 
vieron un llanto, que llegó 4 oirse desde la tierra, 
y levantando áncoras huyeron con precipitacion. 
Ayudábales un recio viento cuando ya estaban en 
alta mar; por lo que, aunque los Egipcios quisie- 
ron perseguirlos , desistieron de su propósito. Al ca- 
daver de Pompeyo. le cortaron. la cabeza , arrojando 
el cúerpo desnudo á tierra desde el barquichuelo , y 
dejándolo que fuera espectáculo de los que quisiesen 
verlo. Estúvose 4-su lado Filipo , hasta que se can- 
saron de mirarlo; despues , lavándolo en el mar, y 
envolviéndolo en una miserable ropa suya, por no 
tener otra cosa, se puso 4 registrar por la orilla, y 
descubrió los despojos de una lancha gastados ya por 
el tiempo, pero bastantes todavía para la mezquina 
hoguera de un cadaver, y aun este no entero. Mien- 
tras los recogia y amontonaba, hallándose alli cerca 
un Romano ya de edad, y que habia hecho sus pri- 
meras campañas con Pompeyo cuando todavía era 
jóven, ¿quién eres, le dijo, tú que tienes el cuida- 
do de dar sepultura á Pompeyo Magno? respondió- 
le que un liberto suyo: pues no has de ser tú solo, 
continuó, el que le preste tan debido oficio: admíteme 
4 mí á la parte de este tan piadoso encuentro, para 

TOMO IT» HH 
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no tener tanto de que culpar: 4 mi suerte en. esta 
ausencia de la patria, gozando“entre tantas afliccio= 
nes el consuelo de tocar y envolver con mis manos 
al mayor Capitan que ha tenido Roma. Estos fué- 
ron los funerales de Pompeyo. 'Al dia siguiente Luz 


cio Lentulo, que sin saber nada de lo sucedido na= 


vegaba de Chipre, y aportó á tierra, luego que vió 
la hoguera de un cadáver, y que al lado de ella es- 
taba Filipo, al que aun no habia conocido: ¿quién 
es, dijo, el qué cumplido su hado reposa 'en' esta 


tierra? ¡Quizá tú, continuó, oh Pompeyo Magno!;: 


y habiendo desembarcado de alli 4 poco, le pren= 


dieron y dieron muerte. Asi acabó Pompeyo. De alli. 


á breve tiempo llegó César al Egipto que se habia 


manchado con tales crímenes; y al que le presentó" 


la cabeza de aquel, le tuvo por abominable, vol- 
viendo el rostro por no verle; presentáronle tambien 
el sello, y al tomarle lloró. Estaba en él grabado un 
leon con la espada en la mano. A Aquila y Potino 
les hizo dar muerte; y habiendo sido el Rey venci- 


do en uña batalla junto al rio, no se volvió 4 saber” 


de él. A Teodoto el Sofista no le alcanzó la vengan- 
za de César, porque huyó del Egipto, andando er- 
rante y aborrecido de todos; pero Marco Bruto, en 
el tiempo en que mandó despues de haber dado muer- 
teá César, le encontró en'el Asia , y habiéndole he= 
cho sufrir toda clase de tormentos , le quitó la vida, 

Las cenizas de Pompeyo fueron entregadas á'Cor- 


nelia, qu llevándolas 4 Roma las depositó en el 


campo Albano. ' | | 
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“COMPARACION DE “AGESILAO Y: POMPEYO. 


o Expuestas las, vidas recorramos con- el discurso 
rápidamente los caractéres que distinguen al uno del 
otro, entrando en la.comparacion;, y. son:de- esta 
manera. En primer lugar Pompeyo subió al poder y 
á la gloria por el medio mas justo, promoviéndose 
á.sí mismo, y auxiliando eficaz y poderosamente á 
Sila: para libertar la Italia' de tiranos; y- Agesilao en 
el modo de entrar Á reinar no parece que carece de 
reprension, ni para con los dioses, ni. para con los 
hombres: haciendo declarar bastardo á .Lentuquidas, 
cuando su hermano: lo habia reconocido por legítimo, 
é interpretando de un modo ridículo el oráculo so- 
bre la cojera. En segundo lugar Pompeyo- perseve— 
ró honrando á Sila mientras vivió , y despues de muer- 
to- cuidó de su entierro, oponiéndose á Lépido; y 
con Fausto, hijo.de aquel, casó su propia hija; y 
Agesilao alejó de sí y mortificó el amor propio de 
Lisandro bajo ligeros pretextos , siendo asi que Sila 
no. recibió menos favores de. Pompeyo que los que 
dispensó á este , cuando Lisandro hizo 4 Agesilao Rey 
de Esparta y General de toda la Grecia. En- tercer 
Jugar las faltas de: Pompeyo en política y en justi- 
cia nacieron de su deferencia al parentesco, pues en 
las mas tuvo por socios 4 César y Escipion sus sue- 
gros; y Agesilao 4 Esfodrias, que era reo de muer- 
te:por.la.injusticia hecha 4-los Atenienses, le arran- 
có del suplicio solo ert.obsequio del amor de su hijo; 
4 Febidas, que quebrantó los tratados hechos con 
os Tebanos,, le dió abiertamente favor y auxilio por 
este.mismo agravio. Finalmente, en cuantas cosas es 
acusado: Pompeyo de «haber causado perjuicios á la 
república Romana! por:mala vergiienza ó por ignoran- 
cia, en: otras tantas Agesilao por encono y rivalidad 
irrogó: daños 4 los Lacedemonios, encendiendo la 
guerra dela Beocia. Y si ha de entraren cuenta con 
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estos - yerros, “la: fortuna que “vino por ocasion de 
Pompeyo, fue inesperada para los Romanos; cuan- 
do Agesilao á los Lacedemonios, que lo habian oido, 
y estaban por tánto enterados, no les dejó precaverse 
del reino cojo ;; pues aunque mil veces hubiera: sido 
convencido Leutuquidas de extraño y bastardo, no 
hubiera faltado á la línea Eurutionide Rey legítimo 
y firme de pies, si Lisandro no hubiera echado un 
tenebroso velo sobre el oráculo-por favorecer 4 Age- 
silao. Ahora por lo que hace al 'recurso que excogi- 
tó Agesilao en la dificultad que causaban los que ha- 
bian huido.en la batalla de Leutras, que fue el de 
mandar que por'aquel dia durmiesen las leyes, ja- 
mas se inventó otro igual ni tenemos ninguno: de 
Pompeyo 4 que compararle. Por-el contrario esté ni 
siquiera daba valor á las leyes que él mismo“ habia 
dictado, cuando se trataba de hacer ver á los amigos 
la grandeza de su poder;-pero aquel, puesto en el 
estrecho de desatar las leyes por salvar á los ciuda- 
danos, encontró medio para que aquellas no perju= 
dicasen, y para no desatarlas porque dr 
Tambien pongo en cuenta de la'virtud política de 
Agesilao otro rasgo inimitable ; cual fue haber levan- 
tado mano de sus hazañas envel Asia apenas recibió 
la orden de los Eforos; pues no sirvió á la república 
al modo que Pompeyo en aquello solo que 4 él le 
hacia grande sino que mirando únicamente al bien 
de la patria, abandonó un poder y una gloria 4 los 
que ni antes ni despues llegó ninguno otro, 4 excep= 
cion de Alejandro. Rós o 901 DIG 
Tomando “ya en consideracion otra especie de 
autoridad; quees la militar y guerrera , en el número 
de los'trofeos, en la grandeza: de: los ejércitos E 
mandó Pompeyo, y en la muchedumbre de batallas 
dadas de poder 4 poder;'de las que salió vencedor, 
me parece que ni el mismo Genofonte habia de com- 
parar con las victorias de aquel las de Agesilao, con 
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ser asique pór sus demas calidades “sobresalientes sé 
le concede como 'un premio particular” el' que pue- 

da escribir: y decht- cuanto quiera en 'loor “de este 

rande Hombre. “Entiendo” ademas que fueron tam- 
dee muy difereñtes en el benigno'modo “de'haberse 
con los enemigos: pues este, por querer esclavizar á 
Tebas y asolar 4 Mesenas'la una'de ¡gúal condicion 
q su patria; y la“otra o de sir liñage , le 

¡Hó casi nada para perder á Esparta; por'deconta- 
do:le hizo perder el imperio; y aquel' 4 los piratas 
que'se mostraron arrepentidos les concedió ciudades, 
y á Tigranes, ¡Rey de los“Arieniós, al que tuvo en 
su pre ra conducirleén triunfo, lo hizo aliado 
de: 7.repúblicay'diciendo que la gloria verdadera va- 
lia mas que la de un dia. Mas si“el prez de la virtud 
de consumado General secha de conceder á las ma- 
yores hazañas, y 4 las mas irreprensibles disposicio- 
nes de guerra, el Tacedemonio deja tras'de sí al Ro- 
mano: porque en' primer lugar no abandonó ni des- 
amparó la: ciudad al invadirla' los enemigos con un 
ejército: de' setenta mil hombres cuando él tenia po— 
cas tropas “y estas vencidas recientemente; y Pom- 
peyo, sin mas que'por haber tomado César con so- 
do: cinco mil: y “trescientos hombres una ciudad de 
Iralia, abandonó/4 Roma de miedo , ó:cediendo él 
cobardemente á'tan pocos; ó pensando sin funda= 
ménto que fuesen en mayor número. Solicito ade- 
mas'én recoger'sus hijos y su muger huyó, “dejando 
en: horfandad:4 las de los demas ciudadanos : siendo 
asi que debia, ó vencer peleando porla república, ó 
admitir las condiciones que propusiera el vencedor, 

ue era un ciudadano y su deudo; y no que ahora, 
al que tenia por cosa dura'prorogarle el pi del 
mando le dió con'esto mismo motivo para' decir á 
Metelo al tiempo de apoderarse de Roma, que te- 
mia por'sus cautivos á él y á todos sus habitantes. 
Tiénese por la mas cobreilicate prenda de un buen 


y la libertad? Y si solo miraba á la panes é.ig- 
acer. frente 


las llanuras de Farsalia para que fueran el estadio y 
teatro donde Jidiase por el imperio; ni tampoco se 
le mandó por-pregon que alli 4 combatiera.ó dejara 
á otro la corona; sino que el ser dueño del mar le 


o 
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proporcionaba otros campos, millares de“ciudades y. 
la tierra toda, si hubiera querido imitar 4 Máximo, 
á Mario, 4 Luculo y al mismo Agesilao ; el cual no 
sufrió menos contradicciones en Esparta por el em= 
peño de que combatiera con los Tebanos, que les 
ocupaban el país, ni dejó de tener que aguantar en 
Egipto calumnias y recriminaciones de parte del Rey, 
cuando le persuadia que era conveniente no aventu- 
turarse. Usando por tanto á su albedrío del mas 
acertado consejo , no solo salvó á los Egipcios con- 
tra la propia voluntad de ellos, y no solo conservó 
siempre en pie á Esparta en medio de tales agitacio- 
nes, sino que ademas erigió en la ciudad un trofeo 
contra los Tebanos, preparando que otra vez pudie- 
ran vencer por el mismo hecho de no dejarse violen- 
tar cuando ellos querian perderse. Asi Agesilao me- 
reció las alabanzas de los mismos que antes le yio- 
lentaban por verse salvos; y Pompeyo, errando por 
condescender con otros, tuvo por acusadores á los 
mismos á quienes cedió. Dicen sin embargo algunos 
en su defensa que fue engañado por su suegro , porque 
queriendo ocultar y apropiarse los caudales traidos 
del Asia, precipitó la batalla con el pretexto de que 
ya no habia fondos; mas aun cuando asi pasase, no 
debió dejarse engañar un General, ni tampoco, in 
ducido con tanta facilidad en error, poner tan gran- 
des intereses en el tablero. Estos son los puntos de 
vista bajo los que consideramos en cuanto Á estas co- 
sas á uno y otro. 

Al Egípto el uno se encaminó en huida por ne- 
cesidad, y el otro ni honesta ni precisamente por 
interes, para tener con que hacer la guerra á los 
Griegos, con lo se ganara militando con los bár- 
baros. Despues de esto, de aquello mismo de que 
nosotros, en cuanto 4 Pompeyo , hacemos cargo 50 
Egipcios, hacen estos cargo 4 Agesilao ; pues si aquel 
fue injustamente asesinado por fiarse, este abandonó 
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